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FONDO ÜMETEFUO 
VALVERDE Y TSLLEZ 

INSTRUCCIONES POPULARES 
S O B R E 

L O S S A C R A M E N T O S . 

INSTRUCCION PRIMERA PRELIMINAR 

¿ QUÉ ES I.A GRACIA ? SÜ NECESIDAD. 

TEXTO. — Sine me nihil potestis [acere... S in m í , dice el Señor , 
nada meritorio para el cielo podéis hacer . 

( S . JUAN, P . XV, YERS. 5.) 

EXORDIO. — Carísimos hermanos , terminaba la úl t ima instrucción 
que os di con las s iguientes palabras de nuestro divino Salvador : « Si 
quereis Ilegal- á la vida eterna, guardad los mandamientos ( 1 ) . » Y 
este adorable Maestro añadía además : « Observadlos todos y poseereis 
la vida.» IIoc fac et vives (2). 

Pero desde el pecado de nuestro pr imer padre Adán , la naturaleza 
humana ha llegado á un grado tal de debilidad para el bierí, qué, por 
sisóla, nada podría hacer que fuese meritorio para el cielo.. . El pecado 
original la ha degradado de tal manera que, cuando tenemos la desgracia 
de estar en pecado, no podríamos, por nosotros mismos, hacer un e s fue rzo . ' 
capaz de sacarnos de tal estado. . . 

(1)5. Mateo, c .XIX, v . 17. Véase la última de las Instrucciones so-
bre los mandamientos de la ley de Dios y los de la Iglesia. 

(2) S. Lúeas, c. X, v. 28. 

Tom. IV. - 1 
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¿ Es realmente cierto?. . . ¿Ex i s t en en nosotros esta funesta incl ina-
ción al mal y esta terrible impotencia para el bien?. . . Contesta t ú , ad-
mirable san Pablo, t ú , el doctor de las naciones, ins t ru ido por Jesucr is-
to misino; t ú , l irme columna en que se apoya la Verdad católica, d ínos 
si es realmente verdad que la falta de nuestros pr imeros padres lia teni-
do tan desastrosas consecuencias... Escuchemos con a tención, he rmanos 
míos muy amados, lo que nos va á contestar. — « ¡ A h ! exclama (1), 
qu ién me l ibrará de este cuerpo de m u e r t e ! » — ¿ Porqué , oh santo a -
pústol, este gr i to tan melancólico y tan triste? — « ¡ Ay! dice, veo el 
bien, lo conozco, y no encuent ro fuerza en m í para cumpl i r lo . . . Conozco 
el mal. lo odio, y mi pobre naturaleza debilitada me fuerza, como á pe-
sar mió, á cometerlo! » — Santo doctor, á la verdad nos desanimas. — 
« Nú, amigos mios, nos dice en sus Epístolas, no os desaniméis ; con-
tad, no con vosotros mismos, sino con el auxilio y la ayuda del Salvador 
Jesús . . . Yo mismo, añade, he trabajado mucho ; nó yo solo, sinó la g r a -
cia de Dios conmigo (2), \ espero con confianza aquella corona que , allá 
arr iba, me está reservada. . . » 

PROPOSICIÓN. — Esta m a ñ a n a , hermanos mios m u y amadados, voy á 
hablaros de ia gracia y de su necesidad; puedo mostraros, por la his to-
ria de san Pablo y por la vida de todos los santos, de todas las almas q u e 
se hall salvado,queni una ,—ni una,fi jaos bien,—ni siquiera vos,oh dulce 
Virgen María ,subl ime Madre de Jesús , —ni una,digo, ha podido llegar 
al cielo Sin la g rac ia . . . . Este asunto es m u y sério : merece toda vues-
tra a tenc ión . . . . 

DIVISIÓN. — Veamos pues, en primer lugar, qué es la gracia y en 
segundo lugar, su necesidad: tales son los dos pensamientos sobre que 
insistiré en esta ins t rucción. . . . 

Primera parle.— ¿ Qué es la grac ia? Difícil p regun ta : ¡ oh ! para 
que se me comprenda bien, necesito que se me escuche b ien . . . ¿ Qué 
es la sangre? . . . Es u n l íquido que, circulando por nues t ras arterias y 
por nuest ras venas, conserva en nosotros la vida del cuerpo . . . Si , á 
consecuencia de u n accidente, de una herida, se derramase toda nuestra 

(1) Epist. á los Romanos, c . V I I . y . 2 4 . 
(2) Episl. I á los Corintios, c. XV, v . 10. 

SÜIÍRE I.OS SACRAMENTOS 3 

sangre, nuestras ideas se cuajar ían en nuestro cerebro, nues t ro corazón 
dejaría de la t i r , dejar ían de moverse nuestros miembros, v lue-o va lo 
sabéis vendr ía la muer t e . . . Pues bien, la gracia de Dios es para nues-
tras almas lo que es la sangre para la vida de nuestros cuerpos En 
cuanto se retira, en cuanto se derrama de una pobre alma, inmediata-
mente queda esta alma muer ta para Dios. . . Dicen que á veces se ven 
nacer mnos tan débiles q u e parece que ni respi ran cuando han a b a n -
todo el seno de su madre . . . Una comadrona hábil ó un médico i n s -

n ^ o ; por n , d i o de friegas, ó por otros medios que yo ignoro, hacen 
circula* la vida con la sangre por aquel pobrecito sé r . . . Tal vez voso 
tros o yo mismo debemos la vida del cuerpo á estos cuidados 

I «íes bien, he rmanos mios, lo que sólo ra ras veces pasa con el cuerpo 
acontece s iempre con el a lma. . . S í , al nacer, nuestra alma está sofo-
cada entumecida á consecuencia del pecado or ig inal ; está muer ta para 
el cielo.. . El Bautismo, - más adelante lo d i r e m o s , - viene, como una 
fricción divina a calentarla, á reanimarla , la d a l a vida an te Dios v 
ante sus angeles ; hace circular en ella esta sangre espir i tual , que 
llamamos la gracia . . . 1 

El catecismo no , dice que la gracia es un don sobrenatural v pura-
mente gra tu i to q u e Dios nos hace para la santificación de nuest ras 
a lmas . . . Fijaos bien en cada palabra. La gracia es un don, un don p u r a -
mente grat "uto, que por n i n g ú n concepto hemos merecido v q u e nos es 
imposible m e r e c e r ; á la inefable misericordia de Dios es únicamente á 
quien lo debemos. . . Representaos á un pobre paral í t ico que no puede 
mover n . os brazos ni las p i e rnas ; desde n iño está tendido en una cama 
dondesu buena madre le cuida con infatigable t e r n u r a . . . ¡ Cosa admi -
rable! l asa u n pr íncipe por su pueblo; le visita y le da una honrosa 
condecoración... Podrá ser que la deseara; p e r o ; la ha merecido, la ha 
podido merecer? . . Nó, mil veces nó . . . Tampoco nosotros podemos m e -

g r a C , a ; e s , n e n 8 s t e i ' que nuestro divino Salvador se d i - n e 
en su generosidad, visitar nuestra alma, y depositar en ella este p r e^os¿ 
don. 6 Me habéis comprendido bien ?. . . La gracia es pues un don sobre-
natural y pu ramen te g ra tu i to . 

Digamos ahora que hay dos clases de gracia : la gracia habitual y 
la gracia actual . . . La gracia habitual y la g rac ia actual . . . La gracia 



habitual es algo permanente , algo que reside en nuestras almas, que 
las hace hermosas, justas, santas y agradables á l o s ojos de Dios; es su 
salud, es su vida; y cuando poseemos este don es cuando nos hallamos en 
estado de gracia. El pecado mortal es como una puñalada que des t ruye en 
nosotros esta vida b ienaventurada . . . La segunda clase de gracia ¡se llama 
gracia actual. Es una luz, u n a buena insp i rac ión , u n socorro que nos 
da Dios en diversas circunstancias para resistir á l a s tentaciones, prac-
ticar el bien, evi tar el mal y hacer crecer nuestra alma en justicia y san-
tidad. 

Voy á haceros otra comparación q ue os h a r á tocar con el dedo, por 
decirlo as i , el papel q u e desempeñan estas dos clases de gracia en la 
obra de nues t ra santif icación. . . Los sábios, los q u e h a n estudiado la 
cons t i tuc ión de los árboles, dis t inguen en ellos dos clases de sávia . . . La 
u n a , q ue procede de las raíces, subsiste hasta en los dias de invierno, 
y conserva vivo el árbol du ran te esta triste estación : la llaman sávia 
a d u c i e n t e . Ésta no haca crecer el árbol , pero le conserva el vigor y 
la v ida; le dispone para espaciarse en hojas, llores y f ru tos , cuando lle-
g u e n dias m á s templados. . . La otra sávia, q u e l laman descendente, pene-
tra el á rbo l por los poros de su corteza, de sus botones y de sus hojas. 
Ésta no m á s obra en determinadas estaciones; pero, gracias á ella, el 
árbol se hermosea , crece y S3 cubre de f ru tos . . . Apliquemos ahora esta 
comparac ión . . . E n mi opinión, la gracia habitual es como la sávia ascen-
d e n t e ; permanece en nuestra alma y hasta cuando nos entregamos á 
nuest ras ocupaciones habituales, hasta du ran te nues t ro sueño , conserva 
en ella la vida, hace que Dios lije sobre nosotros con amor sus ojos.. . 
La gracia actual es como la sávia descendente. . . S i somos fieles en seguir 
los buenos impulsos , las santas inspiraciones que nos apar tan del mal 
y nos l levan al bien, nuestra alma crece en santidad á la presencia de 
Dios; nosotros producimos buenas o b r a s ; y ya sabemos que á Dios le 
gasta es ta clase de frutos , y que los p a g a r á generosamente allá arr iba 
en el cielo. . . 

Noble santa Inés, ese vestido blanco de q u e estabas constantemente 
revestida, era la imágen de la gracia santificante que tu alma poseía . . . 
T u generosidad con los pobres, la fidelidad con que conservabas casto tu 

corazón, el valor c o n q u e sufriste el mart i r io , eran otras tantas gracias 
actuales, á las cuales te mostraste fiel (1) . . . 

Segunda parte. — Veamos ahora, carísimos hermanos , cuán ne -
cesaria nos es esta gracia, este auxilio de Dios. . . Un di a Nuestro Señor 
Jesucristo, hablando á sus Apóstoles, se comparaba con la v id : « Yo 
soy la cepa, les decía, y vosotros las ramas. A la manera que el s a r -
miento se vuelve estéril y no puede vivi r si está separado de su tronco, 
así vosotros nada podéis s in m í ; dejais de vivi r si estáis separados de 
m í (2) .» 

Y bien, s í , hermanos m i o s ; sin Jesucristo, sin su gracia, nada po-
demos ; - tanto es así, que no podríamos n i siquiera concebir u n buen 
pensamiento, q u e pudiera ser meritorio para el cielo ( 3 ) ; — la gracia 
nos es pues indispensable . . . 

Dejadme emplear aqu í a lgunas comparaciones familiares, pa r a pre-
sentaros bien clara y bien evidente la verdad que os explico. . . . C u a n -
do queremos levantar ó remover un bulto (¡ue sobrepuja á nuestras 
fuerzas, nos valemos de cierto ins t rumento que se llama una palanca. 
Gracias á este utensilio somos diez veces, ve in te veces más fuer tes . . . 
El ingenio del hombre ha inventado también otros recursos para acre-
centar la tan limitada fuerza de nuestros cuerpos. . . ¿ Se t rata de colo-
car una pesada campana en nuestros campanarios ? Un mecanismo 
llamado garrucha viene en nuestro auxil io. . . ¿ Os hablaré del v a p o r ? 
Todos sabéis de qué manera , aprisionado en calderas de bronce, arras-
t r a en pos de sí , con la rapidez del viento, pasos que millares de 
hombres no podr ían manejar . Lo que el vapor, lo que la ga r rucha , 
la palanca y los diversos ins t rumentos que s i rven de auxil iares á nues-
t ro cuerpo, producen respecto á él , lo produce la gracia todavía con 
mayor energ ía con nuestras a lmas. . . Es necesaria, pero necesaria de 

una m a n e r a absoluta, para que estas pobres almas puedan poner en p rác -
tica los mandamientos de la ley de Dios y elevarse hácia el cielo... 
S in la gracia, hermanos mios, no hay salvación posible . . . . 

( t ) Véanse las actas de l m a r t i r i o de esta s an t a . 
(2) S. Juan, c. V, v . 5. 
(3) V é a s e sanio Tomás, Prima secunda quxst. c i x , a r / . 2 el pasñm.... 

P a r a es ta p a r t e d e n u e s t r a s in s t rucc iones este santo doctor será 
n u e s t r o guia , como lo ha sido pa ra las p r e c e d e n t e s . 



¿ Veis á esa pobre m u j e r que acaba de sacar agua con una anclia 
cántara de barro ?... La l lamamos la Samar i t ana . . . Vivió largo t iem-
po en el desorden. . . Mas, de codos en el borde del pozo hacia donde se 
dirige, Jesús , el dulce Jesús la aguarda . . . Pobre pecadora, no conoce 
su es tado; no sospecha que camina á grandes pasos hacia el infier-
n o . . . « Detente, desgraciada, » le dice el Señor . V con sus divinas 
enseñanzas i lumina su conciencia y convierte su corazón ( l ) . . . Ahí 
teneis la gracia . . . Es la palabra de Jesús , es su influencia bien s en -
tida y acojida con dócil corazón, la que convierte á aquella pecadora y 
la t ransforma en apóstol . . . 

Otro ejemplo todavía de la necesidad de la gracia y de su eficacia, 
cuando se la recibe bien, es san Agust ín . Joven profesor de g ran ta-
lento, y llevando en la f rente aquel sello sagrado que se llama el génio, 
numerosos a lumnos acuden á escuchar sus lecciones... El m u n d o le 
sonr íe : la vanidad, la ambición, el orgullo, los deleites, todas las 
pasiones m á s seductoras se disputan su corazón. . . ; Gran Dios, qué 
desgracia! ¡ Guán digno de lást ima eres, pobre jóven ! . . . Pero su ma-
d r e r a piadosa Afónica está a l l í : ella llora y reza. . . La gracia, cual 
vapor divino, coje á aquella a lma, la subyuga, la domina, la arras t ra 
hácia regiones desconocidas, y desde aquel momento la modestia, la 
humildad, un invencible amor á la Iglesia y á las verdades que ella 
enseña reemplazarán, en el corazón de aquel santo admirable , á todo 
lo que había formado hasta entonces sus goces... Convertido por la 
gracia, Agust ín se t ransformará en su m á s ferviente predicador. « S in 
vos, exclamará, sin vos, oh Dios mió, el hombre nada es, nada puede 
hacer por su salvación ; si se ex t rav ía , ni siquiera tiene la idea de vol-
ver al r ed i l : es preciso que vos le inspiréis esta idea; que, por medio 
de vuestra gracia, vavais en su busca y que traigais sobre vuestros 
propios hombros á esta oveja extraviada (2). » Y decía verdad, h e r m a -
nos mios m u y amados ; su l engua je es el de todos los santos. . . ¿ Qué 
he dicho, de todos los santos ? . . . Su lenguaje es el que el Maestro de 

(t) S. Juan, c. IV, v. 9 y siguientes. 
(2) Véanse sus Confesiones, sus Soliloquios y sus Obras, passim... 

Realmente es el doctor de la ve rdadera gracia, y nú de la gracia 
jansenista. 

todos los santos emplea en su Evangel io cuando d i ce : « Sin m í , 
nada podéis hacer para salvaros.. Sine me, nihil potestis facere... » 

PERORACIÓN. — Hermoso es este asunto, carísimos h e r m a n o s ; pero 
es poco conocido y con frecuencia se le comprende m a l . . . Reasumamos 
pues en pocas palabras lo que debemos creer y saber respecto á esta 
gracia del Dios de bondad, de que tan amenudo se nos habla. . . Me l i -
mito á este pun to ; en las instrucciones siguientes, veremos como podemos 
adquir i r este don indispensable y tan precioso. Debemos creer que hay-
dos clases de gracia : la gracia habitual ó santificante, que exime n u e s -
t ra alma del pecado mor ta l . Cuando la poseemos, estamos vivos delante 
de Dios, somos agradables á sus ojos. . . Cuando nos hallamos en este 
dichoso estado que se l lama estado de gracia, podemos dormir con con-
fianza, y si nos viniese á her i r la muer t e , aún du ran te nues t ro sueño , 
hasta sin preparación, podríamos presentarnos confiados ante el so t e -
rano Juez . . . 

La otra clase de gracia se llama gracia actual. Es, como decía, u n a 
luz inter ior , una buena inspiración, u n buen impulso q u e nos lleva 
al bien y nos aparta del mal . Aquellos tormentos, aquel miedo de con-
denarnos q u e exper imentamos cuando nos hallamos en estado de 
cu lpa ; aquel deseo de confesarnos lo m á s pronto posible, y otros mi 
buenos pensamientos q u e nos acuden, son otras tantas gracias ac tua-
les . . . Aquella firmeza de los már t i r es ante los verdugos, aquella ene r -
gía con que despreciaban los tormentos, eran gracias actuales, es decir, 
una luz, una fuerza que Dios les daba . . . , 

Carísimos hermanos, Dios quiere salvarnos á lodos y permi t idme 
que concluya con un pensamiento que dé te ser nues t ro consuelo. Es 
que todos nosotros podemos contar con la asistencia de nuestro Salva-
dor, con las gracias que necesitamos para llegar á aquella patria b iena-
venturada donde Jesucristo nos aguarda. Una sola condición se reclama 
de nosotros : Seamos fieles en seguir las buenas inspiraciones que Dios 
nos envíe , y todos llegaremos á ser escojidos... Así sea. 



INSTRUCCION SEGUNDA PRELIMINAR. 

DE DONDE NOS VIENE LA GRACIA: SUS EFECTOS. 

TEXTO. — Sine me, nihil potestis facere... Sin la gracia, nada 
podemos hacer que sea meritorio para el cielo. 

( S . JUAN, CAP. XV", YERS. 5 . ) 

EXORDIO. — Carísimos hermanos , he leído, no recuerdo donde, la 
historia ó parabóla siguiente ( 1 ) . . . O s l a voy á refer i r ; ella servi-
rá para conf i rmar lo que el domingo pasado os decía sobre la g r a -
cia y sobre la necesidad de la g rac ia . . . 

Un hijo, joven a ú n , había heredado de su padre u n a g ran f o r t u n a ; 
se le había puesto en posesion de aquella rica he renc ia . . . Pero, tan 
joven é inexperto, ¿ cómo podría conservarla ?. . Aduladores acuden á 
rodearle y á abusar de su debi l idad; unos bribones, unos ladrones 
tal vez t rabajarán para a r r u i n a r l e ; en poco tiempo quedará disipada 
su for tuna , y él se verá reducido á la miserable condición del Hijo 
pródigo. . . ¿ Qué medio hab rá para evi tar tal d e s v e n t u r a ? . . . La ley 
lo ha p reven ido ; ella da á este hijo u n tutor encargado de guia r 
su debilidad y supl i r su inexper iencia . . . Este protector intel igente 
y desinteresado aleja de aquel joven á los vagos que t ra taban de sor-
prender su confianza; contiene á los servidores infieles que quer ían 
abusar de su j u v e n t u d ; separa de él á todos los que habr ían podi-
do amenazar su for tuna . . . No basta esto t o d a v í a ; este celoso tu to r , 
no solamente conserva los bienes de aquel joven s inó que , adminis -
trándolos con inteligencia, los mejora, los acrecienta cada año . 

La historia de este joven, amados hermanos mios, es nues t ra pro-
pia historia, la de tocios nosotros. . . Dios, en su infinita misericordia, 
por medio del Bautismo, como m á s adelante veremos, ó por medio 
de la Penitencia, nos ha dado la gracia santificante, magnífico p r e -

( i ) Véase á d 'Hauterive, Grand Catéchisme de la Persévcrance chré-
tienne, i. IX, pág. 82. 

sente, espléndida herencia q u e hace á nuestra alma viva á sus ojos 
y digna del cielo.. . Mas¡ ay ! mient ras vivimos sobre este mi se ra -
ble suelo, somos débiles é inexpertos como n iños . . . Las pasiones, cual 
pérfidos aduladores, t ra tan de seduci rnos ; ocasiones, tentaciones i m -
previstas no ta rdar ían en qui tar á nuestra alma este precioso bien 
de la gracia santificante ó hab i tua l . . . Pues bien la bondad del Señor 
nos ha dado, en la gracia actual, un tutor encargado, no solamen-
te de conservar las buenas disposiciones de nues t ra alma, s inó de m e -
jorarlas y aumentar las . Esta voz de la conciencia que, en ciertas oca-
siones, nos i lumina y nos guia , diciéndonos: «Esto es malo , se ha 
de e v i t a r ; esto es bueno, esfuérzate en h a c e r l o ; » es la gracia actual 
que vela, por decirlo así, á nuestro lado.. . ¡ Bendito seáis, Dios m i ó ! 
¡dignáos darnos á todos semejante tu to r , y haced que sigamos sus 
consejos, que seamos dóciles á sus inspi rac iones! . . . 

PROPOSICIÓN Y DIVISIÓN. — Antes de mostraros cómo se nos da 
la gracia deseo, hermanos mios, dec i ros : en primer lugar, de q u é 
fuen te nos viene, y en segundo lugar, qué efectos debe producir en 
nuestras a lmas . . . 

Parte primera. — Veamos, Dios me ha rá á m í mismo la gracia 
de haceros comprender bien de qué fuente dimana este divino don al 
p e n e t r a r e n nues t ras a lmas. . . Así lo espero. . . Jesús , dulce Redentor 
nuestro, cuando habremos comprendido bien esta verdad, sabremos 
cuán digno sois de ser amado, y si os amamos ya, os amaremos to-
davía m á s . . . E l tesoro de los méritos de este adorable Salvador : ésta, 
cristianos, es la fuente , — digo mal , — el vasto receptáculo, el océano 
inmenso q u e encierra todas las gracias. . . Ningún alma se salvó, n i n -
guna se ha santificado sin haberse bañado en este divino receptáculo. . Y 
los justos de la ant igua ley, y los q u e desde el Evangelio h a n vivido no 
se han salvado m á s que de este modo. . . Y hasta la misma Virgen 
santísima,si es tan grande, sublime y santa es porque le han sido m á s 
ámpl iamente aplicados los méritos de su divino I l i jo . . . 

¿Y qué son pues los méritos de Jesucristo ?... Escuchad : voy á decír-
oslo... No es menester referiros aqu í la lamentable caída de nuestros 
pr imeros padres : todos la conocéis, y tampoco ignoráis sus terribles con-
secuencias.. Todo el género h u m a n o hecho esclavo de Sa tanás ; el pecado 



reinando sobreel m u n d o ; las iniquidades multiplicándosecomoesossinies-" 
trosinsectos que devoran las mieses; los adulterios, los asesinatos, la idola-
tría, las profanaciones de toda especie inundando la tierra ; y , sobre este 
fúnebre cuadro cerniéndose la mue r t e como repugnante bu i t r e . . . . 
Luego, por añadidura, el inf ierno entreabriendo sus abismos para en-
gull ir á esta posteridad de Adán , á esas almas inmortales á quienes 
el Criador había arrojado de su presencia . . , S í ; pero, hermanos mios, 
desde el principio de los t iempos, la misericordia divina luchó contra su 
justicia y salió victoriosa... El Hijo del Padre e terno se ofreció á su 
Padre : « La pobre naturaleza h u m a n a , dijo, es harto culpable y des-
graciada con haberse rebelado contra nuestra santa Magestad ; mas 
hay que salvarla ,-el hombre nos ha ofendido. . . ; Pues bien ! yo me 
haré hombre , y como hombre , os ofreceré á vos. Padre e terno, á toda 
la Augusta Trinidad, la expiación á que tenemos derecho ( 1 ) . » 

Jesucristo pues tomó la na tura leza humana en vuestro casto seno, 
oh dulce Vi rgen Mar ía . . . Hermanos mios m u y amados, una sola de 
las lágr imas que vert ió en el pesebre de Relea habr ía bastado para redi-
mi r millares de mundos . . . Mas esto no era bastante para su amor 
Quiso ofrecer á la augusta Tr in idad una satisfacción superabundante . . . 
Vosotros conocéis su historia : el destierro á Egipto, la pobreza, el 
trabajo en Nazareth en la humi lde tienda de san José. . . Vosotros sabéis 
que du ran te su vida pública fue ron desconocidos sus beneficios, discuti-
dos sus milagros, calumniada su sant idad. . . ¿ lie de hablaros de su san-
grienta agonía, y de su flagelación, de los inauditos tormentos que se 
dignó padecer por nosotros ?. . . S í , todo, en este sagrado recinto, nos 
trae á la memoria su recuerdo : este Via Crucis, este crucifijo en el 
altar, la misma sagrada Eucaris t ía encerrada en el tabernáculo, ¿ no 
nos dicen lo que quiso hacer y s u f r i r para la salvación de nuest ras almas?. 
Después de haber pagado nues t ra deuda á la justicia, dejaba u n vasto 
tesoro á la misericordia ; y á esto es á lo que llamamos los méritos de 
Nuestro Señor Jesucristo. 

De ahí , hermanos mios, pero solamente de ah í es de donde nos vie-
ne la gracia . . . Si comparamos estos méritos del Salvador á un vasto 

( 1 ) Epist. á los Hebreos, c . X , v . 6 . 

océano, nuestra alma cuando estará bañada y penetrada de estas salu-
dables aguas, tendrá lo que llamamos la gracia santif icante. . . Si los 
comparamos á un tesoro, toda gracia actual, todo buen impulso q u e 
nos lleve al bien y nos aleje del mal , es como u n a moneda sacada de 
este tesoro ; si sabemos hacerla producir , esta moneda nos ha rá ricos ; 
es decir, nos h a r á m á s justos, m á s santos, m á s agradables á Dios. . . 
Ved ah í pues, hermanos mios muy amados, de donde nos viene la g r a -
cia ; ved ahí su fuente , su origen : los méritos infinitos de nuestro ado-
rable Salvador . . . 

Segunda parle. — Veamos ahora los efectos que la gracia debe 
producir en nosotros.. . Indicaré t r es . . . E n p r imer lugar, nos hace 
justos y agradables á los ojos de Dios. E n segundo lugar nos hace 
fuertes para evitar el mal , y por ú l t imo nos da, como á los santos, la 
energía necesaria para practicar el b ien . . . 

Nos hace justos y agradables á los ojos de Dios. ¿ Habéis considerado al-
g u n a vez, carísimos hermanos, el triste espectáculo que presentaba una ca-
sa que hubiese sido pasto de las llamas ?. . .¿ Veis aquellos restos de vigas, 
aquella cubierta desplomada, aquellas paredes ennegrecidas y calcinadas 
por el fuego ? Es la imagen imperfecta de una alma que no posee la 
gracia . . . Tanto en el estado de culpa original como en el del pecado 
acLual, esta pobre alma no es m á s que una r u i n a : nada ó casi nada 
queda en pié en ella. La fé ha desaparecido, la esperanza se ha desplo-
mado, y las demás vir tudes, hasta las h u m a n a s , ya sólo aparecen como 
restos desfigurados.. . ¿ Quién reparará aquellas r u i n a s ? ¿ Quién de-
volverá á aquella pobre morada del alma la hermosura que debía 
poseer ?. . . ¿ Quién ha rá de ella u n palacio digno del r ey Jesús ? . . . Se-
r á la gracia, hermanos mios, la gracia sant if icante. . . Por ella se rán 
reparadas todas esas r u i n a s ; por ella se convert i rá esa alma en u n 
templo sobre el cual reposarán car iñosamente las miradas de 
D,os . . . . 

Considerad á esa m u j e r joven a ú n , con un n iño cojido de la mano, 
sentada en uno de los mojones del camino . . . Se llama Margari ta : nació 
en la ciudad de Cortona. . Los t ranseúntes se apar tan desdeñosamente 
de ella, su padre no la ha querido admit i r en el hogar de la fami l ia . . . . 
Ni vosotros, ángeles de Dios, os atrevéis á m i r a r l a ; tan manchada está 



de cr ímenes su a lma! . . . E n efecto, ha vivido largos años en el liberti-
na je . . . S í , pero aguardad; Dios se apiada de esta pobre m u j e r : la gra-
cia desciende á esta a l m a ; ¡ q u é cambio! . . . Toda una ciudad se reco-; 
mienda á sus oraciones; los ángeles la s i rven en su celda. ¡ O h Jesús! 
m u y hermosa debeis encontrar esta alma, pues oigo que la llamais 
amorosamente hija vues t ra (1 ) ! . . . Hermanos míos, este efecto produci-
do en la santa Margar i ta de Cortona, la gracia santificante lo produce 
en toda alma, ya borrando en ella el pecado origina!, ya l ibrándola de 
los pecados que la m a n c h a b a n . . . Ella reedifica en cierto modo aquella 
casa incendiada, ella la convier te en morada del Esp í r i tu Santo, ella 
la vuelve hermosa y agradable á sus ojos. , . 

La gracia nos hace fuer tes para evi tar el mal . El santo patriarca Job ; 
decía que la vida del hombre sobre la t ier ra es u n combate.. . ¡Cuán 
cierto es, amados h e r m a n o s mios ! . . . Y si queremos es tudiar nuestro po- ; 

bre corazón, encont raremos en él no sé qué tendencia funesta que lo | 
inclina, que le hace decantarse casi s iempre hác iae l m a l . . . Nos es m u -
cho m á s fácil seguir nues t ras pasiones que resist ir las. . . El orgullo, la ! 
avaricia, la sensualidad b ro tan en nuestra pobre a lma, cual se ve cre-
cer espontáneamente en los ter renos estériles la g rama y otras yerbas, j 
que el arado y el rastr i l lo t ienen que des t ru i r . . . Pues bien, nosotros, | 
por nosotros solos, no somos bastante fuertes para luchar con t ra esta; 
fatal inclinación, es menes te r que la gracia de Dios venga á a y u d a r n o s ; ! 
sin ella seríamos vencidos infal iblemente. . . Pero v a l o r ; Dios nos da. 
s iempre este precioso socorro de la grac ia ; si somos fieles en servirnos j 
de ella, salimos s iempre t r iunfan tes de estos combates. . . 

Ved á ese j oven en la flor de su edad: se llama José. Sus envidiosos 
he rmanos le han vendido cerno esclavo ; ha llegado á ser el intendente 
de u n hombre rico llamado P u t i f a r . . . La m u j e r de este úl t imo trata de 
seducirle. — Jóven hebreo, cede á los deseos de tu ama, y crecerán tu 
crédito y tu poder en esta casa. . . Si por el contrario te resistes, te es-
peran la ca lumnia , el deshonor y un oscuro calabozo. — N ó , dice él, 
sería hacerme culpable para con mi amo y cr iminal delante de Dios.— 
Ved ahí , hermanos mios, la gracia actual ; es esa voz de la conciencia 
q u e nos dice: ten cu idado; esto es malo y ¡Dios le ve!. . . Si seguimos 

(i) Véase la vida de esta santa. 

fielmente esta luz, si escuchamos fielmente esta voz in t e r io r , ; cuán tas 
caídas evitaremos y c u á n fuer tes seremos contra esta seducción de las 
pasiones que nos invi tan al ma l ! 

Finalmente he añadido q u e la gracia nos hacía enérgicos y animosos 
para el b ien . . . También es verdad . . . ¿ Creeríais , por ejemplo, que una 
madre , y u n a de las madres m á s tiernas, pudiese abandonar á s u s hi-
jos, á quienes empero amaba m á s que s u vida, para i r léjos de ellos, 
y apesar de sus lágr imas , á cumpl i r los designios que Dios t en ía so-
bre ella ?... Pues bien, esto se ha vis to; la gracia dió esta fuerza á santa 
Juana de Chanta l . . . « — Hija mia , la dijo san Francisco de Sales, su 
piadoso director , Dios tiene mi ras sobre vos: sereis la fundadora de la or-
den de la Visitación. Pero decidme ¿podréis dejar este castillo, este l u j o 
que os rodea, y todas estas comodidades de la vida, para abrazar la santa 
pobreza? - Con la gracia de Dios, s í , P a d r e . - Pe ro el venerable an -
ciano que os l lama su hi ja , de r ramará lágrimas, se echará á vuestro 
cuello, ¿ podréis abandonarle si Dios lo manda? — Con la gracia de Dios, 
sí , Padre . — Y esos hijos q u e tanto amáis, á quienes tan cuidadosa-
mente habéis educado, hija mia , ¿los podréis abandonar?— » A q u í , no 
sé lo que pasó en el corazón de aquella madre; lanzó una mirada e m -
pañada de lágr imas sobre el crucifijo: hízose la luz en su alma, y vol-
vió á contestar : « — Con la gracia de Dios, sí , Padre (1) » — Y 
pocos días después, la heroica Juana de Chantal , desprendiéndose de 
los brazos de su padre y pasando por encima del cuerpo de su hijo, 
abrazaba la vida rel igiosa. . . 

Ved ahí , hermanos mios, la gracia; ved ah í la fuerza, ved a h i l a 
energía q u e nos da para el bien, cuando sabemos corresponder á el la . . . 
Dios no pide de nosotros tales sacrificios; sin embargo, como tiene mi ras 
m u y especiales sobre cada uno de nosotros, quiere que practiquemos 
el b ien . . . Al uno le inspi rará la idea de ser bueno para los pobres, de 
hacer abundantes l imosnas. . . ¡Oja la pueda seguir esta insp i rac ión! 
A otros el deseo de ser m á s piadosos, de comulgar m á s amenudo. 
No puedo e n t r a r e n todos los detalles; pero ya m e habéis compren-
dido.. . Dios quiere la perfección de todos nosotros, y la gracia dócil-
mente recibida nos da los medios de alcanzarla. . . 

(t) Véase la vida de esta santa, tomo I. 

msmm de m i r o 
Bftiiolecí Valvsrfie y tellei 



PERORACIÓN. — Sí , pero, hermanos míos m u y amados, para que la 
gracia produzca en nosotros eslos felices efectos, es preciso que seamos 
fieles á sus inspiraciones. E n vano nos hablará ella, si nosotros cerramos 
los oídos. E n vano os esforzaríais en apar tar del abismo á quien seobs- ' 
tinase en rechazar la mano q u e le ofrecéis. . . Asimismo, la gracia de 
Dios, para obrar en nosotros, necesita del concurso de nues t ra voluntad. . 
Es una voz q u e habla á nues t ro corazón, hay q u e escucharla; es una 
mano que nos tiende Dios para dir igirnos y guiarnos , hay q u e cojerla 
con reconocimiento; pongamos cuidado en no abusar de este precioso : 
don . . . 

Dice san Buenaventura (1) q u e había un hombre rico llamado Ge-
deón que tenia una conducta l igera y cuya vida distaba mucho desel-
la de un buen cristiano. Este hombre cae gravemente en fe rmo; llámase 
á san Francisco de Asís, q u e á la sazón era célebre por sus milagros. 
«¿ Qué quereis de m í ? le p r e g u n t ó el s a n t o . — Q u e me devolváis la sa-
lud, contestó el enfermo. — Pero , amigo mió, yo no soy Dios, y sólo él 
os'la puede devo lver .— No sois Dios, pero yo sé que vuestras oraciones ; 

tienen tanto poder sobre su corazón, que siempre os atiende : supli-
cadle pues por m í . » Púsose de rodillas el santo y obtuvo para aquel po-
bre enfermo la salud del cuerpo y la del a lma. . . Después, al dejarle : 
« Poned cuidado, le dijo, amigo mió; la misericordia de Dios tiene 
sus límites, el n ú m e r o de las gracias que Él nos ha destinado no es i n -
finito : mudad de vida, ú os acontecerán mayores males. . .» 

Esta saludable amonestación, prosigue san Buenaven tu ra , aquella 
enfermedad enviada para conver t i r le , a q u e l l a ' s a l u d milagrosamente 
devuel ta , e ran tres vueltas q u e la gracia daba alrededor de su corazón 
para hacerse dueña de él. El desgraciado abusó de ella. Apenas hubo 
recobrado sus fuerzas, se en t regó de nuevo á una vida de d e s ó r d e n e s -
Habíase llenado la medida ; una noche, el techo de la casa se hund ió so-
bre aquel desventurado y, añade el santo, sólo despertó en t re las llamas 
del infierno (2) . . . 

Carísimos hermanos, seamos fieles en seguir las luces, las buenas 

(1) En la v ida de S. F ranc i sco de Asis. 
(2) V . s a i n t J u r e , Connaissance et anour de Jésus-ChrisL t . I V , d í " . 
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inspiraciones que Dios nos da, y en vez de part icipar de la suerte de 
aquel infeliz, podremos abr igar la dulce esperanza de i r al cielo, á ala-
ba r y bendecir al autor de la gracia, Nuestro Señor Jesucristo, á quien 
sean dados gloria y amor por los siglos de los siglcs. Así sea. 

¿QUÉ ES LA ORACIÓN? OBI.'. U ACIÓN QUE TENEMOS DE ORAR. 

TENTÓ. — Subditus esto Domino, et ora eum... Sé sumiso al Se -
ñor , sé fiel en invocarle. 

(SALMO XXXYI, VERS. ~ . ) 

EXORDIO. — Amados hermanos mios, al empezar esta ins t rucción, 
tengo aún que daros una ó dos explicaciones sobre la gracia, á fin de 
que sepáis, sobre este importante asunto, todo lo que u n cristiano ins-
truido puede y debe saber. 

lia habido unos herejes llamados Pelagianos, los cuales enseñaban q u e 
la gracia no era necesaria, ó que la podíamos merecer por nosotros mis-
mos. San Agust ín , con todo su talento, aplastaba á aquellos mi se ra -
bles orgullosos: « Insensatos, les decía (1), si nosotros podemos m e r e -
cer la gracia, y a no es una gracia, ya no es un don g r a t ú i t o ; se con-
vierte en UÍI salario que Dios nos debe. . . Si podemos prescindir de la 
gracia, ¿pa ra q u é bautizar á los n i ñ o s ? . . . Entonces no ser ían verdad 
aquellas palabras de nuestro Salvador J e sús : «Sin m í , nada podéis hacer 
meritorio para el cielo. » Y la Iglesia con su soberana autoridad, a r ro -
jaba de su seno á aquellos herejes que, negando la necesidad de la gra-
cia, discutían y aminoraban los méritos de nuestro divino Salvador, y 
el amor infinito con qué sufr ió la mue r t e por nosotros. . . 

(1) V . Ouvragt inachevc contre Julien, passim. 



PERORACIÓN. — Sí , pero, hermanos míos m u y amados, para que la 
gracia produzca en nosotros eslos felices efectos, es preciso que seamos 
fieles á sus inspiraciones. E n vano nos hablará ella, si nosotros cerramos 
los oídos. E n vano os esforzaríais en apar tar del abismo á quien seobs- ' 
tinase en rechazar la mano q u e le ofrecéis. . . Asimismo, la gracia de 
Dios, para obrar en nosotros, necesita del concurso de nues t ra voluntad. . 
Es una voz q u e habla á nues t ro corazón, hay q u e escucharla; es una 
mano que nos tiende Dios para dir igirnos y guiarnos , hay q u e cojerla 
con reconocimiento; pongamos cuidado en no abusar de esie precioso : 
don . . . 

Dice san Buenaventura (1) q u e había un hombre rico llamado Ge-
deón que tenia una conducta ligera y cuya vida distaba mucho desel-
la de un buen cristiano. Este hombre cae gravemente en fe rmo; llámase 
á san Francisco de Asís, q u e á la sazón era célebre por sus milagros. 
«¿ Qué quereis de m í ? le p r e g u n t ó el s a n t o . — Q u e me devolváis la sa-
lud, contestó el enfermo. — Pero , amigo mió, yo no soy Dios, y sólo él 
os'la puede devo lver .— No sois Dios, pero yo sé que vuestras oraciones ; 

tienen tanto poder sobre su corazón, que siempre os atiende : supli-
cadle pues por m í . » Púsose de rodillas el santo y obtuvo para aquel po-
bre enfermo la salud del cuerpo y la del a lma. . . Después, al dejarle : 
« Poned cuidado, le dijo, amigo mió; la misericordia de Dios tiene 
sus límites, el n ú m e r o de las gracias que Él nos ha destinado no es i n -
finito : mudad de vida, ú os acontecerán mayores males. . .» 

Esta saludable amonestación, prosigue san Buenaven tu ra , aquella 
enfermedad enviada para conver t i r le , a q u e l l a ' s a l u d milagrosamente 
devuel ta , e ran tres vueltas q u e la gracia daba alrededor de su corazón 
para hacerse dueña de él. El desgraciado abusó de ella. Apenas hubo 
recobrado sus fuerzas, se en t regó de nuevo á una vida de d e s ó r d e n e s -
Habíase llenado la medida ; una noche, el techo de la casa se hund ió so-
bre aquel desventurado y, añade el santo, sólo despertó en t re las llamas 
del infierno (2) . . . 

Carísimos hermanos, seamos fieles en seguir las luces, las buenas 

(1) En la vida de S. Francisco de Asis. 
(2) V. saint Ju re , Connaissance et anour de Jésus-ChrisL t. IV, DÍ". 
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inspiraciones que Dios nos da, y en vez de part icipar de la suerte de 
aquel infeliz, podremos abr igar la dulce esperanza de i r al cielo, á ala-
ba r y bendecir al autor de la gracia, Nuestro Señor Jesucristo, á quien 
sean dados gloria y amor por los siglos de los siglcs. Así sea. 

¿QUÉ ES LA ORACIÓN? OBI.'.U ACIÓN QUE TENEMOS DE O R A R . 

T E X T O . — Subditus esto Domino, et ora eum... Sé sumiso al Se -
ñor , sé fiel en invocarle. 

(SALMO XXXYI, VERS. ~ . ) 

EXORDIO. — Amados hermanos mios, al empezar esta ins t rucción, 
tengo aún que daros una ó dos explicaciones sobre la gracia, á fin de 
que sepáis, sobre este importante asunto, todo lo que u n cristiano ins-
truido puede y debe saber. 

Ha habido unos herejes llamados Pelagianos, los cuales enseñaban q u e 
la gracia no era necesaria, ó que la podíamos merecer por nosotros mis-
mos. San Agust ín , con todo su talento, aplastaba á aquellos mi se ra -
bles orgullosos: « Insensatos, les decía (1), si nosotros podemos m e r e -
cer la gracia, y a no es una gracia, ya no es un don g r a t ú i t o ; se con-
vierte en un salario que Dios nos debe. . . Si podemos prescindir de la 
gracia, ¿pa ra q u é bautizar á los n i ñ o s ? . . . Entonces no ser ían verdad 
aquellas palabras de nuestro Salvador J e sús : «Sin m í , nada podéis hacer 
meritorio para el cielo. » Y la Iglesia con su soberana autoridad, a r ro -
jaba de su seno á aquellos herejes que, negando la necesidad de la gra-
cia, discutían y aminoraban los méritos de nuestro divino Salvador, y 
el amor infinito con qué sufr ió la mue r t e por nosotros. . . 

(1) V . Ouvragt inachevc contre Julien, passim. 



Otros sectarios v inieron m á s tarde : e r an Lutero y G a l r i n o : estos 
pre tendían q n e la gracia lo hacia todo en la obra de nues t ra santificación, 
que n i n g u n a necesidad t en ía ella del concurso de nuestra vo lun tad . . . 
Otros pre tendían que nuestra suer te estaba fijada de a n t e m a n o : « Obre 
bien ú obre mal , decían ellos, Dios sabe si tengo que estar á la derecha 
ó á la izquierda du ran te la e t e rn idad : mis esfuerzos en nada a l terarán su 
decreto; » y se entregaban á todos los vicios.. . ¡ Cuán absurdo razona-
miento ! . . . Un rey cuyo nombre no recuerdo, había abrazado este e r -
ror ( I) , y se complacía en repet i r con frecuencia, para justificar sus des-
órdenes : « Mi suer te está fijada en los decretos de Dios, m e condenaré 
ó m e salvaré; de consiguiente no tengo por qué ocuparme de mi porve-
ni r en la eternidad. » Cayó enfermo é inmediatamente mandó venir á su 
Jado á u n médico tan hábil en su arte como fervoroso cristiano. — « Se-
ñor , le dijo el doctor, ¿pa ra qué me habéis l lamado? — Mirad , contes-
tó el pr íncipe, tengo una fuer te c a l e n t u r a ; es menester q u e con el au -
xilio de vuestro ar le , me alivie y me cure. — Pero, insistió el médico, 
Dios ya sabe si habéis de recobrar la salud ó si esta enfermedad os ha de 
producir la m u e r t e : mis esfuerzos pues se rán inúti les , porque en nada 
a l te rarán su decisión. - ¡ A h ! dijo el pr íncipe , no impor ta , haced la 
p r u e b a : veo claramente que, si no se me aplican cuidados inteligentes, 
esta enfermedad me l levará á la t u m b a . — Es tá bien, señor , repuso el 
doctor, voy á emprender vues t ra curación : mas esto os enseñará cuán 
falso es el razonamiento que hacéis, cuando decís que no teneis necesi-
dad de ocuparos de vuestra a lma, porque Dios ya sabe si debéis salvaros 
ó condenaros. . . Haced pues por vues t ra a lma, lo que yo voy á hacer por 
vuestro cuerpo. . . Tened una buena voluntad, recurrid á la oración y á 
esos remedios divinos que se l l a m a n los sac ramentos : ellos c u r a r á n 
vuestra alma que está todavía m á s enferma que vuestro cuerpo. » Dicen 
que el pr ínc ipe comprendió el a rgumento y trabajó desde entonces en 
reformar su conducta . . . S í , amados Hermanos, Dios, en su ciencia i n -
finita, sabe cuál será nuestra morada du ran te toda la eternidad ; pero 
nosotros t ambién safemos, y la fé nos lo enseña, que quiere salvarnos 
á todos y que á todos nos da las gracias suficientes para ir al cielo.. . 

(i) Creo, sin que haya tenido tiempo de comprobarlo, que era Luis V, em-
perador de Alemania, quien, por lo demás, no fué un gran monarca. 

PROPOSICIÓN. — Pero ¿ cómo podemos obtener la g r ac i a? El catecismo 
contesta: por medio de la oración y de los sacramentos. . . Tra ta remos 
de los sacramentos en las instrucciones siguientes ; m á s adelante, e n -
traré en largos detalles sobre la oración : esta m a ñ a n a me limitaré ú n i -
camente á deciros algunas palabras sobre este importante asunto. 

DIVISIÓN. — En primer lugar, qué es la o rac ión ; en segundo 
lugar, obligación que tenemos todos de o r a r : tales son los dos pensa-
mientos sobre que voy á detenerme por algunos momentos. 

Primera parte.—¿Qué es la oración ?. . . Es una elevación de 
nuestra alma hacia Dios para adorarle, para pedirle sus gracias y para 
agradecerle sus favores. . . Es u n diálogo, una conversación de nuestra 
alma con Dios. . . ; Qué gloria para nosotros, hermanos mios m u y a m a -
dos, qué d icha! El omnipotente, el soberano Señor de cielo y tierra nos 
permite que le hablemos, se inclina, en cierto modo, hácia nosotros, 
para escucharnos: su gracia nos engrandece, nos eleva para que poda-
mos llegar hasta sus oídos, y ved ahí cómo y porqué de la oración se 
dice que es una elevación del alma hácia Dios... 

Leemos en la vida de san Francisco de Sales u n rasgo sencillo y su -
mamente conmovedor (1) . . . Este buen santo, haciendo un dia el catecis-
mo, refería á los niños los placeres que nuestros pr imeros padres goza-
ban en el paraíso. — « Una de sus m á s dulces alegrías, decía, era la de 
conversar con Dios, con el mismo Dios, y hablarle como á un padre 
amantís imo. » — Levántase uno de sus jóvenes oyentes y exclama : 
«¡ Ay! ¡ qué lastima que ya no sea así a h o r a ! ¡me gus ta r ía tanto hablar 
á Dios y conversar con é l ! . » Alegróse el santo obispo de esta in t e r rup -
ción y del deseo expresado por el n iño ; sonrióse \ le dijo : « Consué-
late, amigui to mió, si perdimos el paraíso terrenal , no hemos perdido á 
Dios : Dios está s iempre cerca de nosotros; en todo lugar y á cada m o -
mento podemos hablarle y conversar con él por medio de la oración. 
Cuando le decimos: Padre Nuestro, contesta car iñosamente : « Sí , lo 
soy, y vosotros sois mis hijos. »—Realmente, carísimos hermanos mios, 
la oración es verdaderamente un diálogo, como os decía, una conver-

gí) V. su I i d a y el Cate chisma de Persévó ranee, por M . d 'Hau te r ive , 
t. XII, pág. 100. 
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sación del alma con Dios. . . . E n todo t iempo y en todo lugar es tá d i s -
puesto á escucharos. Si en medio de vuestros trabajos, vuestra alma ie 
d ice : Yo os adoro, me someto á vues t ra voluntad, os ofrezco mis f a t i -
gas y sudores ; en verdad os aseguro q u e Él os oye y os bendice . . . . . . 
Si, infelices pecadores, le decimos: Apiadáos de m í , perdonadme mis 
fa l tas ; Él nos perdona, si estas palabras salen del fondo de nues t ro cora-
zón. . . Y ahora mismo, antes de la santa Misa, cuando, disponiéndome 
para este acto augusto, le de/ía yo; Cor mundum crea in me, Deus, 
el spirüum rectum in visceribus meis; Dios mió, dadme un corazón 
puro y una intención recta para sub i r d ignamente al al tar , » tengo la 
confianza, sí , Dios mió, de que me habéis atendido. . . Y cuando en el 
Memento de los vivos, rogaré, en n o m b r e de la Iglesia, por vosotros, j 
y cuando, en el Memento de los muer tos , encomendaré á la misericor-
dia del Señor á nuestros parientes d i fun tos , ¡ ah! por m i alma os digo 
que Dios me oirá y me concederá la gracia de atenderme. ¡ Esto es la 
oración !.. Tanto si se liace en públ ico, como si se hace pr ivadamente ; 
tanto si brota del corazón de un n iño , como si se escapa del hombre 
más instruido, es siempre una elevación de nues t ra a lma que conver-
sa con Dios. . . . 

; La o rac ión! S í , s e g ú n los santos, es la llave del cielo, la mano del alma. 
(1) ¡ La llave del cielo! ¡ La mano del a l m a ! ¡ Qué expres iones! . . ; Y cuán 
exactas s o n ! . . Figuraos un expléndido palacio: vosotros deseáis visitarloi 
y contemplar las curiosidades que enc ie r r a . Es imposible : están ce r ra -
das las puer tas . . . Pe ro , con el auxil io de ese débil y mezquino i n s t r u -
mento que se llama una llave, podéis pene t ra r en el i n t e r i o r : ya no 
habrá secretos para vosotros. E n vano,pobres almas fatigadas, exper imen-
taréis deseos de ir u n dia al cielo, i n ú t i l m e n t e daréis vuel tas alrededor 
d e a q u e l l u g a r de delicias. . . . Si no orá is , permanecerá cerrado. . . La 
oración, la oración exhalándose, Dios mió , de nuestros corazones es co-
sa en verdad m u y ténue, m u y i m p e r f e c t a ; y sin embargo , h e r -
manos mios m u y amados, es la l lave que nos abre el cielo y que debe 
descubrirnos susexp lendores . . . . 

He dicho q u e la oración es la m a n o del a lma . . . Recordad, hermanos 

(1) Y. Lange, Polyanthea. 
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mios, aquellos inmensos tesoros de los méri tos de Jesucristo, de que os 
he hablado.. . Están a q u í ; la Iglesia santa los ha puesto á vuestra dis-
posición y á la m í a . . . . ¿Cómo podemos saborearlos, apropiárnoslos, e n -
riquecer con ellos nuestras a lmas? . . . Oremos, hermanos mios, oremos 
m u c h o ; y por medio de la oración saborearemos por decirlo así plena-
mente aquellos inagotables tesoros de la divina gracia, y nues t ra alma-
será rica y hermosa delante de Dios . . . . 

Segunda parle. — l ie añadido, hermanos mios m u y amados, que 
teníamos la obligación, el debar de o ra r . . . Esta es una verdad que se im-
pone : pocas3palabras necesitaré para hacérosla comprender . . . Nosotros 
debemos adorar á Dios, á nuestro soberano Maestro, ai Criador de nues-
tras almas y de nuestros cuerpos : ahora bien, la oración del alma hacia 
Dios para adorarle, para deci r le : « Padre Nuestro que reináis en los cie-
los, llegue vuestro reino, vuestra voluntad, s iempre respetada, sea la su-
prema ley q u e gobierne las a lmas ; » éste es un acto de oración. . . . La 
oración es también u n acto de reconocimiento, de acción de gracias pol-
los beneficios que de Dios hemos recibido... ¡ Augusta Trinidad, nosotros 
os debemos la vida, la inteligencia, la s a l u d ; vos sois qu ien nos las ha-
béis dado : queremos demostraros nuestro reconocimiento!. . . ¡Oh Jesús , 
dulce Jesús, Salvador tan bueno y digno de nuestro amor , vos habéis 
redimido nuestras a lmas: vos nos ha liéis alcanzado el perdón de nuestras 
faltas, la esperanza de poder i r un dia al cielo; sed para s iempre bendi-
to, recibid nuestra grat i tud por vuestros beneficios!... Eslo, hermanos 
mios m u y amados, es también orar, porque la oración es una elevación 
de nuestra a lma hácia Dios para darle gracias por sus beneficios.. . . 

Sin embargo hay otro efecto de la oración, sobre el cual quiero i n -
sistir, y que os h a r á comprender , mejor aún tal vez, c u a n necesaria 
nos es, y con cuánta verdad decimos que tenemos obligación de o ra r . . . 
La oración, como hemos dicho, es igualmente u n a elevación de n u e s -
tra alma hácia Dios para pedirle sus gracias y los auxilios de que necesita-
mos para obrar b ien , resistir á las tentaciones y tener pesar de nues -
tras faltas de una manera eficaz.. . Es imposible, hermanos mios m u y 
amados, alcanzar las gracias de Dios sin la oración. . . La divina Provi-
dencia, la misericordia de nues t ro soberano Señor nos ha dado este me-
dro; quiere , exije que nos s i rvrmos de é l . . . . 



Refiérese que un mendigo polaco ( l ) que era cojo, estropeaba á sus 
hijos inmediatamente después de haber nacido, les rompía una pierna, 
al objeto de imposibilitarles para el trabajo. - « ¿Porqué procedeis 
as i? Jé p regun tó un vecino. — P a r a que mis hijos se vean obligados 
como yo á pedir l imosna. - ; Magnífico estado! dijo con sorpresa el 
vecino; en efecto, el pedir limosna es una profesión m u y respetable. . 
— E s humilde, si quereis , repuso el mendigo; pero, por experiencia 
propia, sé q u e es fácil y q u í produce mucho. » — Carísimos h e r m a -
nos, nuestra alma fué, por decirlo así, mutilada por el pecado de nues -
tros pr imeros padres ; se encuen t ra imposibilitada de dar ni un paso 
hacia el cielo; pero si, reconociendo nuestra miseria y la necesidad q u e 
leñemos de la ayuda y socorro de Dios, imploramos humildemente su 
gracia, él vendrá á auxi l iarnos. . S in embargo, 110 lo olvidemos, necesi-
tamos humildad, necesitamos, cuando oramos, la ín t ima persuasión de 
q u e somosp jbres, de que tenemos precis ión de que Dios nos venga á so-
correr . . . Mirad á ese hombre q u e os pide l imosna ; ¡ q u é elocuencia! E x -
pone sus males, os muest ra sus llagas para entern~;eros ; vuestro cora-
zón se conmueve y le socorréis s e g í n vues t ra ; posibilidades... Si no se 
hubiese humil lado, si os hubiese hablado con indiferencia ó con 1111 to-
no a1 lanero y distraído, ¿ le habr ía i s auxiliado? Nú . . . Así, he rmanos 
mios, os lo repilo, nosotros,que nada podemos para salvar nuestra alma, 
debemos recurr i r á Dios, es para nosotros una obligación; pero se le 
t iene que orar con humi ldad . . . 

El mendigo, de que os hablaba , decía que su profesión era fácil y l u -
c ra t iva . . . La oración por cuyo medio pedimos á Dios las gracias que ne -
cesitamos, es asimismo una cosa fáci l . . . ¿Qu ién hay de en t r e nosotros 
q u e no pueda deci r , golpeándose el pecho, con el pobre publicano del 
Evangelio : « Apiadaos de m í , Dios mió, sed misericordioso conmigo, 
porque soy un pobre pecador »?. La oración nos proporciona al mismo 
t i e m p o considerable provecho. Aquel publicano, con todo y no haber di-
cho más que esas sencillas pa labras ; Volvióse justificado, según nos lo dice 
nuestro divino Salvador. Volverse justificado después de una tan breve 
oración, ¡ q u i favor para l í , 0I1 pobre publicano! ' fe son perdonados 

( l ) Apud Loiincr pal. O'-atio., Conceptas prxMcabilcs. 

tus pecados, tu a lma ha recobrado la gracia de Dios : ¡desde hoy eres 
un predest inado!. . . ¡ O h ! cuán bueno es Dios, y cuan fácil y ven ta jo-
sa á un mismo tiempo es. para nues t ras almas, esta mendicidad es-
piri tual . que se llama la oración, y por la cual nos dir igimos á é l ! . . . 

Que tenemos nosotros la obligación de orar , si queremos obtener las 
gracias de Dios y serle agradable, es una verdad de experencia; nad ie 
de nosotros la puede i m p u g n a r . . . ¿Saléis porqué ciertas jóvenes se con-
servan piadosas y modestas, muchos años después de su pr imera comu-
nión?. .. Porque r e z a n . . . Y esas otras¿ porqué tan pronto han sacudido el 
yugo de la decencia? porqué contestan con insolencia á sus padres? 
¿porqué este a tu rd i miento en sus palabras,esta ligereza en su conducía? . . . 
¡ Ali! oslo garantizo, es que no se ponen de rcdillas ni por la mañana n i 
por la noche, y hasta cuando vienen á esta iglesia, ya no rezan, y la 
gracia divina se ha relirado de ellas. . . Y si en i r e los que me escuchan 
hay algunos en quienes esté embotada la fé y ahogados los remordi -
mientos ; si hay infelices pecadores q u e puedan pensar en el inf ierno 
sin creer en el y sin extremecerse, os diré t ambién , hermanos míos m u y 
amados, que el olvido de la oración es lo que ahí les ha llevado... Con-
venid pues conmigo que todo crist iano está en la obligación de o r a r . . . 

PERORACIÓN. — Concluyo ; pero al t e rminar este impor tan te asunto 
d é l a oración, quisiera luceros o í r otra voz que no fuese la m i a . . . 
Oigo á los santos; tcdos han hablado elocuentemente de la oración ; ¿á 
cuál de estos ilustres doctores v o y á evocar?.. . ¿ Cuál de ellos va 
á ocupar mi sitio en este pùlpi to, y á inspiraros algunos piadosos 
pensamientos, que conservaréis rel igiosamente en vuestros cora-
zones?. . . Citaremos á san Lorenzo Jus t in iano . . . Representaos pues 
á este santo pat r iarca , con su noble presencia, su elevada frente , su cabe-
za coronada p o r u ñ a aureola de santidad, que m á s de una vez br i l ló 
du ran l e su vida ; ¡pues bien, él, este gran santo esquien os va á habla r ! . . . 
Escuchad. — «Nada es tan fuer te , dice, para alcanzarnos las gracias de 
Dios, para resistir las tentaciones y vencer los esfuerzos del demonio : 
nó ,nadaes tan fuer te como la oración, hecha con perseverancia. » — P e r o 
nosotros,oh g ran santo,somos unos pobres obreros,necesitamos t r aba j a r 
para gana r este pan de cada dia que ha de subvenir á nuest ras necesi-
dades y á las de nuestros hijos. — »Podéis, dice, un i r la oración al Ira-



bajo, ofreciendo vuestras ocupaciones á Dios. . . Así como un soldado 
no se lanza al combate sin estar protejido por sus a r m a s ; de igual 
manera un crist iano no debe pr inc ip iar su jornada sin baber hecho su 
oración. Antes de sus ocupaciones, eleve su corazón hacia el Padre que 
tenemos en los cielos, ofrézcale sus fat igas; y su mismo trabajo se con-
ver t i rá en una oración. A u n cristiano no le está permitido pr incipiar 
un trabajo, cualquiera que sea, sin haber orado. »Y luego añadía el san-
to : « ¡Sea vues t ra arma la oración cuando dejeis vuestras moradas; 
séalo también cuando volváis á en t ra r en ellas; ella os acompañe en 
vuestros trabajos; j a m á s descanséis en vuestra cama este cuerpo tan 
frági l , que la muer te puede m a t a r en u n instante , s in haber fortalecido 
también vuestra alma con la oración (1)!...» Tales son, hei'manos m¡os 
m u y amados, las lecciones de este santo doctor : ¡ ojalá las hayamos escu-
chado con a tención! . . . ¡El Dios de misericordia nos otorgue la gracia 
de que las sigamos con f idel idad! . . . Así sea. 

INSTRUCCION CUARTA PRELIMINAR 
QUÉ ES UN SACRAMENTO ? ¿ CUANTOS SACRAMENTOS HAY ? 

TEXTO. — Data est mihi ornnis potest as in ccelo et in térra : 
Euntes ergo, etc.. Todo poder me ha sido dado en el cielo y en la 
t ierra : Id pues á ins t ru i r á todas las naciones, bautizando, etc. . 

( S A N M A T E O , C A P . X X V I I I , V E R S . 1 8 . ) 

EXORDIO. — Hemos dicho, he rmanos mios, en las instrucciones 
precedentes, que la gracia, este don de Dios sobrenatural y p u r a m e n -
te gra tu i to , era indispensable para nuestra santificación, y que , sin 

( i ) Egredientem igitur de hospilío armel oratio. Regredienlem de platea 
comiletur, cum ambulante ambulet, cum opeyante coltaborel, nec prius 
corpusculum requiescat in slralo quam anima precibus reficiatur. San 
Lorenzo Jus t i n i aao , deOralione, c . VI, y de Ligno vitx, passim. 

la gracia, nada podemos hacer que s i rva para la salvación, q u e sea 
meritorio para el ciel i . . . Jesucristo, os decía yo, es quien, por su Pa-
sión y muer te nos mereció este precioso d o n ; y añad ía , con el cate-
cismo, que por m a l i o de la oración y sobre todo por medio de los sacra-
mentos, es como se nos comunica esta sávia divina. — Dije ma l . . . Para 
emi t i r bien m i pensamiento, debía decir que por m r d i o d e la oración 
y sobre iodo por medio de los sacramentos e s c o m o se viene como á 
nfi l t rar en nuestras almas, como las baña, las riega, las penetra, ne 
una palabra, las da la belleza, la fecundidad y la vida delante de 
Dios . . . 

En las instrucciones siguientes, y hasta en la actual, os hab la ré 
de los sacramentos. . . Pero antes de empezar este importante asunto, 
preséntase á mi imaginación una consideración tan triste como verda-
dera . . . . Cuanio m á s frecuentes y múltiples son las maravil las de Dios, 
menos pensamos en ellas. . . La naturaleza, amodorrada duran te el i n -
vierno, despiértase en la pr imavera ; las secas praderas se cubren de 
verdor y no tardan en veni r mil flores, de los m á s variados colores, á 
adornarlas como con u n rico tapiz ; cada año vemos esta maravi l la , y 
no hacemos caso de el la. . . Los árboles han reverdecido, sus llores se 
han abierto, las ramas de nuestros verjeles se doblegan bajo su preciosa 
carga ; nosotros contemplamos este espectáculo, y no hacemos caso de 
él. . . Nó, no le hacemos caso ; porque, hermanos mios, si nues t ro 
corazón no se eleva hácia Dios para dar gracias á su Providencia por 
todas estas maravi l las , que d a n vueltas en baneficio nuestro, ¡ la verdad! 
es que no hacemos caso de ellas, ó cuando menos que no las compren-
demos como las deberíamos comprender . . . 

; Oh maravil las espirituales realizadas en las almas por los sacra-
mentos, mucho m á s desconocidas sois a ú n ! . . . Pocos hay que p iensen 
e n dar gracias , en adorar á la inmensa misericordia de Jesús que os 
ins t i tuyó . . . ¡ Diosmio , dignaos perdonarnos , porque realmente somos 
m u y ingratos! . . . 

PROPOSICIÓN. — Carísimos hermanos, m i in tenc ión , mi objeto 
principal , al explicaros los sacramentos, será no solamente inspiraros 
veneración por estas invenciones de la bondad del Señor , s ino y pr in-
cipalmente hacer brotar de vuestros corazones u n h imno de recono i-



bajo, ofreciendo vuestras ocupaciones á Dios. . . Así como un soldado 
no se lanza al combate sin estar protejido por sus a r m a s ; de igual 
manera un crist iano no debe pr inc ip iar su jornada sin baber hecho su 
oración. Antes de sus ocupaciones, eleve su corazón hacia el Padre que 
tenemos en los cielos, ofrézcale sus fat igas; y su mismo trabajo se con-
ver t i rá en una oración. A u n cristiano no le está permitido pr incipiar 
un trabajo, cualquiera que sea, sin haber orado. »Y luego añadía el san-
to : « ¡Sea vues t ra arma la oración cuando dejeis vuestras moradas; 
séalo también cuando volváis á en t ra r en ellas; ella os acompañe en 
vuestros trabajos; j a m á s descanséis en vuestra cama este cuerpo tan 
frági l , que la muer te puede m a t a r en u n instante , s in haber fortalecido 
también vuestra alma con la oración (1)!...» Tales son, hei'manos m¡os 
m u y amados, las lecciones de este santo doctor : ¡ ojalá las hayamos escu-
chado con a tención! . . . ¡El Dios de misericordia nos otorgue la gracia 
de que las sigamos con f idel idad! . . . Así sea. 

INSTRUCCION CUARTA PRELIMINAR 
QUÉ ES UN SACRAMENTO ? ¿ CUANTOS SACRAMENTOS HAY ? 

TEXTO. — Data est mihi ornnis potest as in ocelo et in térra : 
Euntes ergo, etc.. Todo poder me ha sido dado en el cielo y en la 
t ierra : Id pues á ins t ru i r á todas las naciones, bautizando, etc. . 

( S A N M A T E Ó , C A P . X X V I I I , V E R S . 1 8 . ) 

EXORDIO. — Hemos dicho, he rmanos mios, en las instrucciones 
precedentes, que la gracia, este don de Dios sobrenatural y p u r a m e n -
te gra tu i to , era indispensable para nuestra santificación, y que , sin 

( i ) Egredientem igitur de hospilío armel oratio. Hegredientem de platea 
comiletur, cum ambulante ambulet, cum operante collaborel, nec prius 
corpusculum requiescalin stralo quam anima precibus reficiatur. S a n 
Lorenzo J u s t i n i a a o , deOralione, c . VI, y de Ligno vitx, passim. 

la gracia, nada podemos hacer que s i rva para la salvación, q u e sea 
meritorio para el ciel >... Jesucristo, os decía yo, es quien, por su Pa-
sión y muer te nos mereció este precioso d o n ; y añad ía , con el cate-
cismo, que por m a l i o de la oración y sobre todo por medio de los sacra-
mentos, es como se nos comunica esta sávia divina. — Dije ma l . . . Para 
emi t i r bien mi pensamiento, debía decir que por medio de la oración 
y sobre iodo por medio de los sacramentos e s c o m o se viene como á 
nfi l t rar en nuestras almas, como las baña, las riega, las penetra, ne 
una palabra, las da la belleza, la fecundidad y la vida delante de 
Dios . . . 

En las instrucciones siguientes, y hasta en la actual, os hab la ré 
de los sacramentos. . . Pero antes de empezar este importante asunto, 
preséntase á mi imaginación una consideración tan triste como ve rda -
dera . . . . Cuanto m á s frecuentes y múltiples son las maravil las de Dios, 
menos pensamos en ellas. . . La naturaleza, amodorrada duran te el i n -
vierno, despiértase en la pr imavera ; las secas praderas se cubren de 
verdor y no tardan en veni r mil flores, de los m á s variados colores, á 
adornarlas como con u n rico tapiz ; cada año vemos esta maravi l la , y 
no hacemos caso de el la. . . Los árboles han reverdecido, sus llores se 
han abierto, las ramas de nuestros verjeles se doblegan bajo su preciosa 
carga ; nosotros contemplamos este espectáculo, y no hacemos caso de 
él. . . Nó, no le hacemos caso ; porque, hermanos mios, si nues t ro 
corazón no se eleva hácia Dios para dar gracias á su Providencia por 
todas estas maravi l las , que d a n vueltas en beneficio nuestro, ¡ la verdad! 
es que no hacemos caso de ellas, ó cuando menos que no las compren-
demos como las deberíamos comprender . . . 

; Oh maravil las espirituales realizadas en las almas por los sacra-
mentos, mucho m á s desconocidas sois a ú n ! . . . Pocos hay que p iensen 
e n dar gracias , en adorar á la inmensa misericordia de Jesús que os 
ins t i tuyó . . . ¡ Diosmio , dignaos perdonarnos , porque realmente somos 
m u y ingratos! . . . 

PROPOSICIÓN. — Carísimos hermanos, m i in tenc ión , mi objeto 
principal , al explicaros los sacramentos, será no solamente inspiraros 
veneración por estas invenciones de la bondad del Señor , s ino y pr in-
cipalmente hacer brotar de vuestros corazones u n h imno de recono i-
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miento para el Jesús d e la cruz, para el Jesús del Bautismo, para el 
Jesús de la sagrada Eucar i s t ía . Preciso será que, á la vista de tanto 
amor , repi tamos todos e n coro : ¡ Jesús, c u á n bueno sois, y cuánto 
nos habéis amado ! . . . 

DIVISIÓN. — Esta m a ñ a n a contestaré sencillamente á dos pregun-
tas del catecismo: en primer lugar, qué es un sacramento, y en segundo 
lugar, cuántos sacramentos h a y . . . 

Primera parle. — ¿ Q u é es u n sacramento ? Todos vosotros, ade-
lantándoos á mi pensamien to , contestáis de antemano : Un sacramen-
to, es una señal sensible ins t i tu ida por nuestro Señor Jesucristo, para 
darnos la gracia y sant i f icar nuestras a lmas . — Esta es en efecto, 
he rmanos mios , la def inic ión q u e el catecismo da de los sacramentos de 
la ley n u e v a . . . Un sacramento es una señal sensible, es decir, algo ex-
terior q u e afecta á u n o ó á varios de nuestros sentidos. . . . E n el Bau-
tismo, se de r rama a g u a sobre la cabeza del n iño ; en la Confirmación, 
el o b i s p o u n g e la f r e n t e del cristiano á quien confirma, y así con los 
demás s ac ramen tos ; todos son signos exteriores á los cuales Nuestro Se- :: 
ñ o r Jesucristo, en su bondad y omnipotencia, ha aplicado una gracia in-
falible. . . 

He dicho q u e los sacramentos estaban insti tuidos por Nuestro Señor 
Jesucristo.— ¿ P o d r í a n los ángeles establecer sacramentos? Nó, he rma-
nos mios . . . Y vos, d u l c e Vi rgen María, tan misericordiosa, tan buena 
y tan poderosa, dec idme , ¿ tendr ía is el poder de establecer u n sacra-
mento ? — Nó, hijos m i o s . — ¿ Y porqué pues, Reina del cielo, no lo 
podríais hacer ? Y sin embargo la fé y la experiencia nos enseñan que 
vuestro Hijo nada os p u e d e negar . — ¡Ah! amigos mios, nos dice ella,la 
gracia es u n tesoro q u e pertenece á mi Hijo : únicamente él tiene el 
derecho de disponer d e ella, de prescribir las condiciones bajó las cuales 
se d ignará de r r amar l a sobre vuestras almas. — ¿Habéis comprendido 
bien, hermanos mios? Jesucristo es el único dueño de la gracia, el úni-
co que posee la llave d e este inmenso tesoro, el único que ha podido 
establecerlos sac ramentos q u e nos hacen par t ic ipar de este precioso 
don . . . 

Me diréis tal vez : — ¿ Cómo puede ser que u n signo exterior pro-
duzca un efecto e sp i r i t ua l ? ¿ Cómo puede s e r que el agua derramada 

sobre la cabeza del n iño obre sobre su alma torrando la mancha or igi-
nal ? . . . ¡ Qué! el obispo traza sobre m i f ren te la señal de la c ruz ,d ic ién-
dome : «Yo te confirmo» y esta unc ión bien recibida me hace soldado 
de Jesucristo, comunica á mi alma la energ ía necesaria para confesar 
mi fé y padecer el mar t i r io si es preciso? ¡Esto es un m i s t e r i o ! . . 
— Sí , carísimos hermanos, nuestros sacramentos son mister ios . . . Pero, 
una simple comparación os ha rá comprender tal vez la posibilidad de 
es t . s misterios. . . 

Imagináos á u n hombre rico, q u e posee una for tuna inmensa ; este 
hombre hace u n billete en favor vuestro, coje un pedazo de papel y en 
él escribe estas sencillas pa labras : < Reconozco deber á fulano de tal la 
cantidad de cuatro mi l duros reembolsables á la presentación de este 
billete.» F i r m a , y luego ¡ ya está l i s to! . . Este papel, poco antes sin 
valor, representa desde este momento u n a suma impor tante . . . Car ís i -
mos hermanos, Nuestro Señor Jesucrito posee, como hemos dicho, un 
inmn i so tesoro de gracias y méritos adquiridos por medio de sus h u -
millaciones, sufr imientos y dolorosa Pasión. Él ha dicho bajo qué con-
diciones os los quer ía comunicar : los signos exteriores de los sacra-
mentos son como otros tantos billetes que se ha encargado d e llenar. 
El agua derramada sobre la cabeza de un n iño , por sí sola, n i n g ú n va-
lor t endr ía ; pero Jesucristo ha dicho : «Cuando hagais este acto invo-
cando al Padre , al Hijo y al Esp í r i tu Santo, yo purif icaré el alma de 
ese n iño , yo la colmaré de m i gracia.» Sabemos que tiene poder bas-
tante para hacerlo. V a l ahí , hermanos mios, la m a n e r a como estos sig-
nos exteriores que se llaman sacramentos, santifican nuest ras almas, 
torran nuestros pecados y nos hacen justos y agradables á los ojos de 
Dios.: . 

Segunda parle. — Veamos ahora cuántos sacramentos h a y . . . La 
Iglesia católica enseña que hay siete sacramentos : el Bautismo, la 
Confirmación, la Eucarist ía , la Penitencia, la Ex t rema-unc ión ,e l Orden 
y el Matr imonio . . . Pocas verdades hay q u e hayan sido tan controver-
tidas por los herejes; pero, desde el siglo segundo, san lreneo, obispo 
de Lyón, refutaba, en u n sábio libro, á los sectarios de su t iempo. . . 
Los protestantes mismos conservaron en u n principio cinco sacramen-
tos, después cuatro, luego tres, m á s adelante dos . . . Y como una vez en 



esla fatal pendiente del e r ro r , ge va rodando, como piedra q u e descien-
de de una montaña hac ia el abismo, muchos de ellos han acabado hoy 
por negar hasta la necesidad del Baut i smo. . . 

La Iglesia católica congregó á sus obispos de todos los ángulos del • 
mundo , para confundir á Lutero , á Calvino y á los discípulos de estos 
iherarcas . Espectáculo solemne f u é el ver aquella venerable asam-
blea de muchos centenares de obispos, casi lodos encanecidos por los 
trabajos del apostolado, a f i rmar la creencia de la iglesia universal . «Sí, 
di jeron, Jesucristo estableció siete sac ramentos : el Bautismo, la Confir-
mación, la Eucar is t ía , la Peni tencia , la E x t r e m a u n c i ó n , el Orden y el 
Matrimonio : si a lguno niega esla verdad, sea arrojado de la comunión 
de los fieles y sea anatema (1).» E n vano habéis intentado, discípulos de 
Calvino y de Lutero, rebelaros contra esta sentencia; el anatema ha 
t r a ído sus frutos : r ama s iempre inás árida y seca, habéis sido cercena-
dos de esta Iglesia universal que , cual árbol majestuoso,cubre el u n i v e r - 1 "M 
so entero con sus ramas . . . Astros s iempre m á s sin b r ú j u l a y sin gu ia , 
se ve, en efecto, al infame Lutero y al repugnante Calvino extraviarse j 
cada vez más por los vastos espacios del er ror , y mor i r como réprobos, sin ; 
recibir los consuelos que proporcionan los dos sacramentos que fortalecen 
á ta lo buen cristiano en la hora de su m u e r t e . . . 

Carísimos hermanos, un piadoso autor refiere á propósito de los ] 
siete sacramentos la parábola s iguiente ( 2 ) : «Vivía , dice, en cierto 
pa ís un médico tan célebre por su talento como por su caridad para I 
con el prój imo. El país donde habi taba tenía una vasta extensión : 1 
mult i tud de enfermos llenaba las ciudades y los pueblos. Los otros I 
médicos no podían con e l los : m a s el hábi l doctor de que hablamos; 
había descubierto siete plantas mavaril losas, que curaban todas las 
enfermedades. Lleno de bondad y humanidad para con aquellos po-
bres enfermos, cuyos sufr í m e n t í s lastimaban su corazón, prescribía 
á cada uno una de aquellas siete plantas, s egún la naturaleza del 
mal que le atormentaba, y los q u e seguían fielmente sus prescrip-

(1) V . Concilio de Trento. 

(2) Filoteo, año 5®. En el Grand Catúchisme de M . d ' I Ianter ive , t. IX, 
pig. 201. 

ciones recobraban una perfecta s a l u d . . . . » ¿Cuál es, hermanos mios 
muy amados, este hábi l doctor? ¿Cuá les son esas siete plantas m a -
ravil losas?. . . El doctor es nues t ro divino Salvador, tan humani tar io 
ante las miserias de nuestra naturaleza, y siempre dispuesto ¿ cu-
rarnos, si nosotros queremos r ecu r r i r á é l . . . Las siete plantas des-
tinadas á hacer desaparecer los males y enfermedades de nues t ras al-
mas son los siete Sacramentos . . . Pobrecito niño que acabas de nacer, 
¡cuán enferma está tu a lma! . . . El pecado original la cubre á m a -
nera de inmunda l ep ra ; mas esla divina planta que se llama el Bau-
tismo va á l impiar tu lepra y á dar le la salud y la vida. . . ¿ Os sen-
tís débiles, desfallecidos? Ahí el médico divino os ha preparado, en la 
Confirmación y en la sagrada Eucar is t ía , una especie de poción di -
vina y cordial, que ha de devolveros la fuerza y hacer desaparecer 
en vosotros este estado de desfallecimiento.. . ¿ Os devora la f i ebre? . . 
¡ A h ! m u y malos estáis, vuestra enfermedad os llevará tal vez á la 
muer te . . . . Ahí teneis una planta maravillosa que se llama la Peni-
tencia. . . Sus jugos pueden ser amargos ; pero, tened lo por seguro, 
sus efectos son infal ibles; haced uso de ella y os curaréis . . Y así, 
hermanos mios, de los demás Sacramentos . . . S í , son unas plantas 
saludables, unos remedios divinos, q u e Jesucristo ha puesto á nues-
tra disposición, y que , i rayén lonos la gracia, deben curar todas las 
enfermedades de nuest ras a lmas . . . 

Mas¿ porqué hay siete Sacramentos? . . Voy á probar , hermanos 
mios, de explicároslo en lo posible. « Dios, dice santo Tomás (1 ) , 
que todo lo dispone con órden y medida, ha establecido cierta se-
mejanza entre la vida de nuestros cuerpos y la de nuest ras almas. 
Pa ra que el hombre pueda llenar su misión de hombre privado y de 
ciudadano formando parte de una sociedad, son necesarias siete cosas.. . 
Es menester, pr imeramente , que nazca; en segundo lugar , que crez-
ca y se haga f u e r t e ; necesita a l imen to ; si está enfermo, hay nece-
sidad de remedio para curar le ; hay más , se requieren ciertos cu i -
dados para hacer desaparecer las consecuencias de la enfermedad ; 
además, como el hombre ha nacido para la sociedad, se necesitan je-

(1) Apud Billuart. 



fes para reg i r le y gobe rna r l e . F inalmente , para que la sociedad i r 
perezca, se requiere la u n i ó n legít ima del hombre y de la mujer al; 
objeto de conservar el género h u m a n o . . . Es la i m a g e n de los siete• 
Sacramentos : los unos indispensables, los otros m u y útiles para la| 
vida de nuest ras a lmas . . . E l Bautismo n o ; hace nacer á la gracia; 
la Confirmación nos fo r t a l ece ; la sagrada Eucaris t ía nos alimenta:: 
encontramos en la Pen i t enc ia u n remedio que nos cura , y la Extre-
maunc ión borra en nosotros los restos del pacado ; el sacramento delf 
Orden consagra, en c ie r to modo, á los sacerdotes y obispos que de-, 
ben regi r las almas y g o b e r n a r la Iglesia; por úl t imo, la propaga-; 
ción de los hijos de Dios y su educación c r i s t i ana son los frutos de! 
sacramento del Mat r imonio . » 

Ved ah í , he rmanes m i o s m u y amados, cómo y por q u é Jesucriíh 
quiso ins t i tu i r los Sac ramen tos en n ú m e r o de siete y nó m a s q u e sie-
te . . . Debo deciros que es te n ú m e r o misterioso estaba figurado en la leí 
an t igua . Siete t rompetas a n u n c i a b a n I los Judíos el año sanio del Ju-
bileo, y les recordaban el regreso á la patria de donde habían sido des-
terrados. De igual m a n e r a los Sacramentos anuncian ú los líeles | 
t iempo de gracia q u e Jesuc r i s to nos trajo, tiempo en el caal po-
demos obtener el t í tulo d e hi jos de Dios, y el.derecho de en t r a r en la 
patr ia celestial. . . Siete sellos cer raban el l ibro de vida, q u e san Juan 
divisó á la diestra del e t e r n o Dios; ún icamente el Cordero, es decir 
Jesucristo, podía r o m p e r l o s é inscribir luego los nombres en aquel d i l 
v ino l ibro . . . Así los s ie te Sacramentos , que Jesucristo nos ofrece, son; 
como siete sellos, que él r o m p e en nuestro favor, y por cuyo m i l 
dio nos abre los tesoros d e su gracia y el acceso cerca de aquel Padiíi 
omnipotente, q u e t enemos e n el cielo (1) . . . 

PERORACIÓN. — P e r o h e m o s d e concluir . . . Carís imos hermanos, ni» 
palabra todavía . . . Mas q u e sea un acto de reconocimiento y de amor 
hácia nues t ro adorable S a l v a d o r . . ¡Dulce Jesús, vos os hicisteis n iño pa-
ra arrancarnos de la esc lav i tud de S a t a n á s ; vivisteis en la pobreza,sufris-
teis persecuciones, habé is supor tado el suplicio de la flagelación, y las 
to r turas del Ca lva r io ! . . . ¡ O h ! m á s q u e suficiente era para nues t ras al-

(1) V. d'Hauterive, Grand Cat¿chisme, í. iX, pág 131 y siguientes. 

m a s ; era hasta demostrar demasiado amor á miserables pecadores!. . . 
Y sin embargo no era suficiente para vuestro corazón ; buscasteis, y 
vuestra ingeniosa te rnura encontró en los Sacramentos medios infal i -
bles de proporcionarnos los auxilios que nos son necesarios. ¡Al i ! sed 
p a r a s i e m p r e bendecido! . . . Y nosotros, hermanos mios, t omémos la 
resolución, no solamente de est imar los Sacramentos, s ino también de 
recibirlos con fé, con piedad y con amor . . . Así sea. 

INSTRUCCION QUINTA PRELIMINAR. 

NATURALEZA DE LOS SACA.VMZNDS : MAT2RIA, FORMA., MINISTRO. 

TEXTO. — Data est mihi omnis potestas incoelo et iiiterra.elc... 
Todo poder me ha sido dado en el cielo y en la t ierra ; id pues, ins-
t ru id á todas las gentes, bautizándoles, e tc . . . 

( S . M A T E O , C A P . x x v n i . V E K S , 1 8 . ) 

E N O R D I O . — Hermanos mios, un fenómeno, ó para expl icarme con 
mayor claridad, una causa sorprendente y digna de admiración, que 
todos los dias tenemos delante de los ojos, y sobre la cual no re-
llexionamos bas tante , es la educación, la formación, por decirlo así, 
de la inteligencia de u n n iño . . . Padres que me oís, va is á escuchar-
me, á comprenderme, de seguro . . . y después de las explicaciones que 
voy á daros, d i r é i s : Es mucha ve rdad . . . 

¡Pobres paqueñuelos, cuan débiles nacemos! . . . « ¿ V i v i r á ? ¿ 110 
vivirá ?» se ha dicho de cada uno de nosotros en la hora de nuestro 
nacimiento.. . Después aquella cariñosa mu je r , q u e Dios nos había da-
do por madre, nos cojió en sus brazos, nos estrechó contra su corazón 
y nos al imentó con su leche.. . Un año tal vez hab 'a t ranscurr ido en 
que nuestra buana madre cada dia nos hablaba sin que nosotros la 
comprendiésemos. . . Por ú l t imo, cierta noche, un hombre m u y fatiga-
do venía á sentarse jun to al hogar, nos miraba con a m o r , nues t ra 



fes para reg i r l e y gobe rna r l e . F inalmente , para que la sociedad i r 
perezca, se requiere la u n i ó n legít ima del hombre y de la mujer al; 
objeto de conservar el género h u m a n o . . . Es la i m a g e n de los siete• 
Sacramentos : los unos indispensables, los otros m u y útiles para la| 
vida de nuest ras a lmas . . . E l Bautismo n o ; hace nacer á la gracia; 
la Confirmación nos fo r t a l ece ; la sagrada Eucaris t ía nos alimenta:: 
encontramos en la Pen i t enc ia u n remedio que nos cura , y la Extre-
maunc ión borra en nosotros los restos del pecado ; el sacramento delf 
Orden consagra, en c ie r to modo, á los sacerdotes y obispos que de-, 
ben regi r las almas y g o b e r n a r la Iglesia; por úl t imo, la propaga-; 
ción de los hijos de Dios y su educ ación c r i s t i ana son los frutos de! 
sacramento del Mat r imonio . » 

Ved ah í , he rmanes ni ios m u y amados, cómo y por q u é Jesucrish 
quiso ins t i tu i r los Sac ramen tos en n ú m e r o de siete y nó m a s q u e sie-
te . . . Debo deciros que es te n ú m e r o misterioso estaba l igurado en la ley 
an t igua . Siete t rompetas a n u n c i a b a n I los Judíos el año sanio del Ju-
bileo, y les recordaban el regreso á la patria de donde habían sido des-
terrados. De igual m a n e r a los Sacramentos anuncian á los líeles | 
t iempo de gracia q u e Jesuc r i s to nos trajo, tiempo en el cual po-
demos obtener el t í tulo d e hi jos de Dios, y el.derecho de en t r a r en la 
patr ia celestial. . . Siete sellos cer raban el l ibro de vida, q u e san Juan 
divisó á la diestra del e t e r n o Dios; ún icamente el Cordero, es decir 
Jesucristo, podía r o m p e r l o s é inscribir luego los nombres en aquel d i l 
v ino l ibro . . . Así los s ie te Sacramentos , que Jesucristo nos ofrece, son; 
como siete sellos, que él r o m p e en nuestro favor, y por cuyo m i l 
dio nos abre los tesoros d e su gracia y el acceso cerca de aquel Padiíi 
omnipotente, q u e t enemos e n el cielo (1) . . . 

PERORACIÓN. — P e r o h e m o s d e concluir . . . Carís imos hermanos, ni» 
palabra todavía . . . Mas q u e sea un acto de reconocimiento y de amor 
hacia nues t ro adorable S a l v a d o r . . ¡Dulce Jesús, vos os hicisteis n iño pa-
ra arrancarnos de la esc lav i tud de S a t a n á s ; vivisteis en la pobreza,sufris-
teis persecuciones, habé is supor tado el suplicio de la flagelación, y las 
to r turas del Ca lva r io ! . . . ¡ O h ! m á s q u e suficiente era para nues t ras al-

(t) V. d'Hauterive, Grand Cat¿chisme, i. ¡X, pág 131 y siguientes. 

m a s ; era hasta demostrar demasiado amor á miserables pecadores!. . . 
Y sin embargo no era suficiente para vuestro corazón ; buscasteis, y 
vuestra ingeniosa te rnura encontró en los Sacramentos medios infal i -
bles de proporcionarnos los auxilios que nos son necesarios. ¡Al i ! sed 
p a r a s i e m p r e bendecido! . . . Y nosotros, hermanos mios, t omémos la 
resolución, no solamente de est imar los Sacramentos, s ino también de 
recibirlos con fé, con piedad y con amor . . . Así sea. 

INSTRUCCION QUINTA PRELIMINAR. 

NATURALEZA DE LOS SACAAM7.xr.)3 : MAT2RIA, FORMA., MINISTRO. 

TEXTO. — Data est mihi omnis potestas incxlo et iiiterra.elc... 
Todo poder me ha sido dado en el cielo y en la t ierra ; id pues, ins-
t ru id á todas las gentes, bautizándoles, e le . . . 

(S . MATEO,CAP. x x v n i . VEKS, 18 . ) 

EXORDIO. — Hermanos mios, un fenómeno, ó para expl icarme con 
mayor claridad, una causa sorprendente y digna de admiración, que 
todos los dias leñemos delante de los ojos, y sobre la cual no re-
llexionamos bas tante , es la educación, la formación, por decirlo así, 
de la inteligencia de u n n iño . . . Padres que me oís, va is á escuchar-
me, á comprenderme, de seguro . . . y después de las explicaciones que 
voy á daros, d i r é i s : Es mucha ve rdad . . . 

¡Pobres pequeñuelos, cuan débiles nacemos! . . . « ¿ V i v i r á ? ¿ 110 
vivirá ?» se ha dicho de cada uno de nosotros en la hora de nuestro 
nacimiento.. . Después aquella cariñosa m u j e r , q u e Dios nos había da-
do por madre, nos cojió en sus brazos, nos estrechó contra su corazón 
y nos alimentó con su leche.. . Un año lal vez hab 'a t ranscurr ido en 
que nuestra buena madre cada dia nos hablaba sin que nosotros la 
comprendiésemos. . . Por ú l t imo, cierta noche, u n hombre m u y fatiga-
do venía á sentarse jun to al hogar, nos miraba con a m o r , nues t ra 



vista parecía al iviar le . . . Nues t ra madre nos colocó sobre sus rodillas, 'i 
mient ras preparaba la cena p a r a l a fami l ia : nos había nombrado a- . 
quel hombre tan amenudo, q u e , e n medio de sus lesos, se desató núes- ; 

tra lengua y dijimos : papa... ¡ Cuánto regocijó su corazón 
esta pr imera pa lab ra ! . . Al dia siguiente, aumentaba nuestra in- , 
teiigencia, nombrábamos á nues t r a madre . . . Algunos dias m á s tarde, 
cuando se nos mostraba el crucif i jo, lo besábamos balbuceando estas -
pa l ab ra s : F.s el buen Jesús... ¿ Y vos, d iv ina Madre del Redentor? 
Vuestra imágen es una de las pr imeras que una m a d r e cristiana 
muestra á su hijo : y él, seña lándoos con el dedo, dice : Fs la Madre 
de Dios, es la Virgen.... Después , poco á poco, con el auxil io de 
s ignos y palabras repelidas m u c h a s veces, se desarrolla nues t ra inteli-
gencia . . . . Conocemos ya á las personas q u e nos rodean, los animales -
domésticos que nos acar ic ian. . . Nues t ra madre nos ha dicho su nombre, : 

este n o m b r e se ha grabado en nues t ra memor ia . . . 
¿ No es así, hermanos mios ? . . . ¿ No es con el auxil io de estos signos i 

ensibles como se han desarrollado nuestras facul tades? . . . Pues bien, 
nuestro amado Salvador ha que r ido q u e pasase lo mismo con la vida 
espiritual «le nuestras almas. . . . Con el auxilio de estos signos sensibles 
que se llaman los Sacramentos , es como hace pene t ra r en ellas la 
gracia, una luz d iv ina y la inteligencia de las cosas de la le . . . Esa 
agua, derramada sobre nuestra cab3za, no solamente purifica el alma 
del niño, sinó que además le d ispone para que , cuando sea llegada la 
edad, comprenda mejor las lecciones que u n a madre piadosa le habrá 
de dar . Verifícase en su alma u n a t ransformación , que casi me atreve-
ré á comparar al misterio de la Eucar i s t ía . . . A q u í , en este Sacramen-
to, el pan y el vino se convie r ten rea lmente por medio de la consa-
gración en el cuerpo y sangre de l Salvador . . . . Allí , en el niño que 
acaba de nacer, el esclavo de S a t a n á s se convierte, en vir tud del Sacra-
mento, en amigo de Dios, en h e r m a n o de los á n g e l e s ; su a lma, como 
una tierra bien preparada, se a b r e para absorver la ve rdad . . . ¡ Sí, 
adorable Jesús, vos desarrolláis e n nosotros la vida de la gracia por me-
dio de los Sacramentos, cual f o r m a n nuest ras madres y desarrollan 
en nosotros la vida de la in te l igenc ia con el auxil io de signos sensibles 
y exteriores. 

PROPOSICIÓN. - Antes de explicaros separadamente cada uno de los 
Sacramentos, m e propongo, en esta instrucción y en la siguiente, 
deciros algunas palabras sobre la naturaleza y esencia de los Sacramen-
tos, sobre lo que los consti tuye, y sobre los efectos que ellos producen 
en nuestras almas. 

DIVISIÓN. — Esta mañana vamos á v e r : en primer lugar, la m a -
teria de un sacramento, en segundo lugar, la forma, y en tercer 
hegar, el minis t ro que debe administrar lo ( l ) . 

Primera parte.— ¿ Q u é es la mater ia de un sacramento ? . . . L l á -
mase mate r ia de u n sacramento el objeto material ó el acto moral q u e 

sirve para formarlo . . . llablo así, hermanos mios, porque, en ciertos 
sacramentos, se emplean diferentes sustancias mate r ia les : el agua para 
el Bautismo, el aceite y el bálsamo para la Confirmación, el pan y el 
vino para la sagrada Eucaris t ía . Se hacen igualmente unciones de bál-
samo ó de aceite consagrados, cuando se adminis t ran los sacramentos 
del orden y de la Ex t remaunc ión . Para la Penitencia, como para el 
Matr imonio, se verifica un acto moral : los pecados del penitente, la 
confesión que de ellos hace con sinceridad, el pesar q u e exper imenta 
de haberlos cometido, la f i rme resolución que toma de evitarlos en lo 
sucesivo, ved ahí lo que consti tuye la mater ia del sacramento de la 
Peni tencia . . . Para el Matrimonio, la presencia de los dos esposos, la vo-
luntad que tienen y manifiestan de unirse ante Dios, fo rman lo que se 
l lama la mater ia del sacramento. . . Mas¿ porqué se emplean estas sus-
tancias, estos elementos exteriores para los Sacramentos ? . . . Y para con-
cretarnos al Baut ismo, ¿ n o podía el Espí r i tu Santo pur i f icar el alma 
del n iño sin el auxilio de esta agua q u e vier te sobre su cabeza?. . . Esta 
pregunta es ant igua, m u y an t igua . . . Ved ahí como contestaba á ella, 
hace m á s de mil cuatrocientos años, un i lustre Doctor, san Gregorio de 
Niza (2) : «Indudablemente, dice, el E s p í r i t u Santo es qu ien p u -
rifica el alma del recien bautizado, l ib rándola de la mancha or iginal , 
der ramando en ella, cual licor precioso, la gracia y las vir tudes i n f u -

(1) V. santo Tomís, Summa}lheol., parte 3, cuest. LX, art. 6, y P. d'Hau-
terive, Grand Vatechisme de la Perscvtíranee shrétienm. t. X, pág 140 y sig. 

(2) Ürat. in diem lumin. V.Boucarut. Insirucl. kistoriques el Ihéologiques 
sur les sacrcmenls, vol. I, pág 63. 



sas ; pero Jesucristo ha querido que el agua fuese el signo, el sím-
bolo, la imagen de este efecto producido. . . Nosotros nos servimos del 
agua para l impiar nues t ros cuerpos cuando están manchados de lodo; : 
así, en el Baut ismo, esta agua representa ta purif icación, la limpieza 
del alma, porque nues t ro mismo Salvador ha dicho . «El q u e 110 renazca 
del agua y del E s p í r i t u Santo, no podrá en t ra r en el reino de los cie-
los. » 

Idéntico razonamiento aplica el santo doctor al pan y vino q u e se con-
vier ten en la sagrada Eucar i s t í a ; á e s e cr isma, santificado por la ben-
dición del obispo, que , por medio del sacramento del o rden , hace de un 
simple liei u n sacerdote, un jefe encargado de e n s e ñ a r y gobernar á las 
almas. « N i n g ú n cambio, dice, se efectúa en su cuerpo n i en su perso-
n a ; es exactamente el mismo en el exter ior ; sin embargo su alma expe-
r imenta u n a t ransformación admirable por el efecto de una vir tud y de 
una gracia invisibles. » 

Segunda parte. — Habéis debido comprender, hermanos mios muy 
amados, q u e la mater ia de la mayor par le de los sacramentos era en si 
misma algo s u m a m e n t e c o m ú n y sencillo : agua , pan , vino, aceite de 
oliva bendito y consagrado. . . ¿Hay algo más v u l g a r ? . . . Pero si á ellos 
se les agrega la forma, estas cosas se t ransforman en fecundo manantial 
de gracias y bendiciones. . . ; Qué digo, D iosmio ! . . . Estos elementos tan 
vulgares pueden , como en la sagrada Eucaris t ía , convertirse en el mis-
mo Jesucristo, en el au tor de la gracia . . . ¿Qué es pues la forma ?... 
Son las palabras q u e el sacerdote pronuncia sobre la materia y que ha-
cen que exista el sac ramento . . . En este momento , sobre este altar, no 
hay m á s q u e pan y v i n o ; es, como acabo de decíroslo, la mater ia de la 
sagrada Euca r i s t í a . . . ¡ P u e s bien ! cuando yo, pobre sacerdote, pronun-
ciaré, en el momento de la consagración, las palabras de Jesucristo; 
cuando poniéndome en su lugar , por m u y indigno q u e sea de ocuparlo, 
d i ré : Éste es mi cuerpo, Ésta es mi sangre, será tan grande la efica-
cia de estas palabras sagradas, q u e en este al tar ya no h a b r á m á s que 
el cuerpo y la sangre de m i Salvador! . . . Vosotros, ya al salir de misa,; 
ya en otra ocasión cualquiera , me traéis un n i ñ o : este n iño entra en 
la iglesia esclavo de S a t a n á s . . . Yo, sacerdote, der ramo sobre su frente 
el agua santa , d ic iendo : Yo te bautizo en nombre del Padre, y del 

Hijo y del Espíritu Santo, y es tal el poder de esta palabras, q u e 
ese niño, esclavo hasta entonces de Satanás, saldrá miembro de la Igle-
sia, hijo de la misericordia de Jesús ; cuando se le vuelve á l levar á 
casa, su madre es t recha contra su corazón á u n ángel del Señor . . . C u a n -
do iréis á confesar vuest ras fallas, por enormes que ellas fue ren , aun 
cuando fueren tan numerosas como las estrellas del cielo, si las con-
fesáis con verdadero dolor, el sacerdote d i r á : Yo te absuelvo en el 
nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Sanio ; y luego se-
reis bendecidos y perdonados. . . . ¡ A h ! ¿comprendéis bien la eficacia de 
estas palabras que l lamamos la forma de los sacramentos? 

Una comparación, hermanos mios m u y amados, h a r á tal vez todavía 
m á s claras estas explicaciones. Refiérese que en 1815, en ocasión en 
que Francia estaba invadida por el enemigo, Alejandro, emperador 
de Rusia, al pasar por una ciudad (1), ofreció por un crucifijo de bronce 
la enorme cantidad de cien mil francos. . . E l bronce, sin embargo, es 
u n a materia m u y vu lgar , y con la cantidad de que os hablo, se podr ían 
adquir i r muchís imos crucifi jos. . . S í , pero aquel Cristo lo había escul-
pido un artista famoso llamado Gi ra rdon; había impreso en él el sello de 
su talento, y aquella mate r ia , v u l g a r en s í , merced á la forma q u e él 
la había dado,había adquirido u n valor inmenso . . . El agua , el aceite, el 
pan y el v ino son también cosas vu lga res ; pero cuando Jesucristo pone 
en ellas el sello de su poder y de su misericordia, entonces esos objetos 
se convierten en nuestros Sacramentos, es decir t ienen u n valor 
inf ini to. . . 

Tercera parte. — Digamos ahora , he rmanos mios m u y amados, 
que cada sacramento requiere u n min i s t ro , es decir u n a persona para 
adminis t rar lo . . . Os sorprenderá tal vez que yo no haya dicho u n sacer-

oíe ó un obispo.. . Voy á deciros el po rqué : es que el minis t ro de u n 
sacramento puede ser diferente, según la necesidad ó la natureleza del 
sacramento q u e se trata de admin i s t r a r . . . ¿ S e trata del Bautismo, ese 
sacramento absolutamente indispensable para salvarse? ¡Admirab le 
misericordia de nuestro dulcís imo Jesús ! ¡Vos habéis querido que cua l -

(1) La ciudad de Troyes, una de cuyas iglesias (Saint Remy) posee la obra 
maestra de Girardon. 
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quier persona, h o m b r e ó m u j e r , seglar o sacerdote, pudiese, en caso 
de necesidad, conferir este sacramento! E l señor obispo y los demás 
pontífices que han.recibido la u n c i ó n episcopal, l a pleni tud del sacerdo-
cio, son los minis tros de los sacramentos del Orden y de la Conf i rma-
ción. Más adelante citaremos las razones de conveniencia; pero desde 
ahora podéis comprender que ún i camen te a los jefes es á qu ienes co-
rresponde fortalecer á sus soldados, y escojer á los que deben ayudarle 
en el gobierno del ejército cris t iano. 

La par te que á nosotros, s imples sacerdotes, nos corresponde es toda-
vía m u y hermosa . . . Bien comprendida , es g rande , noble, sublime, 
y si, desde el seno d e e s a gloria e t e rna q u e es su patr imonio, los ánge-
les fuesen capaces de concebir la env id i a , la t endr í an de la dignidad del 
sacerdote.. . Él es q u i e n , f ue r a de los casos de necesidad, confiere el 
Bautismo, adminís t ra los sacramentos d é l a Eucar is t ía , de la Pen i t en -
cia y de la E x t r e m a u n c i ó n ; él es q u i e n , en nombre de la Iglesia, ben-
d i c e la un ión dé los esposos... S í , hermosa es su parte en esta d i fu -
sión de las gracias q u e deben p roporc iona rá los fieles los Sacramentos. . . 
Todos vosotros sabéis que , pa ra e jercer legí t imamente estas funciones se 
requiere no solamente q u e h a y a m o s recibido el sacramento del Orden, 
sino q u e además es preciso q u e nues t ro obispo nos haya confiado, ya 
el gobierno de una par roquia , ya el derecho de ejercer en su dióce-
sis, poderes, cuyo gé rmen es depositado en nues t ras a lmas en el dia 
en q u e se nos ordena. 

Vais á comprender todavía m e j o r este pensamiento . . . Vedme en medio 
de vosotros, yo soy el min i s t ro de los Sacramentos q u e se os tengan que 
adminis t ra r . . . Vosotros m e traéis vues t ros hijos á este sagrado recinto é 
yo los baut izo : yo subo al sagrado a l t a r , y vos, Dios de la Eucarist ía , 
descendeis á mi voz, y el pan y el v ino se convier ten en vuestro C u e r -
po y en vuestra Sangre . . . Acercaos , almas fieles, yo tengo el derecho, hay 
más , es para m í u n deber de daros á Jesús , este buen Jesús , velado bajo 
la forma de la sagrada hostia, s i e m p r e y cuando lo vengá i s á rec lamar . . . 
Yo soy, en t r e vosotros, el m i n i s t r o de la sagrada Eucar i s t í a . . . Pobres 
pecadores, venid con confianza al t r i b u n a l de la peni tencia; nosotros 
tenemos ei poder de absolveros . . . Con tal que sean buenas vuest ras dis-
posiciones, cuando nosotros os d i r e m o s : «Vuestros pecados os están per -

donados», la augus ta Tr in idad , desde lo alto del cielo, ratificará nues-
tra sentencia. . . Nosotros somos los minis tros del sacramento de la Peni -
tencia. 

Inútil es, hermanos mios, hablaros de la Ex t remaunc ión y del Matri-
monio: por es tas sencillas explicaciones podéis comprender lo q u e debe 
entenderse por ministro de u n sacramento ; es, lo repito, la persona que 
tiene el poder y el derecho de administrarlo. Reasumiendo m i pensa-
miento,debo deciros q u e : cualquier persona puede, encaso de necesidad, 
administrar el Bau t i smo; el obispo es el único que confiere los sa-
cramentos de la Confirmación y del O r d e n ; los sacerdotes y los párrocos 
autorizados por sus obispos son los únicos ministros de los demás sacra-
mentos. . Supongo q u e m e habréis comprendido b ien . . . En tcdocaso, 
amados hermanos mios, me habr ía sido difícil emplear m á s claridad y 
llaneza en las explicaciones que os acabo de d a r . . . 

PERORACIÓN. — Al hablar del sacramento del Orden, volveremos á 
tratar este p u n t o . . . Mas al t e rmina r , preséntase una p regun ta á mi ima-
ginación. . . Si el ministro no es santo, ¿ es bueno el sacramento? Si el 
sacerdote con quien cada quince dias me confieso, no está en gracia de 
Dios, ¿ p o d r á realmente darme la absolución?. . . Duda terrible, porque 
al fin nadie puede leer en el fondo de los corazones.. . S í , carísimos he r -
manos mios, el sacramente sería bueno, la absolución sería válida : así 
lo ha que r ido nuestro divino Salvador para paz y tranquilidad de nues-
tras almas. San Pablo me dice : « ¡ No es el q u e planta, s inó Dios qu ien 
hace crecer el árbol p lan tado! . . . » — « Tanto si está echada la simien-
te por una mano p u r a como si lo está por un mano manchada, a ñ a -
de san Agus t ín , ' e l l a ge rmina rá s iempre si el terreno está bien prepara-
do. . . » Así, sea cual fuere la santidad in ter ior del minis t ro que os ad-
ministra un sacramento, este sacramento produci rá s iempre su efecto.. . 
¿ Es bien cierto esto? Decidnos vuestra opinión, i lustre san Gregorio Na-
zianceno, vos, uno délos mássáb ios doctores de la Iglesia santa . — « A-
inigos mios, contesta este santo obispo, tanto si es de hierro como si es 
de oro, el sello de un rey dejará s iempre la misma marca. Tanto si está 
servido en vaso de barro como si lo está en copa de cristal, un licor 
precioso tendrá s iempre el mismo sabor. Lo mismo digo de la gracia de 



los Sacramentos ; es s i empre la misma, eficaz s iempre , sea cual fuere 
el mí r i t o del min i s t ro encargado de comunicárnosla . » 

Carísimos hermanos , reguemos al Señor , á fin de que, en su miseri-
cordia infinita, haga ve rdade ramen te santos á aquellos á quienes ha con-
fiado la adminis t rac ión de sus augustos Sacramentos, á aquellos á quie-
nes ha hecho dispensadores de sus grac ias . . . . Admiremos también esta 
bondad con q u e ha que r ido t ranqui l izarnos y desvanecer nuestras du -
das. . . ¡ O h Jesús , c u á n b u e n o habéis sido y cuán bueno sois cada diapara 
nuest ras pobres a l m a s ! . . . A v o s pues os sean dados gloria, amor y reco-
nocimiento por los siglos de los siglos.. . Así sea. . . 

SUJETO DE LOS SACRAMENTOS : EFECTOS QUE PRODUCEN. 

T E X T O . — Dataest mihi omnis poteslas in ccelo el in térra, etc. . . 
Todo poder me ha sido dado e n el cielo y en la t i e r r a ; id pues e tc . . . 

(SAN MATEO, CAP. XXYin, VERS. 18.) 

EXORDIO. — No debeis h a b e r olvidado, hermanos mios, el pensamiento 
con que t e rminaba n u e s t r a ú l t i m a ins t rucc ión . . . Decíamos que los Sa-
cramentos reciben su valor ú n i c a m e n t e de Jesucristo. . . Aun cuando sea 
m u y de desear q u e los q u e los adminis t ran sean santos, s in embargo, su 
mayor ó menor v i r t ud ni a u m e n t a el valor del sacramento, ni dismi-
n u y e su eficacia esencial (1 ) . Si Judas hubiese bautizado, ofrecido el 
santo sacrificio de la Misa y confesado, el Baut ismo habr ía sido igual 
q u e el adminis t rado por s a n Pedro ; Jesucristo habr ía descendido sobre 
el altar á la voz del t r a idor , lo mismo q u e á la del discípulo amado, y 
la absolución concedida po r aque l miserable hab r í a sido ratificada en el 
cielo, como las que conced ían los m á s santos de los apóstoles. . . Insisto 

(1) V. Santo Tomás, Summa theol. parte 3, cuest. LXIV, art. 5 y si-
guientes. 

sobre este punto , porque necesitamos comprender bien la inefable mise-
r i c o r d i a con que nues t ro dulce Salvador ha a l . ' nuJu a la seguridad de 
nuestras a lmas . . . 

Los sacerdotes y los obispos son los minis tros ordinarios de los sa-
cramentos, v digo ordinarios, porque algunas veces Dios, para recom-
pensar el fervor de ciertas almas, ha permitido que estas recibiesen la 
comunión de manos de los Angeles. . . Santa Inés de Montepulciano, 
santa Catalina de Sena y a ú n otras han gozado de este favor . . . Un j o -
ven, que después fué san Estanislao de Kostka, cae peligrosamente e n -
fermo. ¿ Qué va á hacer ? . . . La casa donde se encuentra está habitada 
por herejes, que no dejarán en t ra r n i un sacerdote... ¡ Su v i d a ! de esta 
hace gustoso el sacrificio. Pero, oh buen Jesús, él quisiera un i r se á vos, 
recibir el santo Viático, antes de comparecer ante vuestro t r i b u n a l . . . 
¿ Se verá pues privado de esta dicha ?. . . ; Regocíjate, piadoso j o v e n , 
tus deseos serán a tendidos! . . Y ved ahí que dos ángeles t raen al piado-
so joven la sagrada comunión , y con ella una benedición, q u e le devuel-
ve la salud (1) . . . 

PROPOSICIÓN. — Volveremos á ocuparnos del minis t ro de los Sacra-
mentos, cuando hablaremos del O r d e n ; esta mañana m i intención es 
daros algunas explicaciones más , que completarán lo que deseaba decir-
os sobre los Sacramentos en genera l . . . 

DIVISIÓN. - Diré pues, en primer lugar, algunas palabras sobre el 
sujeto de los Sacramentos ; después, en segundo lugar, indicaremos los 
principales efectos que están destinados á producir . 

Primera parte. - Y ante todo, ¿ qué se dé te entender por sujeto de 
los Sacramentos? . . . Designamos con este término á aquellos que pueden 
lícitamente recibirlos. Hubo una época en que en ciertos pl ises se hab ía 
generalizado u n abuso, contra el cual varios Concilios protestaron : se 
daba la sagrada comunión á los muertos. Una piedad ignorante se figu-
raba q u e la sagrada forma, puesta en la boca del d i funto, podía ser a ú n 

(1) Puédense ver otros hechos de este género: Ordenación conferida, Extre-
maunción dada, en Droain : da Re sacramentaría, de Ministris sacramento-
rum, cuest. VII, y principalmente en el Candélabre mystique, de J . Mar-
chant, tral. I, lecc. 7. 



los Sacramentos ; es s i empre la misma, eficaz s iempre , sea cual fuere 
el mí r i t o del min i s t ro encargado de comunicárnosla . » 

Carísimos hermanos , reguemos al Señor , á fin de que, en su miseri-
cordia infinita, haga ve rdade ramen te santos á aquellos á quienes ha con-
fiado la adminis t rac ión de sus augustos Sacramentos, á aquellos á quie-
nes h a hecho dispensadores de sus grac ias . . . . Admiremos también esta 
bondad con q u e ha quer ido t ranqui l izarnos y desvanecer nuestras du -
das. . . ¡ O h Jesús , c u á n b u e n o habéis sido y cuán bueno sois cada diapara 
nuest ras pobres a l m a s ! . . . A v o s pues os sean dados gloria, amor y reco-
nocimiento por los siglos de los siglos.. . Así sea. . . 

SUJETO DE LOS SACRAMENTOS : EFECTOS QUE PRODUCEN. 

TEXTO. — Dataest mihi omnis poteslas in ccelo el in térra, etc. . . 
Todo poder me ha sido dado e n el cielo y en la t i e r r a ; id pues e tc . . . 

(SAN MATEO, CAP. XXYin, VERS. 18.) 

EXORDIO. — No debeis h a b e r olvidado, hermanos mios, el pensamiento 
con que t e rminaba n u e s t r a ú l t i m a ins t rucc ión . . . Decíamos que los Sa-
cramentos reciben su valor ú n i c a m e n t e de Jesucristo. . . Aun cuando sea 
m u y de desear q u e los q u e los adminis t ran sean santos, s in embargo, su 
mayor ó menor v i r t ud ni a u m e n t a el valor del sacramento, ni dismi-
n u y e su eficacia esencial (1 ) . Si Judas hubiese bautizado, ofrecido el 
santo sacrificio de la Misa y confesado, el Baut ismo hab r í a sido igual 
q u e el adminis t rado por s a n Pedro ; Jesucristo habr ía descendido sobre 
el altar á la voz del t r a ido r , lo mismo q u e á la del discípulo amado, y 
la absolución concedida po r aque l miserable hab r í a sido ratificada en el 
cielo, como las que conced ían los m á s santos de los apóstoles. . . Insisto 

(1) V. Santo Tomás, Summa theol. parte 3, cuest. LXIV, arl. 5 y si-
guientes. 

sobre este punto , porque necesitamos comprender bien la inefable mise-
r i c o r d i a con que nues t ro dulce Salvador ha a l - O - J o d la seguridad de 
nuestras a lmas . . . 

Los sacerdotes y los obispos son los minis tros ordinarios de los sa-
cramentos, v digo ordinarios, porque algunas veces Dios, para recom-
pensar el fervor de ciertas almas, ha permitido que estas recibiesen la 
comunión de manos de los Angeles. . . Santa Inés de Montepulciano, 
santa Catalina de Sena y a ú n otras han gozado de este favor . . . Un j o -
ven, que después fué san Estanislao de Kostka, cae peligrosamente e n -
fermo. ¿ Qué va á hacer ? . . . La casa donde se encuentra está habitada 
por herejes, que no dejarán en t ra r n i un sacerdote... ¡ Su v i d a ! de esta 
hace gustoso el sacrificio. Pero, oh buen Jesús, él quisiera un i r se á vos, 
recibir el santo Viático, antes de comparecer ante vuestro t r i b u n a l . . . 
¿ Se verá pues privado de esta dicha ?. . . ; Regocíjate, piadoso j o v e n , 
tus deseos serán a tendidos! . . Y ved ahí que dos ángeles t raen al piado-
so joven la sagrada comunión , y con ella una benedición, q u e le devuel-
ve la salud (1) . . . 

PROPOSICIÓN. — Volveremos á ocuparnos del minis t ro de los Sacra-
mentos, cuando hablaremos del O r d e n ; esta mañana m i intención es 
daros algunas explicaciones más , que completarán lo que deseaba decir-
os sobre los Sacramentos en genera l . . . 

DIVISIÓN. - Diré pues, en primer lugar, algunas palabras sobre el 
sujeto de los Sacramentos ; después, en segundo lugar, indicaremos los 
principales efectos que están destinados á producir . 

Primera parte. - Y ante todo, ¿ qué se dé te entender por sujeto de 
los Sacramentos? . . . Designamos conecte término á aquellos que pueden 
lícitamente recibirlos. Hubo una época en que en ciertos pl ises se hab ía 
generalizado u n abuso, con t rae! cual varios Concilios protestaron : se 
daba la sagrada comunión á los muertos. Una piedad ignorante se figu-
raba q u e la sagrada forma, puesta en la boca del d i funto, podía ser a ú n 

(1) Puédense ver otros hechos de este género: Ordenación conferida, Extre-
maunción dada, en Droain : da Re sacramentaría, de Ministris sacramento-
rum, cuest. VII, y principalmente en el Candélabre mystique, de J . Mar-
chant, tral. I, lecc. 7. 



provechosa para su a lma . . . E ra un e r ror grosero (1) . . . Solamente los 
hombres vivos pueden recibirlos Sacramentos. . . Pero ¿ pueden recibirlos 
todos ind i s t in t amen te? . . . A q u í , hay q u e establecer una dis t inc ión . . . 
El Bautismo lo pueden recibir todos... No ignoráis, he rmanos mios, que 
n i n g ú n otro sacramento se puede recibir si no se está ya bautizado.. . 
E s evidente : hasta los n iños pueden comprender el motivo. ¿ Qué so-
mos cuando venimos á este miserable suelo ? . . . Esclavos de Satanás , 
enemigos de Dios, nues t ras almas están manchadasde la lepra o r ig ina! . . . 
El Bautismo nos hace hijos de Dios, miembros de la Iglesia. . . Y los de-
m á s Sacramentos fueron insti tuidos únicamente para los hijos de la 
Iglesia santa . Por esto al Bautismo se le llama la puer ta que nos los 
abre, el sello que nos da derecho á ellos (2). 

Sin embargo, he rmanos mios, aún los que han recibido el Bautismo 
no pueden recibir todos los otros Sacramentos . . . No se pueden 
adminis t rar ni la Peni tencia , ni la E x t r e m a u n c i ó n , n i el Orden , ni el 
Matrimonio, á los n iños q u e no han llegado al uso de razón . . . Hoy, la 
disciplina observada por la Iglesia no nos permite distr ibuirles la sagrada 
Eucarist ía , antes de habernos asegurado de q u e t ienen la instrucción ne-
cesaria y suficiente intel igencia . . Asimismo las muje res en n i n g ú n caso 
pueden recibir el sacramento del O r d e n . . . Por ú l t imo, los que gozan de 
buena salud no pueden, mien t r a s esten buenos, ser sujetos de la Ext re -
maunc ión . . . Mas antes de te rminar esta explicación sobre el sujeto de 
ios Sacramentos, quiero mostraros, tomándolo de la historia, que, en 
los pr imeros siglos, se daba á veces la sagrada Comunión á los niños que 
hab ían conservado la inocencia de su Baut i smo; después, por justos 
motivos, la Iglesia s u p r i m i ó esla cos tumbre . . . 

Cierto día en la ciudad de Constantinopla, en t r e los n iños á quie-
nes se había d is t r ibuido el resto de las especies consagradas, se hallaba 
el hijo de un j u d í o . . . Este ú l t imo, habiendo sabido q u e su hijo había 
ido con los otros á la Iglesia de los cristianos, y que había recibido la 
sagrada Eucar i s t í a , e n t r ó en g ran f u r o r . . . ; Padre desnaturalizado, el 

(1) V. De Uluvjia, por el cardenal Bona, lib. II, cap. XVII, ad calcan. 
Eu este profundo libro se encuentran detalles muy curiosos sobre los ritosanti-
guos referentes al santo Sacrificio de ia Misa. 

(2) V. d'Ha aten ve, Grand Catéelas me, t. X, p.'ig. 192. 

ódio que siente por nues t ro dulce Salvador se sobrepone en su co razón a 
amor paternal! . . . Cqjiendo á su hijo, le s u m e r j e e n u n horno ardiente 
donde hacía cocer su vidrio, porque era vidriero de profes ión. . . E l n iño 
permaneció milagrosamente conservado en él d u r a n t e tres d ias . . . Al ca-
bo de este t iempo su madre le sacó sano y salvo. . . El emperador Jusl i -
niano y el pa t r ia rca Mennas quisieron in terrogar á aquel n iño , y que-
dó comprobado el milagro : se baut izó al n iño , su madre se convirt ió, 
y su padre, como persistiese e n su endurecimiento , fué condenado al su-
plicio del fuego( l ) . . Esta historia, además de probar la presencia real de 
Nuestro Señor Jesucristo en la sagrada Eucar i s t ía , nos hace saber, como 
decía, que hubo un tiempo en q u e la Iglesia santa admit ía á los n iño 5 

inocentes como sujetos capaces de recibir este sacramento. . . 
Segunda p a H e . - D i r e m o s m á s adelante qué disposiciones se requie-

ren para recibir cada uno de los Sacramentos . . . Ahora voy á hablar de 
los efectos que ellos producen en el a lma . . . Cuénlanse dos p r inc ipa le s : 
1° todos nos dan la gracia ; 2o algunos i m p r i m e n además u n carácter in-
deleble. 

1" No debéis haber olvidado q u e la gracia es esta savia divina q u e d a 
y conserva la vida á nuest ras almas, las hace jus tas , agradables á los 
ojos de Dios y capaces de hacer el b i en . . . Pero ¿ todos los Sacramentos 
nos dan la gracia de la misma m a n e r a ? . . . Nó, contesta el Catecismo, 
los 1111,8 están establecidos para darla , si no la poseemos, y los otros t ie-
nen por objeto aumen ta r l a . . . El n iño al nacer ¿ es agradable á Dios ? 
¿ vive de la vida de la gracia? . . . Nadie, como no sea un impío ó un he-
reje, se a t reverá á af i rmar lo . . Después de su bautismo ¿ qué es delante 
de Dios, de la Iglesia y de los Angeles?. . . ¿ Qué e s ? . . . pues es u n ele-
jido, un predestinado; su alma purificada, resplandece como el sol. . . Vi-
ve con la vida de la grac ia . . . El Bautismo le ha dado esta v ida . . . Ved a-
hora á u n pecador cubierto de faltas y muer to en gracia . . . Sea, si os 
parece, el i lustre san Agus t ín . — Nó, hablamos con demasiada f recuen-
cia de este g r an doctor; escojamos otro ejemplo. — Sea el glorioso s an 
Hilario, obispo de Arles . . . O igámos l e : « Mi j u v e n t u d , dice, se deslizó 
entre placeres y disipación, el mundo me retenía con sus encantos y de -

(l) Rosiignoli : Les Merveilles de la saintc Eucharistie, XI" merveille. 



l i c i a s : flotante é indecisa, mi voluntal no tenía valor para abrazar el 
bien (1). — ¿ Qué os sacó pues ese cenagal, oh gran doctor? ¿ Qué sa-
cramento resuci tó vues t ra alma devolviéndola aquella vida de la gracia 
que había pe rd ido ! . . . — ¡ La Pen i t enc ia ! . . . S í , hermanos mios muy 
amados, el Bautismo y la Penitencia están inst i tuidos para da r la vidaá 
nuestra a lma . . . Ved ah í po rque á veces se les l lama : Sacramentos de 
muertos... 

La Confirmación, la Euca r i s t í a , la Ext remaunción , el Orden y el Ma-
trimonio están inst i tu idos para a u m e n t a r en nosotros la vida de la gra-
cia, es decir que , pa ra recibirlos cual conviene, es menester q u e nues-
t ra alma esté exenta de pecado mortal . Y por esta razón se les l l ama; Sa- \ 
cr amentos de vivos.... Suponed á una persona caída en un letargo. | 
para hablar con m á s exact i tud debería decir herida por la m u e r t e ; un \ 
hombre hábi l le admin is t ra u n remedio bastante poderoso y eficaz para 
lograr q u e su corazón v u e l v a á latir y para hacer c i rcular de nuevo la i 
sangre coagulada en sus v e n a s : en una palabra, este remedio le devnel- ' 
ve la sensibilidad y la v ida . . . Este remedio es la imágen del Bautismo j 
para los niños, de la Peni tencia para nosotros, cuando nos hallamos en j 
pecado mor ta l . . . ¡ S í , poderosos Sacramentos, vosotros devolveis la vida | 
á nuestra a l m a ! . . . Pe ro esta vida hay que sostenerla ; nuest ras fuerzas 
necesitan ser conservadas, reparadas, aumen tadas ; sin esto nuestra na-
turaleza languidecer ía y estaría s iempre amenazada. . . Pa ra lograr este 
fin es para lo q u e nues t ro misericordioso Salvador inst i tuyó los sacra-
mentos de vivos que, dando á nues t ra alma u n aumento de gracias, la 
conservan y sostienen la v ida , y, si se me permi te expresa rme así, ha-
cen que sea floreciente s u salud delante de Dios. 

Quisiera también deciros, mis m u y amados he rmanos , que cada sa-
cramento, cuando se le recibe con las debidas disposiciones, nos confiere, 
á m á s del aumento de gracias , u n don especial, q u e se llama gracia 
sacramental (2) . . . Una comparación os h a r á comprender esta palabra. 
Para construir esta Iglesia, para hacerla completa, se h a n necesitado 
obreros que t en ían di ferentes conocimientos. Unos levantaron las pare-

(J) V. Darras, Histoire de VEgtise, t. XIII, pág. 189. 

(2) V. Santo Tomás. Summa theol. parte 3, cuesf. LXII, art. 2. 

des, otros cortaron el maderaje , in tervinieron los lampistas, los carp in-
teros y escultores, para las vidrieras,los bancos y los al tares. La reunión de 
estos diversos conocimientos es la que ha dado á este edificio su armo-
n ía . . . Pues bien, nuestra santificación, es como u n edificio que se trata 
de cons t ru i r . . . Necesitamos diferentes dones para cumpl i r todos los de-
beres, cuyo cumpl imiento debe conducir este edificio á su perfección. . . . 
Os veis expuestos á las sá t i ras , al respeto h u m a n o : la Conf i rmación es 
el sacramento que da la fuerza ; vustra alma está débil, languideciente, 
mirad el t abe rnácu lo ; allí está el alimento que le está preparado. . . El 
Matrimonio bien recibido os da la gracia especial para educar cristiana-
mente á vuestros hijos, para conservar la paz y la u n i ó n en vuestras 
familias.. . Y así de los demás Sacramentos ; cada uno, lo repito, 
tiene una v i r tud espe ial, es la gracia sacramental... 

Una palabra ahora sobre el carácter, segundo efecto producido por 
algunos sacramentos. . . ¿ Qué es el carácter ? Es una marca , un sello, 

. u n signo especial que se impr ime en nuestras almas, y q u e no se bor -
r a r á ni en el t iempo, n i en la e te rn idad . Tres sacramentos hay q u e 

imprimen un carácter , y s o n : el Bautismo, la Confirmación y el Orden 
El Bautismo nos consagra cr is t ianos; la Confirmación nos marca solda-
dos de Jesús y el Orden nos consagra sacerdotes. Siendo indeleble este 
carácter, no es lícito recibir m á s de una vez estos sacramentos. . . 

A este propósito agitábase en tiempo de san Agustín u n a cuestión 
importante. . . Los herejes y hasta a lgunas personas ignorantes preten-
d ían que era lícito repetir el Baut i smo. — ¡ Cómo ! decían ellos: un 
cristiano se hab rá entregado á toda suer te de cr ímenes , habrá renegado 
de su fé, hab rá abrazado la herej ía , hab rá llevado una vida de verdadero 
infiel, y si vuelve á e n t r a r en el seno de la Iglesia ¿ pretendeis que no 
se le ha de adminis t rar nuevamente este Bautismo á q u e renunció ? — 
Nó, no se le debe adminis t ra r , contestaba el santo doctor apoyado en la 
autoridad de la Iglesia. — ¡ Pero si es un após ta t a ! . . . — No impor ta . . . 
Está marcado con el sello de Jesucristo y esta señal , esta marca es inde 
leble. — Y el santo añadía esta c o m p a r a c i ó n ; « Ya sabéis, decía, que 
los Romanos impr imen una marca en el cuerpo de cada soldado: pues 
bien, si uno de dichos soldados es hecho prisionero, ó se pasa al enemigo, 



no se le vuelve á marcar , hay bastante con la p r i m e r a señal (1). . Asi-
mismo, el carácter del sacramento subsiste, y sea cual fuere la conducta 
del que lo ha recibido, su alma lo conserva y lo conservará por toda la 
eternidad, » 

PERORACIÓN. — Carísimos he rmanos , u n hecho histórico para conclu-
ir : lo tomo de la historia de la Iglesia.. (Jn emperador , llamado Julia-
no, había apostatado la religión crist iana desde la edad do doce años.. . 
Quer ía restablecer el paganismo; consultaba á los demonios y se en t re -
gaba á l i s ejercicios de la magia . . .Como era crédulo y supersticioso,se le 
hizo entender que los dioses le o i r ían m á s favorablemente si borraba en. 
él el carácter de su Baut i smo. . . E n su f u r o r , se hizo roc ia r la cabeza y . 
todo el cuerpo con la sangre de u n loro q u e acababa de sacrificar á los 
ídolos- esperando que con esto des t ru i r ía aquel sagrado sello con que su 
alma había sido marcada en el día de su Baut ismo (2) . . . ¡Vanos esfuer-
zos ! Aquellos medios culpables y diabólicos, aquellas invenciones del 
infierno no pudieron hacer desaparecer ese carácter indeleble. . . Juliano 
el Apóstala, que m u r i ó herido por la mano de Dios, se llevó ai infierno 
aquella señal sagrada, q u e aumenta su suplicio y clama venganza con-
tra é l . . . 

Sí , hermanos mios, es una verdad de f¿, el carácter impreso por los 
sacramentos queda grabado en el alma e t e r n a m e n t e ; queda en ella para 
vergüenza y confusión de los infelices que v a n al infierno; queda en ella 
para glorificación de las almas fieles, cuyo pa t r imonio es el cielo...Acor-
démosnos d e q u e todos nosotros estamos marcados con esta sagrada 
señal ; que, con nuestro Bautismo, ha sido en cierto modo impresa sobre 
nuestra alma la cruz de Jesucristo. . . ¡O ja l á que este recuerdo nos in-
duzca á serv i r fielmente en este suelo al Dios de quien somos discípulos, 
á fin de que u n d i a nos acoja él allá en el cielo, en la patr ia , como á 
sus buenos y fieles serv idores! . . Así sea. 

(1) V. Jaci'b. Marchant, Caiulél. mystique, trat . 1, lecc. G. 
(2) V. Baronio, ad Ahnum, 361, t . V, pig. 37 de la edición de Bar-Ie-

Duc. 

S A C R A M E N T O D E L B A U T I S M O . 

I N S T R U C C I O N P R I M E R A 

LO QUE CONSTITUYE EL BAUTISMO; NECESIDAD DE ESTE SACRAMENTO. 

TEXTO. — Euntes docete omnes gentes, baptizantes eos in nomine 
Patris, etc... Id, enseñad á todas las naciones, bautizándoles e n el 
nombre del Padre , etc. 

( S . M A T E O , CAP. X X V I I I , YEBS. 1 8 . ) 

EXORDIO. — Hermanos mios, antes de empezar esta pr imera ins t ruc -
ción sobre el Bautismo, quiero a ú n hacer una breve consideración que 
nos mostrará de nuevo la adorable bondad de nuestro Salvador en la 
institución de los siete Sacramentos. . . Es relativa á la t e rnura maternal 
con que nos los apl ícala Iglesia. . . Esta dulce madre , en el decurso 
de nuestra peregrinación sobre la t ierra, no nos abandona j a m á s . . . 

Apenas acabamos de nacer, no se h a n abierto todavía nuestros ojos á 
la luz, ya acude ella y nos reclama; quiere que seamos hijos suyos ; nos 
da, por medio del Bautismo, una vida m á s noble, m á s elevada q u e la 
que hemos recibido de nuestros padres . . . Llegados á la edad en que 
se forma la razón, á esta edad crítica en que empiezan á presentarse 
las pasiones, la Iglesia acude en nuestro auxi l io . . . Madre, adorna á t u 
joven hijo con su m á s rico t ra je ; jovencitas, cubrios con vuestros 
blancos vestidos, cojed esos largos velos tan modestos, y embellecidas 
con este tocado angelical, venid todas y todos, hijos mios, á la santa 
mesa. Jesús os l lama.. . ¡ Es la Eucaristíal... Para haceros m á s fuertes 
contra las luchas que os aguardan, ved venir al p r imer pastor de la 
diócesis, en medio de una parroquia que está de fiesta... E n presencia 
da vuestros conmovidos padres, ha hecho sobre vuestras frentes una un-



no se le vuelve á marcar , hay bastante con la p r imera señal (1). . Asi-
mismo, el carácter del sacramento subsiste, y sea cual fuere la conducta 
del que lo ha recibido, su alma lo conserva y lo conservará por toda la 
eternidad, •» 

PERORACIÓN. — Carísimos he rmanos , u n hecho histórico para conclu-
ir : lo tomo de la historia de la Iglesia.. (Jn emperador , llamado Julia-
no, había apostatado la religión crist iana desde la edad da doce años.. . 
Quer ía restablecer el paganismo; consultaba á los demonios y se en t re -
gaba á l i s ejercicios de la mag ia . . .Como era crédulo y supersticioso,se le 
hizo entender que los dioses le o i r ían m á s favorablemente si borraba en. 
él el carácter de su Baut i smo. . . E n su f u r o r , se hizo roc ia r la cabeza y . 
todo el cuerpo con la sangre de u n loro q u e acababa de sacrificar ó los 
ídolos- esperando que con esto des t ru i r ía aquel sagrado sello con que su 
alma había sido marcada en el dia de su Baut ismo (2) . . . ¡Vanos esfuer-
zos ! Aquellos medios culpables y diabólicos, aquellas invenciones del 
infierno no pudieron hacer desaparecer ese carácter indeleble. . . Juliano 
el Apóstala, que m u r i ó herido por la mano de Dios, se llevó ai infierno 
aquella señal sagrada, q u e aumenta su suplicio y clama venganza con-
tra é l . . . 

Sí , hermanos mios, es una verdad de fé, el carácter impreso por los 
sacramentos queda grabado en el alma e t e r n a m e n t e ; queda en ella para 
vergüenza y confusión de los infelices que v a n al infierno; queda en ella 
para glorificación de las a lmas fieles, cuyo pa t r imonio es el cielo...Acor-
démosnos d e q u e todos nosotros estamos marcados con esta sagrada 
señal ; que, con nuestro Bautismo, ha sido en cierto modo impresa sobre 
nuestra alma la cruz de Jesucristo. . . ¡O ja l á que este recuerdo nos in-
duzca á serv i r fielmente en este suelo al Dios de quien somos discípulos, 
á fin de que un dia nos acoja él allá en el cielo, en la patr ia , como á 
sus buenos y fieles serv idores! . . Así sea. 

(1) V. Jaci'b. Marchant, Caiulél. mystique, trat. 1, lecc. G. 
(2) V. Baronio, ad Ahnum, 361, t. V, pig. 37 de la edición de Bar-Ie-

Buc. 

S A C R A M E N T O D E L B A U T I S M O . 

I N S T R U C C I O N P R I M E R A 

LO QUE CONSTITUYE EL BAUTISMO; NECESIDAD DE ESTE SACRAMENTO. 

TEXTO. — Euiites docete omnes gentes, baptizantes eos m nomine 
Patris, etc... Id, enseñad á todas las naciones, bautizándoles e n el 
nombre del Padre , etc. 

( S . M A T E O , CAP. X X V I I I , YEBS. 1 8 . ) 

EXORDIO. — Hermanos mios, antes de empezar esta pr imera ins t ruc -
ción sobre el Bautismo, quiero a ú n hacer una breve consideración que 
nos mostrará de nuevo la adorable bondad de nueslro Salvador en la 
institución de los siete Sacramentos. . . Es relativa á la t e rnura maternal 
con que nos los apl ícala Iglesia. . . Esta dulce madre , en el decurso 
de nuestra peregrinación sobre la t ierra, no nos abandona j a m á s . . . 

Apenas acabamos de nacer , no se han abierto todavía nuestros ojos á 
la luz, ya acude ella y nos reclama; quiere que seamos hijos suyos ; nos 
da, por medio del Bautismo, una vida m á s noble, m á s elevada q u e la 
que hemos recibido de nuestros padres . . . Llegados á la edad en que 
se forma la razón, á esta edad crítica en que empiezan á presentarse 
las pasiones, la Iglesia acude en nueslro auxi l io . . . Madre, adorna á t u 
joven hijo con su m á s rico t ra je ; jovencitas, cubrios con vuestros 
blancos vestidos, cojed esos largos velos tan modestos, y embellecidas 
con este tocado angelical, venid todas y todos, hijos mios, á la santa 
mesa. Jesús os l lama.. . ¡ Es la Eucaristíal... Para haceros m á s fuertes 
contra las luchas que os aguardan, ved venir al p r imer pastor de la 
diócesis, en medio de una parroquia que está de fiesta... E n presencia 
de vuestros conmovidos padres, ha hecho sobre vuestras frentes una un-



ción sagrada, q u e debe d a r , ha s t a al m á s débil de vosotros, el valor jj 
la energía de u n soldado. . . S í , pero de un soldado de Cristo, dispuest 
á mor i r por su Dios, antes q u e serle inf iel . . . ¡ E s la Confirmación'.... 
Pero, me ha faltado el va lo r , he sido herido en esta lucha que debí; 
sostener contra el m u n d o y cont ra las pasiones. . .Ved ahí el sacramenb 
de la Penitencia q u e c u r a r á mis heridas y me devolverá m 
fuerzas . . . I 

Finalmente , l lega el c r i s t i ano á a q u e l l a hora suprema , á aquel ú l t i t 

combate q u e debe decidir d e s u suer te e t e rna ; acude la Iglesia á la cate-
cera de su cama, y en la Extremaunción le ofrece las gracias que de-' 
ben darle la v ic tor ia . . . E l l a recibe al pié de los altares los j u r a n » 
de los esposos; estos e n c u e n t r a n en el Matrimonio la gracia de la fiilf; 
l idad, del apoyo m ú t u o y l a de ser padres crist ianos. . . E l Orden eos-
sagra á unos hombres q u e , como sacerdotes, serán nuestros mediadora 
en t re el cielo y la t i e r r a ; e l los deben rogar y sacrificarse por nosotros.. 
Ya veis, hermanos mios m u y amados, que, en la insti tución de k 
Sacramentos, nada olvidó nues t ro dulce Salvador. Y sabéis con q» 
fidelidad aplica la Iglesia á nues t ras almas estas adorables invención 
del amor d iv ino . . . 

PROPOSICIÓN. — Pero y a hemos tratado bastante este punto. . Í | 

esta instrucción y en las sucesivas , me propongo hablaros del sacran®; 
to del Baut i smo. . . y has ta necesario es, q u e todos los fieles esten l i 
instruidos respecto á este indispensable sacramento. . -

DIVISIÓN. — Iloy m e fijaré en estos dos pensamientos : primero, 1 

que consti tuye el B a u t i s m o ; segundo, necesidad de este sacramento. 
Primera parte. — C a r í s i m o s hermanos, ¿necesito recordaros i 

contestación q u e nos dan vues t ros hijos en el catecismo, cuando les p 
g u n t a m o s : ¿ q u é es el B a u t i s m o ? . . . Es , dicen, un sacramento quebon 
en nosotros el pecado o r i g i n a l , nos hace cristianos, hijos de Dios y miel 
bros de su Iglesia. . . Estos son los efectos q u e produce el sacramenlo. 
Más adelante hab la remos d e ellos.. . Por de pronto os preguntaré 
¿ qué se necesita para b a u t i z a r ? ¿cómo se bau t iza? . . . Esta pregunta t 
es inú t i l . . . Todos vosotros , e n caso de necesidad, podéis ser llamados 
admin i s t r a !e s t e s ac r amen to , y por lo tanto es menester que sepáis S 
lo q u e lo forma, lo q u e lo cons t i tuye . . . Escuchad : 

Para bautizar , se debe der ramar agua na tu ra l sobre la cabeza del n i -
ño, v pronunciar al mismo tiempo estas p a l a b r a s : « Yo te bautizo 
en nombre del Padre, del ¡lijo y del Espíritu Santo... » No necesi-
to deciros, h e r m a n o s mios, que estas palabras deben ser pronunciadas 
por la persona q u e echa el agua. Tampoco añadiré que, si no se puede 
echar el agua en la cabeza, se deberá echar sobre otra par te principal 
del cuerpo, como u n brazo, una pierna, la espalda, el pecho.. . Todas es-
tas cosas las sabéis ya, pues se os han enseñado en el catecismo.. . F i -
jáos bien en estas palabras : Se ha de echar agua,... Un médico m e 
refería que, cuando u n n iño le parecía q u e estaba en peligro, mojaba 
u n dedo en el agua y dejaba caer una ó dos gotas sobre aquel n iño , 
pronunciando la fó rmula : Yo le bautizo... Este bautismo, carísimos 
hermanos, no valía nada ; es menester q u e el agua corra (1). . . No es 
necesario que sea abundante , pero se requiere que haya ablución. 

La materia del sacramento del Bautismo es, como llevo dicho, el agua 
na tura l . . . Que ésta baya sido recojida duran te la lluvia, q u e haya sido 
sacada de un rio, de una fuente ó de un pozo, poco importa , s iem-
pre es la mater ia legít ima y válida del sac ramento . . . ¿Es necesario 
que sea bendi ta? . . . Nó . . . Verdad es que la Iglesia, por respeto al Bau-
tismo, bendice dos veces al año, en la víspera de las dos Pascuas, el 
agua destinada á la administración de este sacramento. . . Verdad es 
también que esta agua se conserva con religioso cuidado en las fuentes 
bautismales; pero la bendición del agua, lo repito, no es necesaria pa-
ra la validez del sacramento. . . Observemos sin embargo, hermanos 
mios, que en el caso en que se tuviese agua bendita v agua ordinaria , 
por respeto se debería emplear la pr imera . 

Pero ¿es realmente cierto que el agua sea la única materia del sacra-
mento del Bautismo, y q u e no pueda ser reemplazada por n i n g ú n otro 
l íquido?. . Sí , hermanos míos, y en m á s de una circunstancia Dios ha 
obrado milagros para atestiguar esta verdad . . . . San Pedro, poco t iempo 
antes de su martirio, había sido hundido en u n calabozo, q u e se ve to-
davía e n Roma, y que se llama la cárcel Mamert ina . . . Dos soldados, 

(i) Certo non sufficil una vel altera guita, si non flual. Si vero fluat 
J decurrat, controvertitur, e t c . . V . G u r y , Casus consciente, t . 11, pag . 
I 1 8 -
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Proceso y Martiniano, estaban encargados de custodiarle; conquistados j 
por la paciencia del Apóstol é i lumiminados por sus instrucciones, se; 
declaran crist ianos. . . Pero ¿cómo bautizarles? No hay agua en aquel i 
calabozo, y antes de poco á estos dos recien convertidos se les va ¡i re-
ducir también á pris ión y á l levar al suplicio.. . San Pedro se pone á \ 
orar , y de repente, de una de las paredes del calabozo brota una fuente [ 
milagrosa, que se visita aún en nuestros dias. . .Coje el Apóstol el agua j 
de ésta, y bautiza á los dos soldados que, pocas horas después, de r rama- ' 
ban su sangre para dar testimonio de su fé (1). El agua es pues la fila-
tería indispensable del sacramento del Bautismo. 

Es preciso, hermanos míos, como al empezar os decía, que al mismo 1 
t iempo que se echa el agua , se p ronunc ien bien dis t in tamente estas pa- ¡ 
labras : Yo te bautizo en nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu I 
Sanio... Sea cual fuere el idioma en que se digan, t ienen siempre el 
mismo valor ; pero no se h a d e cambiar nada. Estas palabras nos vie-
nen del mismo Jesucr is to . . . ¿No es, efectivamente, él qu i en dijo : « id , 
instruid á lodos los pueblos, bautizándoles en nombre de! Padre , del 
Hijo y del Espí tu San to? . . . » Una sola palabra cambiada á esta fó rmu-
la sacramental podría hacer nulo el bautismo. 

Sabréis, finalmente, todo lo q u e debeis saber para adminis t ra r bien 
este sacramento, en caso de necesidad, cuando os habré dicho que, ai 
de r ramar el agua y p ronunc ia r la fó rmula , se lia de tener in tención de 
baut izar á la cr ia tura , es deci r , in tención de hacer lo q u e el sacerdote 
har ía si estuviese en vues t ro l u g a r . 

Segunda parle. — P a s e m o s ahora á la necesidad del Bautismo.. . 
Oíd lo que el catecismo dice : — ¿ E l Bautismo es absolutamente nece-
sario ? — Respuesta : S í , el Bau t i smo es de tal modo necesario, que 
ni los mismos niños se pueden sa lvar , si no están bautizados. — Tal 
es, hermanos míos, la enseñanza de la Iglesia santa, de acuerdo como 
s iempre con la de Jesucristo, su divino fundador . . . Nos refiere el Evan-
gelio que, una tarde, u n h o m b r e llamado Nicodeinus fué á encontrar 
al Señor , q u e por aquel entonces a t ra ía la atención tanto por sus en-
señanzas como por los numerosos mi lagros q u e obraba . . . Aquel hom-

(t) Baronio, ad Annum, 68, écl. de Bar-le-Duc, t. I, pág. 579. |Encuén-
ranse mis detalles en Surius. 

bre era un doctor tan distinguido por su ciencia como por su posición 
social, porque era uno de los miembros del Gran Consejo de los J u -
díos. « — Maestro, dijo encarándose con el Salvador, vengo para 
oir tus lecciones, porque t ú eres el enviado de Dios : á no ser así 
¿ cómo obrarías tantos prodigios ? — T ú deseas sin duda, contestó Jesús , 
llegar al reino de D i o s ; pues bien, en verdad te digo que, para esto, 
hay que volver á nacer . . — ¡ Cómo! hizo sorprendidoei doctor : ¿ un 
hombre viejo ya puede adqui r i r nueva v i d a ? » — Queriendo hacerle 
entender que se trataba de esa segunda vida que el Baut ismo da á nuestra 
alma, el divino Maestro añadió : « — S í , te lo repi to : si el hombre no 
renace por el Baut ismo del agua y de la gracia del Esp í r i tu Santo, no 
tendrá pa r t een el reino de los cielos (1). » — Por medio de estas p a -
labras tan claras, hermanos míos m u y amados, nuestro adorable Salva-
dor enseñaba la necesidad absoluta del Bautismo para salvarse. . . Por 
esto una de las pr imeras recomendaciones que hace á sus Apóstoles 
es la de bautizar en nombre del Padre, del Hijo y del Esp í r i tu Santo , 
á aquellos que crean en É l . . V e o á los Apóstoles, fieles á este encargo , 
administrar este sacramento á todos los que se convier ten. . . San Felipe 
se apresura á baut izar al servidor de la reina Candace á quien acaba 
de ins t ru i r ; y en los mismos dias q u e siguen á Pentecostés, san Pedro 
bautizaba á aquellos á quienes su p r imer discurso había converti-
d o ^ ) . 

Podría , hermanos mios m u y amados, apoyar esta necesidad del Bau-
tismo en el testimonio de todos los doctores ant iguos. . . Mas¿ para 
q u é ? . . . La palabra de Jesucristo os basta, como me basta á m í . . . Y 
todos nosotros creemos que el Bautismo es un sacramento absoluta-
mente necesario para la salvación del alma de los n iños . . . Pero si estas 
pobres cr iatur i tas no han podido hacerse culpables de pecado a lguno . . . 
No importa , son hijos de Adán, y como tales nacen esclavos de Satanás 
y contaminados con la mancha or ig ina l . . . D e ahí la frase de la sagra -
da Escri tura : « Nadie hay exento de pecado, ni s iquiera el n iño que no 

( i ) Y. S. Juan, cap. III, y el comentario de Cornelio á Lapide sobre este 
pasaje. 

( 2 ) V. Mons. Besson, Les Socremenls, 1.1, pág. 118. 



lia vivido m á s que un dia ( i j . . . » ¿ Cómo es esto ?. . ¿ Y porqué ?. . . 
E n vez de contestar á estas preguntas , prefiero citaros u n apólogo, 
una historia referida por san Agus t ín . . . Había escrito él á san Je ró -
n imo, doctor sábio y m u y versado en la ciencia de las sagradas Es-
cr i turas , á propósito del origen del alma (2), preguntándole cómo nos 
había sido transmitido el pecado o r ig ina l . . . E n otra carta que siguió 
á la anter ior , comprendiendo q u e en esto había un misterio que san 
Jerónimo mismo no podía explicar, decía : La pregun ta que os he diri-
gido es tal vez ociosa y dif íc i l . . . V a l ah í tal vez la mejor m a n e r a de 
contestar á ella : Un hombre cae en u n pozo ; el agua q u e este pozo 
contiene es bastante considerable para sostenerle y conservarle la facul-
tad de hab la r . . . Un t ranseúnte se acerca y le dice. « ¡ P e r o amigo 
mió, estás en una situación peligrosa ! . . ¿ Cómo has caído en este po-
zo ?.. ¿ Qué accidente te ha acaecido? — Amigo, contesta e l desven-
turado, déjate de palabras inút i les , si t e interesas por m í , ocúpate an te 
todo en l ib ra rme del peligro ; esto es m u c h o m á s u rgen te que el saber 

ómo he caído en este pozo. . . » De igual manera , añade el santo doc-
tor , importa m u c h o m á s cura r enseguida de la mancha original á los 
niños por medio del Baut i smo, q u e t r a t a r de profundizar el parqué 
y el cómo lo han contraído (3). . 

PERORACIÓN. — E n la instrucción s igu ien te os diré en pocas pa l a -
bras cómo puede el Bautismo ser reemplazado por el mart i r io , ó por u n 
ardiente deseo de recibir lo. . . No qu ie ro ser demasiado extenso. Sin em-
bargo deseo, al t e rmina r , insistir sobre una conclusión práct ica de s u -
ma impor tanc ia . . . P r i m e r a m e n t e os re fe r i ré una his tor ia . . . ¡ A y ! una 
historia q u e desgraciadamente se reproduce m á s de u n a vez .. ¡Ojalá 
que ella os pueda hacer comprender b ien á tdSos la sabidur ía de la 

(1) Job. c. XIV. 

(2) Carta CXLVI, edición Vives, t . V, pág. 450. 

(3) Eleganter autem dictum esse narratur, quod huic reí satis aple con-
venit. Cura quídam ruisset in puteum, ubi aqua tanta erat ut eum magis 
exciperet ne moreretur, quarn su/focaret ne loqueretur ; accessit aliusct eo 
viso admirans, ait: Quomodo liuc cecidisti ? At ille : Obsecro, inquit, co-
gita quomodo lanc meliberes, non quomodo hucceciderim quieras. (Epist. 
CLXVII,edic. Vives, pág. 469.) 

Iglesia santa que manda hacer bautizar á los niños lo m á s pronto posi-
ble. . . 

Un párroco, al regresar de un viaje bastante largc dis t inguió, á eso 
de las once de la noche, á dos personas que hablaban en voz baja en el 
cementerio de su parroquia y q u e procuraban ocultar su presencia . . . 
Detúvose sorprendida. . . ¿ E r a n profanadores que iban á sustraer 
las coronas ó los demás adornos depositados en las tumbas de los 
muer tos? . . . ¡Pero q u i á ! . . De fijo eran unos ladrones q u e buscaban 

el medio de introducirse en la iglesia para saquear la . . . El párroco se 
adelanta: no eran ni ladrones ni profanadores. . . Era una pobre madre , 
acompañada de una vecina, que acababa de enter rar á escondidas u n 
hijo suyo, de un mes de edad, que había fallecido de repen-
te sin haber recibido el Baut i smo. . . El niño parecía fuerte : so pretexto 
de que el padrino no se hallaba en el pueblo, se había diferido la admi-
nistración de este indispensable sacramento. Mas¡ a y ! aquel pobre n i -
ño había tenido un ataque repent ino. . . Y como la Iglasia en nuestros 
cementerios únicamente admite á los q u e son cristianos, t ratábase de 
darle fur t ivamente sepul tura en tierra santa . . . ¡ F i g u r a o s hermanos 
mios m u y amados, qué pena para una madre que tiene fé, y que 
puede con razón hacerse este reproche : — ¡ Mi hijo ha muer to sin 
Bautismo, y es mia la culpa! (1) . . . 

No ignoráis que todos nosotros nacemos m u y débiles, q u e nuestra 
vida pende tan solo, por decirlo así, de un hilo. . . Sed pues fieles, pa-
dres cristianos, en hacer bautizar á vuestros hijos inmediatamente des-
pués de nacidos.. . Si Dios les conserva la vida, les tesaréis con m á s 
t e rnu ra , porque se habran hecho hijos de Dios... Si la mue r t e viene á 
arrebatarlos á vuestro cariño, serán ángeles en el Para íso . . . Ellos roga-
r án por sus padres y por sus madres . . . Dios atenderá sus ruegos, y tal 
vez un dia debáis á su intercesión la dicha celestial q u e ellos poseerán . . . 
Así sea. 

(I) Sobre la suerte de los infantes fallecidos sin haber recibido el Bautismo, 
Mous. Besson dice cosas verdaderas... tal vez... pero demasiado consoladoras, pa-
ra que podamos repetirlas en nuestras pobres parroquias, donde está tan debi— 
litatada la fé, que serviría, en cierto modo, para acrecentar la negligencia 
que Jos padres muestran en hacer bautizar sus hijos... (Véase, t. I, pág. 120, 
el elocuente párrafo: Consolez-vous done, etc. 
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(t) Sobre la suerte de los infantes fallecidos sin haber recibido el Bautismo, 
Mons. Besson dice cosas verdaderas... tal vez... pero demasiado consoladoras, pa-
ra que podamos repetirlas en nuestras pobres parroquias, donde está tan debi-
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INSTRUCCION OCTAVA 

SACRAMENTO DEL BAUTISMO 

INSTRUCCION S E G U N D A 

EFECTOS DEL BAUTISMO : ÉL DA A NUESTRA ALMA LA GRACIA SANTIFICAN-

T E ; ÉL I.A IMPRIME U N CARACTER INDELEBLE. 

TEXTO. - Euntes, docete omnes gentes, baptizantes eos in no-
mine Patriset Filii et Spiritus Sancti. Id, enseñad á todos los pue -
blos, bautizándoles en nombre del Padre , del Hijo y del Esp í r i tu Santo. 

(S. MATEO, CAP. xsvul, VERS. 1 8 ) 

EXORDIO - Hermanos mios, t e rminaba mi ú l t ima instrucción con 
u n a enseñanza m u y impor tan te . . . Siendo el B a u t i s m o u n sacramento 
de una necesidad tal, que n i los mismos n iños se pueden salvar si no 
están bautizados,os exhortaba á no difer i r el bautismo de vuestros hi jos. . . 
Bien mirado, decidme; ¿t ienen verdaderamente fé esos padres que , por 
un irívolo pretexto, arriesgan d u r a n t e semanas ó tal vez meses, la suer te 
eterna de aquellas pobrecitas a lmas? . . ¡ Por Dios os pido que no seáis de 
este número! 

Pa ra ser completo, debo deciros q u e el Bautismo puede ser reempla-
zado, no como sacramento, sino como efectos producidos en el alma (1), 
ya por el mar t i r io , ya por el deseo sincero de ser bautizado.. . Dos e jem-
plos os h a r á n comprender m i idea . . . Santa Catalina, la i lus t re pa t raña 
de las jóvenes, había convertido á la fé á los doctores infieles, que se 
habían hecho ven i r para d i sputar con el la . . . El emperador, furioso, o r -
dena q u e s e a n quemados inmedia tamente . . . Pero no están bautizados; 
dir i jen hacia la joven v i rgen u n a mirada t r is te é interrogadora. — 

(1) v . santo Tomás, parte III, cuest. LXYI, art. 11. 

«Nada temáis , les dice la noble doncella; vuestra sangre os s e r v i r á de 
Bautismo. » Y fiados en esta aseveración, mor ían llenos de confianza 
en la misericordia del Salvador . . . Su sangre vertida por Jesucristo y 
el fuego q u e les había consumido reemplazaban para ellos al agua del 
Bautismo (1). 

Ved el segundo ejemplo. . . Un joven pr íncipe , llamado Valent iniano, 
al par t i r para una expedición, escribía á san Ambrosio : < Dáos p r i sa , 
venid á baut izarme. . . » ¡Mas ved ah í que mient ras el santo obispo se 
trasladaba á Arlés, el príncipe fué asesinado!.. « No impor ta , decía 
san Ambrosio, yo ruego por Valentiniano con entera confianza, por-
que, indudablemente Dios le ha tenido en cuenta el ardiente deseo que 
tenía de recibir el Baut i smo(2) . . . » 

PROPOSICIÓN. — Queda pues sentado y comprendido que el Bautismo 
es absolutamente necesario para nuestra salvación. . . De ahí la obliga-
ción, para los padres cristianos, bajo pena de grave pecado, de hacer 
baut izar á sus hijos lo m á s pronto posible; porque, en estas pobres c r i a -
turas , este sacramento no puede ser reemplazado n i por el mar t i r io , n i 
por el deseo de ser bautizados.. . Mi intento es explicar en esta instrucción 
los efectos producidos por el sacramento del Baut i smo. . . 

DIVISIÓN. — En primer lugar, el Bautismo da á nues t ra alma la 
gracia sant if icante; en segundo lugar, impr ime en ella el carácter de 
cristiano. 

Parte primera. — Inút i l es, hermanos mios m u y amados, recor-
daros que todos nosotros nacemos contaminados con la mancha original , 
esclavos del demonio y enemigos de Dios; lodos sabéis que este triste pa-
t r imonio nos viene d é l a desobediencia de nuestros pr imei os padres . . . 
El Bautismo t i ene por p r imer efecto el borrar en nosotros estas la-
mentables consecuencias de la caída de A d á n : él pur i f ica nuestra a l m a ; 
él la arranca de la esclavitud de Sa tanás ; él la hace agradable á 
los ojos de Dios, que la adopta como á su hija m u y amada; él , por 
úl t imo, deposita en ella u n don, u n a fuerza interior para resistir á las 

(l) Rivadeneira, Vida délos Santos, 25 novembre... Algún sábio cristiano 
debería hacer por las Actas de santa Catalina,lo que Gueranger hizo por las de 
santa Cecilia. 

(2j) Yéanss las Obras de san Ambrosio : De obitu Valentiniani. 



pasiones v obrar b i en . . . V e a m o s ante todo, como se verificar, estos efec-
tos en los adultos, es decir e n aquellos que reciben el Bautismo, teniendo 

US<San Cipriano hab ía sido educado en el seno del paganismo, era un 
distinguido profesor d e la c iudad de Cartago. . . El sacerdote Cecilio 
explica la rel igión c r i s t i a n a ; Cipriano es hombre de corazón recto , de 
inteligencia desarrol lada, y e n cuanto conozca la verdad, la abrazar. 
Él mismo, en una célebre c a r t a dirigida á uno de sus amigos nos e -
üere sus luchas, sus comba tes y el efecto que produjo en el la lecep-
c iónde l Baut ismo, « Me p a r e c í a , dice, que era m u y du ra cosa renacer 
para una vida nueva , y l legar á ser otro hombre en el mismo cuerpo . . . 
¿ Es possible, decía yo, s u p r i m i r de repente costumbres endurecidas y 
arraigadas, q u e han nacido con nosotros y que un largo uso h a sosteni-
do* ! E s t o m e lo repet ía en m i in te r ior . . . Encont rábame engolfado en 
u n a mul t i tud de malos háb i to s y me parecía imposible poderlos vencer . . 
Mas cuando el agua v iv i f i can te del B a u t i s m o hubo lavado las manchas 
de m i vida pasada, y c u a n d o u n segundo nacimiento me hubo conver-
tido en u n nuevo hombre , todo cambió de aspecto... Lo que me había 
parecido dudoso se hizo c l a ro y evidente; lo que antes yo creía imposible 
me pareció fáci l . . . Ya veis , p roseguía , cómo nos t ransforma este sacra-
mento; hace mor i r en nosotros los cr ímenes y da vida á lasv i r tudes ( l ) .» 
El Baut ismo, he rmanos mios m u y amados, produce cada dia idénticos e-
fectos en los adultos q u e lo reciben con buenas disposiciones; los Ana-
les ele la Propagación de la /V están llenos de estas m a r a v i l l a s -

Quisiera mostraros yo ahora como el Sacramento del Bautismo produ-
ce estos mismos efectos e n los n iños ; es decir como hace su alma santa, 
y deposita en ella el g é r m e n de las v i r tudes . . . Para q u e me compren-
dáis bien,voy á hacer a q u í u n a comparación que tomaré de la agricultu-
r a . . . E n varios p a í s e s , - d i r é casi q u e en todas p a r t e s - e l trigo está su-
jeto á u n a especie de enfermedad que se llama cáries... La espiga tiene 
igual apariencia q u e las espigas fecundas, pero los granos q u e contiene 

(l) Don Cellier ffistoire gónór. des auleurs ecclósiasl., t . II, p.259 y Darías, 
¡jist. ecclósiasl., t. VIII, p. 1 6 0 . - Mejor aún puede verse esta admirable car-
ta en las Obras de este santo mártir (Edición Froten, m tobo con notas mar-
ginales... píg. 44) 

son negros y están podridos.. . Esta corrupción ¿ procede de la humedad 
ó la o m i n a una especie de gusano invisible? Cuest ión es ésta que se 
debate en t re los hombres de ciencia (1) . . . Lo que hay de cierto es que 
la semilla que lia tocado el trigo cariado,producirá también con frecuen-
cia espigas e n f e r m a s . . . . Para remediar este inconveniente, antes de 
confiar la semilla á la t ier ra se la hace su f r i r una operación que todos 
vosotros conocéis y que se llama encaladura... Se desprende un acido 
ya sea de la cal, va del vitriolo ó de otra sustancia cualquiera q u e se 
emplee en su lugar, y este ácido mata la cáries en su gérmen y dispone 
á la semilla á producir granos sanos y abundantes . . . 

A p l i q u e m o s esta comparación. . . El niño al nacer lleva consigo un 
g é r m e n de corrupción y debilidad.. . Fuer te para el mal , es impotente 
p a r a el S e n ; me refiero á este bien más perfecto que nos hace a-
creedores á la amistad y complacencia de Dios y á las eternas recompen-
sas P o r s í p r o p i o no produci rá obra alguna fecunda, n i podra practicar 
v i r tud a l g u n a sobrenatura l . . . ¡ Iglesia santa, acudid, sumerjed esta alma 
en las vivificadoras aguas del Bau t i smo, haced que su vir tud saludable 
des t ruya en ella el pecado original , los gérmenes de cor rupc ión ; que la 
h a - a capaz de producir f ru tos para el cielo!.. . Ved ahí , hermanos míos 
m u v amados, los efectos del Bautismo : destruido el pecado original , da-
da la gracia santificante, depositado en el alma del n iño el g é r m e n de las 
virtudes, es decir la disposición á practicarlas (2) . . . 

Pero, va que de semilla hemos hablado, dejadme hacer aplicación 
aqu í de una hermosa parábola del Evangelio. : . La semilla puede caer en 
un camino, en cuyo caso es pisoteada : si cae entre abrojos, éstos la a -
hogan . . . Si ha encontrado una t ierra pedregosa y árida, quedará este-
riU pero si cae en una t ierra bien preparada, producirá , dice nuestro 
divino Salvador, f ru tos centuplicados (3) . . . ¡ P u e s bien! vosotros, pa-
dres, sois los que teneis á vuestra disposición, en cierto modo, estas g r a -
cias q u e el Bautismo deposita en el alma de vuestros hijos. . . Si sois i m -
píos ; a y ! esta divina semilla será pisoteada, vuestras palabras y sobre 

(1) V. lliclionnaire pittoresque d'liistoire naturelle, art. Fromcnl. 
(2) V. santo Tomás, Sumwa llieulog., parte III, cuest- LXIX, art. 0. 

(3) San Lúeas, c. VIII, vers .5 y siguientes. 



todo vuestros ejemplos la ap las ta rán . . . Si, s in ser impíos, sois indife-
rentes,no viendo mas que la tierra y haciendo caso omiso del cielo,com-
padezco á vuestro pobre h i jo ; la semilla ha caído en t r e abrojos; apenas 
ge rmine en su corazón, queda rá ahogada por falta de cuidados. Pero n ú , 
vosotros quereis q u e sea buena su niñez, que f recuente el catecismo y 
haga bien su primera comunión. . . Luego después, dejaréis de velar por 
él, no le acompañaréis á los divinos oficicios,él no os ve rá rezar j amás -
n i por la m a ñ a n a , n i p o r l a noche; trabajaréis el domingo. . ¡Pobre hi jo! 
la semilla depositada en su alma ha caído en u n terreno pedregoso y es-
téril; no da rá frutos,carecerá de es t ímulo . . Non habebat humorem. E n 
càmbio vosotros, padres cristianos, cultivaréis con fé y sin debilidad a -
quellos gérmenes preciosos, depositados por el Bau t i smo en el alma de 
vuestros hi jos . . . entonces la divina semilla hab rá caído en una tierra 
buena, y , con g ran satisfacción vues t ra , producirá para vosotros y para 
ellos frutos centuplicados. 

Segunda parte.— Digamos ahora algunas palabras sobre el segundo 
efecto del Bautismo: este sacramento impr ime en el alma del que lo 
recibe u n carácter indeleble. . . Hemos dicho ya que el carácter e ra 
u n signo, una señal, u n a especie de marca espir i tual que ciertos sacra-
mentos comunicaban al a lma. . . ¿Es cierto es to? . . . Sí , hermanos rnios; 
la autoridad infalible de la Iglesia nos lo enseña . . . Escuchad este decre-
to del Concilio de Tren to . . . « Si alguno enseña q u e los tres sacramen-
tos del Bautismo, Conlirmación y Orden no i m p r i m e n en el alma u n 
carácter indeleble, es decir una señal espiri tual é inext inguible , lo cual 
hace que estos sacramentos no se deben recibir m á s que u n a sola vez , 
anatematizado sea (1) . . . » Mucho tiempo antes, san Cirilo de Je rusa -
lén decía á los neófitos á quienes preparaba para que recibieran el Bau-
tismo : « Amigos mios, grande es el sacramento q u e se os va á confer i r . 
Ved ahí los efectos que producirá en vosotros : os l ib ra rá de la esclavi-
tud de Satanas; os perdonará vuestros pecados ; será para vuestras a l -
mas un renacimiento, u n blanco atavío, y las marcará con una señal 
sagrada é indestructible (2)...» 

Para hacer comprender bien mi pensamiento, iba á hacer a ú n otra 

(1) Prxfatium ad Calecheses, apud tíüluart. 
(2)Concilio de Trento, sesión VII, cánon 9. 

c o m p a r a c i ó n . . . Mas n ó , ser ía demasiado común, demasiado vulgar , y 
no correspondería bastante á la dignidad de nuestras a lmas . . . Iba á 
decir que, en los apriscos, cada cordero lleva la marca de su p ro -
pietario. . . No obstante nada hab r í a aquí de injurioso para nosotros, 
puesto que á Jesucristo se le l l ami Cordero di Dios, y que du ran te 
el santo sacrificio nosotros le damos tres veces este t í tu lo , s ímbolo de 
la inocencia y de la du lzura , diciéndole : Agnus Dei, qui tollis pec-
cata mundi, miserere nobis, Cordero de Dios, que borras los pecados 
del mundo, ten misericordia de nosotros. . . 

S in embargo prefiero considerar nuestras almas, después de recibido 
el Baut ismo, como vasos de oro ó de plata pertenecientes á u n g ran 
pr íncipe , y marcados con su efigie real... Mezclad estos vasos con otros 
y el noble sallo que llevan los dis t ingui rá , los separará s iempre 
de los demás . . . De igual manera el Bautismo impr ime en nosotros la 
real marca de J e s ú s ; somos suyos, le pertenecemos, él ha estampado 
por decirlo así su nombre en nuestras almas, y nada e n e i m u n d o , — n i 
a ú n nuestros crímenes, ni la apostasia m i s m a - ¡ n a d a puede hacer desa-
parecer esta divina é indeleble firma ! 

¿ Q u é significa pues esta firma?... Indica que desde aquel momento 
debemos pertenecer á nuestro Salvador Jesús, quien nos ha marcado 
con su c r u z ; que , en su incomparable amor , nos ha aplicado los méritos 
de su Pasión y adoptado por hermanos suyos. . . Honrosa señal que nos 
h a r á m á s resplandecientes, m á s gloriosos en el paraíso, si nos sa lva-
mos; sello divino que atest iguará nuestra ingra t i tud y nuestra v e r -
güenza, si tenemos la desgracia de ser reprobos... Un pintor , en un 
cuadro donde representaba el infierno, había pintado á Judas en medio 
de los demás condenados.. . Sobre el corazón del traidor se dist inguía 
una hostia ardiente . . . E n vano pre tendía él rechazarla; la hostia per -
manecía allí , pegada á su alma, añadiendo á sus tormentos, á sus su-
plicios, un suplicio m á s cruel , m á s insoportable que todos los demás 
suplicios.. . C a r í s i m o s hermanos , me parece que aquella señal , aquel 
carácter divino indeleble, impreso en el alma de todo aquel q u e ha re-
cibido el sacramento del Bautismo, debe producir algo semejante. . . Es-
ta cruz, esta firma de Jesucristo pesa sobre el alma del cristiano rèpro-
bo ; en vano t ra tar ía de rechazarlas, dé borrarlas; aquellas señales de 
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misericordia, convert idas en señales de justicia, quedarán grabadas pa-
ra s iempre j a m á s en ella, para a tormentar la con su ardiente y eterna 
impre s ión . . . 

PERORACIÓN. — Recuerdo, á propósito del carácter del cristiano, una 
historia de u n célebre m á r t i r ; os la quiero contar para concluir (1). 
Un noble crist iano, soldado valeroso, hab ía merecido por su bravura 
ser elevado al grado de cap i tan . Se le iba á proclamar, cuando de re-
pente se adelanta u n pagano, diciendo: — « A m í es á quien se debe 
n o m b r a r , porque Mar ino es u n enemigo de los dioses. — ¿ Es 
verdad q u e eres cr is t iano? dice el general dirigiéndose á Marino. — 
Sí , lo soy, contesta este ú l t imo . — En este caso, prosiguió el jefe, te 
doy tres horas para r e f l e x i o n a r ; después ó se te cortará la cabeza, ó se 
te en t rega rán las insignias de capitan: escoje.» Al salir Marino del pre-
torio se encontró con el obispo de Cesarea : éste le condujo al altar que 
estaba á corta distancia de los lugares sagrados. Allí , con una mano le 
mostró el Evangel io , y con la otra la espada que recibiera del empe-
rador. — « Escoje, le dijo, e n t r e el carácter de crist iano, condecoración 
de Jesucristo, y las ins ign ias de capitan que el soberano te ofrece. . . » 
No vaciló san Mar ino , y pocas horas después su ensangrentada cabeza 
rodaba á los piés del v e r d u g o . . . 

Carís imos he rmanos , acordémosnos también nosotros de nuestro 
Baut i smo. . . Cuando las pasiones, cuando hasta las m á s seductoras 
ocasiones nos l leven á olvidar q u e pertenecemos á Jesucristo, que esta-
mos marcados con su sello, prefiramos, como san Marino, nuestro t í -
tulo de crist iano á todo lo demás , y participaremos un dia de la recom-
pensa obtenida por aquel glorioso m á r t i r . . . Así sea. 

(1) V. Darras, Hist. de l'Eglise, t . VIII , pág. 395. 

I N S T R U C C I O N N O V E N A . 

S A C R A M E N T O D E L B A U T I S M O . 

INSTRUCCION T E R C E R A . 

PROMESAS DEL BAUTISMO : TENEMOS EL DEBER DE MOSTRARNOS FÍELES A 
ELLAS. 

TEXTO. — sbijuid vovisli Deo, ne moreris reidera... Si habéis 
hecho promesas á Dios, no retardéis el cumplir las . 

(ECLES., VERS. 3.) 

EXORDIO. — Hermanos mios, en nuestra ú l t ima instrucción os hablá-
bamos de los efectos producidos por el sacramento del Baut i smo. . . El 
pecado original bo r r ado ; el alma arrancáda de la esclavitud de Sata-
nás ; la gracia cayendo sobre esta joven alma, al mismo tiempo que el 
agua del Bautismo rocía la cabeza del n iño . . . De esclavo de Satanás 
convert irse en hijo de Dios, en he rmano de Jesucristo, en miembro de 
la santa Iglesia ca tó l ica , estar marcado con el divino é indeleble sello 
de nuestro Salvador J e sús . . . i C u a n bello e s ! . . . ¡Cuán grande y augus-
to es el sacramento que produce en nosotros estos efectos, y nos reviste 
de este incomparable honor ! . . . 

S in embargo, no he dicho aún lo bastante . . . No os be hablado de la 
dichosa suer te preparada á los niños que mueren después de haber reci-
bido este sacramento. . . Madres, vosotras podéis l l o r a r á este f ru to de 
vuestras en t rañas , Dios no os lo prohibe . . . Pero la Iglesia, al celebrar 
sus funerales , no vest i rá sus ornamentos de lu to . . . E n vez d cantos 
lúgubres , entonará h imnos de a legr ía , porque aquella tiernecita alma, 
santificarla por el Bautismo, se ha convertido en u n Angel del cielo. . . 
¡ O h misericordia de Dios! ¡ oh poder del Baut i smo! . . . ¿ Qué ha hecho 
est criatura para llegar á ser u n escojido, u n predest inado?. . . Ha naci-



do; el agua santa ha caído sobre su f rente , le han sido aplicados los méri-
tos de Jesucris to . . . Quizás sólo breves instantes ha vivido en este SUPIO 

y ha sonreído por algunos dias á su madre ; después el Angel custodio, 
inclinado sobre su cuna , ha recojido aquella querida alma santificada por 
e l Bautismo, y la ha t ranspor tado al paraíso (1). Allí alabará á Dios por 
toda la eternidad. . . 

¡Ay! hermanos mios m u y amados, no lloremos tanto la mue r t e de 
los niños , nosotros á quienes Dios ha dejado sobre la tierra para soste-
ner en ella las luchas de la v i d a . . . Su salvación está asegurada . . . En 
càmbio, ¿qué pensamos de la nues t ra? . . Quién habrá en t r e nosotros que 
no pueda repetir con cierto pesa r estas palabras de un cánt ico : 

¡Cuan feliz yo, cielo santo, 
Si hubiese muerto en la cuna, 
Y si, desde el baptisterio, 
Pasado hubiese á la tumba ! (2) 

PROPOSICIÓN. — Es que, h e r m a n o s mios, al recibir el Bautismo, contrae-
mos compromisos, hacemos p romesas . . . Muchos, tal vez, de en t re noso-
tros no s iempre han sido fieles en cumpl i r estos compromisos, en obser-
var estas promesas. . . Voy p u e s á l lamar vues t ra atención sobre las 
obligaciones que nuestro bau t i smo nos impone. . . 

DIVISIÓN. — Veamos, en primer lugar, cuáles son las promesas 
q u e hacemos al recibir el Baut i smo, y en segundo lugar, cómo las hemos 
de cumpl i r . 

PaHe primera. — Todos vosotros sabéis, hermanos mios, con qué 
solemnidad y con qué ce remonias administra la santa Iglesia católica 

(1) « Charmant enfant qui me ressembìe, » 
Disait-it, « oh! viens avec inoi; 

VieDs, nous serons heureux ensemble ; 
La terre est indigDe de toi. » 

REBOUL. 

(2) Mon Dieu quel bonheur extreme! 
Si j'étais mort au berceau, 
Et si, des fouts du Baptéme 
On m'eut conduit au tomlteaul... 

el sacramento del Bautismo á los que quieren hacerse hijos suyos. . . No 
me refiero al baut ismo de los adultos, de las personas entradas en años, 
porque esta circunstancia es ra ra , m u y ra ra , sobre todo en nuestras 
aldeas.. . Quiero l lamar vuestra atención sobre el Baut i smo de los 
niños, tal como vosotros é yo lo hemos recibido... Léjos de quejarnos 
de él, detemos bendecir al Señor y dar las gracias á nuestros padres. . . 
Una comparación va á hacéroslo comprender con facilidad... Si, en 
la hora de nues t ro nacimieuto, u n hombre rico y poderoso hubiese 
venido á encontrar á nuestros padres, y les hubiese d icho: «Adopto 
á este n i ñ o ; lo tomo bajo mi tutela, le lego una herencia inmensa , con 
la sola condición de que, cuando tenga uso de razón , cuando pueda 
comprender lo que por él he hecho, m e ame, y me demuastre su reco-
nocimiento. . .» ¡Qué padre y qué madre rechazar ían semejante ne-
gocio!. . . 

Pues b i enque r idos hermanos, ésta es la historia de vuestro bautismo, 
del mió . . . No es ya u n poderoso de la t ierra, es Jesucristo, el Salvador de 
los hombres, el Rey del cielo, quien dice á nuestros padres : Quiero salvar 
esta t iernecita alma que, al nacer, era esclava de Sa tanás ; le reservo en 
el paraíso una for tuna inmensa , una felicidad que no acabará j a m á s . . 
¿Quereis que yo sea el padre, el amigo, el m á s poderoso protector de 
vuestro hijo?. . . Q u e m e haga ciertas promesas fáciles de c u m p l i r . . . 
y aun cuandodeba m o r i r mañana , seré fiel á mi pa labra . . . — ¡Señor , 
exclaman los padres cristianos, aceptamos esta promesa : tenemos fé 
en ella; hoymismoos pei tenecerá! . . . Cuando su razón esté desarollada, 
nosotros sabremos recordarle las promesas hechas en su n o m b r e ; espe-
ramos que las cumpl i rá . . . » Y as í es como pasan las cosas. 

Solemne compromiso contraído en t re Jesucristo y los padres de aquel 
pequeño sér á qu ien se va á bau t iza r . . . Porque , notadlo bien, los 
padres están a ú n m á s obligados que los padrinos á ve'.ar para q u e sus 
hijos cumplan las promesas del Baut ismo. 

Tenemos pues que, reciennacidos, nos llevan á la Iglesia.— Amigui to 
mió, p regun ta el sacerdote, ¿qué quieres, qué vienes á buscar en este 
sagrado recinto? — Deseamos la fé, contestan los padrinos en nombre 
del n i ñ o ; pero esta fé sobrenatural , enérgica que salva las almas.» 
Y el sacerdote añade : — «Para obtener esta gracia debes observar los 



mandamientos de la ley de Dios . . . > Esto mismo le decía nuestro divino 
Salvador al joven que le p r e g u n t a b a q u é e r a l o q u e se tenía que hacer 
para alcanzar la vida e terna (1) , y sobre todo lo que de cada enfermo 
se exigía antes de c u r a r l e . . . 

Después de otras ceremonias , que explicaremos en la instrucción 
siguiente, el n iño es admitido en las sagradas fuentes. . . E l sacerdo-
te le in ter roga : — « ¿ Crées en Dios, Padre todopoderoso.... ven 
todas las verdades que nos enseña la santa Iglesia católica, apostólica 
y r o m a n a ? — S í , creo todas estas verdades, contestan, en nombre 
del niño, los padrinos q u e le presen tan al Baut ismo. — ¡ Angel custo-
dio de este n iño , este p r i m e r acto os ha hecho sonreir ya !.. ¡Qué, 
S a t a n á s ! ¿ t i e m b l a s ? . . . E n efecto, esta alma se le va áescapa r . . . Je-
sucristo ha puesto encima de ella su omnipotente mano . . . ¡ Atrás, 
mald i to ! . . . Pero n ó ; quéda te u n instante todavía. . . vas á oír lo 
que s igue. . . Y el sacerdote, min i s t ro del sacramento, volviéndose 
hácia el n i ñ o : — « ¿ R e n u n c i a s á Sa tanás? le dice. — S í , renun-
cio á é l . » . . . ¡Retírale S a l á n a s ! Ya nada tienes que ver a q u í ; esta 
alma ya no te per tenece . . . ü n dia pretenderás tal vez reconquistar-
l a ; pero si ella se man t i ene fiel á los compromisos de este santo dia, 
serán inút i les t u s esfuerzos ( 2 ) . . . 

¡ Cuán bellos, car ís imos h e r m a n o s , cuán dulces y consoladores son 
los efectos producidos por el sacramento del Bau t i smo! . . . Pero tam-
bién, ; cuán santas, solemnes y sagradas son las promesas de aquel 
g r an d i a ! . . ¿Hemos pensado en ellas ? . . . ¿Pensamos en ellas ?... 
« — ¿Creerás , querido n i ñ o , las verdades enseñadas por la í é? — 
S í , las creeré y con toda m i a l m a . . . — ¿ Renuncias al demonio y 
al pecado, y á esas perversas m á x i m a s que aquel extiende por el 
m u n d o ? — Sí , y d e lodo m i corazón . . . ¡ A t r á s para s iempre este 
m o n s t r u o maldito, y todas las obras malas qne él me pudiera ins-
p i r a r ! . . . — Ven, querido n iño , ven, á que Jesucristo te abrace, le 

(1) Si vis ad vitam ingredi, serva mandato... Y como va en otra parte 
.levamos dicho, exigía siempre la fe de los enfermos á quienes quería curar. 

(2) Hay en la ¡listoire ecclmastique del abate Darras,t. XIII,un bello cua-
dro de la administración del Bautismo en los priierossiglos. Véase Sacramcn-
taire de Saint Giítase. pág. 58i . 

estreche contra su c o r a z ó n : t ú vas á ser u n escojido, u n predestina-
do. . . T ú pides verdaderamente el Bau t i smo; ¿ no es eso? . . ¿ lo de-
seas?. . . Veamos, vosotros q u e sois sus padrinos, contestad una vez 
más p o r é l . . . ¿ Quieres ser bautizado? - Lo quiero. - Ven, pues, 
hijo mió . . . Yo te bautizo en nombre del Padre, del Hijo y del 
Espíritu Sanio... » Y el agua santa cae sobre la cabeza del n iño , 
su sonrisa se convierte en la de u n escojido; el ángel custodio, mi -
rándose en aquella alma, reconoce sus facciones; desde aquel ins tan-
te es una hermani ta suya . . . ¡ Dios mió, lo repito, cuán augusto, c u a n 
bello es el sacramento del Bautismo !.. Pero también, j c u á n so-
lemnes y sagradas son las promesas q u e hemos hecho al recibir aquel 
sac ramento! . . . 

Segunda parte. - Veamos ahora, hermanos mios m u y amados, 
á qué nos obligan estas promesas. . . No os hablaré del compromiso 
que contrajimos de creer todas las verdades enseñadas por la Iglesia.. . 
Aqu í no me diri jo ni á impíos, n i á miserables renegados . . . Es 
á vosotros, cristianos, á quienes hablo, y tengo la ín t ima convicción 
de que todos, como yo mismo, habéis conservado, si ñ o l a inocencia, 
á lo menos la fé de vuestro Bautismo y de vuestra p r imera comu-
n i ó n . . . Mi intención es pues explicaros, lo m á s claramente q u e m e 
sea posible, esa fó rmula que reasume las promesas de nuestro Bau-
tismo v que deberíamos recitar cada dia en nuestras oraciones de la 
mañana y de la noche : « Dios mió, renuncio de todo mi corazón a 
Satanás , á sus obras y á sus p o m p a s ; por Jesucristo solamente es 

por quien quiero vivi r y m o r i r . » 
Por el Bautismo pues hemos renunciado á Sa tanás . . . ¿ H a y que 

repetiros aqu í lo q u e os hemos dicho ya m á s de una vez, q u e Sa ta -
nás es el jefe de los demonios, de aquellos ángeles mald.tos que se 
rebelaron contra Dios ? . . . ¿Añad i ré que él fué el autor de la caída 
de nuestros p r i m e r o s padres? . , que, arrojado del cielo y teniendo 
desde entonces el inf ierno por morada, trata de arrastrarnos en su 
perdición, y de hacernos participar de los eternos suplicios a q u e la 
justicia de Dios le c o n d e n ó ? - Manchados desde nuestro nacimiento 
con la mancha or iginal , le pertenecemos, estamos marcados con su 
sello Pero gracias al sacramento del Baut ismo, los méritos de n ú e s -
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tro omnipotente Redentor, al caer, por decirlo así, sobre nuestra al-
ma al mismo tiempo q u e el agua de las sagradas fuentes , bo r ra ron 
esta huella maldecida ; el señal de la cruz la ha remplazado. . . Se acabó ; 
pasamosá ser sus amigos, sus hermanos. Tenemos, como él , u n Padre a -
llá arr iba, en los cielos... Por lo tanto, lo hemos prometido en el d i ade 
nuestro bau t i smo: o d i o á S a t a n á s ; amor , adhes ión inviolable al du l -
ce Salvador Jesús . . . 

Una historia que tengo la seguridad de que os in te resa rá , va á mos -
t rarnos cómo debemos estar unidos á este adorable Salvador (1) . . . 

Una pobre niña, nacida e n Génova, había sido sustraída cuando aún 
estaba en la cuna por unos corsarios, ladrones del m a r , que se la ha-
bían llevado á Argel y la habían vendido por esclava. . . La n iña se h a -
bía hecho grande ; pero h a b í a caído bajo el yugo de u n amo bárbaro y 
cruel que la pegaba con frecuencia . . . Cierto día h u y ó . . . Hacía algunos 
años que Argel había pasado á ser posesión francesa, y Monseñor D u -
puch, entonces obispo de aquella ciudad, hacía la visita de su diócesis.. . 
La pobre joven viene á echarse á sus piés l lorando: - < ¡ Sé mi padre 
le dice, é yo seré tu h i j a ! » El obispo, conmovido, recoje á aquella es-
clava y la confía á unas religiosas que la i n s t ruyen . . . Al ca l» de algu-
nos meses, ella pide el B a u t i s m o ; quiere ser cristiana. - « Hija la di-
ce el piadoso prelado, ¿ sereis bien fiel á Jesucristo ? , Cojiendo enton-
ces uncrucif i jo que estrecha contra su corazón:« ¡Sí , s í ! exclama siem-
pre s u y a ! » Y luego, tocando el anillo que el obisto llevaba en ta m a -
no, anadió : - « Cual tú llevas siempre esta sorti ja que no te deja j a -
mas , así, cuando estaré bautizada, quiero estar, como una sortija, pe -
gada s iempre al dedo de Dios. . . , También nosotros, carísimos h e ñ í a -
nos deberíamos, como esta pobre esclava, estar siempre unidos á núes -
tro divino Salvador. . . 

Pero, no solamente hemos renunciado á S a t a n á s ; hemos renunciado 
también a sus obras. . . ¿ Cuáles son pues estas obras que se l laman obras 
de Satanas ? El pecado, q u e es una rebelión contra Dios.. Es Satanás 
quien dice a la pr imera m u j e r : . Come de la f ru ta de este á r b o l Y 

(1) Esta historia, referida por vez primera en in= , „ 

. - * * - l ras 

S O B R E LOS S A C R A M E N T O S 

Eva obedece á aquella t en tac ión ; ya sabemos cuáles fueron las conse-
c u e n c i a s d e esta desobediencia.. . Es él, el maldito, qu ien cada dia nos 
escita al m a l . . . C u a n d o pronunciamos las prcmesas de nuest ro Bau t i s -
mo, es como si dijéramos á Dios : P r o m e t o obedeceros, evitar toda clase 
de pecados... Es tan evidente esto, que no veo la necesidad de insis t i r 

más . . . 
Y por pompas de Satanás ¿ qué se debe entender ? La contestación q u e 

el catecismo da á esta p regunta n o siempre se comprende b ien . . . R e -
quiere una explicación. . . En efecto, ¿ qué se debe entender por las m á -
ximas y vanidades del m u n d o ? . . . Las máx imas del m u n d o son estos 
aforismos, estas palabras nécias é impías con que diar iamente es atacada 
nuestra fé de cr is t iano. . . Cuando uno muere, todo muere, dicen cier-
tas personas. . . Jóvenes sois, divertios... Gocemos cuanto podamos, 
mientras en este mundo estemos, que en el otro no sabemos lo que 
será de nosotros. Y otras cien necedades que sería largo e n u m e r a r . . . 
¡Palabras infernales, vosotras sois realmente las máx imas del mundo , 
la expresión de los deseos de S a t a n á s ! . . . ¡ Cuán tas almas han ext ravia-
do v perdido estas falsas m á x i m a s ! . . . 

Renunciar á las pompas de Satanás es también renunciar á esas cu l -
pables diversiones, á esos peligrosos espectáculos que, casi siempre, cau-
san la r u i n a de las almas. Escuchad, á este propósito, una historia refe-
rida por u n ilustre doctor de la Iglesia (1). Una m u j e r , que había asis-
tido á un espectáculo, salió de él furiosa y poseída del demonio. Se la so-
metió á los exorc ismos; y como el sacerdote preguntase á S a t a n á s : 
« ¿ Cómo te has atrevido á invad i r el alma de u n a c r i s t i a n a ? » , Sata-
nás le contestó : « Ella estaba en u n paraje que me pertenece y me h e 
apoderado de ella. » Por este hecho y por otros, que es inút i l citaros, 
comprendéis perfectamente que los bailes, las danzas y los espectáculos 
s o n p a r a j e s y asambleas donde Satanás preside. . . Allí recobra sobre 
nuestras almas lo que había perdido por nuest ro Baut i smo. . . Sepamos 
pues, hermanos mios, recordar nuestras promesas y observarlas con 
fidelidad... 

PERORACIÓN. - Terminemos, carísimos he rmanos , esta importante 

(t) Tertuliano, Sobre los espectáculos. 



ins t rucción con u n a conc lus ión p rác t i ca . . . Repi tamos j u n t o s las prome-
sas de nues t ro bau t i smo . . . E l dia e n q u e recibimos este sacramento de-
ber ía ser para nosotros u n dia so lemne y bendecido. . . ¡ A b ! no nos a -
cordamos de é l ; y m u c h o s d e nosotros ni sabemos en q u é fecha cae este 
santo an iversa r io ! . . ¡ O h , c u á n t o mejor comprendían los santos la gra-
cia de su bau t i smo ! . . . Ah í tene is á u n obispo, ó mejor á u n arzobispo, 
u n cardenal . Gobierna el obispado de Milán ; m á s t a rde se le l lamará 
san Cár los Bor romeo . . . Cada a ñ o , e n el dia de su baut i smo, dícese que 
iba á la iglesia donde hab ía sido baut izado . . . All i , arrodillado ante las 
sagradas fuen tes , r enovaba , como e n el dia de su pr imera c o m u n i ó n , las 
promesas q u e por él h a b í a n hecho sus padrinos (1 ) . . . 

Car ís imos h e r m a n o s , e n este m o m e n t o en que llamo vues t r a atención 
sobre aquellos sagrados compromisos , repi tamos desde el fondo de nues-
t r a a l m a : Dios m i ó , r e n u n c i o d e todo mi corazón á Sa t anás , á sus 
obras y á sus p o m p a s ; ú n i c a m e n t e para Jesucristo es para qu ien qu ie -
ro v iv i r y m o r i r , med ian t e s u santa g rac ia . . . ¡ Oh ! . . . As í sea. 

I N S T R U C C I O N D E C I M A . 

S A C R A M E N T O D E L B A U T I S M O 

I N S T R U C C I O N C U A R T A 

CEREMONIAS PRINCIPALES DEL BAUTISMO : PADRINOS V MADRINAS, OBLIGA-

CIONES QUE CONTRAEN. 

TEXTO. —Euntes, docete omnes gentes, baptizantes eos in nomi-
ne Patris, etc... Id, e n s e ñ a d á todos los pueblos, baut izándoles en nom-
b r e del Padre , e t c . . . 

(MATEO, CAP. XVII I , VERS. 18.) 

EXORDIO. — H e r m a n o s mios , en nues t ra ú l t ima ins t rucc ión hemos 
hablado de las p romesas de l B a u t i s m o ; hemos dicho á q u é nos obliga-

(1) Véase la vida de este santo cardenal. 

b a n . . . Hasta he añadido lo q u e , por o t ra par te , todos vosotros sabía is , 
esto es q u e estamos ex t r i c tamente obligados á observar las . 

¿Quereis saber cómo comprenden estas promesas tan solemnes y tan 
santas los pobres salvajes convertidos por nuest ros mis ioneros? . . E s c u -
chad una h i s to r ia . . . Léjos, m u y léjos, on el seno de las i nmensas se l -
vas d e Amér ica , u n mis ionero f rancés visitaba las t r i bus salvajes q u e 
habi tan aquellos casi desiertos pa íses . . . Los ancianos, los h o m b r e s e n 
el v igor de su edad, los jóvenes y los n iños se a g r u p a b a n á su alrede-
dor : « Vestido negro , le decían , háblanos del G r a n E s p í r i t u , r e p í t e -
nos lo que su hijo Jesús hizo para salvar á los hombres . » Y el piadoso 
misionero explicaba el c itecismo á aquellos Indios, como se lo exp l i -
camos nosotros á vues t ros h i jos . . . Cuando les c re í a sul icien temen te 
ins t ru idos , les adminis t raba el sacramento del B a u t i s m o ; á var ios bás-
t a s e l e s admi t í a á recibir el sacramento d é l a Euca r i s t í a ; ¡pero esto 
era u n favor m u y señalado. — R e t e n a l bien estas palabras, quer idos 
n iños , que os prepara i s para la p r i m e r a c o m u n i ó n . — Más de u n a ñ o 
después, el misionero de q u e os hablo visi taba por segunda vez u n a de 
las t r ibus salvajes, donde hab ía adminis t rado el Bau t i smo y la sagrada 
Eucar i s t ía á a lgunos neóf i tos . . . Su llegada f u é para todos u n a t ies ta ; 
se le acojió con t ranspor tes de a legr ía . — « Padre , le dijo uno de ellos; 
tú eres bueno , y me proporc ionarás la mi sma d icha de q u e gocé e l 
año pasado. — ¿ Q u é dicha reclamas? le p r e g u n t ó el mi s ione ro ; y a 
sabes que el sacramento del Baut i smo no se recibe dos veces. — Lo sé; 
pero yo te pido el favor de volver á recibi r el cuerpo de mi Dios. — Con 
mucho gus to , amigo m i ó . . . pero antes te has de confesar. ¿ H a s e x a -
minado bien tu conciencia? — P a d r e , la examino cada noche : t ú m e 
dijiste, el año pasado, q u e cada dia se h a i g a de e x a m i n a r . — E n este 
caso, ponte de rodillas, y declara las faltas q u e desde el Baui i smo has 
cometido. — ¿ F a l t a s ? dice el sa lvaje con admirac ión : pero ¿ q u é fallas, 
Pad re mió? — Sí , p ros igu ió benévolamente el misionero, las faltas g r a -
ves q u e has podido cometer sobre los mandamien tos de la ley de Dios 
y los de la Iglesia. — ¿Fa l t a s g r aves? repuso m á s sorprendido a ú n el 
Indio : ¿acaso se puede ofender á Dios después de las.promesas hechas 
en el Baut ismo, y sobre todo cuando se ha tenido la d icha de c o m u l -

Tom. IV. 5 



gar? . .» Diciendo esto,prosiguió el misionero, derramaba lágr imas ,y llo-
raba también yo viendo que Dios, has ta en el fondo de las m á s agrestes 
selvas, se había preparado tales adoradores . . . 

¿ Tenemos nosotros, carísimos h e r m a n o s , u n a idea tan s u b ü m e y tan 
santa de las promesas de nues t ro Baut i smo ? . . . Os dejo contes-
t a r . 

PROPOSICIÓN Y DIVISIÓN. - Es t a m a ñ a n a vamos á exponer en pri-
mer lugar jen pocas palabras las principales ceremonias del Bautis-
mo, y en segundo lugar hab la remos de los padrinos y madrinas , y de 
las obligaciones q u e contraen. 

Primera parte. - No lo olvidéis , carísimos he rmanos . . . es pre-
ciso que lo sepamos todos... has ta los n iños . Lo q u e hay de esencial en 
el sacramento del Bautismo es el a g u a der ramada sobre el n iño , al mis-
mo tiempo que se pronuncian estas palabras : Yo te bautizo en nom-
bre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo... Pero al objectode 
inspirarnos mayor veneración y respeto hacia este sacramento, la Igle-
sia santa ha querido q u e su adminis t rac ión estuviese acompañada de 

varias ceremonias . . . 
E t Sábado Santo y el sábado q u e precede á la Pascua de Pentecostes 

es cuando se bendice so lemnemente , como sabéis, el agua q u e en aquellas 
s a g r a d a s fuentes se ha depositado y q u e debe servir para el Bautismo 
de vuestros hi jos . . . Leed, en v u e s t r o s devocionarios, las hermosas ora-
ciones que precalen y acompañan á esta consagración del agua del Bautis-
m o . . . Si las comprendéis bien, es toy seguro de que ellas os mostrarán 
la alta, respetuosa y santa idea q u e debeis tener de este admirable 
sacramento. . . « Haced Señor , dice el sacerdote al bendecir las sagradas 
fuentes, haced que esta agua, p r e p a r a d a para la regeneración de las al-
mas, sea fecunda, y que de su seno salga toda una raza de escojidos... 
At rás , Satanás , aléjate de a q u í . . . És ta es el agua regeneradora, ésta es 
el agua pur i f icadora; todos aquellos q u e se rán lavados e n ' e s t e salu-
dable baño alcanzarán la gracia de u n a perfecta purificación (1) . . . » 

Pero hablemos de las ceremonias q u e , en cierto modo, tocan m á s de 

(1) Véase el Prefacio que canta el sacerdote durante la bendición de las 
fuentes. 

cerca al Baut i smo. . . Cuando seos p r e g u n t a : « Qué nombre dais á 
este n i ñ o ó n i ñ a ? », e scomo si s e o s d i jese : ¿ Bajo la protección de 
qué santo le colocáis?. . . Porque el santo cuyo nombre llevamos es 
nues t ro pa t rón y protector . . . No pongáis, pues, j amás á vuestros hi-
jos nombres d e esos paganos, estraños ó desconocidos... Vale m á s á 
una jóven l lamarse s implemente María, que tener por nombre : Dorea, 
Cél iaó cualquier otra de esas palabras que en n inguna par te del ca-
lendario de los santos se encuen t r an . . . María es la Vi rgen san t ' s ima , 
es la Madre de Jesús , es la Reina del Cielo.. . ¡ Oh ! c u á n generosa a-
bogada, cuán poderosa protectora e s ! . . . Si podéis c i tarme qué santo 
ó qué santa han llevado ciertos nombres raros, dados á algunos de vues-
tros hi jos. . . ¡ vaya ! m e enseñaréis una cosa q u e no sé . . . 

Pasemos á los exorcismos.. . El n iño q u e se presenta es esclavo de 
Sa tanás . . . ¿ Necesito repet ir lo que ya m á s de u n a vez he explicado, á. 
saber, que á consecuencia del pecado original, Satanás se había apodera-
do del hombre, y que estando sometida al hombre toda cr ia tura , este án -
gel maldito hab ía , por decirlo así, reemplazado á nuestros pr imeros 
padres en los derechos que Dios les había dado?. . . De ahí la necesidad 
de los exorcismos para todos los lugares, para toda cr ia tura inteligente 
ó no intelligente : que se quiere sustraer á su poder infernal (1). . . Los 
antiguos nos hablan de ciertos mons t ruos llamados Harpías , que m a n -
chaban todo lo que tocaban (2) . . . És ta es realmente tu imágen , Sa ta -
nás ; desde la caída del p r imer hombre, tu funesta ga r ra ha tocado á 
todas las c r ia turas y ha dejado impresa en cada una de ellas tu siniestra 
huella (3). . . «Yo te exorcizo, cr ia tura de sa l . . . Yo te exorcizo, c r ia tu ra 
de agua . . .» Esto decimos nosotros, cada domingo, cuando bendecimos el 
agua . . . ¡ Ah ! bien comprendéis, hermanos mios m u y amados, q u e han 
tenido q u e ser mayores los estragos en el alma del hombre, y q u e la 
gar ra de Satanás debe dejar en ella señales m á s profundas . « ¡ At rás 
pues, maldito, le dice el sacerdote antes de bautizar al n iño , aléjate de 
esta alma;Jesucristo la reclama,y sus padres quieren que sea para Dios!» 

(1)Es la enseñanza de la Iglesia... Leed las preces y bendiciones insertas 
en el Ritual. 

(2) Véase lo que de ellas dice Virgilio. 
(3) San Múreos, c. VII, v. 32. 



Tal es el s en t ido de los exorcismos que preceden á la administración del 

B t T m e ex t ende r í a , hermanos mios ,s i os quisiera explicar todas 
las ce remonias del Bautismo y el sentido profundo que ellas enc ier ran . . . 
ü u dia s . p r e s e n t ó á Nuestro Señor Jesucristo un pobre sordo-mudo. . . 
Él que , con u n a s imple palabra, arrancaba sus víc t imas a la muer te y 
realizaba los m a y o r e s prodigios.. . pareció vacilar y concentrarse en 
presencia de a q u e l pobre enfermo. . . Tocó con sus divinos d do, lo, 
oídos v l a b o c a del sordo-mudo con ciertas ceremonias que refiere el 
Evangel io . . E ¡Teta, di jo, abrios, orejas; l engua ,de s l í ga t e , Inme día a-
mente el sordo ovó : h a b í ' . . . ¡ y añade el Evangelio, q u e hablo b . en ! 
Escena mis te r iosa , q u e la Iglesia ba renovado con nosolrosen el d iade 
nues t ro B a u t i s m o . . . El sacerdote, consagrando en cierto modo con estas 
palabras todos nues t ros sentidos al Dios de quien íbamos a hacernos 
hijos • E/Teta, abrios oídos, abrios para oir las saludables ensenanzas 
de la Iglesia : boca, áb re te : lengua, desatada seas para q u e alabes para 
s iempre al Dios de quien este pequeño sér va á hacerse lu jo . . . 

- 0= hab la ré del cirio encendido, emblema de la té que en el alma del 
n i ñ o deposita Dios; de las unciones, símbolo de la presencia del Espí-
r i tu San to? . . N ó , pero al terminar os recordaré aquel veslidito que se 
coloca sobra n u e s t r a cabeza, signo conmovedor de la inocencia de que 

están reves t idas nues t ras almas. 
Se:,unda parte. - Tal vez, hermanos mios, os enteraréis con inte-

rés del o r i g e n de la costumbre de escojer padrinos y madr inas para el 
Bau t i smo , c u a n d o éste se adminis t ra con solemnidad.. . E n los prime-
ros siglos d e la Iglesia, y siempre, se ha procurado que hubiese perso-
nas respetables , q u e respondiesen de que la persona que iba á ser admi-
tida á la grac ia de este sacramento cumpl i r ía sus promesas y sus com-
promisos . . . Esto, por otra par te , es lo que se verifica en todo contrato, 
en todo conven io fo rma l . . . Cuando se os l lama á casa de un notario ó de 
otro f u n c i o n a r i o público cualquiera , ¿qué significa vuestra firma puesta 
al pié de u n documento , sea cual f u e r e ? Aquella firma dice : «Yo ates-
t iguo y r e a l m e n t e afirmo que se ha verificado tal venta, que se ha to-
mado tal acuerdo.» — Veamos, en conciencia ¿ q u é nombre se debería 
dar al q u e negase su firma?... ¿ Cobarde? nó , esta palabra no sería bas-

tante fuer te ; hay expresiones m á s enérgicas : vosotros las conocéis... y 
no necesito por tanto decíroslas. 

Ahora bien, hermanos mios, los padrinos no son solamente unos tes-
tigos, s ino q u e son garant ías . La Iglesia les podrá dec i r . . . nosotros, los 
sacerdotes, podríamos dec i r l e s : «Padrinos y madr inas , nosotros baut i-
zamos este n iño ; le hicimos cristiano. Pero vosotros ¿ q u é prometisteis 
en su n o m b r e ? . . . Vinisteis a q u í ; os pusisteis uno á la derecha y otro 
á la izquierda de esta c r i a tu ra ; os in terrogué, y contestasteis en su 
nombre . . . Si habéis olvidado estos sagrados compromisos, os los voy á 
recordar . . . Pero nó , es imposible q u e los hayais olvidado.. . Sabéis 
perfectamente que , en nombre de vuestro ahijado ó ahijada, hicisteis 
unas promesas solemnes. Renunciasteis á Satanás , á sus obras y a sus 
pompas . . . ¿ H a y que recordaros q u e vuestra mano derecha tocaba al 
niño en señal de la responsabilidad tres veces santa que ibais á contra-
e r ? . . .S Í , vuestra mano derecha tocaba al n iño cuando nosotros der ramá-
bamos el agua, diciendo : Yo te bautizo. Lo que entonces prometíais , 
o que prometen los padrinos es velar por la educación cristiana de sus 
ahijados, de aquellos de quienes son responsables ante Dios.» Pensemos 
pues y reflexionemos algunas veces sobre estos deberes contraídos para 
con Dios, con motivo de aquellos ó aquellas que son nuestros ahi ja -
dos ó ahi jadas . . . 

Si estos deberes, carísimos hermanos , se comprendiesen, los padres 
no procederían con tanta ligereza en la elección de aquellos que res-
ponden por sus hijos. 

E n los pr imeros siglos de la Iglesia, y mucho t iempo después, veo á 
los personajes m á s piadosos y m á s i lustres escojer ya a obispos, ya á 
venerables sacerdotes para padrinos de sus hijos. Ellos se decían : « Si 
yo llegase á m o r i r , si esie pequeñuelo quedase huérfano, estoy seguro 
de que encontrar ía en su padrino otro padre , que velaría sobre su al-
ma y le recordaría las promesas de su bautismo.. . » 

Decidme,cristianos,si es siempre éste el pensamiento q u e os gu í a en 
la elección dé los padrinos de vuestros hi jos . . . ¡ A y ! . . Hacedme tam-
bién el obsequio de decirme si todos los que hemos respondido por esos 
pequeñueios en las fuentes bautismales, hemos hecho ó nó lodos los 
esfuerzos para salvar nuestra responsabilidad, y hacer verdaderamente 



cristianos a aquellos de quienes , como al empezar os decía, nos lucimos 
g a r a n t e s v responsables. . . 

Mas al propio t iempo, todos nosotros que hemos crecido ya, acordé-
mosnos de que en el dia de nuestra pr imera comunión desligamos de 
su ju ramento á nuestros padr inos . . . No responden ya por nosotros; pe-
r o e n el dia del juicio final serán testigos que declararán contra nosotros.. . 
Ved un hecho histórico, q u e nos explicará una ceremonia del Bautismo, 
y nos dará á conocer c u a n s rios son los compromisos que, al recibir 
este sacramento, cont raemos. . . 

Cuando se bautiza á u n niño ó niña se le pone en la cabeza una es-
pecie de tocado blanco, q u e llamamos la capilla, diciendo: « Recibe 
este vestido blanco y procura conservarlo sin mancha. » Es que, en los 
primeros siglos de la Iglesia, á los recien bautizados se les revestía con 
una túnica blanca q u e debían llevar d u r a n t i o c h o dias, después de los 
cuales se entregaba á los padrinos, quienes la guardaban cuidadosamen-
te . . . Durante la persecución de los Vandalos, cierto apóstata llamado 
Elpidoforo recibió del rey Genserico el encargo de dar tormento á los 
cristianos.. . Pues bien, en t re los prisioneros se encontraba san Murita, 
venerable anciano, q u e en su dia había sido el padrino de aquel após-
tata. Cuando le tocó el tu rno de interrogar á aquel anciano, Elpidoforo 
se empeñó en que re r hacerle apostatar. Murita se contentó con ense-
ñ a r á su indigno ahijado la túnica blanca que este úl t imo había llevado 
en el dia de su baut ismo. « Vil esclavo dé la ment i ra , le di jo con ener-
j í a , ahí tienes el t raje con que fuiste bautizado. Él le debe recordar las 
promesas que hiciste á Dios. Él declarará contra tí en el g r a n dia del 
ju ic io . . . Entonces, ¡desgraciado! te a r repent i rás de tu infidelidad; pero 
será demasiado t a rde . . . » Esta fué su única defensa. Elpidoforo palide-
c ió; pero, añade el au tor de quien tomamos este relato (1), estaba de-
masiado endurecido para ar repent i rse . . . 

PERORACIÓN. — Al te rminar estas instrucciones sobre el Bautismo, 
una idea se presenta á m i imaginación. . . Me la sugiere un hecho que leí 
en la vida del piadoso cardenal de Cheverus . . . Se le había llamado 
para que baut izase al hijo de una familia noble. El padrino era un d u -

(1) Víctor de Utica, de Persecutione Vandalica. 

que, la madr ina u n í condesa. . . ¡Qué sé y o ! . . . Cuando el vastago de 
aquella noble familia h u b o sido bautizado, el cardenal dist inguió, en 
un r incón del templo, á una pobre familia, que iba igua lmente á pe -
di r la gracia del Bautismo para su h i jo . . . « Acercáos, amigos mios, les 
dijo bondadosamente, yo mismo quiero bautizar á vues t ro hi jo . . . » Y 
aprovechándose de la ocasión, demostró que, ricos y pobres, somos todos 
iguales ante Dios. . . « Todos, decía, recibimos el mismo Baut i smo ; 
todos la misma Eucar i s t í a ; todos somos l lamadosá gozar del mismo 
pa ra í so . . . » Organizóse una cuestación, y la noble familia hizo una e x -
p a n d i d a ofrenda al hijo del pobre ar tesano. . . 

Ésta es, hermanos mios m u y amados, la única y verdadera i g u a l -
dad . . . . , , 

La igualdad ún icamente existe ante Dios: lodos tenemos iguales de-
r e c h o s ^ su miser icordia . . . Y cuando se abr i rá la eternidad, los m a s 
grandes delante de él serán los q u e con m á s fidelidad habran observado 
las promesas de su Bautismo. 

¡Ojalá qüe todos nosotros podamos ser de este n ú m e r o ! Así sea. 

I N S T R U C C I O N U N D E C I M A , 

S A C R A M E N T O D E L A C O N F I R M A C I O N . 

I N S T R U C C I O N P R I M E R A . 

LA CONFIRMACION; CUALES SON LA MATERIA Y LA FORMA DE ESTE SACRA-

MENTO ; IMPORTANCIA QUE SE DEBE DAR A SU RECEPCION 

TEXTO. — Tune impunebant eis manus et accipiebant Spiri-
lum Sanctum. Entonces los Apóstoles imponían sus manos sobre ellos, 
y éstos recibían el Esp í r i tu San to . 

(ACTAS DE LOS APOST., CAP. VM, VERS. 17.) 

EXORDIO. — Hermanos mios, al hablaros del sacramento del Baut i s -
mo, olvidé una historia que creo habr ía i s escuchado con interés. . Es la 
re lac ión del bau t i smo de san Agus t ín . . . . Pe ro este hecho puede igual-



mente en t r a r en una plática sobre la Confirmación, porque en los pri-
meros siglos de la Iglesia, sobre todo cuando eran adultos los que se 
baut izaban, el Baut ismo iba casi s i empre seguido de la Confirma-
ción (1). 

E r a el Sábado Santo, 24 de a b r i l del a ñ o 387, y la catedral de Milán 
estaba de fiesta, ü n h o m b r e de t re in ta y t r e s años acababa de subir á 
una especie de estrado, llamado Ambón; iba á recitar desde allí en 
alta voz este símbolo de la fé c a t ó l i c a : Creo en Dios Padre Todopode-
roso... Al ver aparecer á aquel j o v e n profesor , la mul t i tud de los cris-
tianos, ébria de a legr ía , g r i t ó en tus i a smada : « ¡ Agust ín ! . . . ¡ Es Agus-
tín ! . . .» Cuando hubo acabado de rec i ta r el Símbolo, se le condujo á las 
fuentes baut ismales . . . Rod^anle s u s amigos . . . . Su madre Mónica, que 
desde tan largo t iempo le había baut izado con sus lágr imas, mira con 
una dulce emoción el agua santa p r e p a r a d a para el sacramento. . . Llega 
el obispo san Ambrosio, arrodíl lase u n ins tante , y después empieza la 
ceremonia . . . A u n a seña del santo pont í f ice , el catecúmeno se adelanta 
hasta j u n t o á la sagrada p i la . . . . Ambros io pronuncia sobre él estas pa-
labras sacramentales : l o Le bautizo en nombre del Padre y del Hijo 
y del Espíritu Santo. Revístese en tonces Agust ín con la larga túnica 
blanca de los recien bautizados, s ímbolo de la inocencia que se le acaba 
de devolver . . . 

El obispo, unguiendo con el santo c r i sma , la frente del nuevo cristia-
no : Yo te confirmo, le dice. . . Después , l levando en la mano un cirio 
bendito, iba Agust in á arrodi l larse po r vez primera ante la sagrada 
Mesa.. . Grande e ra la alegría q u e l lenaba el corazón del ob i spo ; 
g rande también la dicha del recien bau t izado . . . Apoderándose d e s ú s 
corazones u n divino entusiasmo, aquel los dos hombres dejaron escapar 
de sus almas ese canto, ese h i m n o de reconocimiento, que con tanta 
frecuencia repet imos, y q u e se l l ama el Te Deum... « ¡ O h Dios! 
¡ O h S e ñ o r ! exclamaba Ambrosio , os alabamos, os bendecimos. — Sí, 
eterno Padre , contestaba Agus t in , toda la t ierra os v e n e r a . . . » Y pro-
s iguieron así aquel sagrado canto , del c u a l la Iglesia les reconoce como 

(1) V. Monseñor Graveran, tomo II, pag. 313 ; Boucarut, tomo II,y princi-
palmente, Chardon, Hisloire des Sacremenls, libro I, sección 1, cap. XI, y 
secciiu 2, cap. III. 

autores . . . Canto bendito, expresión de la fé, del reconocimiento y del 
amor , y que te rmina con u n prolongado gri to de esperanza en la m i -
sericordia del Señor (1). 

PROPOSICIÓN. - Pero vengamos al sacramento de la Conf i rmac ión ; 
es el asunto de que debo hablaros en esta instrucción y en las que se-
g u i r á n á éste. 

DIVISIÓN. — En primer lugar : ¿ Qué es el sacramento de la Con-
firmación ? En segundo lugar: ¿ Cuáles son la mater ia y la forma 
de este sac ramento? En tercer lugar: Importancia q u e de temos da r 
á su recepción. . . Tales son las preguntas á que , con el auxilio de 
Dios, voy á probar de contestar . 

Primera parte. - ¿ Qué es el sacramento de la Confirmación ? Ya 
os lie dicho m á s de una vez, he rmanos mios, que la d i v i n a Providencia 
quiso que la Sant ís ima Trinidad desempeñase un papel importante en 
la obra de nuestra santificación (2). Por la creación, somos hijos del 
Padre eterno, y lo venimos á ser todavía m á s por el Bautismo, q u e 
nos hace hermanos de Jesucristo ; pero por la Confirmación, nos con-
vertimos, en cierto modo, en templo del E s p í r i t u Santo, que nos to-
ma bajo su protección y nos adorna con sus dones. . . Jesucristo mismo 
lo ha querido as í . . . « No os atormentéis, decía á sus Apóstoles, débiles 
todavía y poco instruidos en la fé, aún después de su Resurrección. — 
Eran entonces, por decirlo así, como los niños que no han recibido 
más que el Bautismo. — « Yo os enviaré el Esp í r i tu Santo, él os ins-
t r u i r á , él os hará comprender mejor las verdades que yo os he enseñado, 
él os ha rá fuertes contra todas las persecuciones. » Y todos sabéis que, 
en el dia de Pentecostés, se realizaba esta p r o m e s a ; y que todos los 
efectos que debe producir el sacramento de la Confirmación se manifes-
taron en los Apóstoles. . . El Esp í r i tu Santo había descendido sobre e -
Uos bajo la forma de lenguas de f u e g o ; les hab ía abrasado; les hab ía 
t ransformado. . . 

(1) Vida de san Agustin según sus Obras. Tomo I, pág. 91 de la edición 
Vives. _ Vida de santa Mónica, por Mons. IBesson, en su volumen I sobre los 
Sacramentos. 

p) véase en este Cuno de Instrucciones, la instrucción XLIII sobre e» 
Símbolo', y,'en el volumen sobre las primeras Comuniones, el Retiro prepa-
ratorio para la Confirmación. 



¡ T ú , Pedro, habías mandado a t rancar las puer tas del Cenáculo, y 
ahora las haces abr i r de pa r e n p a r ! . . . ¡Ten cuidado! No es solamen-
te una simple criada la que te va á i n t e r r o g a r ; son mil lares de hom-
bres q u e te agua rdan . . . ¡ Y q u é ! n i él, n i los otros t iemblan ; se ade-
lantan animosamente por e n t r e aquella muchedumbre que , menos ¡le 
dos meses a t rás , hab ía crucificado á su augusto Maestro.. . Y tomando 
la palabra en nombre de lodos, Pedro, el pr imero de los soberanos 
pontífices, habló con aquella autor idad divina, q u e j a m á s abandonó á 
sus sucesores, cuando fué cues t ión de explicar , sostener y defender la 
verdad . . . « S í , la decía á aquel la muchedumbre allí congregada, ese 
Jesús q u e vosotros habéis colgado de la c ruz , era el Mesías prometido á 
nuestros padres ; para él y p o r él ún i camen te podéis ser salvos. . . > 
Millares de hombres se conv ie r t en á estas simples pa labras . 

¡ Tiembla , sinagoga, t i e m b l a ! T ú coronaste de espinas, t ú matas-
te á ese Dios q u e te había sido enviado, y hé aqu í que sus discípulos 
le reemplazan, y van á c o n t i n u a r su obra con igual e n e r g í a ! . . . ¡ P r í n 
cipes de los Judíos, prendedles , echadles en vuestros calabozos, azotad-
les con v a r a s ! . . . ¿Qué les i m p o r t a ? Ellos se alegran de que hayan sido 
tenidos por dignos de padecer po r su Maestro (1).. ¿ Quién pues, he rma-
nos rnios m u y amados, lia obrado este prodigio? Es la tercera persona de 
la Sant ís ima Trinidad, que se nos da por la Conf i rmación; es el Esp í r i -
tu Santo . . . ¡At rás pues los h e r e j e s é impíos que se atreven á negar no 
solamente la eficacia, s ino has ta la existencia de este sacramento! . . . La 
Sagrada Escri tura y la t radic ión constante de la Iglesia católica les dan el 
más abrumador m e n t í s . . . . Los A c t o s de los Apóstoles (2), relatados por 
u n evangelista, un testigo o c u l a r , aquel á qu ien l lamamos san Lúeas, 
nos mues t r an el cuidado con q u e los Apóstoles emprend ían hasta largos 
viajes para dar la Conf i rmación á los recien bautizados. . . Poníase igual-
mente empeño en proporcionar este auxilio á los már t i r e s , para que el 
Esp í r i tu Santo les fortaleciese e n medio de los tormentos . . . Y aquel 
g r an san Augus l ín de quien al pr incipio os hablaba, debe tal vez á es-
te sacramento aquella luz i n t e r i o r , aquella sorprendente ciencia de nues-

(1)'Actos de los Apóstoles, passim. 

(2) liña., cap. VIII. 

i ra santa rel igión, que hicieron de él uno de los m á s ilustres doctores 
de la Iglesia.. . Ahora comprenderéis, hermanos mios m u y amados, lo 
que es la Confirmación ; es, como lo dice el catecismo, u n sac ramen-
to insti tuido por Nuestro Señor Jesucristo, para darnos el Esp í r i tu San-
to, hacernos perfectos cristianos, y afirmarnos en la fé que hemos reci -
bido en el Bautismo. 

Segunda parte. — Pero ¿cuáles son la materia y la forma de este 
sacramento? Porque ya sabéis que Lodo sacramento, siendo una señal 
sensible, es tá compuesto de u n a sustancia material ó inmater ial , y de 
palabras, dictadas en cierto modo, á su Iglesia por Nuestro Señor Je-
sucristo ; mater ia y palabras á las cuales ha dado el poder de darnos la 
gracia y de aplicarnos sus méritos. 

La materia del sacramento de la Confirmación es el santo cr isma, 
mezcla de aceite de oliva y de bálsamo solemnemente bendecido el J u e -
ves Santo por el señor obispo.. . A la m a n e r a que las palabras sacra-
mentales del sacerdote, en el santo Sacrificio de la Misa, t ransforman el 
pan y el vino en el cuerpo y sangre de nues t ro divino Sa lvador ; así 
las largas oraciones y las solemnes bendiciones, pronunciadas por el se-
ñor obispo sobre el aceite de oliva y el bálsamo, dan á estas sustancias 
una vir tud espiritual que por sí propias no ten ían (1) . . . E l aceite, por 
este sacramento, no es ya solamente, como en las circunstancias ord ina-
rias, el símbolo de la dulzura y de la f u e r z a ; es por decirlo así , la 
dulzura cristiana, es la fuerza enérgica de confesar la fé, infi l t rándose 
de una manera sobrenatural , como dos cualidades augustas, en el alma 
del confirmado. . . El bálsamo no es ya solamente esta sustancia, cuyo 
suave olor halaga nuestro olfato; es el suave pe r fume del buen e jem-
plo, que deberá dar en lo sucesivo aquel que ha recibido este sac ramen-
to. . . 

¿Quereis conocer los efectos significados y realizados por estas dos 
s u s t a n c i a s e n el alma de un recien confirmado?. . O íd lo que produjo 
este sacramento en el alma de un amable santo, á qu ien rec ientemente 
colocaba la Iglesia en t r e sus doctores.. . 

(1) Esta comparación, tan jus ta y enérgica á la vez, es de san Cirilo de 
Jerusalén. Encuéntrase en la tercera de sus Catcquesis mistagogicus, que t ra-
ta especialmente del sacramento de la Confirmación. 



Francisco de Sales e ra j o v e n t o d a v í a . . . ¿Contaba doce años? ¿contaba 
quince? La historia no lo d i c e . . . Hacía sus estudios en el colegio de 
Annecy en Saboya. cuando t u v o la dicha de recibir el sacramento de 
la Confirmación. . . ¡Piadoso j o v e n ! ¡Con qué fervor te habías prepara-
do para recibir esta g r ac i a ! . . . Cua l u n terreno blando y bien culti-
vado reciba con avidez la b i enhechora l luvia que lo debe hacer fecundo, 
así el alma del joven e s tud i an t e bebió, por decido así, con fruición 
aquel Esp í r i tu Santo , q u e á él descendía , y que fué no solamente el ins-
pirador de las preciosas o b r a s q u e ha dejado, sinó su g u í a en todas 
sus acciones.. . ¡ A h ! ¡ c u a n per fec tamente se realizaron en aquelia alma 
bella los simbólicos significados del aceite!.. . ¿No fué u n ángel de dulzu-
ra? ¿No se le l lama s iempre el dulce san Francisco?... Pero al mismo 
lempo; cuán invencible f u e r z a cont ra los herejes! Diez veces atenta-
ron á su vida, sin que l o g r á r a n debil i tar su va lo r ; y si no fué mártir 
de su fé, no fueron ni el deseo n i las ocasiones las que le fallaron, fué 
q u e la divina Providencia ve laba sobre él de un modo m u y especial y 
le reservaba para otras o b r a s . . . Sabido es como había impregnado su 
alma el suave p e r f u m e del bá l s amo . . . Duran te su vida hacía amarla 
v i r t u d ; acudíase al olor de s u s p e r f u m e s ; hoy todavía la lectura de 
sus escritos hace amable la p i edad .y hace siempre las mismas delicias 
de las almas piadosas (1). 

Una palabra no m á s sobre la fo rma , es decir, sobre las palabras que 
el obispo pronuncia al a d m i n i s t r a r el sacramento de la Confirmación; 
ya volveremos á t ra tar m á s adelante este punto . La Confirmación, como 
el Baut i smo y como todos los d e m á s sacramentos, se administra con esta 
señal sagrada del crist iano, q u e se llama la señal de la cruz . Cuando 
hace la u n c i ó n , el p r i m e r pont í f ice de la diócesis traza esta augusta 
marca sobre la f r en te del q u e conf i rma , pronunciando estas palabras! 
« Yo te marco con la seña' de la cruz, y te confirmo por medio 
de la unción de salvación, en el nombre del Padre y del Hijo y 
del Espíritu Santo. » Al i m p o n e r las manos sobre los confirmandos, el 
obispo había pronunciado ya solemnes palabias, necesarias para la inte-

(1) Vida de este san to , passim, y Espíritu de san Francisco de Sales, por Le 
Camus, obispo de Belley. 

o-ridad de este sacramento. . . E l confirmando arrodillado debe recibir es-
ta santa unc ión , no solamente con piedad, sinó con la firme resolución 
de ser fiel á Jesucristo, de qu ien queda hecho soldado (1) . . . 

Tercera parle. - Veamos ahora, carísimos hermanos, la impor-
tancia que debemos dar á la recepción del sacramento de la Cont inua-
ción. . . Este sacramento, ¿es absolutamente necesario para la sa lva-
c ión? . . . Es ésta una pregunta á la cual el catecismo contesta en estos 
términos : Nó, este sacramento no es absolutamente necesario para la 
salvación ; pero los que por menosprecio ó por negligencia omiten 
recibirlo, se hacen culpables de un g ran pecado.. . 

Esta respuesta tiene tal vez necesidad de ciertas explicaciones... Es 
indudable que , puesto q u e los niños , una vez bautizados, si mueren sin 
haber ofendido á Dios, son admitidos en el paraíso, es una prueba de 
que ni la Confirmación, ni otro alguno de los sacramentos son necesarios 
para la salvación. . . Pe ro ¿y si se trata de los que han crecido ya, han 
hecho su p r imera comunión y h a n alcanzado la edad de discreción? 
- Entonces estableceré una diferencia. . . - Si es impossible, ó dema-
siado difícil, (como sucede, por ejemplo, en los países de mis ión , ó en 
los tiempos de revolución), poder recibir este sacramento, diré que para 
los fieles que se hallan colocados en tales condiciones, el sacramento no 
es necesario; pero en cuanto á los cristianos que pueden fáci lmente 
recibirlo, les es indispensable (2), ó cuando menos tienen la obliga-
ción de recibirlo. Esta obligación les está impuesta, no sólo por la 
voluntad de Dios, s inó además por las enseñanzas de la Iglesia. Vais 
á comprenderlo. . . Decidme, carísimos hermanos : ¿Dios quiere , sí 

(1) No i"iioro las discusiones que han tenido lugar entre los teólogos, con mo-
tivo de la materia, forma y hasta ministro de este sacramento. Pero be creído 
deber limita-me, s n por eso dejar de ser exacto, á exponer lo que os heles de-
toí y comprender respecto á la Confirmación.... Los que de-
seen ver m is aü ipodran consultar á Billuart, i Droum, üé re sacramenta-
ría, \ á Vitasse, cuyo sabio tratado; sobre la Confirmación se publ.w en el 
Couñ complet de Théoloqie, de Migne, tomo X X I . 

(2) Mons Gaume se expresa en estos términos : « La teología ensena que 
el sacramento de la Confinación es necesario % f 
v de derecho eclesiástico. » Catóckisme de Perstiorance, edición de 
t . VI, pS? 83. No me he atrevido á adelantar esta opinión sin correctivo... 
pues no la encuentro suficientemente justificada. 



ó n ó , que nos proporcionemos cuando podamos, ta los los auxilios 
espirituales que necesitamos y q u e ha puesto á nuestra disposición ; 
para i r al cielo?.. Decís que s í . . . E n efecto, la cosa es demasiado clara 
para que respondáis de otro m o d o . . . Por consiguiente, privarse de 
u n auxilio tan poderoso como lo es el de la Conf i rmación , que tantas 
gracias nos ha de dar , es desconocer su vo lun tad . . . ¿Necesito decir« 
que la Iglesia nos señala también como un deber el recibir este sacra-
mento? . . . ¿ De a h í se sigue p u e s q u e se contrae una m u y g rave culpa 
cuando por negligencia ó por menosprecio , teniendo ocasión de ser con-
firmado, no se procura presentarse al obispo.. . ¡Av, crist ianos! en estos 
tiempos de indiferencia. . . ¿qué d igo? en estos tiempos en que la impie-
dad declara una tan encarnizada g u e r r a á nuestra santa rel igión, es 
pr incipalmente cuando conviene proveernos de todas las armas que Je-
sucristo y su santa Iglesia han p u e s t o á nues t ra disposición. Una com-
parac ión. . . Ya veis hoy como, á consecuencia d é l a pertinacia de esos 
bárbaros del Norte, que cons tan temente amenazan la Francia con una 
nueva invasión, este últ imo pa í s q u i e r e que casi todos sus hijos se ejer-
citen en el mane jo de las a rmas , y q u e esten provistos de fusiles ó caño-
nes, al objeto de po le r oponer á estos salvajes modernos una resistencia 

m á s heroica Así en estos t i e m p o s que figurarán en t re las épocas en 
que el honor, la fé, la Iglesia, la re l ig ión y todo lo que debemos amar 
m á s sobre la t ierra, han sido m á s audazmente calumniados y más 
fr íamente perseguidos, es necesario q u e cada cristiano, por medio de 
la Confirmación, esté consagrado soldado de Cristo y provisto de gracias 
sobrenaturales, q u e son para él a r m a s perfeccionadas.. . 

Una historia va á mostraros c u á n débil y poca cosa es el cristiano 
que no está confirmado.. . P e r t e n e c e á los pr imeros siglos de la Iglesia... 
U n hombre, llamado Novaciano, f u é bautizado en su lecho; estaba en 
peligro de muerte, y el sacerdote q u e le adminis t ró el Baut ismo no te-
n í a poder para dar le la Conf i rmac ión . . . Es te enfermo sanó ; pero, fuese 
por desprecio, fuese por dejadez, n o se cuidó de hacerse u n g i r por el 
obispo con el bendito c r i sma. . . H i j o débil en la fé, soldado desprovisto 
de armas , no tardó en ser j u g u e t e del demonio . . . Impulsado por moti-
vos indignos, se hizo ordenar sacerdote, y llegó á ser el au to r de u n cis-
ma y de una herej ía que p o r l a r g o tiempo llevaron la desolación á la 

Iglesia (1). . . Ved á donde puede conduci r la negligencia q u e con sobra-
da facilidad se nuestra en recibir el sacramento dé la Conf i rmación. . . 

PERORACIÓN. — Mucho m á s prefiero la historia de aquellos dos cam-
pesinos q u e se refiere en la v ida de u n santo obispo de Clermont (2). 
Habiendo sabido que dicho prelado recorr ía las montañas de Auvern ia , 
nada pudo detenerles, ni la larga distancia que había q u e recorrer , ni 
las nieves, n i los precipicios que se encuent ran en aquellas escarpa-
das c imas . . . Apenas tuv ie ron la dicha de encontrar al obispo, se a r ro-
jaron á sus piés y con instancia le pidieron i t ue les impusiera las m a -
nos y Ies diese la Confirmación. Después de haberse asegurado de sus 
buenas disposiciones, el santo accedió á sus deseos.. . ¡ Oh p a l e r de la 
Conf i rmación! . . . Apenas, por medio de aquel sacramento, h u b o descen-
dido el Esp í r i tu Santo al a lma de aquellos dos pobres campesinos, el de-
monio, q u e se había apoderado de ellos, se vió precisado á abandonar-
les bajo una forma visible, con g r a n admiración de los acompañantes 

del santo prelado. . . 
Nó, carísimos hermanos , lo repito, Jesucristo no ha establecido n i n -

g ú n sacramento i n ú t i l . . . Si hay en t r e vosotros quienes no hayan ten i -
do la dicha de ser confirmados, prepárense para recibir la Confirma-
c i ó n á la p r imera ocasión favorable . . . E n cuanto á nosotros, fieles, á 
quienes el obispo ha impuesto sus manos y hecho la santa unción, acor-
démosnos de las gracias adheridas á este sacramento, y hagamos todos 
nuestros esfuerzos para mostrarnos fieles á ellas. . . Así sea. 

(1J [Jistoire ecclésiastique, de Robrbacher, tora. V, pág.436. 
(2)Mabillon, Troisicme siécle Bénódictin: d'Hautenve, Grana Catechisme, 

t. IX, pig. 509. 



I N S T R U C C I O N D U O D E C I M A . 

SACRAMENTO DE LA CONFIRMACION. 

I N S T R U C C I O N S E G U N D A . 

MINISTRO DEL SACRAMENTO DE LA CONFIRMACIÓN; DISPOSICIONES PARA 

RECIBIR BIEN ESTE -SACRAMENTO; CEREMONIAS PRINCIPALES QUE ACOMPA-

ÑAN A SU ADMINISTRACIÓN. 

TEXTO. — Tune ímponebanl eis manus, et accipiebant Spiritum 
Sanctum. Entonces los Apósto les imponían sos manos sobre ellos y és-
tos rec ib ían el E s p í r i t u S a n t o . 

( A C T A S DE L O S A P O S T O I . E S , C A P . VITÍ, VERS. 1 7 . ) 

EXORDIO.— Hermanos míos , t e rminaba m i ú l t ima ins t rucción dk ién -
doos que era m u y i m p o r t a n t e para los fieles, especialmente e n nuestros 
tiempos, hacer todos los e s f u e r z o s posibles para recibir la Confirmación, 
é insistía en la impor tanc ia de este sacramento. Esta importancia, nues-
tros abuelos la c o m p r e n d í a n . 

Dejadme re fe r i ros , al e m p e z a r , lo q u e en Francia pasaba aún al prin-
cipio de este siglo, h á c i a e l a ñ o 1803. . . A consecuencia de una revolu-
ción funes t a . . . . ¡ A y ! todas lo son de funestas , tanto pa ra los principios 
como pa ra las c o s t u m b r e s , lo mismo para la patr ia que para la 
rel igión A consecuenc ia pues de esta revolución," que es-
talló en 1 7 8 9 , los t e m p l o s habían sido c e r r a d o s , la religión 
proscri ta , los obispos ases inados ó forzados á expatr iarse 
Duran t e doce años, n o se h a b í a administrado el sacramento de la Con-
firmación... Esto h izo q u e c u a n d o se devolvió la paz á la Iglesia y los 
obispos hub ie ron r e g r e s a d o á sus diócesis, era un espectáculo conmo-
vedor ver como e r a n acoj idos , por poblaciones cristianas todavía, los su-
cesores de los Apóstoles, 1 os min i s t ro s del sacramento de la Confirmación. 
Verdad era q u e sus c a t e d r a l e s hab ían sido saqueadas, empobrecidas y 
profanadas. . . Hasta el los e s t a b a n pobres, encorvados bajo el peso de los 

años, odiosos s iempre para la impiedad cjue a ú n t ra taba de perseguir le 
y que experimentaba una especie de coraje al verles reaparecer . . . P u e s 
bien, nuestros padres vieron á aquellos ancianos obispos, con sus m i -
tras desprovistas de diamantes y sus báculos de madera , recorrer nues -
tras campiñas , desde tan largos años pr ivadas de su presencia, par a 
adminis t rar el sacramento de la Confirmación. 

Las m á s vastas iglesias se llenaban de bote en b o t e ; las capillas, de-
masiado pequeñas para contener á la mul t i tud , se prolongaban con u n 
toldo de lienzo adornado de r ama je . . . ¡ Merced á la presencia de los p r i -
m e r o s pastores, las parroquias parecían renacer! . . . ¿ Veis esa dilatada 
columna de confirmados, que van á arrodillarse para recibir la bendi-
ción de manos de su obispo?.. . No son tan solamente esos jovencilos que 
acaban de hacer su pr imera c o m m u n i ó n , n i esas castas doncellitas ves-
tidas con blancos ropajes, cubiertas con largo velo y adornadas con co-
rona de rosas. . . Nó, n ó ; son soldados bronceados por el sol d é l a s P i r á -
mides, y q u e m a n a ñ a se rán los vencedores de Auster l i tz . . . Son esposos 
que , du ran te los dias malditos del Te r ro r , hicieron bendecir su u n i ó n 
en el fondo de una selva, en el r incón de un g rane ro ó e n una habi-
tación aislada, por a lgún sacerdote proscri to. . . ¡ Tal vez v ienen de lé-
jos! . . Al fin,han venido con el corazón alegre y el alma henchida de es-
peranza, á rec ib i r la bendición de su obispo, á rec lamar de él aquel sa-
cramento de la Confirmación, que les debe hacer perfectos cristianos y 
verdaderos soldados de nues t ro Salvador Jesús . . . A h í teneis, hermanos 
mios m u y amados, la importancia que nuestros mismos abuelos daban 
á este sacramento (1) . . . 

PROPOSICIÓN Y DIVISIÓN. — Esta mañana tengo in tención de explicar-
os : en primer lugar, cuál es el minis t ro de la Conf i rmación , en se-
gundo lugar,qué disposiciones hay que aportar á e s t e sacramento,y en 
tercer lugar, las ceremonias principales que acompañan á su adminis-
t r ac ión . . . 

Primara parte. — Unicamente el obispo es el min i s t ro ordina-
rio del sacramento de la Conf i rmación. . . Un simple sacerdote, aún 

(1) Véase : Les Sacrements ou la Gráce de l'Homme-Dieu, por Mons. Bes-
son, tomo II. 
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cuando sea deán, canónigo ó prelado de la corte de Roma, 110 tiene ni el 
derecho, ni la facultad de administrar de un modo válido este sacra-
mento . . . Santo Tomás se sirve, á este propósito, de una hermosa com-
paración. Voy á desarrollarla, para hacérosla comprender del mejor 
modo que pueda. . . E n los grandes talleres, hay obreros m á s ó menos 
hábi les; los inferiores están encargados de dar á las obras que allí se con-
fec ionan su primera forma, pero el dar á ellas el remate, la perfección 
de que son susceptibles corresponde únicamente á los más hábiles, á 
los maestros. Así, nosotros, simples sacerdotes, hacemos á vuestros hi-
jos cristianos ; una vez les hemos bautizado, pertenecen ya á Jesucris-
to. . . Pero la Confirmación que debe impr imi r en sus almas ese remate, 
ese sello indeleble que les ha de hacer perfectos cristianos y soldados 
de Jesucristo, nosotros no se la podemos dar . . Solamente al señor obis-
po, que , como á obrero más perfecto, ha recibido la plenitud de gracia 
del sacerdocio, á él solamente es á q u i e n corresponde hacer descender 
sobre sus almas los preciosos dones de este sacramento. . . Creo que me 
Habéis, comprendido.. . 

Y la sagrada Escritura, hermanos mios muy amados, nos enseña que 
así se verificaba ya en tiempo de los Apóstoles, de quienes son suceso-
res los obispos... El diácono san Fel ipe, discípulo inmediato del Salva-
dor, había bautizado en la ciudad de Sainaría á g r a n número de fieles 
que sus predicaciones habían conver t ido. . . Pero ¿ q u é hacer? . . No 
tiene ni el derecho ni el poder de imponer les las manos, de hacerles 
perfectos cristianos, es decir de adminis t rar les el sacramento de la 
Confirmación.. . Previene pues á los Apóstoles de lo que ha pasado... 
Y estos, como obispos que hacen la visita de su diócesis, emprenden 
un viaje bastante largo, se t ras ladan á Samaría y , probablemente, á 
algunos otros parajes, que la Esc r i tu ra no nombra, al objeto de dar la 
Confirmación á aquellos á quienes F e l i p e y otros discípulos habían bau-
tizado (1) . . . ¿ He de citaros otros hechos, sacados de la Escri tura, de 
la vida de los santos ó dé la historia de la Iglesia? Se m e presentan en 
tropel. . . Mas vosotros mismos m e d i r é i s que nó, que sería inút i l , por-
q u e todos sabemos que el obispo e s el ministro de la Confirmación; 

)1) A c t . de los Apist. 

todos sabemos que él es el único que tiene el derecho de admin is t ra r -
lo. . . 

Segunda parte. — Veamos ahora qué disposiciones hay que apor-
tar para recibir con fruto la Confirmación. Pero antes digamos a lgu-
nas palabras sobre el sujeto de este sacramento, es decir sobre las per-
sonasque son capaces de participar de las gracias que confiere. En otros 
tiempos se confirmaba á los niños casi inmediatamente después de 
bautizados ; pero el uso actual de la Iglesia es no dar la Confirmación 
hasta después de la pr imera comunión, ó bien, á lo menos, hasta que 
se ha llegado al uso de razón . . . T ú , niño, debes comprender cuán b u e -
no ha sido para tí el Salvador. . . No ha querido solamente, por medio del 
Baut ismo, arrancarte de la esclavitud de Satanás, hacerle hijo de Dios 
y miembro de la santa Iglesia católica.. . Escúchame bien, hijo mió, 
y vosotros todos, hermanos mios, escuchad ; porque todos liemos goza-
do estos favores. . . 

Ved ahí pues que , después de haber sido bautizados, s e n o s ha ins-
truido en las verdades de nuestra santa re l igión. . . Después, ha venido 
u n dia en que el sacerdote que nos las había enseñado nos ha dicho : 
« Hijos mios, ya leneis bastante edad, estáis bastante enterados y bastante 
bien dispuestos para acercaros á la sagrada Mesa... Mañana , queridos 
amiguitos mios, tendreis la dicha de comulgar por vez pr imera . . . » ¡ A h ! 
¿ lo recordáis?. . Ante aquella feliz noticia, todos nos es t remecimos de 
alegría. . . Al dia siguiente, el Dios que reside en la sagrada Eucaris-
tía se n ¡s entregó todo entero, aquí mismo, en esta iglesia, junto á 
este altar, en esta santa mesa. . . 

« Niño bautizado y alimentado con el cuerpo y la sangre de J e s ú s , » 
nos ha dicho después la Iglesia santa, « ¿ quieres amarle ? ¿ quieres 
serle fiel para siempre, alistarte resueltamente á su bandera, sean cua-
les fueren las luchas y combates que en este mundo te esperen, aun 
cuando, como los már t i res , tuvieses que resistir hasta la m u e r t e ? . . . 
¿ Q u i e r e s , en una palabra, ser soldado de nuestro Salvador Jesús?.. » Y al 
prepararnos para recibir el sacramento de la Confirmación, hemos dicho: 
< Sí , seguiré el estandarte de mi Salvador, y combatiré por él ¡ le seré 
fiel hasta mi últ imo suspiro ! » Entonces el señor obispo hizo la santa 
nciónsobre nuestras f rentes , y mient ras decía estas pa labras : Yo te 



marco con el sello de Cristo, u n caráter indeleble se impr imía en 
nues t ra a l m a , y nos consagraba para s iempre soldados de Jesús . . . 
¿ C o m p r e n d é i s pues, hermanos m i o s m u y amados, la sabiduría con 
q u e la Iglesia ha querido que, en nuestros revueltos t iempos, el sujeto 
de la Conf i rmac ión hubiese alcanzado la edad del discernimiento para 
a l i s ta rse e n esta sagrada milicia ? . . . (1) 

Pe ro he hablado de las disposiciones que se debían aportar a la Con-
ñ r m a c i ó n . No hay que decir que es menester estar enterado de este 
sac ramen to y saber las principales verdades de nuestra santa rel igión. 
Esto cae de su peso; u n militar que se alista vo lun ta r iamente , ha de 
conocer l a p a t r i a q u e deberá defender, y los deberes que t end rá que 
c u m p l i r . 

La d i spos ic ión m á s esencial es la de hallarse en estado de gracia . . . 
Por med io de la Confirmación, lo hemos dicho ya, el E s p í r i t u Santo 
baja á n u e s t r a a lma; ésta se convierte en templo suyo . . . Si u n Sobe-
r a n o á q u i e n se aguardase, ó para mejor hacerme comprender, u n a-
migo q u e os viniese á visitar y á quien hubieseis prometido blanda ca-
m a y cómoda habitación, al llegar á vues t ra casa sólo encontrase por 
lecho p a j a podr ida y u n establo poblado de inmundos animales, ¿ creéis 
q u e se q u e d a r í a ? . . N o ; se apresuraría á h u i r , descontento de semejante 
r ecepc ión . . P u e s bien, esta comparación debe haceros comprender que e\ 
E s p í r i t u S a n t o no puede aceptar para templo, para mans ión , u n alma 
m a n c h a d a y agostada por el pecado morta l . . . E n vano el obispo, por la 
impos i c ión de las manos, por m e d n de santas oraciones, por medio 
de la s a g r a d a u n c i ó n , inv i ta rá á esta tercera persona de la augusta 
T r i n i d a d á descender sobre vosotros. . . Nó, vues t ra alma asi marchita-
da le r e p u g n a ; la contempla con disgusto; en vez de descender, se a -
leja de e l l a . . . 

Una p a l a b r a ahora sobre las disposiciones del cuerpo. Es menester, 
cuando s e pueda , estar en ayunas . . . Es te ayuno no es rigoroso como 
el q u e se r e q u i e r e para recibir la sagrada Eucar is t ía . El n iño que, 

( i ) En España se administra el sacramento de la Confirmad ® antes que el 
de la sagrada Eucaristía. Conviene que los oradores sagrados españoles tengan 
presente este detalle para modificar cual corresponde esta parte de esta instruc-
ción. (N. del Tr.) 

por descuido, hubiese comido algo el dia en que se ha de conf i rmar , 
no tendr ía para q u e atormentarse, como si se tratase de comulga r . . . . 
Por respeto hácia este sacramento, la Iglesia desea que para recibirlo 
se esté en ayunas , si se tiene que administrar por la mañana , cuando 
á ello no se oponga nuestra salud, y cuando no sea considerable la 
distancia que nos separe del lugar donde debamos ser confirmados. 

Asimismo por respeto hácia la Confirmación se nos manda estar de-
centemente vestidos y sobre todo haber purificado bien nuestras f r e n -
tes, sóbre las que debe el pontífice hacer la santa unc ión . . . Tales son 
pues las disposiciones del c u e r p o : estar en ayunas , si es posible, estar 
vestido con decencia y tener l impia la f ren te antes de presentarse al 
obispo... 

Tercera parte. — Y ahora, digamos solamente algunas palabras 
sobre las principales ceremonias que acompañan al sacramento de la 
Conf i rmación. . . Hay ante todo la imposición de las manos sobre los 
conf i rmandos ; después una oración magníf ica, por medio de la cual 
llama sobre aquellos que van á recibir este sacramento todos los dones 
del Esp í r i tu Santo. Hablaremos más extensamente de ella en la i n s -
trucción siguiente, al t ra tar de los efectos de la Confirmación. 

Esta p r imera ceremonia está seguida de una segunda : los confir-
mandos, colocados en dos lilas, l levando ca la uno en la mano derecha 
u n billete, que recuerda el nombre del santo bajo cayo patrocinio f u e -
ron colocados en el dia de su Bautismo, se mant ienen en u n í postura 
piadosa, recoj ida . . . El Obispo, cubierta la cabeza con la mi t r a , engala-
nado con todos los ornamentos que t an ta majestad dan á nuestros pon-
tífices, se adelanta rodeado de venerables sacerdotes que forman su 
cortejo... ; Confirmandos, de rodillas ! ¡sí, de rodillas todos los que vais 
á recibir este augusto sacramento ! , . . Prostérnanse ellos, y , l lamándole 
á cada uno por su nombre , cual llama y conoce u n padre á sus hijos 
el obispo pronuncia , sobre el rico como sobre el pobre, la misma fó rmula 
sagrada. . . Invoca las mismas gracias y las mismas bendiciones sobre el 
huérfano del hospicio q u e sobre el hi jo del hacendado.. . ¡ Santa igual -
dad, en vano los hombres te han ensoñado ! ¡ En vano te proclaman! . . 
nó , no te conocen. . . Hasta la misma justicia humana ha dejado con 
frecuencia inclinar su balanza hácia el lado del m á s rico ó del más po-
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deroso.. . Nú, en verdad , lo repito, t ú no existes más q u e ante la Iglesia 
y ante Dios. . . 

Pero cont inuemos : el obispo traza, con su p u l g a r consagrado, la 
unción del santo c r i sma sobre la f rente del confirmando. — ¿Porqué 
sobre la f ren te ? . . E s q u e la f rente es en el hombre la pa r t e 
m á s n o b l e ; el sitio donde reside, en cierto modo, nues t ra in-
teligencia, mien t r a s es tá servida por órganos, en este suelo ; es que 
la f rente sabe e rgu i r se e n el hombre valeroso ; es q u e sabe ruborizarse 
en el j oven y en la doncella, cuando son atacados el pudor ó la v i r tud , 
sin q u e ellos los p u e d a n de fender . . . La frente , con estos ojos colocados 
tan cerca de ella, es el ó r g a n o m u d o del pensamiento : puede callar la 
boca y estar hablando todavía los ojos y la f ren te . . . 

El obispo pues traza sobre la f ren te clel confirmando, con el crisma ben-
dito, la señal de la c ruz , p ronunc iando estas palabras, que hemos citado 
ya : Yo le marco con la señal de la Cruz; y te confirmo en el nom-
bre del Padre, dil Hijo y del Espíritu Santo. Después con 
tres dedos toca l i g e r a m e n t e la mejil la del recien confirmado, como 
p r u dar le u i b j íd ió . i . . . Con eUo l í qu ie re enseñar q u e debe saber 
en lo sucesivo s u f r i r todas las humillaciones, todos los oprobios, todas las 
persecuciones, antes q u e ser infiel al Dios cuyo soldado queda hecho 
hoy. . . ¡Un soldado! éste prec isamente tía de ser el tipo del valor y de la 
fidelidad.. . U n viejo mar i sca l de Francia, católico ferviente ,condenado 
á mor i r en el pa t íbu lo , p r inc ipa lmen te por su piedad y por su fidelidad 
á D i o s , decía con la t r anqu i l idad de u n predestinado : «A quince años, 
subí al asalto por mi r e y ; á ochenta años subiré al pat íbulo por mi 
Dios. » Y al s igu ien te d í a , espiraba valerosamente y como u n verda-
dero héroe, cual m u r i e r o n todos los már t i r e s , verdaderos soldados de 
Jesucr is to . . . 

PERORACIÓN. — Esta m u e r t e del mariscal Mouchy, que así se l lama-
ba el ferviente cr is t iano de qu ien os acabo de hablar , me recuerda la 
historia de un jóven s a n t o . . . Po r ah í voy á t e rmina r . . . E n otro tiem-
po, otra de las ce remonias de la Confirmación consistía en dar á los 
que t en ían q u e recibir este sacramento un padrino y una madr ina , l ' n 
noble jóven , q u e después fué san Gerufto, había nacido de padres cris-

anos q u e desde n i ñ o le h a b í a n formado en la práctica de las v i r t u -

des . . . Llegado á adolescente, deseó recibir el sacramento q u e nos da 
el Espí r i tu Santo y nos hace soldados de Jesucristo. . . No se encontra-
ba, dice su historiador, suficientemente armado y preparado para com-
batir bien á los enemigos de la sa lvación. . . Acompañado de u n p a -
drino de su país natal , se trasladó al monasterio de Sainte-Blandine, 
para recibir allí la unción del santo cr isma de manos del obispo El í-
seo, que se hallaba entonces de paso en aquel monaster io . . . Después 
de haber recibido el sacramento de la Confirmación, volvíase comple-
tamente embalsamado por la g rac i a ; su alma estaba t ransformada . . . E l 
padrino que le había acompañado, celoso de la piedad de aquel jóven , 
é inspirado por Satanás , tuvo la perfidia de matar le . . . Dios hizo u n 
prodigio en pro de su servidor ; apes&r de sus heridas, Geruílo v iv ió 
lo suficiente para recibir el santo v iá l ' co ; y fortalecido por este celes-
tial alimento, voló su alma á los cielos (1) . . . Celébrase su fiesta, en va-
rias parroquias de Flandes, en el mes de oc tubre . . . 

Sí , carísimos hermanos, el sacramento de la Confirmación q u e he-
mos recibido debía hacernos fieles servidores é intrépidos soldados de 
nuesíro Salvador Jesús . . . Pidámosle pues la gracia de que despierte en 
nues t ras almas dones que este sacramento depositó en ellas, y pro-
pongámosnos hacer todos nuestros esfuerzos para serle fieles hoy, m a -
ñana y s iempre. Así sea. 

( i ) V. Grande vie des Saints, t . X V I I I , p i g . 99: L o h n e r , Bibliot. concion. 
y J. Vi archant, Candólabre mystique. 



INSTRUCCION DECIMOTERCIA. 
S A C R A M E N T O D E L A C O N F I R M A C I O N . 

I N S T R U C C I O N T E R C E R A . 

EFECTOS DE L A CONFIRMACIÓN ; DONES DEL ESPÍRITU SANTO. 

TEXTO. — Tune imponebant manus super illos, et recipiebanl 
Spiritum Sanctum. E n t o n c e s los Apóstoles imponían las manos sobre 
ellos, y éstos r ec ib ían e l E s p í r i t u Santo. 

(ACTOS DÉLOS APOSTOI.ES. CAP. VIII. VERS. 1 7 . ) 

EXORDIO. — Car í s imos he rmanos , al hablaros del sacramento de la 
Conf i rmación , m e complazco en t ras ladarme al dia en que yo tuve la 
dicha de recibir este s ac ramen to . . . Estoy seguro d e q u e vosotros os 
acordais tanto como yo d e las solemnes circunstancias en que este sacra-
mento os fué a d m i n i s t r a d o . . . ¿ Era en este pueblo ó en algún pueblo 
i n m e d i a t o ? . . Lo i g n o r o ; pero repasad bien vuestros recuerdos; la i g l e -
sia estaba engalanada c o n sus ornamentos de fiesta, el altar centelleaba 
de luces, e l olor del i n c i e n s o llenaba el sagrado rec in to . . . De pronto se 
abren las p u e r t a s ; a d e l á n t a s e el pontíf ice, con la mi t ra en la cabeza y 
el báculo en la m a n o . . . La mul t i tud se agolpa en su camino. . . Incli-
nábanse nues t ras f r e n t e s á su paso, y él nos bendecía con los ojos, 
con los labios y con la m a n o . . . Entona aquel hermoso h imno, Yeni, 
Creator Spiritus, i nvocac ión con la cual l lama sobre nosotros las gra-
cias del E s p í r i t u S a n t o . . . y centenares de voces cont inúan este sagra-
do h i m n o . Luego d e s p u é s veo que el prelado sube á la m á s alta de las 
gradas del a l tar , y volv iéndose hácia nosotros con las manos ex tendi -
das : «Dios omnipo t en t e , dice, haz descender sobre ellos t u Espíri tu 
consolador con todos s u s dones ; dales el espí r i tu de sabidur ía é inteli-
gencia, el e sp í r i t u de consejo y fortaleza, el e s p í r i t u de ciencia y pie-

dad; llénales del esp í r i tu de temor de Dios, y haz que sean marcados 
con la señal de la cruz por la eterna v ida . . .» Y á cada una de estas 
invocaciones, los sacerdotes q u e nos habían preparado con tes tan : 
A m e n . . . Y luego siguen las demás ceremonias de la Confi rmación. . . 

PROPOSICIÓN. — Vamos, he rmanos mios, á decir a lgunas palabras 
sobre cada u n o de estos dones del Esp í r i tu Santo q u e nos fueron comu-
nicados en el dia de nues t ra Conf i rmación, si r ec ib imos este sacramen-
to con buenas disposiciones. 

DIVISIÓN. — De estos dones, unos se aplican al espíritu para dar le 
la l u z ; o t r o s p a r e c e que se dir igen m á s especialmente á nuestra vo-
luntad, á fin de dar le el valor necesario para obrar . En primer lu-
gar, pues, dones de Ciencia, Consejo, Inteligencia y Sabidur ía para 
guiar nues t ro e sp í r i t u ; en segundo lugar, dones de Temor , Piedad y 
Fuerza para d i r ig i r nues t ra voluntad (1). 

Don de Ciencia. — No os vayais á figurar que , bajo este t í tu lo , 
debamos entender esa ciencia h u m a n a que pone orgulloso al hombre, y 
que con frecuencia es m á s funesta que ú t i l á los que la poseen. . . Nó, 
la ciencia que el Esp í r i tu Santo nos comunica es un conocimiento, en 
cierto modo, m á s neto, m á s claro, de lo que se necesita para nues t ra 
salvación; ella viene á confi rmar , á perfeccionar, á embellecer la fé 
que recibimos en el Baut i smo. . . lmagináos u n árbol al t e rmina r el 
invierno; está vivo, t iene ramas y tal vez botones; llega la dulce sávia 
de la pr imavera , y le vereis engalanarse con hojas, adornarse con flo-
res, cargarse de f ru tos . . . Pues b ien ; el don de Ciencia es esta sávia 
divina que, infi l t rándose en nuestras almas, hace crecer y desarrol lar-
se nuestra fé... Carísimos hermanos , pongámosnos f ren te á nuestro 
a taúd, y comparemos esta Ciencia divina dada por el Esp í r i tu Santo, 
con todos los vanos conocimientos de este m u n d o . . . Por un lado, ved 
ah í á un Doctor, á u n A c a d é m i c o . - «Maestro, le digo, ¿ qu ién le ha 
creado ? - No lo sé, contesta. - ¿ Jesucristo m u r i ó para redimir a 
Lodos los hombres ? ¿ Hay u n cielo para recompensar á los buenos y 
u n infierno para castigar á los m a l o s ? . . No lo sabe, ni me contesta... 

( I ) V . Les Sacrements ou la Gráce de illomme-Dieu, po r Mons . Besson, 
tomo II. 



¡ Pobres sabios ! ¡ cuán d i g n o s son de compas ións i no son cristianos!.. 
Por otro lado, i n t e r r o g u e m o s á esta buena m u j e r que apenas sabe las 
oraciones de la misa . . . ¡ A l i ! ¡ c u á n claramente contesta á todas estas 
preguntas , de cuyo conocimiento depende nuestra e t e rn idad! . . « Dios 
me ha creado; Jesús es q u i e n me ha redimido mur iendo por m í en la 
c ruz ; s í , tengo u n a lma inmor t a l , y espero de la misericordia de Dios 
que me preservará del i n f i e r n o y me da rá un lugar en su paraíso.. .» 
Ahí teneis, he rmanos m i o s m u y amados, esta Ciencia tan necesaria y 
tan indispensable, que e n e l alma vier te el Esp í r i tu Santo . 

Don de Consejo. — El d o n de Consejo es una luz interior que , en la 
duda ó en la vacilación, n o s inclina á resolver ó á optar por lo mejor. 
¡ Jóven, permanece en el seno de tu familia, allí podrás santificarte y 
añadir aún a lguna gloria á la de tus antepasados! Pero, nó ; parte, co-
r r e á evangelizar las I n d i a s y e l Japón . . . Y á vosotras, jóvenes tan que-
ridas de vuestros padres, r las lágr imas ni las caricias os han podido 
re tener j un to á aquellos q u e os amaban t a n t o : habéis necesitado el si-
lencio y la oscuridad del c l a u s t r o ; habéis querido escojer lo m á s per-
fecto, y daros en t e r amen te á Jesús . . . El don de Consejo, carísimos her-
manos, es el q u e así i n d u c í a á san Francisco Javier , á santa Verónica 
Giuliani y á santa María Magdalena de Pazzi á escojer la vida más 
perfecta .. Habr ían podido tal vez salvarse en el m u n d o ; allí estaba la 
p la t a ; pero entonces en t r ev i e ron el oro de una vida ret irada, y el don 
de consejo les hizo p re fe r i r el oro. . . Todos nosotros hemos tenido á ve-
ces dudas y vacilaciones, y si entonces hemos escojido lo mejor, tenedlo 
por seguro, es porque el E s p í r i t u Santo nos asistía y ver t ía en nuestra 
alma esa luz á que Hamo y o don de Consejo.. . 

Leemos, hermanos mios m u y amados, en la vida de algunos santos 
que, sin haber recibido educación a lguna, hablaban de nuestros divinos 
misterios de la manera m á s s u b l i m e ; ¿ porqué ?. . . Porque Dios les ha-
bía dado el don de Inte l igencia . . . Con él el alma se eleva, el horizonte 
se ensancha. E ra justo q u e el Espí r i tu Santo vertiese este don en el 
alma de los recien conf i rmados ; pues éstos se convier ten e n soldados de 
Jesucristo, jus to es q u e p u e d a n dar razón de su le, y defenderla delan-
te de los incrédulos y de los impíos q u e la a tacan. . . ¿ Veis á esa jóven 
patricia que s u f r i r á el m a r t i r i o y l legará á ser santa Catalina de Ale-

jandr ía , rodeada de treinta ó cuarenta doctores que vienen á dipustar 
con ella sobre las verdades de nuestra fé ? Ha recibido el d<m de Intel i -
gencia : no solamente t r iunfará en esta disputa, s inó que además con-
ver t i rá á los doctores que han venido á discutir con el la. . . Pues bien, 
esta luz interior q u e hace que la verdad brille en nuestro espí r i tu cual 
u n sol, q u e lo i lumina con todas sus pruebas, es lo que se llama el don 
de Intel igencia. . . Los m á s sábios doctores, tales como san Agust ín , 
santo Tomas y tantos otros que tan vivas luces arrojaron, con sus ex -
plicaciones, sobre los dogmas de nuestra Iglesia santa, poseían este don 
de Intel igencia. . . 

¿ Qué os diré ahora del don de Sabiduría ? . . . ¿ Me haré comprender 
bien si os digo que nos comunica el gusto y el amor de las cosas d iv i -
nas? . . . La Inteligencia nos dice que el Señor es bueno, q u e merece 
nuestra adoración, nuestros respetos, nuestro a m o r ; pero dec idme: 
¿son muchos los que realmente se esfuerzan en darle su corazón y s a -
borear la dulzura de su amor? «Una cosa,dice' á esle propósito san Bue-
naventura , una cosa es saber que la miel es dulce, otra cosa es comerla 
y s a b o r e a r verdaderamente su du lzura . . » Nos admiramos, hermanos 
mios muy amados, cuando en las vidas de los santos encontramos aque -
llos éxtasis, aquellos movimientos de fervor ; cuando oimos á un san 
Francisco de Asís decir á alguno que le ofrece sus servic ios : « Amigo 
mió, si quieres al iviarme, lloremos juntos la Pasión del Salvador . . . » ; 
cuando vemos á u n a admirable santa ( l ) , locarla campana del monas-
terio, r eun i r á sus hermanas , y exclamar en los t ransportes del arroba-
miento : = Amemos á J e s ú s , hermanas mias ; Amor , ¡oh Amor ! nó , 
T ú no eres amado. . . » ¡ A h ! todas aquellas almas poseían la Sabidu-
ría ; todas ellas saboreaban en su inteligencia y en su corazón la dulzu-
ra de Aquel que ha dicho : < Llevad mi yugo, porque es amable. . .» 

He citado todos estos ejemplos, hermanos mios m u y amados, para ha -
ceros comprender mejor lo q u e son los dones del E s p í r i t u Santo. E n 
realidad, no tenemos la pretensión de que estos dones produzcan en 
nosotros los efectos que hemos podido observar en aquellas almas p r iv i -
legiadas; pero es no obstante una verdad incontestable que el E s p í r i t u 

(1) Santa María Magdalena de Pazzi. 



Santo los esparce s i e m p r e en el alma de aquellos que rec i ten bien el sa-
cramento de la C o n f i r m a c i ó n y q u e aporta indefectiblemente á ella la 
intel igencia y la l u z . 

¿Se m e ha c o m p r e n d i d o bien ? . . Puede ser . . . Mas ah í va una com-
paración q u e r e a s u m e todo m i pensamiento. Todos sabéis á qué sella-
m a u n m i o p e : e s u n h o m b r e que no ve dist intamente sinó á una di¿. 
tancia m u y cor ta ; los -objetos algo distantes se le presentan algo con-
fusos ; es la i m a g e n de l cristiano q u e no ha recibido m á s que el Bau-
t i smo. . . P u e s b i e n , los dones del Espí r i tu Santo, de q u e os acaba ! 
de hablar , nos c u r a n d e esta miopía espiritual y producen en nuestra 
alma ciertas r á f a g a s de l u z sobre las verdades sobrenaturales, que nos 
las hacen conocer y a p r e c i a r mejor. 

Segunda parte. — Digamos ahora a lgunas palabras locante á los 
dones de T e m o r , P i e d a d y Fortaleza, destinados á sostener nuestra vo-
luntad , á dar le l a f u e r z a y energía de q u e necesita para que seamos 
verdaderamente s o l d a d o s de Jesucristo. . . ü s sorprenderá tal vez que el 
p r imero de estos d o n e s sea el Temor... Pero escuchad : hay dos espe-
cies de temor e l t e m o r de los hombres es la flojedad, el miedo, el olvido 
de los deberes . . . T ú , c r i s t i ano , no te atreves á asistir á la santa Misa y 
á san t i f i ca r las fiestas : ¿ p o r q u é ? . — Tengo miedo. — Vosotras, jo-
vencitas, no os a t r e v e i s ya á cumpl i r con vuestros deberes. . . — ¡ Ay ! 
tenemos miedo. — Y vosotros que, apesar de vuestras convicciones, 
no osáis hacer l a s e ñ a l d e la c ruz , y os sonreís cuando en presencia 
vuestra se s o s t i e n e n propósi tos impíos, teneis miedo de los hombres, de 
sus mofas y d e s u s néc i a s bur las . . . Y sin embargo sabéis perfecta-
mente q u e J e s u c r i s t o e n su Evangelio ha dicho : No les temáis... 
Ahora b ien , el t e m o r d e Dios es el principio del valor ; él es el que nos 
hace libres, b r a v o s y generosos para af i rmar nuest ras convicciones... 
Representáos a q u í f r e n t e á este pùlpito, á un m á r t i r , á uno de esos hé-
roes cr i s t ianos . . . V e n i d , verdugos, poned de manifiesto vuestros instru-
mentos de t o r t u r a , so l tad vuestras fieras ; él no palidecerá ; no tiene más 
q u e un solo t e m o r , el d e conservarse fiel á su Dios. 

Ved a h í al a d m i r a b l e san J u a n Crisòstomo ; celébrase u n consejo 
contra él en el p a l a c i o del soberano, q u e le quisiera aplicar el su-
plicio m á s c r u e l . . E l e m p e r a d o r interroga á sus cortesanos. — «¿Debo 

p r i v a r l e de sus bienes ? les dice. — Señor , r e sponden los consejeros 
esto para él no será u n castigo ; sus bienes pertenecen á los pobres.— 
¿ Hay que hacerle mor i r entonces en t re atroces suplicios ? — Señor , no 
retrocederá ; se t endrá por dichoso con ser m á r t i r . — Decidme pues 
entonces, prosigue indignado el emperador, ¿ cómo podré vengarme de 
la insolencia de sus reproches ?» Un cortesano m á s f ino le contesta : 
« Hacedle cometer un pecado : este hombre no teme m á s que á Dios en 
este mundo . . . » Y era verdad ; aquel i lustre doctor tan animoso, t an 
enérgico ante los grandes de este m u n d o , habr ía podido d e c i r : «Respe-
tuosamente sometido á su santa voluntad, temo á Dios, amigos mios, 
y no tengo otro lemor (1). » 

Sí, pero, hermanos mios m u y amados, este temor de Dios es u n sen-
timiento en teramente filial; es el hijo que respeta á u n padre á qu ien 
ama. que qu ie re someterse á todas sus voluntades, y hasta adelantarse á 
sus deseos... ¡ A h ! aqu í tenemos el don de Piedad... Santa y noble v i r -
tud que hace que nuestra alma se incline sobre el corazón de Jesús, 
cual se apoyaba en él el discípulo m u y amado en la noche del Jueves 
Santo. . . Es el amor, uniéndose al respeto. . . ¿ Qué os d i r é ? . . . Es el m e -
jor de los hijos echándose en los brazos del mejor de los padres , y d u r -
miéndose sobre su corazón. . . 

Venid pues, impíos, á insul tar al que posee este temor de Dios, este 
respetuoso y confiado amor por él, que se llama la Piedad. . . ¡ A h ! veo 
al Esp í r i tu Santo acudir en su auxilio y comunicarle el don de Fuer-
za... 

Hubo u n tiempo, en nues t ra nación, en que cuando u n hombre se de-
dicaba resuel tamente á sostener por las armas los intereses de la patr ia , 
los derechos del honor y los de la v i r tud , después de ciertas pruebas, se 
le armaba caballero.. . Se le revestía solemnemente con sus armas, recor-
dándole sus promesas . . . Y era uno de esos inumerables y piadosos hé -
roes cuyo recuerdo glorioso ha conserv ado la historia y q u e m u r i e -
ron sin miedo y sin reproches . . . Así es, hermanos mios, como el don de Fuerza nos ha armado sol-

(1) Soumis avec respect à sa volonté sainte, 
Je crains Dieu, mes amis, et n'ai pas d'autre crainte. 



dados de nuestro Salvador J e sús ; y nosotros debemos, según la frase 
de san Pablo, conservar fielmente esta a rmadura . . . « Dios es quien os 
la lia dado, dice el Apóstol (1), pa r a que podáis resistir á las acechan-
zas de Satanás . . . No es ún icamente , añade, contra los enemigos habi-
tuales contra quienes debe luchar u n cris t iano; es contra los demonios, 1 
es contra esas funes tas pasiones q u e ellos suscitan en nosotros; es con-
tra esas perversas enseñanzas, que imperan en el mundo y cuyos ins-
piradores ellos son . . . Levantáos pues , cristianos, nos dice el Espíritu | 
Santo, al concedernos el don de Fortaleza. Levantáos; está empeñada ! 
la lucha. . . Cojed vues t ras armas ; la piedad os cubra como una coraza; ' 
la fé os proteja como u n escudo, á l in de que podáis rechazar los dardos 
de vuestros enemigos : tomad el casco de la salvación, la espada de la . 
verdad, y marchad sin miedo al combate . . . 

Hermanos mios m u y amados, es te don de Fortaleza es tal vez el 
que más falta hace en nuestros d i a s . . . . Se teme á los hombres, por-
que se ha dejado de temer á D i o s ; se tiembla ante las revoluciones, 
ante los alaridos de los impíos, porque se ha dejado menguar la 
fé . . . En t re los cristianos, los u n o s , en cierto modo transformados en 
infieles, son víctimas de las pas iones ó se dejan l levar de no sé qué 
estúpida indiferencia, olvidando e l cielo y los destinos que Dios les 
tiene preparados; los otros, los mejores , los que han conservado un 
resto de fé, apenas se atreven á dejarse ver . . . Lo repito, no es á 
Dios, nó, á quien temen, es á los hombres; apenas osan hacer, co-
mo quien dice á hurtadillas, a l g u n o s actos de religión. . . ¡ Gran Dios! 
¡ Cuánta necesidad tenemos de los dones del Espír i tu San to! ¡ Cuán 
débil es nuestra vo lun tad! ¡ Y c u á n t o de desear sería que este Es-
pí r i tu divino descendiese n u e v a m e n t e sobie nosotros y reavivase en 
nuestras almas los efectos del sac ramento de la Confirmación, olvida-
dos tal vez y anulados desde l a rgo tiempo ! 

PERORACIÓN. — ¿ Hay necesidad, hermanos mios m u y amados, de 
oponer constantemente á nuestra cobard ía , á las flaquezas de que somos 
testigos, el ejemplo del fervor, de la energ ía de los antiguos cristianos ? 
— Ésta es una pregunta que m e l a he dirigido más de una vez. Me 

(1) Armaium Dei. Véase la Epist. de S. Pablo á los Efesio3,c. VI, vers, t i 
y siguientes. 

decía : ¿ de qué sirve hojear la vida de los Santos, y la historia de la 
Ifflesia?... ¿ Paraqué citar rasgos de heroísmo, que unos pocos compren-
derán tal vez, pero que nadie tendrá el valor de imi ta r? . . . V vacilaba.. . 
Pero acudió á mi espír i tu una reflexión : estas historias, me dije, mos-
t rarán cuando menos á los fieles que me escuchen lo que el Espír i tu 
Santo puede producir en las almas, cuando éstas se hallan bien prepa-
radas.. . Habéis oído y oís hablar de las exposiciones universales, donde 
dicen que se ven los inventos más ingeniosos, los mecanismos más com-
plicados... y ; qué sé yo cuantas cosas m á s ! . . . Pues bien, cristianos, las 
vidas de los Santos me parecen algo m i s interesantes, sobre todo si 
se considera la eternidad. . . 

En la vida pues de los Santos, ó , si lo preferís, en esta exposición que 
debe interesarnos más que cualquier otra exposición, escojo u n hecho.. . 
Esta vez san Prudencio os lo va á referir (1 ) . Juliano el Apóstata había 
ido á u n templo de ídolos para ofrecer víctimas y consultar á los de-
monios.. . Cuando los sacrilicadores hubieron inmolado los loros y las 
terneras que les habían sido presentados, sumergieron sus manos en 
las palpitantes ent rañas de aquellas víctimas, para buscar presagios en 
ellas, para descubrir en ellas el porveni r . . . Mas de repente el m á s cé-
lebre de a q u e l l o s sacrificadores se ex tremece y se t u r b a : «Nuestros dio-
ses, dice, no quieren contestar . . . Debe haber aquí algún discípulo de 
C r i s t o , cuya presencia no pueden supor ta r . . .» Después, volviéndose 
hácia el emperador, añade : «César, interroga á los que te rodean, pa-
ra saber si habría entre ellos un hombre que hubiese recibido, no sola-
mente el Bautismo, sino "además la Confirmación ( 2 ) , y mándale que 
se aleje...» Juliano, sorprendido, se vuelve á los que le rodean: «¡ Cuál 
es pues, dice, de vosotros que profesa la religión cristiana, cuya frente 
haya sido marcada con la unción y que venere la c r u z ? » Y uno dé los 
jóvenes de su guardia, tirando las armas, contesta con ene rg ía : « Soy 
yo, que invocaba á Jesucristo mientras se ofrecía este sacrificio á vues-
tros demonios; por esto han huido aterrados. . .» Estoes energía, cris-

(1) V . J . M a r c h a n d , Candélabre myslique. 
(2) Véase el testo: Baptizalus et balsamo uñetas. Y mis abajo dice Julia-

no: Quis hic... religionis Christi sectator, FRONTEM CHRISMATE SIGNATCM 
GERENS. . . 



l íanos: á eslo se l lama u n s o l d a d o d e Cr i s to ; éste no t en ía miedo. . . Se-
pamos también nosotros, á e j e m p l o suyo, mostrarnos s i empre y por do 
quie r discípulos del E s p i r i t a S a n t o y soldados de nues t ro Salvador Je-
s ú s . . . As í sea. 

INSTRUCCION DECIMOCUARTA 
S A C R A M E N T O D E L A S A G R A D A E U C A R I S T I A 

I N S T R U C C I O N P R I M E R A . 

LA SAGRADA EUCARISTÍA F I G U R A D A E N EL ANTIGUO TESTAMENTO : EL 

M A N A , EL CORDERO P A S C U A L , E T C . 

T E S T O . — Amen, amen, dico vobis.... Ego sum pañis vita quidE 
ocelo descendí. E n v e r d a d , e n ve rdad os lo d i g o : yo soy el pan de 
vida que descendí del cielo. 

( S A N J U A N , C A P . V I , PASSIM). 

EXORDIO. — He rmanos n i ios m u y amados, vamos ahora á hablar de 
la sagrada Euca r i s t í a . . . A l i r á t r a t a r este admirab le asunto, de buena 
gana d i r í a , e n la impos ib i l i dad e n q u e m e encuent ro de expresar el 
inefable amor que nues t ro S a l v a d o r nos manif ies ta en é l ; s í , de bue-
n a gana repet i r ía , con u n J u d í o , á q u i e n había convertido u n a milagrosa 
aparición de Jesús , e n e s t e a d o r a b l e sacramento : « ¡ Nó, no puedo de-
cir lo que s i e n t o ! » 

¿ Qu ién era ese J u d í o ? . . . E s c u c h a d su h is tor ia . . . . H e r m a n n Cohenn, 
nacido, creo, en 1 8 2 1 , h a b í a d a d o t empranas mues t ras de u n extraor-
d inar io talento por la m ú s i c a . . . . F i g u r a b a en todos los conciertos y en 
todas las r e u n i o n e s ; se le a d m i r a b a p o r sus talentos, se le q u e r í a por su fi-
n u r a y por su i n t e l i g e n c i a . . . P o b r e j o v e n , arrojado en medio de to-
das las m á s seductoras o c a s i o n e s , á los veinte y cinco años se había 

hecho sectario, i m p í o y l ibert ino. Una noche del mes de Mar ía , e n 
1848, fué llamado para tocar el órgano en u n a f u n c i ó n dedicada al 
San t í s imo Sacramento, en u n a iglesia de P a r í s (1) . . . Le repugnaba 
ponerse de rodillas e n el acto de la bendic ión . . . Pero la gracia de 
Dios, que es todopoderosa, le der r ibó , como hab ía derr ibado en otro 
t iempo á san Pablo en el camino de Damasco. . . Jesucristo, desde el 
fondo de la hostia, se d i g n ó manifes tarse á ese pobre H e r m a n n ; mos-
tróse á él glorioso y resplandeciente bajo los velos de la sagrada E u -
caris t ía , y el j oven art is ta cayendo de rodillas exclamó : « ¡ S í , yo 
os adoro, oh Dios á quien no conozco todavía ; sí, os amo de antema-
no, y soy vues t ro se rv idor . . . ! » Levantábase después bañado en llanto 
que el amor le había hecho d e r r a m a r . . . Al cabo de poco tiempo reci -
bía el Baut ismo, en t raba en una Orden religiosa que se llama de los 
Carmel i tas y llegaba á ser el célebre padre H e r m a n n , de qu i en tal 
vez ha t e i s oído h a b l a r . . . Dejando escapar de su corazón las efusiones 
de su amor hacia la adorable Eucar i s t í a , exclamaba e n uno de los 
cánticos que ha compuesto : « ¿ E s posible veros, oh sagrada Eucaris-
t ía , s in dejar de amaros ? . . . ¡ O h presente del cielo, encanto de la 
vida, siento mi corazón inf lamarse en vues t ra presencia ! (2)'. » 

Y este convertido de la sagrada Eucar i s t í a , espiraba, hace apenas 
a lgunos años , como esp i ran los escojidos y los predestinados. . . 

PPOPOSICIÓN. — De este admirable sacramento , ó mejor , de este a -
dorable mister io de Dios presente s iempre en el santo Tabernáculo , es, 
hermanos mios m u y amados, de lo que os hablaré e n esta ins t rucc ión 
y en las s iguientes . 

DIVISIÓN. — Si la circuncis ión era e n t r e los Jud íos la imágen del 
Baut ismo, var ias figuras representaron también la Eucar i s t ía en el 
Ant iguo Tes tamento . . . E n la primera parte os hablaré del m a n á y 

(1) La iglesia de Sainte-Valère, rue de Bourgogne... V. Célèbres conver-
sions contemporaines, por el R. P. Huguet... La carta de Hermann al P. de 
Ratisbonne es más explicita. 

(2) Peut-on vous voir, ô sainte Eucharistie, 
Peut-on vous voir et ne pas vous aimer !.. 
Présent du ciel, ô charme de la vie, 
J e sens mon cœur devant vous s'enflammer 
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l lanos: á eslo se llama u n so ldado de Cris to; éste no tenía miedo... Se-
pamos también nosotros, á e j e m p l o suyo, mostrarnos s iempre y por do 
quier discípulos del E s p i r i t a S a n t o y soldados de nuestro Salvador Je-
sús . . . Así sea. 

INSTRUCCION DECIMOCUARTA 
S A C R A M E N T O D E L A S A G R A D A E U C A R I S T I A 

I N S T R U C C I O N P R I M E R A . 

LA SAGRADA EUCARISTÍA F I G U R A D A EN EL ANTIGUO TESTAMENTO : EL 

M A N A , EL CORDERO P A S C U A L , E T C . 

TESTO. — Amen, amen, dico vobis.... Ego sum pañis vita quidE 
ocelo descendí. En v e r d a d , e n verdad os lo d igo : yo soy el pan de 
vida que descendí del cielo. 

( S A N J U A N , C A P . V I , PASSIM). 

EXORDIO. — Hermanos n i ios m u y amados, vamos ahora á hablar de 
la sagrada Eucar is t ía . . . A l i r á t r a t a r este admirable asunto, de buena 
gana dir ía , en la imposibi l idad e n q u e m e encuentro de expresar el 
inefable amor que nuest ro S a l v a d o r nos manifiesta en é l ; sí, de bue-
na gana repetiría, con u n J u d í o , á qu ien había convertido una milagrosa 
aparición de Jesús, e n es te a d o r a b l e sacramento : « ¡ Nó, no puedo de-
cir lo que s ien to! » 

¿ Quién era ese Judío ? . . . E s c u c h a d su historia. . . . Hermann Cohenn, 
nacido, creo, en 1821, h a b í a dado tempranas muestras de un extraor-
dinario talento por la m ú s i c a . . . . F iguraba en todos los conciertos y en 
todas las reuniones ; se le a d m i r a b a por sus talentos, se le quer ía por su fi-
nura y por su in te l igenc ia . . . P o b r e joven , arrojado en medio de to-
das las más seductoras ocas iones , á los veinte y cinco años se había 

hecho sectario, impío y libertino. Una noche del mes de María, en 
1848, fué llamado para tocar el órgano en una función dedicada al 
Santísimo Sacramento, en una iglesia de Par í s (1)... Le repugnaba 
ponerse de rodillas en el acto de la bendición. . . Pero la gracia de 
Dios, que es todopoderosa, le derribó, como había derribado en otro 
tiempo á san Pablo en el camino de Damasco.. . Jesucristo, desde el 
fondo de la hostia, se d ignó manifestarse á ese pobre Hermann ; mos-
tróse á él glorioso y resplandeciente bajo los velos de la sagrada E u -
caristía, y el joven artista cayendo de rodillas exclamó : « ¡ S í , yo 
os adoro, oh Dios á quien no conozco todavía ; sí, os amo de antema-
no, y soy vuestro servidor. . . ! » Levantábase después bañado en llanto 
que el amor le había hecho der ramar . . . Al cabo de poco tiempo reci-
bía el Bautismo, entraba en una Orden religiosa que se llama de los 
Carmelitas y llegaba á ser el célebre padre Hermann , de quien tal 
vez habéis oído hablar . . . Dejando escapar de su corazón las efusiones 
de su amor hácia la adorable Eucarist ía , exclamaba en uno de los 
cánticos que ha compuesto : « ¿ E s posible veros, oh sagrada Eucaris-
t ía, sin dejar de amaros ?. . .¡ Oh presente del cielo, encanto de la 
vida, siento mi corazón inflamarse en vuestra presencia ! (2)'. » 

Y este convertido de la sagrada Eucarist ía , espiraba, hace apenas 
algunos años, como espiran los escojidos y los predestinados... 

PPOPOSICIÓN. — De este admirable sacramento, ó mejor, de este a -
dorable misterio de Dios presente siempre en el santo Tabernáculo, es, 
hermanos mios muy amados, de lo que os hablaré en esta instrucción 
y en las siguientes. 

DIVISIÓN. — Si la circuncisión era en t re los Judíos la imágen del 
Bautismo, varias figuras representaron también la Eucaristía en el 
Antiguo Testamento. . . E n la primera parte os hablaré del maná y 

(t) La iglesia de Sainte-Valère, rue de Bourgogne... V. Célèbres conver-
sions contemporaines, por el R. P. Huguet... La carta de Hermann al P . de 
Ratisbonne es mis explicita. 

(2) Peut-on vous voir, ô sainte Eucharistie, 
Peut-on vous voir et ne pas vous aimer !.. 
Présent du ciel, ô charme de la vie, 
Je sens mon cœur devant vous s'enflammer 
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INSTRUCCIONES POPULARES __ 

del cordero pascual ; en la segunda t ra taré del pan presentado á Elias 
y de la columna de nube . 
" Primera parle. — Todos sabéis , oh cristianos, que la sagrada Eu-
caristía es un sacramento, que cont iene en verdad y realmente el cuer-
po, la sangre , el alma y la divinidad de nuestro adorable Salvador . . . ' 
¿ Hay que deciros que este santo sacramento había sido figurado y 
predecido ? Mirad al pueblo h e b r e o e r r an t e por el des ier to ; es la ima-
gen de todos nosotros, e r rando po r este pobre suelo, y aguardando que 
Dios nos introduzca en aquella t i e r r a prometida, q u e se llama el cielo 
ó el paraíso. . . Pero la Providencia del Señor no quiere que los Hebreos 
perezcan de miseria en aquellas estéri les l l anu ras ; lió, ella hace caer 
del cielo, para alimentarles, u n a sustancia deliciosa q u e se llama el 
m a n á . . . Y más tarde un profe ta podrá decir, recordando ese prodi-
gio : « Señor , t ú te dignaste a l i m e n t a r á nuestros padres con un pan 
caído del cielo, y cuyo sabor supe raba á todo lo q u e de m á s dulce se 
puede imaginar (1) . . . » ¡ P r o f e t a , si únicamente quisis te hablar del 
m a n á , te equivocas te ! . . . Hay u n alimento más suave, m á s excelente; 
el cielo nos lo ha enviado desde m á s a r r i b a ; el m a n á no era sino 
una figura bastante imperfecta de él, es la sagrada Eucar is t ía : 
¿ lo has comprendido bien ? 

Y no es tan sólo para que, f r í a m e n t e aislado, se conserve en el arca 
como u n signo del amor del A l t í s imo , para lo que nos ha sido dado este 
al imento. . . Nó, abro los t abe rnácu los de nuestras catedrales, los de 
nuestras m á s humildes capillas, y en todos distingo un vaso de oro ó 
de plata . . . ¿Qué guardamos p u e s , carísimos hermanos, en todas estas 
arcas santas, mi l veces más preciosas y dignas de veneración, de lo que 
lo fue-jamás el tabernáculo de Moisés, el arca con su madera de Setím 
y sus esculpidos de oro? . . ¡ A h ! l o q u e nosotros guardamos en el más 
humilde cál iz , como en el m á s r ico ciborio, es lo q u e no vio j amás el 
templo de Jerusa len! . . ¡ E s u n a l imento verdaderamente divino, del 
cual el m a n á y todas las figuras d e la antigüedad no e ran más que pá -
lidos é impotentes símbolos!. . ¡ E s el mismo Jesús! . . Alimento verdade-
ramente divino de nuestras a lmas , vos estáis aquí , en este santo taber-

(1) Sabiduría, c. XVI, v. 20. 

náculo, no en figura, s inó en realidad; vos nos veis, nos conocéis, y 
desde ah í nos bendecís. ¡ Oh santo rey David, á este Dios era realmente 
á quien cantabas cuando decías ( 1 ) : « C u á n amados son tus t aberná-
culos, oh Dios de las vir tudes! » Cual el sediento ciervo desea abrevarse 
en las fuentes de agua p u r a , así las a lmas piadosas, mient ras aguardan 
los eternos goces, aspiran á al imentarse del Dios de la Eucaris t ía . Ved 
ah í , hermanos míos m u y amados, el m a n á , el alimento verdaderamente 
celestial que Jesucristo nos preparó, q u e la Iglesia santa nos ofrece pa-
ra sostenernos, duran te los dias que debemos pasar en este suelo, ó, 
para expresarme de otro modo, du ran te las peregrinaciones que hace-
mos á través del desierto de la vida. . . 

Otra figura de que con frecuencia habla la sagrada Escr i tura , y que 
tiene perfectamente su mérito y aplicación, sobre lodo en estos agitados 
tiempos, en que m á s de una vez nuest ras entristecidas almas han gemi-
do, como g e m í a n los Hebreos ba jó la d u r a servidumbre de los Egipcios. 
Esta figura, este símbolo de la sagrada Eucarist ía es el Cordero pascual. 
La víspera de su libertad, Moisés decía á los hijos de Jacob reunidos ( 2 ) : 
« Mataréis un cordero por familia, y comereis j un tos ; marcaréis con su 
sangre los dinteles de vuestras casas. Esta noche pasará el Angel ex-
terminador ; viendo esta señal respetará vues t ras moradas : desgraciados 
de los que olvidaren mi encargo, porque el Todo Poderoso h e r i r á de 
muerte á sus primogénitos. . . Seguid pues fielmente mis consejos; lo que 
os indico, lo q u e os encomiendo, es el signo, es la ga r an t í a de vuestra 
libertad. » Y decía la verdad: el Angel exterminador sent ía calmar su 
cólera ante aquellas señales, trazadas con la sangre del cordero p a s c u a l ; 
pero en todas las otras casas, h i r ió desapiadadamente á los p r i m o g é n i -
tos, y el dia siguiente fué d i a d e gran duelo para todo Egip to . . . 

Ahora bien, el Cordero pascual es una de las figuras m á s conmove-
doras, una de las representaciones m á s exactas de la sagrada Eucar i s -
tía. Esta vez, hermanos mios, no es Moisés, es la Iglesia santa la que 
nos dice : « Recibirás humildemente á tu Criador, á lo ménos por Pas-
cua. » Crist iano, nos dice, acuérdate de comer el cordero pascual, es 

(1) Salmo LXXXII,v. 29 y siguientes. 
(2) Exodo, c. XII, v. 13. 



decir, de recibir la s a g r a d a Eucaristía; éste será para tí el signo de la 
salvación, el sello de la l i be r t ad . . . 

¿Y de qué mane ra? ¡ A h , carísimos hermanos, os lo voy á decir : el 
que comulga por Pascua conserva en su alma la fé, se libra ó se pre-
serva d é l a esclavitud d e l a s pasiones; los que descuidan este deber, ya 
sabéis lo que les p a s a . . . En la mayor parte de ellos se extingue 
la fé, y, al igual de aque l lo s Hebreos que quisieron quedarse en Egipto, 
olvidan la t i e r ra p r o m e t i d a , es decir el cielo, el paraíso, este fin para el 
cual Dios nos creó y n o s puso en el mundo . 

Ten cuidado, h o m b r e ingra to , t ú desdeñas el comer el Cordero pas-
cual, tu a lma no está m a r c a d a con este divino signo q u e ha de alejar al 
Angel e s t e rminado r . . . L e estoy viendo., viene, se adelanta. S í , tiene por 
nombre las miser ias de l a v ida , las pruebas de que nadie se halla exento. , 
esos cristianos q u e no c o m u l g a n le acojen blasfemando... S í , este ángel 
e x a m i n a d o r se l lama l a muer t e , nos hiere , y nosotros recibimos sus 
goipes sin-estar p r e p a r a d o s , sin fé, s in esperanza, con una especie de 
estúpida indi ferencia . . . y luego, se acabó; caemos en el infierno y 
allí hay para nosotros, c o m o para los Egipcios después de haber pasado 
el Angel, un dolor i n m e n s o , undue lo que será eterno.. . ¡ Ah! carísimos 
hermanos! ¿ tan difícil n o s es, para preservarnos de semejante desven-
ura , recibir á ese d i v i n o Cordero por medio de la sagrada Comunión? 
¡ Ay! os lo decía, él m i s m o es quien nos invita, por boca de su Iglesia, 
á celebrar la Pascua c o n él : Recibirás humildemente á tu Criador, 
á lo menos por Pascua. 

Segunda parte. — P o d r í a , mis m u y amados hermanos, citaros m u -
chas otras figuras que s imbol izan el misterio de la sagrada Eucar is t ía ; pe-
ro como temo ser d e m a s i a d o extenso, me detendré en otros dos tan sólo, 
de los cuales no m á s d i r é breves palabras. 

Un d iae l profeta E l i a s , cansado dé los c r ímenesé iniquidades de to-
da especie, q u e c o m e t í a n los reyes y los pueblos de su tiempo, sentóse 
en el desierto á la s o m b r a de un árbol . . . Al l í , desanimado, como lo es-
tan muchas personas h o n r a d a s de nuestros dias, p ronunc ió esta peti-
ción : « Señor , he v i v i d o bas tan te ; hacedme la gracia de enviarme la 
muer t e . . . No valgo m á s q u e mis padres . . . » Y tendiéndose en la som-
bra se d u r m i ó con esos t r i s tes y descorazonados pensamientos. . . Un án -

ge] del cielo le trajo no sé qué celestial alimento. — « Come, le dijo a -
quel enviado divino, te falta hacer a ú n mucho camino . . . » — Y la Escri-
tu ra santa nos anuncia que aquel misterioso alimento fortaleció al Pro-
feta de tal manera , que pudo via jar cuarenta dias y cuarenta noches . . . -
También ahí tenemos una imágen de la sagrada Eucar i s t í a . . . . 

Os causa tal vez sorpresa el ver , ya en los periódicos, ya en otras 
partes, que ciertos cristianos enérgicos protestan con su conducta, con 
sus palabras ó con las obras que emprenden, contra las cobardías y fla-
quezas de nuestros dias . . . Tal vez pidieron á Dios, como Elias , q u e les 
concediese la gracia de hacerles m o r i r . . Pero el Angel del Señor , mien-
tras que r í an dormirse á la sombra, se les apareció bajo la figura de 
un sacerdote amigo, ó de un ilustrado director, les most ró el tabernácu-
lo... Levan ta t ey come, debió decirles, aún te quedan luchas que supor -
ta r . . . Y aquel divino alimento, no sólo les ha fortalecido, sinó q u e les 
ha hecho capaces para emprender obras mayores todavía . . . Ahora b ien , 
este milagroso pan q u e fortalecía al profeta Elias, decidme, hermanos 
mios, ¿ no es el verdadero símbolo del pan euca r í s t i co ( l ) ? . . . 

Finalmente , hermanos mios, otro signo q u e representa la sagrada Eu-
caristía y que con frecuencia recuerdan los santos doctores de la Iglesia, 
es la columna de nubes q u e dirigía á los Judíos cuando Moisés les ar -
rancó dé l a esclavitud de los Egipcios. Esta columna, dice la sagrada Es-
cr i tura (-2), les servía de g u í a ; les indicaba los parajes donde se debían 
detener . . . Duran te el dia se interponía entre ellos y el sol, y les defen-
día de los abrasadores rayos de este astro. . . De noche se hacía luminosa, 
y a lumbraba á su numerosa caravana, en medio de las tinieblas y de la 
oscuridad. 

¡ O h Eucarist ía , misterio adorable, t ú quedas en t re nosotros para i lu-
minarnos y d i r ig i rnos ! . . . Arrancados á la esclavitud de Satanás por el 
Bautismo, pero conservando a ú n las debilidades de nuestra na tura leza , 
¡ cuánta necesidad tenemos de un guía que nos oriente en medio de es-

(1) III Reyes, c. x i x , v. 4. Se podría prolongar esta comparación, exponien-
do todo el cap. I, y demostrar sobre todo que después de haber comido aquel 
pan fué cuando Ellas consiguió tener en Elíseo un digno sucesor; como asimis-
mo esta piadosa generación de cristianos enérgicos y activos merecerá tener dig-
nos sucésores. Pero no he querido ser demasiado extenso. 

(2) Exodo, c. XIII, v. 21. 



te desierto que a t ravesamos! . . . ¡ Oh J e s ú s del tabernáculo, vos sois es-
te celestial conductor de las a lmas! . . . A la madre cristiana la enseñáis 
como debe educar á sus hijos, t rabajar p a r a su santificación y para la de 
su esposo.. . A la joven y al j o v e n , y á todos aquellos que os toman por 
guía , les mostráis el camino dé l a s a b i d u r í a y de la v i r t ud . . . Vos pre-
serváis al alma de los abrasadores rayos de l sol; quiero decir que amor-
tiguáis en ellos las pasiones, hasta las m á s furiosas, hasta las q u e pare-, 
cen más atractivas é indomables. 

Ahí teneis á un poderoso del siglo : e s u n príncipe, es m á s de lo que 
sería un rey de nuestros dias : es G u i l l e r m o , duque de Aqui tania . . . 
Hasta ahora ha perseguido á la Iglesia, encarcelado á los obispos, asesi-
nado t ilo lo que le oponía resistencia. . . Orgul lo , sed de venganza, ava-
ricia, l u j u r i a . . . ¡ pobre hombre, qué hormigueo de pasiones distingo en 
su a l m a ! . . V é pues, g r an san B e r n a r d o , sólo tú puedes convert ir á es-
ta especie de salvaje. . . Preséntase el s a n t o abad de Cla i rvaux ; dice la 
santa Misa, abandona el altar en el m o m e n t o del Pater Noster,muestra 
al monarca arrodillado á Jesucristo p r e s e n t e en la sagrada hostia. . . y 
obtiene solemnes promesas de aquella f e roz naturaleza. . Gracias al Dios 
de la Eucarist ía , aquellos compromisos se cumpl i rán ; la sagrada comu-
nión se colocará, cual bienhechora n u b e , en t r e el alma del monarca y 
las abrasadoras pasiones que la q u e r í a n devorar . Y este hombre de 
qu ien os hablo, de bandido que era se c o n v i r t i ó , por la v i r tud de la Eu-
carist ía, en san Guil lermo, duque de A q u i t a n i a , modelo de los peni-
tentes (1). 

Pero figurémosnos que sea de noche , es decir que un alma se halle 
sumida en dudas y angust ias respecto á s u vocación. . . « Hijo mió muy 
amado, decía un padre á su hijo m a y o r , te de ja ré toda m i fo r tuna , ten-
drás el título de duque y autoridad s o b r e t u s he rmanos ; quédate á mi 
lado: no quiero, entiéndelo bien, no q u i e r o que seas religioso... » Y la 
madre misma, apesar de ser piadosa, r o g a b a á su hijo con sus lágr imas, 
díciéndole : <• T ú bien ves q u e no p o d r a s dejarnos, hijo mió de mi al-
ma ; tu padre no lo quiere . » Y el c o r a z ó n del joven estaba destrozado, 

(t) V. la Vida de este santo y la Histoire de saint Bernard, por Teodoro de 
Ratisbonne, t. I, píg. 390. 

su alma conmovida. . . era tan joven todavía . . . a ú n no tenía veinte 
años . . . Y después de aquellas acometidas, ven ía la duda, hacíale casi la 
noche en su a l m a ; pero iba á la capilla del castillo á postrarse de rodi-
llas ante el Dios de la Eucar is t ía ,y la columna presentaba su lado lumi-
noso ; una voz secreta le decía : Adelante, adelante. Y él marchaba , 
guiado por aquella luz tu te lar , entraba en el noviciado de la Compañía 
de Jesús y, gracias á la Eucaris t ía , llegaba á ser el patrono dé l a j u v e n -
tud, á quien Uamanos san Lu í s de Gonzaga. 

PERORACIÓN. - Ahí teneis, carísimos hermanos, con qué enérgicos y 
conmovedores signos habíase representado el misterio de la sagrada Eu-
caristía bajo la ant igua ley. Son. como os he dicho, el m a n á , mi lagro-
so al imento que sustenta á los Hebreos en el desier to; el Cordero pas-
cual, que les preserva de los golpes del Angel exterminado!-; aquel pan 
venido de! cielo y traído á El ias , que reanima su valor y le da f u e r -
z a para e m p r e n d e r un largo y penoso v i a j e ; aquella nube mister io-
sa, que guia al pueblo fiel, y á la vez le preserva de los ardores del sol 
y le libra de las tinieblas de la noche. . . Pues bien, todas estas f iguras 
nada son comparadas con la real idad. . . La Eucaris t ía , si la comprende-
mos bien es Jesús amándonos, entregándose á nosotros; es Jesús, este 
b u e n J e s u s e á n d o n o s : « V e n i d a m í , o s lo r u e g o ; me abraso en el 
deseo de un i rme á vosotros. Os amo tanto, que he querido quedarme 
en este tabernáculo á fin d e q u e , ya en este suelo, no formemos mas 
q u e u n c o r a z ó n v un alma, esperando que se realice una unión m a s 
perfecta entre nosotros allá arr iba, en el cielo.. . » ¡ O h dulce Salvador 

J e sús ! . . . Así sea. 



INSTRUCCION DECIMOQUINTA. 
S A C R A M E N T O D E L A S A G R A D A E U C A R I S T I A . 

I N S T R U C C I O N S E G U N D A . 

PROMESA DE I*A S A G R A D A EUCARISTÍA; INSTITUCIÓN DE ESTE SACRAMENTO. 

TEXTO. — Amen, amen dico vobis... Ego surtí pañis vitas, qui de 
cuelo descendí. E n v e r d a d , en verdad os digo. . . Yo soy el pan de vi-
da que descendí del c i e l o . . . 

(SAN JUAN, CAP. V I , I-ASSIM.) 

EXORDIO. — H e r m a n o s mios, m á s de una vez se lia presentado á 
m i espí r i tu una r e f l e x i ó n á propósito de la sagrada Eucar is t ía . ¡Oh! 
dejad que os la c o m u n i q u e . . . la confío á vuestros corazones, como á 
vuestra fé de cr i s t ianos . ¡ Ojalá os pueda consolar á vosotros, como á 
m í m á s de una vez m e h a consolado!.. . En cuanto un católico quiere 
dejar de ser buen c r i s t i a n o , se rebela en cierto modo contra el misterio 
de la Eucar is t ía ; ya n o c r e e , ó cuando menos pretende no creer ya que 
Jesús esté presente a q u í en el santo tabernáculo. Infeliz amigo, no 
digas que no crees ya e n el Dios de tu pr imera c o m u n i ó n ; d i sola-
mente que quisieras n o c r e e r ya en é l : esto será á la vez menos impío 
y tal vez m á s c ie r to . . . 

Por otra porte, al l e e r la historia de la conversión de los Lieberman, 
Ratisbonne, H e r m a n n y tantas otras almas rectas , cuyos nombres no 
es menester q u e os c i t e , observo con satisfacción que á casi todos es el 
misterio de la E u c a r i s t í a el q u e los hace ven i r hac ia nosotros. . . Si tu-
viese que reasumir s u s pensamientos , sus aspiraciones, sus deseos, me 
contentar ía con esta so la f r a se : « ¡ O h Dios, vos veis el fondo de nues-
tros corazones; nosot ros amamos la verdad, tenemos sed de vos, nuestras 

almas necesitan sentiros, estrecharos m á s de cerca (1). Unicamente en la 
Iglesia católica se os encuentra bajo esta adorable forma que se llama 
la Eucar is t ía . . . ¡Pues bien, allí iremos á buscaros! Es la religión q u e 
necesitan nuestras almas, porque nuestros sedientos corazones os de-
sean. . . » Y en nuestros dias hemos visto á Faver, á Newman, y ayer 
veíamos a ú n , y hoy vemos tal vez inteligencias privilegiadas q u e abra-
zan el catolicismo por causa de la sagrada Eucaris t ía . (2) . . . 

¡Oh buena, oh dulce Vi rgen María , encanto de los corazones, Madre 
para siempre amada, también sé que vuestro culto bendecido y vuestra 
poderosa intercesión han atraído al dulce yugo de vuestro Hijo á más de 
una alma extraviada por las sendas del e r ro r . . . ¡ S í ,vos sois un elo-
cuente apóstol, Madre m í a ! ¡S í , vos sois u n a poderosa convertí dora! . . . 
Pe rmí taseme, sin embargo, decir que vuestro Hijo, el Dios de la Euca-
rist ía, es a ú n m á s poderoso. 

PROPOSICIÓN. — Carísimos hermanos, en la instrucción anterior os 
mostré este misterio de la sagrada Eucarist ía representado bajo la anti-
gua ley, y profetizado de antemano por signos y símbolos : hoy vamos 
á ver la realidad viniendo en pos de las figuras. 

D I V I S I Ó N . — En primer lugar, Jesús anuncia á s u s discípulos q u e 
ins t i tu i rá este sacramento. En segundo lugar, inst i tución de la sa-
grada Eucar is t ía . ¡Oh Dios, q u e estáis presente en este tabernáculo, 
dignáos otorgarme la gracia de hacer comprender bien á estos fieles 
que me escuchan este misterio de abnegación y de amor ! . . . 

Primera parte. —.Es ta instrucción, hermanos mios, será en cierto 
modo una historia, u n simple relato tomado del Evangelio. Algún 
tiempo antes de su muer te , nuestro adorable Jesús, cuya fama, á c o n -
secuencia de los prodigios y milagros que obraba, se extendía por toda 
la Judea y a ú n m á s léjos, veía á una inmensa muchedumbre reunida á 
su alrededor. . . A los unos, retenidos por la curiosidad, les gustaba 
considerar las curaciones maravillosas, los numerosos beneficios que se-
ñalaban su paso; los otros no se cansaban de oír aquellas suaves leccio-
nes, aquellas verdades divinas, q u e brotaban de sus lábios santos, cual 

(1) Vida de los santos, por el P. d'Orléans. 
(2) En el momento en que escrito estas líneas, octubre de 18T8, es la con-

desa de Guiche, de la familia Rothschild; mañana será otro. 



se derrama la miel-de una c o l m e n a demasiado l lena. . ¡Almas benditas, 
os comprendo!. . . Jesús es tá con vosotras, v para seguirle , os olvidáis 
da vosotras mismas. . . Mas él conoce vuestras necesidades... Y para 
aquella mult i tud de oyentes a lentos ,que le habían seguido hasta el desier-
to, hacía aquel mi lagro q u e m á s de u n a vez os-hemos referido, y que 
se llama la mult ipl icación d e los panes : es decir, que con dos peces v 
cinco panecitos de har ina d e cebada, saciaba á cinco mil personas... 
Pocos dias después, esta m i s m a muchedumbre maravil lada de su bon-
dad, entus iasmada por su poder , se agrupaba de nuevo á su alrededor, 
esperando tal vez u n p rod ig io del mismo género, » Acaso no sea sola-
mente el a m o r de la verdad lo q u e os trae, decía Jesús á algunos de ellos, 
nó,es para ver renovarse á vues t ros ojos aquel prodigio de la multipli-
cación de los panes . . . P e r o no contéis m á s con é l ; todo esto no es más 
que una preparación para u n milagro más g r a n d e todavía . . . » — « Pe-
ro ¿qué has hecho de e x t r a o r d i n a r i o ? replicaban los Fariseos.. . Moisés 
hizo algo m á s so rp renden te : hizo caer el m a n á del cielo, y durante 
muchas semanas nues t ros p a d r e s se mantuvieron de él . . . Pero t ú ! . . •>••}, 

Y Jesús, con su inefab le du l zu ra . Ies decía : « No busquéis única-
mente el alimento t e m p o r a l , s inó el que ha de aumen ta r en voso!ro-
la gracia , y daros la vida e t e r n a . Yo soy el pan de vida, el alimento 
q u e habrá de fortaleceros. M i cuerpo es el que os daré á comer : mi 
sangre es l a q u e debereis b e b e r . . . Éste es el divino alimento que os 
dispondrá para la vida e t e r n a . . . » Y los Fariseos, volviéndose hacia 
la muchedumbre , la dec ían : « No le hagais caso: nosotros sabemos 
como se l l a m a ; es J e s ú s , hi jo de José : nosotros hemos conocido 
á su padre ; su madre , q u e se llama Mar ía , vive aún entre nos-
otros : ¿cómo se atreve á decir que él es el pan vivo descendido del 
cielo?.. » Y nuestro dulce Salvador , notando estos gérmenes de impie-
dad y de incredulidad lanzados en medio de la mul t i tud , añadía con 
majestuoso acento: «No m u r m u r é i s así, impíos , atreveos á hablar cara 
á cara . . . E n verdad, os lo d igo , la vida eterna será patr imonio única-
mente de aquellos q u e h a b r á n creído en m í . . . Yo soy el pan de vida; 
vuestros padres que , en e l desier to , comieron el m a n á , m u r i e r o n ; mas 
yo seré, para los que m e r e c i b i r á n , una garan t ía de inmortalidad.. . En-
tendedlo bien, c o n t i n u a b a , lo repito, yo soy el pan vivo descendido 

del cielo.. . El que pruebe de este pan vivirá e te rnamente . . . Para la 
vida de las almas permaneceré constantemente e n t r e vosotros; pero 
este misterio no se comprenderá bien hasta que yo haya vuelto á subir 
hácia mi Padre (1). » 

Así hablaba, hermanos mios, nuestro amable Salvador á la mul t i -
tud que le rodeaba, predisponiéndola para la divina inst i tución de ese 
dulce sacramento, q u e se llama Eucar is t ía . . . Y los impíos, los incrédu-
los y las a lmas débiles se alejaban de él, d ic iendo; « Duras son estas 
p a l a b r a s ; ¿cómo podrá dar á comer su carne y su sangre á beber?» 

¡ D i o s mió! esta historia del Evangelio e ra , hasta cierto punto , una 
profecía, una representación de lo q u e tenemos ante nues t ra vista. 
•Cuántos cristianos dicen, al hablar de este augusto mis te r io : « ¿Cómo 
puede hacerse es to? . . . ¿Cómo puede estar Jesucristo todo entero en la 
hostia?.. » ¡Y luego se alejan! ¿Es incredulidad, es cobardía?. . . ¡ A h ! 
más bien creo que es por falta de valor que por impiedad ; ellos saben 
que el Santo , que está ahí en el tabernáculo, quiere corazones santos 
para ser bien recibido, y no tienen bastante energía para combatir sus 
faltas, sus defectos y t r i un fa r de sus pasiones. . . 

Muchos, dice el Evangelio, se alejaron de nuestro Salvador con mo-
tivo de estas palabras . . . Volviéndose entonces hác ia sus discípulos, les 
decía con cierta inefable t r i s teza: « Y vosotros, amigos mios, cuando 
yo refiero estas maravil las que mi amor se propone obrar , cuando pro-
fetizo mi presencia para siempre j a m á s en el sagrado tabernáculo, e n -
tre los hijos de los hombres, ¿ tendr ía is también el tr iste valor de aban-
donarme?. . . » 

Ven, Pedro, ven á contestar en nombre de tus hermanos , en nombre 
de todas las generaciones cristianas, que saborearán las du lzu ras de este 
sacramento de amor . . . Ven en nombre de lodos los santos y santas que , 
mientras vivan en este pobre suelo, saborearán el banquete de la Euca-
ristía ; ven , en nombre de todas las almas piadosas que, aún en nues-
tros dias, encuent ran en este augusto sacramento su fuerza y su con-
suelo : d i le á Jesús que , léjos de alejarles, este inefable misterio les 
.•idhiere m á s ín t imamente á él . . . ¡Que se vayan los demás! . . ¡Nosotros, 

(1) V. todo e¡ cap. vi delEvangelio según san Juan. 



oh Jesús de la E u c a r i s t í a , no os abandonaremos j a m á s ! . . Y Pedro con-
testaba con aquel la a b n e g a c i ó n , con aquella franqueza sincera que tas 
bello le p resen ta e n el Evangel io : « Maestro, ¿nosotrosabandonaros?..!• 
¡ J amás ! . . ¿ A q u i é n i r í a m o s ?.. Solo vos teneis las palabras de vida...» I 
Está bien, P e d r o , t ú has creído en la inmensa bondad de vues-
tro Maestro; por e s to fu i s t e tú quien tuviste que d e c i r l a primera 
Misa q u e se celebró e n este m u n d o y el pr imero en consagrar , después 
de tu augusto Maes t ro , el pan y el vino q u e se convirtieron en su 
cuerpo y s a n g r e . . . ¡ B e n d i t o seas! 

Segunda parte. —- ¡ A y ! hermanos mios m u y amados, al hablar j 
de este admirable a s u n t o , apodérase de m í la emoción, necesito mirar -
el augusto T a b e r n á c u l o , con templa r á Jesús y repetirle con san Pedro, j 
con el admirable P í o I X , d e m u y santa memoria,con León XIII,este pía-; 
doso sucesor q u e le r e e m p l a z a hoy : « Maestro, abandónente los demás ¡ 
si qu ie ren ; lo q u e es noso t ros , j amás! . .» ¡Oh Dios de la Eucaristía,Di« 
de fuerza, vos q u e sois el ú n i c o q u e podéis dar á la voluntad humana j 
la constancia q u e neces i ta p a r a seros para siempre fiel ,no permitáis que.; 
ni yo, n i estos fieles q u e m e oyen, podamos j amás olvidar que solo vos ¡ 
poseeeis las pa labras d e v i d a ; mejor a ú n , q u e sois el Rey venerado por 
nuestros corazones, el D i o s de nues t ras almas, nuestro amor, nuestra l 
vida, nues t ro todo. . . L o d ig imos en el dia de nuestra pr imera comunión, 
os lo repet imos hoy y q u e r e m o s retener lo en la memor ia . . . 

Pero hay otra escena q u e os quiero relatar t a m b i é n : es la institución, i 
el establecimiento de es te adorable sacramento. . . Escuchad bien. . . Dea- j 
t ro de algunas h o r a s , n u e s t r o du lce Salvador será detenido en el jardín del 
los Olivos, después d e las a n g u s t i a s de aquella agonía que todos cono-
céis. . . Acaba de h a c e r , con sus discípulos, aquella ú l t ima comida que: 
se llama la Cena . . . S e l e v a n t a ; y como había amado mucho á los suyos, 
quiso hasta el f in m o s t r a r l e s s u t e r n u r a . . . ¡Oh prodigio de humildad:.. 
Jesús, el Rey de los c ie los ,e l Todo Poderoso, el Criador de los hombres, 
coje una servilleta y se a r rod i l l a á los piés de aquellos pobres pecado-
res, convertidos en s u s Após to l e s . . . « Maestro ¿qué vas á hacer? le dice 
san Pedro ;nó ,nó , t e h u m i l l a s demasiado. . .no lo consentiré jamás.—Ami 
go mió, contestaba J e s ú s , d é j a m e hacer ; eso tiene que ser a s í : aún ve-
r á s muchos otros p r o d i g i o s d e m i misericordia y de m i amor liácia ty. 

pobres almas. » Luego, después de haber purificado á sus discípulos 
lavándoles ios piés, signo de esa pureza de alma que se ha de tener pa-
ra aproximarse á É l en la sagrada Eucarist ía , insti tuía este adorable 
sacramento. . . 

¡Ah, carísimos hermanos! antes de hablaros de este incomprensible 
misterio, exper imento la necesidad de volver nuevamente los ojos hacia 
el tabernáculo, de decir á mi Jesús que está a l l í : » Salvador dema-
siado poco conocido, sed para siempre alabado y bendecido en el San-
tísimo Sacramento del a l ta r ! » 

Una vez p u r i f i c a d o s sus A p ó s t o l e s , á excepción del traidor Judas . . . 
¡ al m i s e r a b l e , no había podido c o n m o v e r l e tanto a m o r ! s u corazón 
abrigaba la m á s vil de las t r a i c i o n e s . . . Jesús, pues, tomó u n pan, elevó 
sus ojos hácia el cielo, y luego, bendiciendo aquel pan, después de haber 
dado gracias á su Padre, cambió su sustancia en la de su cuerpo vivo : 
« Tomad y comed, éste es mi cuerpo, » dijo, d i s t r i b u y é n d o l o á sus 
Apóstoles. Enseguida, cojiendo el vaso, el cáliz que contenía el vino, 
dirigiéronse asimismo sus ojos hácia el cielo, como para decir : ¡ O h 
Padre mió , t ú consientes en este amor inmenso, que quiero d e m o s t r a r 

á los h o m b r e s : s í , t ú lo consientes. . . Una respuesta afirmativa descen-
d i ó sin duda de aquel augusto s a n t u a r i o donde residen las tres divinas 
personas; porque Jesús, distribuyendo á sus Apóstoles aquel cáliz, les 
dijo : « T o m a d , y bebed, ésta es mi sangre. Sangre tan real, tan ver-
dadera como la que der ramaré mañana para la redención de los hom-
bres. . . » 

¡Vi rgen María! ¡oh nuestra dulce y m u y amada Madre! Vos estabais 
allí cuando se realizó aquel misterio de a m o r ! . . ¡Os amaba tanto vues-
tro Hijo!.. S í , vos debisteis ser la pr imera en gozar de aquel insigne 
favor. . . Augusto Tabernáculo, donde Jesús había querido tomar esa 
vida h u m a n a que debía sacrificarnos en el Calvario, vos fuisteis también, 
la piedad de vuestros siervos se complace en creerlo, s í , vos fuisteis el 
pr imer copón donde deposi ó É l la sagrada Eucar i s t í a . . . ¡Oh Reina de 
mi corazón, yo me regocijo por vos, os felicito, y pido para m í y para 
estos fieles que me escuchan, algunas part ículas de aquellas santas dis-
posiciones con que vos la recibisteis!... 

¿ E s esto ledo? . . . Nó, hermanos mios m u y amados, trátase de un 



sacramento, t rátase (le u n a inst i tución, q u e debe hacer para siempre 
j a m á s vivo y tangib le , en la santa Iglesia católica, el amor de Jesu-
cristo por los s u y o s . . . É l les amó desde el principio, dice san Juan, 
pero les ha querido a m a r hasta el f in . . . — ¡Amigos, parecía decir á 
sus Apóstoles, v iendo á Judas alejarse, dejadle p a r t i r ! . . ¡Otrosmuchos j 
ve ré ! . . E n cuanto á vosotros, yo os doy mi poder ; vosotros reno-
varéis este misterio en memoria mia . . . Los Apóstoles se inclinaban 
ante este augusto m a n d a t o , y sobre ellos descendía una gracia inaudita, • 
y les era dado u n poder i nmenso . . . Yo les veo, después de la Ascensión, 
du ran te los diez dias q u e Ies separan del de Pentecostés, preparándose ] 
por medio del re t i ro , n o sólo para recibir al Esp í r i tu Santo, sino 
también para celebrar s u pr imera Misa.. . Les veo, digo, como ánues- j 
tros jóvenes levitas, c u a n d o nos disponemos para recibir el sacramento ¡ 
del Orden, recojerse e n el si lencio. . . Luego después, cuando recorro los 
Actos de los Após to les , leo q u e los fieles se r eun í an para participar j 
jun tos de la sagrada C o m u n i ó n ( l ) . 

Vos, dulce S a l v a d o r , subisteis al cielo; pero este úl t imo mandato ; 
es demasiado v e n e r a b l e , demasiado importante para el bien de 
vuestra Iglesia, pa r a l a santif icación de las almas fieles; no , no será ol-
vidado j amás . . . Se c u m p l i r á este sacramento en memoria vuestra... i 
Por todas partes, as í e n el norte como en el mediodía, así en las más j 
desiertas playas como e n el seno de las ciudades; s í , por todas parles 
se encenderán cirios, s e levan ta rá u n altar y se ofrecerá, cual lo ha | 
dicho el profeta, se o f r e c e r á , s í , al Alt ísimo u n a hostia p u r a y agrada- j 
ble(v'). Y las almas p iadosas , acercándose á la sagrada mesa, renovarán 
la cena de los Após to les recibiendo la comunión de nuest ras manos, j 
Todo esto, oh Sa lvador m i ó , no perecerá j a m á s ; este prodigio mismo ¡ 
se renovará en m e m o r i a vuestra hasta el l i nde los siglos.. . Hoc f'acile 
vi msam commemorationem. 

PERORACIÓN. — Car í s imos3hermanos , habéis comprendido bien los j 
dos pensamientos q u e h e tratado de desarrollar en esta instrucción., j 
Jesús, nuestro b u e n Sa lvador , anunciando que daría á los fieles un ¡ 

(1) Actos de los Apóstoles, c. I I , v . 4 2 . 
(2) Malaquias, c . I , v . 11. 

pan más maravilloso que el maná , un alimento que sería para los 
suyos prenda de vida e te rna . . . Después, este mismo Redentor, s iempre 
adorable, realizando su promesa, y, p róx imo á la muer t e , haciendo á 
sus Apóstoles, á la Iglesia, á nosotros, que somos los miembros de esta 
augusta sociedad, un legado divino, otorgando un beneficio supremo, el 
de la sagrada Eucar i s t ía . . . ¡ Oh ! vosotros que no teneis te, si los hay 
aquí , os diré que sois dignos de lás t ima; esta lámpara que arde, este 
tabernáculo q u e ella alumbra ¿ nada os dicen, nada recuerdan á vues-
tros corazones?.. ¡ Desgraciados!. Nosotros los cristianos sabemos lo 
que h a y ; Jesús está ahí , nos vé, nos conoce, y de vez en cuando tene-
mos la dicha de recibirlo. . . ¡ Ah ! para Él sean nuestros corazones y 
nuestro amor en el tiempo y en la eternidad. . . Así sea. 

INSTRUCCION DECIMOSEXTA 
S A C R A M E N T O D E L A S A G R A D A E U C A R I S T I A . 

INSTRUCCION T E R C E R A 

ATAQUES DE LOS HEREJES CONTRA ESTE AUGUSTO SACRAMENTO ; SU J U S T I F I -

C A « I * POR I.OS CRISTIANOS Q-JE LE PERMANECEN FIELES 

TEXTO. — Ecce ego vobiscum sum, mque acl consummaticnem 
sssculi. He aquí que yo estoy s iempre con vosotros, hasta la consuma-
ción de los siglos. 

( S . M A T E O , C A P . X X V I I I , VERS. 2 0 . ) 

EXORDIO. — AL empezar esta instrucción, hermanos mios, quis iera 
hacer una reflexión sobre un hecho que me ha llamado siempre la a -
tención : es que el cristiano, el hombre que está bautizado, si es infiel 
á las promesas que t iene hechas, si olvida los sagrados compromisos que 



sacramento, t rátase de u n a inst i tución, q u e debe hacer para siempre 
j a m á s vivo y tangib le , en la santa Iglesia católica, el amor de Jesu-
cristo por los s u y o s . . . É l les amó desde el principio, dice san Juan, 
pero les ha querido a m a r hasta el fin. . . — ¡Amigos, parecía decir á 
sus Apóstoles, v iendo á Judas alejarse, dejadle p a r t i r ! . . ¡Otrosmuchos j 
ve ré ! . . E n cuanto á vosotros, yo os doy m i poder ; vosotros reno-
varéis este misterio en memoria mia . . . Los Apóstoles se inclinaban 
ante este augusto m a n d a t o , y sobre ellos descendía una gracia inaudita, • 
y les era dado u n poder i nmenso . . . Yo les veo, después de la Ascensión, 
du ran te los diez dias q u e Ies separan del de Pentecostés, preparándose ] 
por medio del re t i ro , n o sólo para recibir al Esp í r i tu Santo, sinó 
también para celebrar s u pr imera Misa.. . Les veo, digo, como ánues- : 
tros jóvenes levitas, c u a n d o nos disponemos para recibir el sacramento ¡ 
del Orden, recojerse e n el si lencio. . . Luego después, cuando recorro los 
Actos de los Após to les , leo q u e los fieles se r eun í an para participar j 
jun tos de la sagrada C o m u n i ó n ( l ) . 

Vos, dulce S a l v a d o r , subisteis al cielo; pero este úl t imo mandato ; 
es demasiado v e n e r a b l e , demasiado importante para el bien de 
vuestra Iglesia, pa r a l a santif icación de las almas fieles; nó , no será ol-
vidado j amás . . . Se c u m p l i r á este sacramento en memoria vuestra... i 
Por todas partes, as í e n el norte como en el mediodía, así en las más j 
desiertas playas como e n el seno de las ciudades; s í , por todas partes 
se encenderán cirios, s e levan ta rá u n altar y se ofrecerá, cual lo ha | 
dicho el profeta, se o f r e c e r á , s í , al Alt ísimo u n a hostia p u r a y agrada- ¡ 
ble(v'). Y las almas p iadosas , acercándose á la sagrada mesa, renovarán 
la cena de los Após to les recibiendo la comunión de nuest ras manos, j 
Todo esto, oh Sa lvador m i ó , no perecerá j a m á s ; este prodigio mismo ¡ 
se renovará en m e m o r i a vuestra hasta el l i nde los siglos.. . Hoc f'acile 
vi msam commemorationem. 

PERORACIÓN. — Car í s imos^he rmanos , habéis comprendido bien los j 

dos pensamientos q u e h e tratado de desarrollar en esta instrucción., j 
Jesús, nuestro b u e n Sa lvador , anunciando que daría á los fieles un ¡ 

(1) Actos de los Apóstoles, c. I I , v . 4 2 . 
(2) Malaquias, c . I , v . 11. 

pan más maravilloso que el maná , un alimento que sería para los 
suyos prenda de vida e te rna . . . Después, este mismo Redentor, s iempre 
adorable, realizando su promesa, y, p róx imo á la muer t e , haciendo á 
sus Apóstoles, á la Iglesia, á nosotros, que somos los miembros de esta 
augusta sociedad, un legado divino, otorgando un beneficio supremo, el 
de la sagrada Eucar i s t ía . . . ¡ Oh ! vosotros que no teneis te, si los hay 
aquí , os diré que sois dignos de lás t ima; esta lámpara que arde, este 
tabernáculo q u e ella alumbra ¿ nada os dicen, nada recuerdan á vues-
tros corazones?.. ¡ Desgraciados!. Nosotros los cristianos sabemos lo 
que h a y ; Jesús está ahí , nos vé, nos conoce, y de vez en cuando tene-
mos la dicha de recibirlo. . . ¡ Ah ! para Él sean nuestros corazones y 
nuestro amor en el tiempo y en la eternidad. . . Así sea. 

INSTRUCCION DECIMOSEXTA 
S A C R A M E N T O D E L A S A G R A D A E U C A R I S T I A . 

INSTRUCCION T E R C E R A 

ATAQUES DE LOS HEREJES CONTRA ESTE AUGUSTO SACRAMENTO ; SU J U S T I F I -

CACION POR LOS CRISTIANOS Q-JE LE PERMANECEN FIELES 

TEXTO. — Ecce ego vobiscum sum, uxqne acl consummaticnem 
sivculi- He aquí que yo estoy s iempre con vosotros, hasta la consuma-
ción de los siglos. 

( S - MATEO, CAP. XXVIII, VERS. 2 0 . ) 

EXORDIO. — AL empezar esta instrucción, hermanos míos, quis iera 
hacer una reflexión sobre u n hecho que me ha llamado siempre la a -
tención : es que el cristiano, el hombre que está bautizado, si es infiel 
á las promesas que t iene hechas, si olvida los sagrados compromisos que 



por él fueron contraídos el día de su bautismo, no puede empero, apesar 
del extravio de sus pasiones, l legar á hacerse completamente idólatra y 
pagano. Podrá negar las verdades q u e le fueron enseñadas en el cate-
cismo, podrá desconocer el a m o r q u e nuestro divino Salvador le ha de-
mostrado; pero creer en J ú p i t e r ó e n otro dios cualquiera del paganis-
mo, j amás , . . Podrá secre tamente , en su corazón, e r ig i r u n altar á Sa- , 
tanás ; pero j a m á s se a t reverá á rendi r le culto públ ico . . . E n t r e los Ju-
díos, los q u e abandonaban el cul to de Dios ofrecían incienso á Baal (5 á ' 
otros ídolos; pero en t re los c r i s t i anos , los que reniegan de la fé de su 
bautismo, se convierten casi s i e m p r e en una especie de brutos que no • 
creen en nada. Han visto de demas iado cerca, en el dia de su primera i 
comunión , á Diosen su miser icordia y en su amor , para imaginarse : 
que pueda haber algo m e j o r , m á s dulce, m á s suave, algo que mejor 
responda á las necesidades d e nues t ra a lma. . . Y cuando la ignorancia j 
voluntaria, el orgullo ó las pas iones les han hecho perder la fé . . . enton-
ces para ellos todo se acabó, h a y la nada , hay el hombre que ya no tie- j 
ne alma inmorta l , que m u e r e desolado y sin esperanza, como el irracio-
nal que espira en la cuadra ó ba jo el cuchillo del matar i fe . 

¿ De donde procede esta d i f e r e n c i a ? . . . ¿ Porqué el Judío que abju-
raba de su rel igión podía c o r r e r á los templos de los ídolos, mientras que 
el cristiano que reniega de la s u y a 110 puede creer ya en nada? . . . ¡ Ali! 
es que Jesucristo ha dicho la ú l t i m a palabra respecto á nuestra alma y 
á sus destinos inmorta les ; es q u e aquel que ha probado y saboreado, aun 
cuando no haya sido m á s q u e p o r u n momento, la sagrada Eucaristía, 
está fatalmente obligado á p e r m a n e c e r cristiano ó á hacerse impío . . . 

PROPOSICIÓN. — Me p r o p o n g o , h e r m a n o s mios m u y amados, antes de 
explicaros la naturaleza y los efectos de este adorable sacramento, r e f e -

riros su his tor ia ; estoy s e g u r o d e q u e vuestra piedad os la hará escu-
char con interés. Todos, ha s t a aque l lo s de en t r e vosotros que no tienen 
la dicha de practicar, amais á e s t e Jesús del tabernáculo, y se apode-
rar ía de vuestro corazón el f r i ó , si al en t ra r en esta iglesia, encontraseis 
apagada la lámpara que a rde e n h o n o r suyo. 

DIVISIÓN. — Hablaremos p u e s , en primer lugar, de los ataques d i -

rigidos contra este augusto s a c r a m e n t o ; en segundo lugar, de su jus-
tificación por los cristianos q u e se han conservado fieles: á esto es á lo 

que llamo yo la historia de la sagrada Eucar is t ía ; éste será el asunto de 
la presente ins t rucción. 

Primera parle. — Duran te mil años y más, la Iglesia entera se ha-
bía prosternado al pié de los altares, creyendo en la presencia de Nues-
tro Salvador Jesucristo en la sagrada Eucaristía.E11 todos los puntos don-
de uno de los Apóstoles del Señor había predicado el Evangelio, se ha-
bían levantado altares, y en el augusto Sacrificio el pan y el vino se con-
vert ían en el cuerpo y la sangre del Salvador . . . En los dias de persecu-
ción, los lugares donde se celebraba no e ran expléndidos como nuestras 
hermosas ca tedra les : ¡ oh, n ó ! san Pedro, en Roma, celebraba la santa 
Misa en una humilde habi tación; santo Tomás, en las indias, sólo te-
nía por capilla u n local formado con ramas y follaje. Duran te tres si-
glos fueron con har ta frecuencia unos subterráneos llamados catacumbas, 
y hasta los calabozos donde había cristianos que , al dia siguiente, iban 
á ser pasto de tigres ó leones, los que serv ían de templos. . . ¡ Qué im-
porta, qué importaba al amor del Salvador! . . . Gozoso acudía Él á aque-
llos lugares donde le aguardaban corazones humildes y animosos. 

Habiendo cesado la persecución, los emperadores, convertidos al cris-
tianismo, cifraron su gloria en construir vastas basílicas en honor del 
Dios tres veces santo, que cada dia, á la voz del sacerdote ó del obispo, 
descendía sobre el a l ta r . . . La presencia del divino Salvador en la sagrada 
Eucaristía era una verdad de tal manera reconocida que, duran te mi l 
doscientos años, n i n g ú n hereje se atrevió á contradecir este divino 
dogma. Pasado este t iempo, hubo u n tal Beranger que osó formular 
duda sobre este augusto misterio. Los obispos de aquella época, v ig i lan-
tes centinelas, le obligaron, en m á s de un concilio, á retractarse d e s ú s 
er rores . . . ¡Pero, paz á sus cenizas y piedad para su memoria! B e r a n -
ger m u r i ó contrito y arrepentido y , en su lecho de muer te , una sola 
cosa le atormentaba, era el escándalo que con sus enseñanzas había podido 
dar á las almas. 

Más tarde vino Lule ro , ese monje apóstata, ese padre del protestan-
tismo : él habr ía quer ido, decía, negar la Eucar is t ía ; pero la tradición 
de la Iglesia y la enseñanza tan formal de los Padres se lo impidieron, 
y, por u n resto de pudor , pareció conservar hasta el fin una especie de 

Tom.IV. c 



fé reducida en la presencia real de Nuestro Señor Jesucristo en el sacra-
mento de la Eucar i s t í a . . . Calvino, el i n fame Cal vino, cuyo nombre pre-
cisamente basta los mismos protestantes no se atreverían á pronunciar 
sin menosprecio, y cuyas enseñanzas sin embargo adoptaron, y cuya 
doctrina s iguen b o y ; Calvino, ese sacerdote vil y libertino, se mostró 
m á s atrevido : af i rmó te rminan te y categóricamente que Jesucristo 
no estaba en la sagrada hostia, que el pan y el vino no eran m a s q u e 
signos y s ímbolos . . . Miserable, le dec í an los católicos, leed pues el 
Evangelio; ¿ no dijo Jesucristo : « Este es mi cuerpo » y monslrawdo 
el cáliz, después de haberlo consagrado, no añadió « Esta es mi 
sangre? » ¿no había prometido de antemano que daría á comer su carne 
y á be te r su sangre? — Podrá ser, contestaba, como habr ía contestado 
un incrédulo de nuestros d i a s ; mas para m í estas palabras 110 tienen el 
sentido que les dais vosoi ros: dichas palabras significan simplemente :Esío 
es la figura de mi cuerpo, esto es la figura de mi sangre . — P e r o ; cuan 
insensato y ciego eres! Mira todos los testimonios q u j nos proporciona 
la tradición como prueba de este sagrado dogma : ahí Cenes á los m á r -
tires que comulgan en su p r i s ión ; ahí tienes á los papas y obispos que, 
a ú n á riesgo de su vida, celebran en los subterráneos el santo Sacri-
ficio; ahí tienes á los santos Juan Crisóstomo, Basilio, Ambrosio, Agus-
t í n , en una palabra, á lodos ¡os doctores de la Iglesia que afirman la 
existencia de este a u g u s t o sacramento . . . Y así rechazado hasta sus últi-
mas tr incheras, este hereje contestaba : « Los doctores se equivocaron; 
la Iglesia entera , d u r a n t e quince siglos, está en un error sobre este 
pun to ; los mismos Apóstoles no comprendieron las enseñanzas de su 
Maestro : yo, ún icamente yo, tengo razón . » — ; Qué orgullo, herma-
nos mios m u y amados, ó por mejor decir, qué locura ! Y las enseñan-
zas de este insensato son las que siguen hoy los protestantes. . . porque 
para ellos no hay tal Eucaris t ía , y su pretendida cena no es m á s que 
una parodia ridicula y sacri lega. . . Ved ahí en qué época, cómo y por 
quién ha sido atacado este augus to sacramento. . . 

Segunda parte. — Si ahora , hermanos mios muy amados, al lado 
de estas estúpidas negaciones del protestantismo y de la impiedad, citá-
semos los rasgos de fé, de amor y de abnegación que af i rman la ver -
dad de este augusto sacramento, si quisiéramos seguir su historia, ten-

dríamos q u e escribir volúmenes enteros . . . Dejemosá 1111 lado los testi-
monios q u e nos proporcionarían los Apóstoles, los már t i r es sus suceso-
res y millares de santos cuyos nombres están inscritos, nosolamente en 
el cielo, s inó también en los anales de la Iglesia católica. 

Veamos ún icamente la historia de la sagrada Eucaristía en el mo-
mento en que este augusto dogma fué contradicho. Dios, que es o m -
nipotente, hace, por medio de su excelsa providencia , 'que el mal se 
transforme en fuente de un bien. . . Berenger, como os tengo dicho, 
Beienger que m u r i ó arrepentido, había dudado, al parecer, de la 
presencia del Salvador. Su error , estimulando el amor de cierta alma 
santa, que vivía en u n ignorado monasterio, produjo esta bella so-
lemnidad que llamamos la fiesta del Santís imo Sacramento ó del 
Corpus Christi... « Padre , escribía una humilde religiosa al Soberano 
Pontífice, Jesucristo quiere ser honrado de una m a n e r a más solem-
ne en el sacramento de la Eucar i s t í a ; reclama una fiesta especial que 
afirme su presencia en esle augusto misterio, una fiesta que sea á la 
vez u n t r iunfo para él y una alegría para el corazón de sus hi jos. . . » 
El piadoso Urbano IY, entonces Soberano Pontífice, era digno de com-
prender aquel lenguage. Por eso, correspondiendo al deseo de todos los 
corazones fieles, de todas las almas adidas al Dios de la Eucaris t ía , ins -
ti tuía la fiesta tan popular que , como he dicho, llamamos del Corpus 
Christi ( l ) . . . ¡Pobre Sa tanás ! t ú habías impelido al hereje á que 
negase este dogma, y catahí que tus esfuerzos se vuelven contra t í 
y que el Dios de la Eucaris t ía se ve honrado de una manera m á s so-
lemne a ú n . . . De ah í , en efecto, viene el or igen de estas hermosas 
procesiones en que Jesucristo, paseándose en cierto modo por nuest ras 
poblaciones, ve esparcidas las llores á su p a s o ; levánlanse en honor 
suyo altares de verde ramaje , sobre los cuales descansa unos i n s -
tantes, y una mul t i tud recibe de rodillas y respetuosamente su b e n -
dición. . 

T ú , Lutero, vaci las ; t ú , Calvino, n i e g a s ; vosotros, íierejes, t an-
tos cuantos sois, u l t r a j a i s á la sagrada Eucarist ía ; ¿ nocreeis en e l l a ? . . . 
Tanto peor para vosotros.. . Pa ra contestar á vuestros u l t ra jes y blas-

(1) V la llist. ecclés. de R o h r b a c h e r , y C h 3 r d o n , liist. des Sacrements. 



femias, distingo en una humilde cueva cerca de una ciudad q u e se 
llama Manresa, á un noble español : su n o m b r e es Ignacio de Luyó-
la . . . ¡ O h ! conquistador más poderoso y sobre todo m á s respetable 
q u e Lulero, crea una milicia santa , y los soldados de este ejército 
l levarán el callo de la sagra la Eucarist ía á los cuatro ex t r emos de 
mundo . . . Hombres que se devoraban unos á otros, se un i r án en la 
mesa de Jesús . . . Jun tos recibi rán la sagrada comun ión . . Que el ta-
bernácu lo sea una caja sacada de u n buque , ó alguna cavidad prac-
ticada en el tronco de una vieja encina, ¿ q u é i m p o r t a ? Jesús e s t a rá 
s iempre a l l í . . . Él no pide ni oro ni p ú r p u r a , s inó corazones q u e le 
amen , que le reciban con f e r v o r ; y m i e n t r a s vosotros, infelices here-
jes, blasfemaréis, los mismos salvajes se arrodi l larán en su presen-
c ia . . . ¡ O h Dios mió, cuán grande , cuán poderoso sois, y c u á n peque-
ños delante de vos los que osan levantarse contra vuestra autoridad, 
contra la de vues t ra Iglesia santa !. . . 

Habría querido hablaros de santa Teresa, de santa J u a n a de Chanta] 
y de tantas otras almas que con su devoción por la sagrada Eucaris t ía 
repararon las profanaciones de q u e este adorable sacramento era obje-
to de par te de los herejes ; pero me ex tender ía demasiado: este asunto 
sería inagotable, tanto como el amor que nos demues t r a Jesús en este 
augusto mister io. . . 

PERORACIÓN. — Al concluir, hermanos m i o s m u y amados,quiero re-
feriros un hecho que data casi de a y e r : la m u e r t e de Monseñor Batai l -
lon, uno de los misioneros franceses m á s an t iguos y m á s entusiastas. 
Había convertido á provincias en t e ra s ; al abordar en unas islas sal-
vajes, había encontrado en ellas unos hombres feroces v corrompidos. 
Con la gracia de Dios, había hecho de ellos unos cristianos humildes 
castos y fervientes ; du ran te cuarenta años les había consagrado su vi-
da . . . Pero bajo aquellos climas. la vida, p a r a los Europeos, se gasta 
p ron to : tenía sesenta y siete años cuando, el 10 de abril de 1877 en -
t regó su alma al Señor . . . « Hermanos, dec ía antes de m o r i r á los mi -
sioneros que le rodeaban, dadme el santo V i á t i c o ; vo bien hubiera q u e -
rido no recibirlo hasta el Jueves Santo ; es el aniversar io del dia m á s 
helio de mi vida, del dia de mi pr imera c o m u n i ó n . J a m á s ha pasado 
i n a p e r c i b i d o para m í este dia ; pero como lemo no poder llegar hasta 

esta fecha, vais á traerme el santo Viático. . . » Algunos dias de conva-
lescencia permi t ie ron al piadoso misionero decir aún m á s de u n a vez 
la santa Misa; pero al l in, rendido de fatiga, y sin duda, Dios mío, 
maduro para la recompensa, quiso recibir nuevamente el santo \ lát i ro, 
manifestando aquella t ierna devo ión q u e siempre había tenido por la 
sagrada Eucaris t ía , y luego mur ió como mueren los amigos de Jesús , 

los predest inados(1) . . . 
T a l e s , carísimos hermanos, la historia de la Eucarist ía , desde la s a a 

del cenáculo donde Jesús inst i tuyó este adorable sacramento , hasta la. 
choza donde, tal vez en este momento, la recibe un pobre m o r i b u n -
do acostado sobre pajas . . . El Dios del tabernáculo fué siempre una 
fuerza, u n c o n s u e l o , una esperanza para los suyos . . . He dicho para 
los s u y o s . . . ¡ o j a l á podamos nosotros, amados hermanos míos, ser •.e 
los suyos, y pertenecerle mient ras vivamos en este suelo, para .pie el 
nos conozca y nos reclame un dia en su eternidad !.. Así sea. 

INSTRUCCION DECIMOSEPTIMA. 
SACRAMENTO DE LA SAGRADA EUCARISTIA. 

I N S T R U C C I O N C U A R T A . 

M A T E R I A DE LA EUCARISTIA; PORQUÉ N. ESTRO SALVADOR K W I O EL PAN Y 

EL VINO COMO MATERIA DE ESTE SACRAMENTO. 

T E X T O . - Pañis quem ego daba, caro mea esl pro muadi vil*-
El pan que os daré á comeres mi carne, ' .etc. 

(SAN JCJN, CAÍ', v i , VERS. 5 2 . 1 

EXORDIO. - Hermanos mios, un piadoso misionero, hoy en dia u n o 
de los m á s santos prelados de la Iglesia de Francia , hablando de la sa-
grada Eucaris t ía , d e c í a : . Es un a s u n t o profundo, i n m e n s o , m a g n i -

(1) Véanse los Anales de la Propagación de la l<¿. 



femias, distingo en una humilde cueva cerca de una ciudad que se 
llama Manresa, á un noble español : su nombre es Ignacio de Loyo-
la. . . ¡ O h ! conquistador más poderoso y sobre todo más respetable 
que Lulero, crea una milicia santa, y los soldados de este ejército 
llevarán el culto de la sagrada Eucaristía á los cuatro extremos de 
mundo.. . Hombres que se devoraban unos á otros, se unirán en la 
mesa de Jesús.. . Juntos recibirán la sagrada comunión.. Que el ta-
bernáculo sea una caja sacada de un buque, ó alguna cavidad prac-
ticada en el tronco de una vieja encina, ¿ q u é importa? Jesús estará 
siempre allí . . . Él no pide ni oro ni pú rpura , sinó corazones que le 
amen, que le reciban con fervor ; y mientras vosotros, infelices here-
jes, blasfemaréis, los mismos salvajes se arrodillarán en su presen-
cia. . . ¡Oh Dios mió, cuán grande, cuan poderoso sois, y cuán peque-
ños delante de vos los que osan levantarse contra vuestra autoridad, 
contra la de vuestra Iglesia santa !... 

Habría querido hablaros de santa Teresa, de santa Juana de C han tal 
y de tantas otras almas que con su devoción por la sagrada Eucaristía 
repararon las profanaciones de que este adorable sacramento era obje-
to de parte de los herejes ; pero me extendería demasiado: este asunto 
sería inagotable, tanto como el amor que nos demuestra Jesús en este 
augusto misterio... 

PERORACIÓN. — Al concluir, hermanos mios muy amados,quiero re-
feriros un hecho que data casi de ayer : la muer te de Monseñor Batail-
lon, uno de los misioneros franceses más antiguos y más entusiastas. 
Había convertido á provincias enteras; al abordar en unas islas sal-
vajes, había encontrado en ellas unos hombres feroces v corrompidos. 
Con la gracia de Dios, había hecho de ellos unos cristianos humildes 
castos y fervientes ; durante cuarenta años les había consagrado su vi-
da. . . Pero bajo aquellos climas. la vida, para los Europeos, se gasta 
pronto: tenía sesenta y siete años cuando, el 10 de abril de 1877 en-
iregó su alma al Señor. . . « Hermanos, decía antes de morir á los mi-
sioneros que le rodeaban, dadme el santo Viát ico; vo bien hubiera que-
rido no recibirlo hasta el Jueves Santo ; es el aniversario del dia más 
helio de mi vida, del dia de mi primera comunión. Jamás ha pasado 
desapercibido para mí este dia ; pero como temo no poder llegar hasta 

esta fecha, vais á t raerme el santo Viático. . . » Algunos dias de conva-
lescenciá permi t ie ron al piadoso misionero decir aún más de u n a vez 
la santa Misa; pero al Un, rendido de fatiga, y sin duda, Dios mío, 
maduro para la recompensa, quiso recibir nuevamente el santo \ l á t i r o , 

manifestando aquella t ierna devo ión q u e siempre había tenido por la 
sagrada Eucaris t ía , y luego mur ió como mueren los amigos de Jesús , 

los predest inados(1) . . . 
T a l e s , carísimos hermanos, la historia de la Eucarist ía , desde la s a a 

del cenáculo donde Jesús inst i tuyó este adorable sacramento , hasta la. 
choza donde, tal vez en este momento, la recibe un pobre m o r i b u n -
do acostado sobre pajas . . . El Dios del tabernáculo fué siempre una 
fuerza, u n c o n s u e l o , una esperanza para los suyos . . . He dicho para 
los s u y o s . . . ¡ o j a l á podamos nosotros, amados hermanos míos, ser •.e 
los suyos, y pertenecerle mient ras vivamos en este suelo, para .pie el 
nos conozca y nos reclame un dia en su eternidad !.. Así sea. 

INSTRUCCION DECIMOSEPTIMA. 
S A C R A M E N T O D E L A S A G R A D A E U C A R I S T I A . 

I N S T R U C C I O N C U A R T A . 

MATERIA. DE LA EUCARISTIA; PORQUÉ NUESTRO SALVADOR EL PAN Y 

EL VINO COMO MATERIA DE ESTE SACRAMENTO. 

TEXTO. - Pañis quem ego daba, caro mea esl pro muadi vil*-
El pan que os daré á comeres mi carne, ' .etc. 

( S A N JL-JN, CAÍ', v i , VERS. 5 2 . 1 

EXORDIO. - Hermanos mios, un piadoso misionero, hoy en dia u n o 
de los m á s santos prelados de la Iglesia de Francia , hablando de la sa-
grada Eucaris t ía , d e c í a : . Es un a s u n t o profundo, i n m e n s o , m a g n i -

( 1 ) V é a n s e l o s Anales de la Propagación de la l<¿. 



fico ; un asunto del cual só lo se pueden trazar las l íneas principales é 
indicar los puntos m á s c u l m i n a n t e s (1). » Y santo Tomás , este p r í n -
cipe, este rey de los doctores de la Ig les ia ; santo Tomás , á quien el 
mismo Jesucristo dec í a : « T e doy gracias por haber desarrollado tan 
bien las verdades que me conc ie rnen », parecía igualmente anonadado 
por la majestad de este m i s t e r i o . . . Y realmente, hermanos míos, Je-
sucristo, el Hijo de Dios, el rey del cielo, entregándose á nosotros co-
mo alimento en la sagrada Euca r i s t í a , residiendo en nues t ras pobres 
iglesias, dia y noche ¡ q u é mo t ivo de admiración para los hombres y 
para los ánge les ! . . . Cuando los Apóstoles anunciaban el Evangelio á los 

: .paganos, cuando nuestros mis ioneros explican este sacramento á los pue-
blos que están sumidos e ñ las sombras de la muer te , estos pobres salva-
jes, cual los infieles de aquel los tiempos, difícilmente creen en tanto 
amor . . . « ¡ A h ! cuán b u e n o es , exclaman, el Dios dé los cristianos !... 
Se entrega á ellos, v ive en medio de ellos.. - » 

¡ Dios mió! Si quisiésemos ref lexionar un instante, carísimos hermanos, 
los que tenemos fé, pa r t i c ipa r íamos de la sorpresa ya dmiración de aque-
llos pobres idólatras á q u i e n e s se anuncia, por vez pr imera , este miste-
rio tan sorprenden le como adorable , y dir íamos como ellos : ¡ O h Jesús, 
qué bueno sois! ¡ Cuánto merecé i s nuestra veneración y nuestro amor, 
vos que os dignáis p e r m a n e c e r en t re nosotros y residir, dia y noche, en 
este augusto t a b e r n á c u l o ! . . . > 

PROPOSICIÓN. — E n las ins t rucc iones anteriores os he hablado de las 
figuras de la sagrada E u c a r i s t í a ; he dicho a lgunas palabras sobre la ins-
ti tución de este sacramento y sobre los ataques de que había sido objeto 
por par le de los herejes. E n ésta y en las siguientes, me esforzaré, en 
cuanto me sea posible, en expl icaros la esencia de este sacramento y los 
elementos que lo cons t i t uyen . 

DIVISIÓN. — En primer lugar, cuál es la materia del sacramento de 
la Eucar i s t í a ; en segundo lugar, porqué nuestro divino Salvador es-
cojió el pan y el vino como mater ia de este sacramento : tales son los 
dos puntos sobre q u é v a m o s á fijarnos en esta ins t rucción. 

Primera parle. — Vosotros os acordais, hermanos míos m u y ama-

(1) Les Sacrements, por el abate Besson. 1.1. conferencia 10 . 

dos, de que los sacramentos son unos signos sensibles á los cuales el 
Señor ha aplicado una gracia especial y que los inst i tuyó para la sant i -
ficación de nues t ras a lmas . . . Os he dicho ya que se llamaba mater ia de 
u n sacramento á los elementos que lo const i tuyen. Así, en el Baut ismo, la 
materia es el agua n a t u r a l ; en la Conf i rmación, es el bálsamo, el san-
to cr isma, solemnemente bendecido por el obispo el Jueves Santo . . . 
Pero ¿ c u á l e s , decidme, la mater ia de este adorable sacramento, santo 
entre todos los demás, y que l lamamos la Eucarist ía ?. . . Voy á trasla-
darme al Cenáculo, en la noche del Jueves Santo . . . Los Apóstoles están 
graves y recojidos ; en el rostro de su Maestro está impresa una espe-
cie de melancólica tristeza ; acaba de postrarse á los piés de sus discí-
pulos y se los ha lavado.. . ¡ Ah, Jesús, comprendo vuestra tristeza ! . . 
Si yo me atreviese, oh m i adorable Salvador, hasta dir ía que participo 
de e l l a . . . Judas, el infame Judas, está allí, y vuestra bondad no lia 
podido hacerle renuncia r al infernal proyecto que alberga en su cora-
zón . . . Además, hermanos mios m u y amados, se aproximaban las h o -
ras de la agonía y de la dolorosaPas ión . . . Jesús se concentra . . . Nó, n i 
la ingrat i tud ni la misma traición de tendrán las efusiones de su a m o r . . 
« Como había amado siempre á los suyos, dice el Apóstol, les quiso 
amar hasta el fin...» 

P e r o ¿ q u é testimonio les va á dar de su amor ? . . ¿ No le basta á la 
ternura de su corazón el que dentro de algunas horas sea entregado 
á los Judíos, y que de r rame su sangre hasta la ú l t i m a gota para r ed i -
mi rnos? . . . Nó, carísimos hermanos, m i n e a s e hab rá repetido lo bas tan-
te, Jesús quiso amarnos liaste m á s allá de la muer t e . . . Escuchad. . . Co-
jió pan en sus divinas manos , dicen los Evangel is tas ; levantando sus 
ojos hacia su Padre , le dio gracias, y después consagró aquel p a n ; hi-
zo de él la sagrada Eucar is t ía , que distr ibuyó á sus Apóstoles, dicién-
doles: Tomad y comed, éste es mi cuerpo . . . No era completo el misterio 
todavía : la sangre del Salvador iba á enrojecer en breve, como acaba-
mos de decir, la columna de la flagelación y á correr á lo largo de 
a q u e l l a cruz que se iba á levantar en lo alto del Calvario. . . E ra pues 
también preciso que aquella divina sangre, precio de la redención de 
los hombres, estuviese asimismo representada de una manera enérgica 
en aquel inmorta l sacramento, memorial del amor que este dulce Sal-



vador profesaba á los suyos y que á lodos nos ha profesado... ¡ Ah ! de-
cidme, mirad esle tabernáculo, ante el cual arde esta humilde luz ; ahí 
está, y apesar de la indiferencia .le los malos cristianos y de las blasfe-
mias de los impíos, os aseguro que permanecerá ahí hasta el lin de los 
tiempos, que permanecerá ahí mientras haya un sacerdote q u e pueda 
subí a este modesto al tar . . . ¿Tiene razón el Evangelista cuando dice 
que Jesucristo amó á los suyos hasta el fin?... 

Pero hablemos de la materia de este augus to sacramento. . . Esta do-
ble materia todos vosotros la conocéis : es el pan y el v ino . . . El .pan lia 
de ser de trigo puro ; el vino ha de ser el producto verdadero, no falsi-
ficado, de la v id . . . Ni e l pan de cebada, ni el que se amasa con harina 
de centeno, pueden ser la materia legít ima de esle sacramento. Ni la 
cerveza, ni otra clase cualquiera de ltebida pueden susti tuir al vino en 
el cáliz. Estas verdades son las que se os enseñaron en el catecismo. . 

Sin embargo, tal vez escucharéis con interés el cuidadora piedad y la 
religiosa atención q u e pres id íanen otros tiempos v presiden todavía hov 
en los monasterios,á la preparación del pan y del v ino,que deben servir 
demater ia para este adorable sacramento de la Eucarist ía . . Leemos en 
la vida de santa Radegunda, antigua reina de Francia, que ella misma 
preparaba con sus reales manos el pan q u e debía consagrarse en el aliar 
s an Wenceslao, duque y príncipe de Bohemia, cojín él mismo las espi-
gas y desgranaba el trigo que se debía ofrecer en el santo Sacrificio 
1 ero oíd lo que á este propósito refiere un piadoso autor (I) . . En nin-
gún sitio, dice, se emplearon mayores cuidados para la preparación eu-
caristica, como en los monasterios. . . Por muy puro que fuese el trbm 

se le separaba grano por g r a n o ; luego era lavado, puesto en un .acó 
blanco ún icamente destinado á esle uso, confiado á un sirviente de con-
fianza que lo llevaba al mol ino . . . Lavábanse las muelas, v u n a vez mo-
lida la harina retornábase al monas te r io . . . Una vez allí , ' un sacerdote 
revestido con el alba la pasaba por un tamiz bien limpio, v por últ imo 
los monjes , revestidos de los ornamentos sagrados, mezclaban, cantando 
•salinos, aquella ha r ina rociada con agua en una ja r ra brillante de puro 
l impia . . . Hacíanse cocer entonces las hostias en un fuego de madera se-

(1) Cardenal Bona : Do liturgia, parle I, cap. XXItl, Ad calcem. 

ca preparado al intento... Igual respeto presidía á la preparación del 
vino q u e d e b í a servir para el santo Sacrificio.. . También hoy, h e r m a -
nos mios, en piadosos monasterios es donde se preparan las hostias q u e 
nosotros consagramos; y nosotros ponemos sumo cuidado en que el vi -
no, que se debe presentar en el altar santo, sea p u r o y este exento de 
J a mezcla ex t raña . . . Este tan profundo respeto, observado en « o t a los 
tiempos para la elección de la materia q u e debe servir para el san o Sa -
crificio nos muest ra con evidencia que, en te lo tiempo, la s a » a 
católica ha creído en la presencia real de Jesucristo en el adorable s a -
cramento de la Eucar is t ía . 

Seovnda parle. - Pero ¿ porqué Nuestro Señor Jesucnsto esroj .o 
el pan v el vino como materia del sacramento dé la Eucaris t ía . . . . E , a 
me parece que es, hermanos míos m u y amados, la segunda pregunta 
, l u e me be planteado y á la cual quisiera contestar con 'a ^ y o r j U a n -

ad posible... Si yo dirigiese esta p regun ta á vuestros hijo,, éstos me 
di r ían « Qne era para demostrarnos que el augusto sacramento de 
que os hablo es el verdadero al imento de nuestras almas, como el pan 
v el vino lo son de nuestros cuerpos. » 
' A este propósito pe rmi t i dme , hermanosmios , una rel lexión. ; Cuan 
bellas claras v exactas son esas cortas respuestas que el catecismo nos 
da sobre las m á s elevadas cues t iones! . . . Pero al propio t iempo amibos 
mios, confesemos, con la mano puesta sobre el corazón, que las o la-
uros m u y deprisa , dejando de comprender su i m p o r t a n c i a ^ a 

ver : Dios nos crió para s e rv i r l e ; decidme en conciencia, ¿ le s i uno 
como merece serlo ?. . Cuando en aquel entonces se nos p ^ 
el pecado mortal era un gran mal , contes tábamos: 1 
es el mavor de todos los males, porque nos lleva al in f ie rno , m.en l , s 
( | u e todas las otras p ruebas . lela vida, si las sabemos soportar bien, nos 
podrían conducir al cielo.. Nosotros conocemos esto, se nos a rope^ 
tal vez m á s de veinte veces. . . ¿ Digo que loconocemos N o j o h e p 
olvidado; ; si todos los dias tenemos la prueba a la v is ta ! . Para m u 
choscris t ianos, de esos que tan fácilmente dejan de asistir el domingo 

i i a un viaje aplazado, un montón de heno mojado, una ca r r e -
L de «dgo expuesta á recibir a lgunas gotas de lluvia,la vendimia u n 
^ rot a ada, o h l todos estos son males mucho mayores que un pe-



cado mor ta l . . . Bien veis q u e para esos cristianos ignorantes ó avarien-
tos, el pecado mortal no es y a el mayor de lodos los males . . . 

De igual mane ra , h e r m a n o s mios, acabamos por olvidar hasta las más 
elementales verdades q u e e n ot ro tiempo aprendiéramos; é yo me pre-
gunto , para volver al a sun to q u e nos ocupa, si hay muchos entre voso-
tros, líeles que me escucháis , q u e e s t e n convencidos de que la sagrada 
Eucarist ía es tan indispensable para la salud de su alma, como el pan y 
el vino para la conservación de su cuerpo. Y sin embargo, adorable Je-
sús, no dejasteis de tener u n misterioso propósito al quere r ocultar vues-
tra presencia bajo estos e lementos tan comunes. . . 

Hermanos mios m u y amados , ana comparación os ha rá tal vez com-
prender aún mejor la idea,los designios de nuestro dulce Salvador,cuan-
do inst i tuyó este s a c r a m e n t o . . . . Uno de vosotros, el m á s fuerte, si que-
reis, porque desgrac iadamente tenemos pruebas de que los males no 
siempre perdonan á las n a t u r a l e z a s m á s robustas; así pues, el más 
fuer te de vosotros, después d e haber luchado por algún tiempo con cier-
tos presagios, se ve precisado á dejar el t rabajo. . . Vedle ahí , dominado 
por ardiente calentura , obl igado á guardar cama. — « C o r r a V . , doctor,• 
se le dice al médico. É s t e acude y pregunta : — « ¿ Qué tunéis, 
amigo? — Siento un males ta r genera l . — ¿Teneis apetito a ú n ? — Nó, 
todo alimento me r e p u g n a , h a s t a el pan . — ¿ Y el vino? — Lo encuen-
tro amargo, me da náuseas y m e inspira u n a viva repugnancia . » Veo 
al doctor separarse d é l a c a m a y h a b l a r e n voz baja. — « La enferme-
dad es séria, dice, hay q u e c u i d a r l a . . . » Y en efecto, hermanos mios, 
no ignoráis que cada vez q u e e l pan y el vino repugnan á un enfermo, 
es indicio de q u e la i nd i spos i c ión es g rave y con f recuencia mortal . 

Angeles custodios de estos m i s queridos oyentes, venid en mi ayuda ; 
haced comprender b i e n á e s to s fieles que me escuchan, que también su 
alma tiene necesidad de a l i m e n t o . . . ¡ Qué! amados hermanos, ¿ os re-
pugna este divino pan de la E u c a r i s t í a ? . . ¿Sent ís avers ión por la sagra-
da comunión? . . . ¡ Pobres a l m a s , m u y enfermas es tá is! . . . No soy so-
lamente yo quien os lo d ice : e s la Iglesia santa, es el mismo Jesucris-
to quien, al éscojer, como m a t e r i a de Eucaris t ía , el pan y el vino, ha 
querido mostraros q u e e s t e a l imen to celestial era necesario para vues-
t ras a lmas. . . ¡ Ved pues, e n efec to , lo que venimos á ser en cuanto 

hemos roto con la sagrada Eucar is t ía! . . . Rellexionad b i en ; . . . y si hay 
fé en vuestros corazones, os desafío á que me digáis que está t ranqui la 
vuestra alma y que goza de una salud perfecta.. . Vuestros ángeles cus-
todios, á quienes hace poco invocaba yo, podr ían decirnos si es la ava-
ricia, el orgullo, la impureza, la indiferencia, la pereza ú otra enfer -
medad cualquiera la que os t raba ja , lo que es yo, no sé m á s que una 
cosa y es, que vosotros, á quienes no agrada este pan divino, alimento 
obligado de nuestras almas, estáis enfermos, y q u e esta enfermedad va 
á llevaros tal vez hasta á la muerte ,es decir, que hab rá matado la fé en 
vuestros corazones.. . Ved y reflexionad.. . 

PERORACIÓN. — Carísimos hermanos , reasumamos en pocas palabras 
el asunto de esta ins t rucc ión . Os he dicho que el p a n d e trigo puro y 
el vino producido por la vid, sea cual fuere su color, e ran la única ma-
teria legítima del sacramento de la Eucar i s t ía . . . . Ya nuestro divino 
Salvador había designado m á s de u n a vez, en el Evangelio, estos ele-
mentos : Yo soy el pan descendido del cielo, había dicho. Y en otra p a r -
te : Yo soy el pan de v ida . . . E n otras circunstancias se había compara-
do á la v id ; y, la noche misma de la Cena, al presentar á sus Após-
toles el cáliz consagrado, les dijo que él no volvería ya á beber de aquel 
jugo de la uva antes de haber sufrido su Pasión. He añadido que, al esco-
je r estos elementos, nuestro adorable Redentor nos había querido de-
mostrar que su cuerpo y su sangre son el perfecto alimento de nues-
t r a s almas, como el pan y el vino son los alimentos m á s sanos para 
nuestros cuerpos. He añadido además que, por desgracia,muchos cristia-
nos experimentaban cierta aversión por este divino al imento. . . Me t en -
dré por dichoso, hermanos mios m u y amados, si por medio de las bre-
v e s r e f l e x i o n e s q u e á este propósito he hecho, he podido d e r r a m a r e n 

vuestro espí r i tu u n conocimiento m á s perfecto de este sacramento, y 
sobre todo excitar en el alma de algunos de vosotros, el deseo de recibir-
lo en breve y con mayor frecuencia. . . ¡ O h ! Así sea. . . 



INSTRUCCION DECIMOOCTA VA. 
SACRAMENTO DE LA SAGRADA EUCARISTIA. 

I N S T R U C C I O N Q U I N T A . 

FORMA DEL SACRAMENTO I)E LA EUCARISTÍA; MILAGROS QUE PRUEBAN LA 

PRESENCIA REAL DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO EN LAS SANTAS ESPECIE. 

TEVTO . — Iíoc est corpus meum... líic est calix sanguinismei... 
Éste es mi cue rpo . . . És ta es mi s a n g r e . . . 

(S.MATEO, CAP. 26: S . LUCAS, CAP. XXII; I A LOS CORINTIOS, XI, VERS.24.) 

EXORDIO. — H e r m a n o s mios, os lo dije ya . . . Al hablar de la materia de 
los sacramentos, de los elementos que los const i tuyen, santo Tomás ha-
ce, á este proposito, u n a reflexión muy acertada : «Dios, dice, el autor 
de la humana na tu ra l eza , sabia que el hombre está compuesto de un cuer-
po y de un a lma ; al es tablecer los sacramentos quiso que los efectos espi-
r i tuales de cada u n o de ellos estuviesen significados y representados por 
los efectos na tura les del e lemento que escojía. . . Expliquemos con mayor 
claridad todavía esta i dea . . . El agua natura l borra las manchas: bajo la 
fo rma de lluvia fecundiza los campos; hasta cierto punto entra también 
en nuestra a l imen tac ión , pues que con ella se amasa la harina de trigo. 
Por otra par te , todos sabéis que la penur ia de agua es una de las más 
terribles privaciones q u e u n pueblo ó una ciudad pueden sufr i r . . .» 

Decidme, cr is t ianos, ¿ n o son estos efectos una imágen, y aún una 
imágen débil, de los e fec tos espirituales que el agua del Bautismo pro-
duce en nuestras a lmas ? . . El alma de un pagano, el alma de aquel que 
no está baut izado. . . e s u n árido desierto; . , n i n g u n a llor de virtud 
sobrenatural se desarrol la al l í , ni puede producir acto alguno meritorio, 
f ru to a lguno q u e t e n g a sabor á cielo... Sólo el agua del Bautismodes-
arrolla la vida y la f ecund idad . . . Sabéis también de qué negra y pro-
funda mancha está manci l lada esta a lma. . . Pues bien, el agua del 

Bautismo la purifica, á la m a n e r a que el agua natura l l impia vuestra 
ropa blanca, vuestros vestidos manchados sea por el sudor, sea por otro 
accidente cualquiera . . .« Así pues, concluye santo Tomás, el agua era la 
materia que convenía para el Bautismo ( l ) . - -» 

Después, m á s léjos, baldando de la Eucaristía, muest ra con la misma 
evidencia, que Jesucristo, por una delicada atención y con la m á s alta 
conveniencia, escojió el pan y el vino para materia de este adorable 
sacramento, que debía ser, como decíamos el domingo pasado, el al imento 
de nuestras almas, á la manera q u e el pan y el vino son el de nuestros 
cuerpos. . . , , 

PROPOSICIÓN. - Iloy vamos á hablar de la forma de la sagrada 
Eucarist ía. No debeis haber olvidado que se l lama forma de un sacra-
mento, va á las palabras, ya al signo exterior que , unidos á la mater ia , 
constituyen la esencia de este sacramento y le dan su fuerza y eficacia. . . 
Estas palabras son, para el Bautismo, esta fó rmula que todos conocéis: 
y o te bautizo, etc... Para la sagrada Eucaris t ía son las palabras q u e 
pronunció el mismo Jesucristo sobre el pan y el vino .cuando dijo : 
Este es mi cuerpo, ésta es mi sangre... 

DIVISIÓN. - En esta ins t rucción, amados hermanos mios, deseo en 
primer lugar,mostrar la fuerza y eticacia de estas palabras del Salvador; 
en segundo lugar,para an imar y fortalecer vuestra fé,os referiré algunos 
hechos milagrosos, por los cuales el Señor ha manifestado de un modo 
ostensible su presencia en este augusto misterio. 

Primera parte. - Hermanos mios m u y amados, no os repetiré 
,pie hace poco m á s de trescientos años, en 1532, les acudió á los 
protestantes la idea d e n e g a r la presencia de Nuestro Señor Jesucristo 
e n la sagrada Euca r i s t í a . . . 

A propósito de esto, refiere la historia una escena bastante curiosa. . . 
Apenas rne atrevo á repet i r la . . . Sin embargo, bueno es que sepáis lo 
que e r a n lo s p r i m e r o s apóstoles del protestantismo. Érase en la ciudad 
de Yena. Lulero, después de haber predicado, bebía cerveza y se a t ra-
caba, según costumbre, en el mesón del Oso negro... Un hombre 
entrado ya en años pide hablar con él : eraCarlostad, su ant iguo pro-

(1) Suma Teológica, parte III, cuest. LXYII, art. 3. 



fesor, que venía á disputar con él. — « Maestro, dijo á Lulero, vues-
t ra doctrina sobre la Euca r i s t í a no me gusta : vos craeis en la presen-
cia real. — Ignorante, r e spond ió el doctor, de buena gana dejaría de '' 
creer en esto, sólo para c o n t r a r i a r al papa; pero las p a l a b r a s : Éste es 
mi cuerpo, ésta es mi sangre, s o n d e tal modo formales, que ni el 
misino diablo podría hacerme creer lo contrario. — Doctor, prosiguió 
Garlostad, veo que n o e n t e n d e i s la cosa; al hablar á sus Apóstoles, Jesu-
cristo ponía la mano sobre s u pecho, y hablaba de su propio cuerpo; 
así es como se deben i n t e r p r e t a r estas palabras. — ¡ Insensato é igno-
ran te ! . . . »añadió Lulero m i e n t r a s seguía engul lendo. . . Y Carlostad irri-
tado, añad ía :«— Escribiré c o n t r a vuestra opinión.—Hazlo, dice Lulero, 
y te doy una moneda de o r o . . . » Y los dos herejes se. separaban despi-
diéndose con estas cariñosas f r a s e s : « ¡ Ojalá te vea pronto en el tormento!, 
decía Carlostad á Lulero. Y e s t e úl t imo contestaba: «¡Así te desnucases 
antes de llegar fuera de esta c i u d a d ! »(1). . . 

Ahí teneis, carísimos h e r m a n o s , á dos santos del protestantismo, y rf 
mismo tiempo u n ejemplo d e sus fraternales conversaciones.. . Y veis 
en el viejo Carlostad al p r i m e r o que, en t r e ellos, se levantó contra la 
presencia de nuestro divino Sa lvador en la Eucar is t ía . . . Más tarde casi 
todos los protestantes han n e g a d o ó desnaturalizado este dogma de nues-
tra fé . . . Y lacena que a ú n á veces pretenden celebrar en sus tem-
plos, no es m á s que una v a n a é inút i l fa rsa . . . 

Pero veamos la fuerza y eficacia d é l a s palabras del Salvador . . . Desde 
luego confesaréis, he rmanos mios, q u e estas palabras, aunque mu\ 
breves, son s ingula rmente c l a r a s y enérgicas. . . Jesús toma pan, lo 
consagra y lo distr ibuye á s u s Apóstoles diciendo : Este es mi cuerpo, 
y asimismo, al presentarles e l cáliz consagrado, les dice : Esta es mi 
sangre... ¡ Qué hay m á s ené rg ico ! ¡qué más claro! . . . Y ahora os 
pregunto , hermanos mios, ¿ qu i én era ese que pronunciaba aquellas 
pa 'abras? . . . ¿Ten ía poder p a r a dar á ellas energía y eficacia?. 

¿Quién era ese que p r o n u n c i a b a aquellas palabras?. . . ¡Si era el Hijo 
de Dios, la segunda persona d e la adorable Tr inidad, aquel por quien 
todo fué criado!. . . En el o r i g e n de las cosas, dijo una de aquellas pode-

(1) Bossuet. Bistoire des Variations, libro 11, y Ama, Vis taire de Luther. 

rosas palabras, y la tierra se separó d é l a s aguas ; plantas y animales 
de m i l especies poblaron su superficie (1) . . . Dijo una palabra, y esos 
millares de astros q u e adornan el firmamento saltaron gozosos á través 
del inmenso espacio... A u n a sola palabra pronunciada por aquella voz 
omnipotente, t ú , esplendoroso sol, abandonando la nada, como aban-
d o n a u u esposo el lecho nupcial , viniste radiante á i luminar este un i -
verso.. . ¡Ah! ¿comprendéis c u á n poderosa es su apabra? 

Vedle pues hasta en el decurso de su vida mortal , hasta cuando, ano-
nadado por nosotros, v ivía en cierto modo esta vida que nosotros vivi-
mos sobre la t i e r ra . . . Adorable Jesús, dejo á un lado la pobreza del 
pesebre, la oscuridad de Nazareth y aquellas humillaciones mayores 
aún que en breve i b a i s á su f r i r en el Calvario. . . Hablo de vuestro poder 
y digo que , hasta cuando estabais revestido dé l a s llaquezas de nuestra 
naturaleza, en m á s de una circunstancia aparece aquel maravilloso é 
incontestable.. . Esposos de Canadá, él trocó e n v i n o el agua de que 
habíais llenado las vasi jas . . . Decidme pues, oh santos Apóstoles¿ no 
tenía también él poder para trocar en su cuerpo y en su sangre el pan 
y el vino q u e vosotros preparasteis?. . . Un día, dice el Evangelio, se le 
presenta un paralítico enfermo desde mucho tiempo.. . Sonriendo con 
dulzura á aquel pobre enfermo, le decía : « Amigo mió, ten con-
fianza, e s tán pe rdonados tus pecados. » Unos fariseos, unos Judíos envi-
diosos m u r m u r a b a n en t r e sí contra aquellas palabras q u e revelaban 
su misericordia. Volviéndose á ellos con majestuoso ademán, Jesús les 
dijo : « Parece q u e dudáis de m i p o d e r : de modo que es m á s difícil decir 
á este hombre : están perdonados tus pecados, que decirle : Levántate, 
coje tu cama y anda (2). . .» Y sabéis ya , q u e el pobre paralítico se levan-
taba curado. . . 

Decidme pues, impíos, incrédulos y herejes de toda especie, si le es 
' m á s difícil á esle Dios omnipotente decir : Éste es mi cuerpo, que de -

cir á Lázaro, mue r to tres dias an t e s : Deja tu sepulcro... En u n o y 
en otro caso, hermanos mios m u y amados, la palabra de nuestro divino 
S a l v a d o r producía su efecto.. . Cuando le decía á Lázaro : Resucita, 

(1) Salmo XXXII, vers. 9. 
(2) S. Juan, c. 11, v. 7. 



Lázaro resucitaba ( l ) . . . Y c u a n d o , mostrando el pan y el cáliz, decía: 
Éste es mi cuerpo; ésta es mi sangre, el pan y el vino, cambiando de 
sustancia,pero conservando s u s accidentes exteriores, se convert ían, real 
y verdaderamente ,en su c u e r p o y e n su sangre . . . ¡Atrás pues los herejes 
y los impíos! . . Nosotros q u e somos cristianos,nosotros que creemos que 
Jesucristo, nuestro S a l v a d o r , e s ve rdaderamente el Hijo de Dios,sabemos 
perfectamente q u e su p a l a b r a es poderosa y eficaz, y que el pan y el vi-
no, en la sagrada Eucar i s t í a , e s t á n realmente t ransformados en su cuer-
po y en su s a n g r e . . . 

Segunda parte. — S í , h e r m a n o s mios m u y amados, para nosotros 
que tenemos fe, para noso t ros q u e creemos en la eficacia omnipotente de 
las palabras de nues t ro d i v i n o Sa lvador , repetidas por el sacerdote en e! 
santo Sacrificio del a l tar , ¿ h a y necesidad de citar algunos de los numero-
sos milagros que a t e s t i g u a n , q u e p r u e b a n la presencia rea l del cuerpo y 
sangre de este adorable S a l v a d o r bajo las especies consagradas del pan 
y del v ino? . . 

Leemos en la vida de san A n t o n i o de Padua que, mien t r a s estaba pre-
dicando una m i s i o n e n la c i u d a d d e R í m i n i , u n hereje se atrevió á pro-
vocarle. El santo ,hablando d e la d i v i n a Eucar is t ía ,había citado segura-
mente algunos hechos, b a s t a n t e f recuentes en la historia de la Iglesia, 
y que mues t ran q u e á veces ha s t a los animales han dado señales de res-
peto á este augusto m i s t e r i o . . . ¡ A h ! siempre ha sido y es aún hoy cierta 
una frase pronunciada por J o b : « interrogad á nuestros animales, 
decía este santo v a r ó n , y el los os p o d r á n ins t ruir ( 2 ) . . . » Y en efecto,como 
decía un piadoso c r i s t i ano : « Cuando ,cada domingo por la mañana,doy la 
comida á esos pobres a n i m a l e s , m e parece verles que me m i r a n con ojos 
suplicantes, y creo e n t e n d e r q u e m e dicen : hemos trabajado seisdias, 
déjanos descansar el sép t imo ( 3 ) . . . » Decidme ahora ¡ cuántos de nues-
tros labradores no n e c e s i t a r í a n comprende r este lenguaje ! . . Pero volva-
mos á nuestra h is tor ia . . . É l h e r e j e d e q u e os hablaba va á encontrar á 
san Antonio: — « M a ñ a n a , l e d ice con aire desdeñoso,traeré mi caballo á 
la plaza pública en el m o m e n t o e n q u e dareis la bendición con vuestro sa-

(1) S. Marcos,-c, II, vi 9. 
(2! Job, c. XII, v. 17. 
(3) Mémóífes sur le DJcadi. 

cramento. . . Tendré un saco de avena para presentárselo; y si ,dejando á 
un lado el pasto, se vuelve hácia eso que vos llamais la sagrada Euca-
ristía, me confieso vencido, y nos hacemos católicos, yo y los mios. » 
Como se trataba del jefe de los herejes, cuya conversión podía llevar 
consigo la de muchos, el santo aceptó aquel re to. . . Pasó la noche en 
oración, suplicando al Señor que se apiadase de aquellos contumaces. Y 
al dia siguiente, en medio de una inmensa muchedumbre , habr ía is vis-
to al animal , desdeñando el grano que se le presentaba, adelantarse hu-
mildemente y doblar las rodillas ante el adorable sacramento. . . Benipi-
gio (éste es el nombre del hereje en cuestión) se convirt ió y llegó á ser 
uno de los m á s fervientes discípulos del santo misionero 1). 

Pero u n prodigio m á s célebre todavía es el que tuvo lugar en Paris , 
el año 1250. . . Quizas ya os he hablado de él : pero aqu í se ofrece la 
ocasión de referíroslo más extensamente . . . Lina pobre mu je r que nece-
sitaba dinero, había tomado prestada á un judío usurero una pequeña 
cantidad, y le había dado en garan t ía todo lo mejor que tenía en ropas . . . 
Al acercarse la fiesta de Pascua, suplicó á aquel hombre que le en t r e -
gase á lo menos un vestido q u e necesitaba. « Os daré, no solamente este 
vestido, sinó además la cantidad que os tengo prestada, contestó aquel 
usurero, aquel descendiente de Caifás, si quereis t raerme la hostia que 
mañana recibiréis. > Fuese ignorancia, ó fuese malicia, ello es que 
aquella desdichada consintió en este infernal t rato. . . Y al dia siguiente, 
en vez de tragarse la sagrada forma, se apresuró á metérsela en el bolsi-
llo, colocarla en un pañuelo y entregarla á aquel infame jud ío . . . Este 
úl t imo se apodera de ella con una especie de r áb ia ; extiende el sagrado 
pan sobre una mesa y lo acuchil la. . . ¡ Oh prodigio!. . A cada cuchillada 
brota de la hostia roja sangre : la m u j e r y los hijos de aquel miserable 
huyen despavoridos.. . Él , por el contrar io, endureciéndose más , clava 
la sagrada forma en la pared, la hiere con frenesí y la pincha con una 
lanza. . . Nuevamente brota una sangre abundante y milagrosa, para 
mostrar á aquel desgraciado la verdad de la presencia real. 

Pero, como nos lo enseña ya el Evangelio, ni los mayores milagros pue-

(1) Rossigaoli, Merveilles divines de la sainte Eucharistie, marav. XXX 
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den convert ir á los impíos . . . Loco de corage, pretende quemar la santa 
hostia. . . ; imposible !.. La s u m e r j e e n una caldera de agua hirviendo : 
esta agua se t iñe de sangre, y aparece Jesucristo como clavado e n la cruz. 
La vista de esta imágen l lena t a l m e n t e de terror al j u d í o deicida, que 
va á esconderse en la h a b i t a c i ó n m á s oscura de su casa. . . Mas no. tardó 
en descubrirse su c r imen . . . U n o de sus pequenuelos , al ver los fieles 
que se d i r ig ían a la iglesia, l e s decía : « No vayais á buscar m á s allí á 
vuestro Dios, porque m i p a d r e lo acaba de hacer m o r i r . . . » Se quiso 
saber lo que aquellas pa labras signif icaban. Penetrando en la casa, se 
encon t ró la sagrada hostia r o j a todavía de sangre, y fué recojida y 
llevada con g ran respeto á l a iglesia de San J u a n en Grèce.., La mu-
jer y los hijos de aquel desd ichado se convirt ieron ; en cuanto á él, 
apesar de l milagro de q u e h a b í a sido testigo, m u r i ó en la impenitencia. 
S u casa f u é arrasada, y en s u solar se construyó una iglesia donde, hasta 
el año 1790, se adoraba, d ia y noche, la sagrada Eucar is t ía . 

Con motivo de u n mi lagro cas i parecido que tuvo lugar duran te el reina 
do de san Luís , este rey de F r a n c i a pronunció una frase que atestiguaba 
su viva fé en el misterio de n u e s t r o s altares. — « Venid, le decían, ve-
nid á ver una hostia e n s a n g r e n t a d a y milagrosa. » Y el piadoso monar-
ca contestó : « Que vayan aque l lo s que dudan de la verdad de este mis-
terio ; lo que es yo no tengo necesidad de estas p ruebas para c rerené l .» 

PERORACIÓN. — Este s a n t o r e y , hermanos mios, tenía razón. Si so-
mos cristianos formales é i n s t r u i d o s , debemos creer t an firmemente en 
la presencia de Jesús ba jo l o s velos de la sagrada hostia, como creemos 
en nuestra propia e x i s t e n c i a . . . Nó, las palabras de nuestro adorable 
Salvador, pronunciadas e n e l altar por el sacerdote, no son palabras 
estériles y desprovistas de v i r t u d . . . Y aquí todo, hermanos mios muy 
amados, todo, en nues t ra s a n t a re l igión, gira sobre este sagrado mis-
te r io ; lodo, especialmente e n este recinto, nos recuerda esta augusta 
verdad. . . ¿ Pa ra qué e l e v a r o n nues t ros padres, tanto estas catedrales que 
adornan nuestras c iudades , c o m o estas iglesias m á s humildes y modes-
as, s in las cuales nues t r a s p o b r e s aldeas parecer ían tristes y despobla-

das? . . . Y la iglesia ha sido c o n s t r u i d a precisamente para cobijar este al-
tar ante el cual, de dia y d e noche, arde esta l ámpara sol i tar ia . . . <Y 
para qué este a l t a r ? . . . P a r a q u e cada dia se pueda ofrecer en él elsacri 

licio eucarístico, y repet i r sobre el pan y el vino estas palabras s iempre 
eficaces: Éste es mi cuerpo; Ésta es mi sangre... ¿ Y para qué más?. . 
Para conservar en medio de ese tabernáculo, allá, en precioso cáliz, á 
Jesucristo vivo siempre entre nosotros.. . ¿ Habéis entrado alguna vez en 
un templo protestante ?. . . ¡ O h ! ¡qué f r ío se apodera de vosotros!. . . Na-
da de agua bendita, n i de altar, ni de lámpara , ni de tabernáculo, n i 
de Jesús en la Eucar is t ía . . . ¡ Cuán dignos de lástima son! . . . Para nos-
otros, he rmanos mios, q u e tenemos la dicha de ser católicos, todo nos 
recuerda aqu í , como os decía, su augusta presencia. . . Adorémosle pues 
con respeto, y sea por nosotros verdaderamente alabado y bendecido en 
el augusto Sacramento de nuestros al tares. . . Así sea. 

INSTRUCCION DECIMONOVENA. 
S A C R A M E N T O D E L A S A G R A D A E U C A R I S T I A . 

I N S T R U C C I O N S E X T A . 

PODER DE CONSAGRAR TRANSMITIDO A LOS SACERDOTES; CUALES SON* EL MI-

NISTRO Y EL SUJETO DE LA EUCARISTÍA. 

TEXTO. — Hoc facite in meam commemorationem. Haced es to 
en memoria mia . 

S A N L U C A S , CAP. X S I , VERS. 1 9 . ) 

EXORDIO. — Hermanos mios, al hablaros, el domingo pasado, de la 
presencia real de nues t ro divino Salvador en el sacramento de la Euca-
r is t ía , me olvidé de deciros ciertas circunstancias que acompañan esta 
presencia, y que deben hacer t j d a v í a m á s adorable para nosotros este 
sacramento. . . 

Supongamos que cuando nuestro amoroso Redentor quer ía establecer 
este misterio, hubiese consultado á san Pedro y á san Juan , y les hubiese 
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manifestado este designio de misericordia que debía llevarle á permane-
cer s iempre en t re los hombres, y esto, oculto bajo las especies de un 
pan y un vino que conservan todos sus accidentes. — « Mis buenos ami-
gos, les dice, he venido para salvar á los h o m b r e s ; en breve estarna er-
te cruel que os he predicho, os h a r á comprender hasta q u é pun to les 
amo. Pero esto no basta á la t e r n u r a que exper imento por estas 
pobres a lmas : quiero estar presente pa ra siempre j a m á s en medio de e-
llas. — Indudablemente, contestaba san Pedro, será, como en el tem-
plo de Jerusalén, una sombra, u n reflejo de tu majestad, q u e inunda-
r á el santuario en el único templo q u e habrás escojido. — Nó, amigos 
mios, replicaba nues t ro buen Salvador , no será as í . . . La ley de los Ju -
díos que vosotros me recordáis e ra u n a ley de miedo : la mia será 
una ley de amor . » — Y les explicaba entonces el misterio de la E u -
caristía ; su presencia permanente y real bajo las especies del pan y del 
v i n o ; su presencia permamente y rea l , no sólo en un templo único, 
como en Je rusa lén . . . s inó en todos los lugares donde se debía ofre-
cer el santo Sacrificio. . . lo mismo ba jo la choza cubierta de follaje que 
en su honor elevarían los pobres salvajes , que bajo las expléndidas bóve-
das de nuestras catedrales. . . . — « Y a ú n no es esto lodo, añadía el 
Salvador, escuchad otra maravi l la . Me daré en alimento á todo aquel 
q u e m e quiera r e c i b i r ; . . . si no h a y m á s que una hostia consagrada y 
se presentan varios fieles á la santa mesa , el sacerdote que deberá ha-
cerles comulgar romperá las apa r i enc ias del pan, y en cada frag-
mento estaré todo entero, como en la hostia m á s g rande y m á s com-
pleta. . . » — Y los dos Apóstoles contemplaban admirados á su Maes-
tro.« — Rabbi, le decían, te eremos; sabemos que t u amor hacia os hom-
bres iguala á t u omnipotenc ia : sabemos también q u e sólo t ú tienes 
palabras de v ida . . . » 

PROPOSICIÓN. — Llegó, hermanos mios , el solemne momento en q u e 
Jesucristo inst i tuyó este sacramento adorable . . . ¡ o h ! ¡ cómo amó á los 
suyos hasta el fin!... Y todos nosotros, los q u e estamos bautizados, é r a -
mos desde entonces del número de los suyos. Pensaba en nosotros al 
inst i tuir la Eucar i s t í a ; cual nos r e c o m e n d a b a á su Padre al espirar en 
la cima del Calvario. . . 

DIVISIÓN. — Esta m a ñ a n a , h e r m a n o s mios m u y amados, quisiera, 

en primer l>>gar, explicaros, lo m e j o r que pueda, estas palabras: «Ha-
ced esto en memoria mia >, y en segundo lugar, cuáles son los m i -
nistros legítimos y el sujeto del sacramento de la Eucar is t ía . 

Primera parle. - Nuestro divino Salvador, al inst i tuir este sacra-
mento que deb ía ser, como m á s adelante diremos, á la vez un sacrificio 
y u n a enérgica y verdadera representación del sacrificio del Calvario, 
después de haber dicho : Éste es mi cuerpo; ésta es mi sangre, ana -
dió estas otras palabras, que el sacerdote repi te cada día, en el altar 
santo, á continuación de las palabras sacramenta les : Haced esto en 
memoria mia. 

Si preguntamos á vuestros hijos qué significan estas palabras . na-
ced esto en memoria mia, nos contestarán con el catecismo : « Con 
estas palabras, Jesucristo daba á sus Apóstoles, á los obispos y sacerdo-
tes sucesores suyos, el poder de consagrar la sagrada Eucarist ía, j de 
ofrecer el augusto sacrificio del altar hasta el fin de los siglos. » 
i Adorable Salvador! No era bastante para v u e s t r o corazón haberos da-
do á vuestros Apóstoles, é indudablemente también a vuestra dulce 
Madre, en aquel místico f e s t í n ; habéis querido q u e esta m a r a v i l l a r e 
te rnura se prolongase hasta nosotros.. . ¡Qué digo, hasta nosotros . . . . 
hasta la consumación de los siglos.. . 

Carís imos hermanos, admírase á veces á ciertos donadores intel igen-
tes v «suerosos, que h a n querido que sus obras benéficas consignadas en 
su testamento, se prolongasen de uno á otro siglo y que todas las gene -
r a c i o n e s pudiesen bendecir su memor i a . . . ¡Cuán to m á s intel igente y 
«enerosoes todavía el testamento de nuestro Redentor Jesús! - « Aun-
aos mios, les dijo á sus Apóstoles, me entrego en vuestras manos : yo 
mismo acabo de da rme todo entero á vosotros en la sagrada Eucaris t ía . 
vosotros habéis recibido este cuerpo q u e no tardará en ser suspendido 
en la c ruz ; habéis recibido esta sangre de la nueva alianza q u e d e n t i o 
de poco, va á escapar de mis venas para la salvación de los pecadcnes... 
Pues b ien ; este f a v o r , vosotros lo comunicaréis á los demás . . . . o,o 
tros renovaréis este prodigio : y de siglo en siglo, así en las ' — T 
de los már t i res , como en los subterráneos de las catacumbas; asi en la 
capilla m á s modesta, como en la basílica m á s suntuosa , vosotros o 
vuestros sucesores haréis esto en memoria mía. • 



Y líeles á la recomendación de s u Maestro, los Apóstoles y sus discí-
pulos renovaban aquellos misterios e n memoria de J e s ú s : santo Tomás, 
eni as Indias, sobre una simple p i e d r a que le servía de altar, y q u e en 
breve debía regar con su propia s a n g r e ; san Pedro, en Roma, en casa 
de u n senador á quien había c o n v e r t i d o ; san Pablo, en Corinto, en una 
iglesia construida ya para la r e u n i ó n de los fieles.. . Confiadas á la san-
ta Iglesia católica, aquellas pa labras de l testamento del S a l v a d o r : Ha-
ced esto en memoria mia, no d e b í a n ser borradas j amás de aquel tes-
tamento divino, ni por los pe r segu idores , ni por los verdugos . . . La ra-
bia de los herejes de todos los s ig los n o las ha podido borrar jamás. . . 
En cualquier punto donde se e n c o n t r a b a un alma fiel, allí el sacerdote 
que la visitaba renovaba aquel m i s t e r i o en memoria del Salvador. . . . 

Un obispo i lustre, l lamado Teodoredo , visita á u n santo recluso. 
— « Padre , le dice este ú l t imo , y o b i e n quisiera ver realizarse delante 
mió aquellas palabras del Sa lvador : Haced esto en memoria mía ; 
consagrad pues la sagrada hostia e n memoria suya y para mi mayor 
ut i l idad.» Accedió Teodoredo al d e s e o de san Marino; consagró, dice, á 
falta de a l ta r , sobre las manos d e s u s diáconos; y en memoria de lo 
que Jesucristo había hecho, dio la c o m u n i ó n al piadoso recluso (1). 

¿Debo, á este propósito, r e f e r i ro s u n a historia m á s conocida y m á s cé-
lebre todavía? Ah í teneis al p r e s b í t e r o san Luciano, encarcelado por la 
fé, en unión de varios fieles... E s t o s ú l t imos suplican al sacerdote que 
renueve el misterio de la E u c a r i s t í a en memoria de aquel Jesús por 
qu ien , en breve, en t r ega rán su v i d a . . . Pero ¿cómo proporcionarse un 
al ta r , si están allí los guard ias , e s p i a n d o lodos los pasos de los futuros 
már t i res? . . Entonces el santo s a c e r d o t e se acuesta : » Mi pecho, dice, 

se rv i rá de altar, y este a l ta r no s e r á menos agradable á Dios que el qtífe 
estuviera compuesto de u n a m a t e r i a inan imada ; vosotros mismos, ro-
deándome por todos lados, sereis e l templo. . » Reúnese á su alrededor 
la asamblea, y le s i r v e á la pa r de ig les ia y de mura l l a . . . Luciano ofre-
ce el santo Sacrificio, comulga p r i m e r o él y después da la sagrada comu-
n ión á aquellos héroes cr is t ianos q u e , al dia siguiente, iban á luchar 
contra el fu ro r de los paganos y e l d e las fieras del anfi teatro. . . 

(1) Teodoredo, Hist. ecclés. — 1 ida de los Padres del desierto. 

Podría, hermanos mios, referiros hechos casi parecidos que pasan hoy 
mismo en las regiones donde nues t ra santa re l igión es perseguida . . . 
Pero¿ hay necesidad de estos hechos? . . .¿ No veis cada dia, cada domin-
go, á u n sacerdote que pronuncia en el al tar las sagradas palabras, y 
realiza aquel misterio de la Eucar is t ía en memor ia de Jesús . . .? ¡ S í , 
adorable Salvador, el poder q u e vos disteis á vuestros Apóstoles y á sus 
sucesores d ic iendo: Haced esto en memoria mia, la Iglesia santa 
reconocida lo ha piadosamente conservado y lo conservará hasta la con-
sumación de los s iglos! . . 

Segunda parte. — Digamos ahora a lgunas pa labras sobre el min is -
t ro que puede vá l idamente consagrar la santa Eucar is t ía ; y luego h a -
blaremos del sujeto de este sacramento, es decir de los qne pueden reci-
birlo.. 

En el or igen de su herej ía , Lutero, el famoso Lutero , como hemos 
dicho, subyugado por la claridad de aquellas palabras: Éste es mi cuer-
po... Ésta es m i sangre, no había osado negar la presencia de nues t ro 
adorable Salvador bajo la hostia consagrada. Mas, cual Satanás arrojado 
del cielo, conservaba tal vez a ú n a lgún destello de su pasada gloria, al 
i r descendiendo hácia el ab i smo; así t ú , Lutero, aun cuando conserva-
bas algunos restos de verdad, los falseas, los desnaturalizas y los t r ans -
formas en e r ro r . . ¡ Pobre monje após ta ta! también t ú , cual el ángel 
caído, ruedas y desciendes hácia el abismo.. . Po r esto, hermanos mios 
m u y amados, en t r e los errores que enseñaba este miserable, pre tendía 
que" todo fiel, con tal que hubiese recibido el Baut ismo, era min i s t ro 
del sacramento de la Eucaris t ía y podía legí t imamente consagrar (1) . . . . 
Algunos de sus discípulos hasta fueron m á s allá, y extendieron este 
poder hasta á las mu je re s . . . Si fuese lícito reirse, hermanos mios, en 
asunto de tanta gravedad, os dir ía : Representáos á una mu je r en el al-
tar ó meramente en este púlpi to , enredada con su manti l la , con su chai 
y con las demás frivolidades que ordinar iamente forman el tocado de 
jas demás . . . ¡ Ved hasta donde ha podido llevar la locura á los he-
rejes ! . . . 

El ministro legít imo del sacramento de la Eucaris t ía es el obispo, y 

(!) Bossuet, Hist. des variations, véase Symboliqu*, felher. 



después de él, el presbí tero q u e ha rec ib ido la consagración sacerdotal. 
Sólo ellos pueden consagrar ; n i los s an tos que están en el cielo, ni los 
ángeles, ni la misma Vi rgen S a n t í s i m a , pueden dar á las palabras : Estr-
és mi cuerpo,é$a es mi sangre, la eficacia necesaria para transformar el 
pan y el vino en la sagrada Euca r i s t í a . Y el m á s humilde presbítero, yo 
mismo, he rmanos mios, den t ro de poco, cuando , en nombre del Salvador 
Jesús ,pronunciaré en el a l ta r las pa l ab ra s sagradas, Jesucristo descenderé 
á m i voz ; estará ah í todo en te ro ba jo l a s especies santas . . .¿ Porqué ?.. 
; Porque, al confer i rme el p resb i te rado , e l obispo y la Iglesia santa me 
dieron este incomprensible p o d e r ! . . . ¡ Ange l e s de Dios, espí r i tus bien-
aventurados que rodeáis el al tar m i e n t r a s se opera este misterio de amor, 
¡cuán dichosos seríamos si pud iésemos par t i c ipa r de los sentimientos de. 
íé, respeto, adoración y amor de q u e voso t ros estáis penetrados en aquel 
momento tan so lemne! . . . 

Ministro de la consagración, el p r e s b í t e r o es además el ministrodela 
distribución de este Sacramento , es dec i r q u e él, y únicamente él es 
quien, legí t imamente, da la sagrada c o m u n i ó n á los fieles... Es inútil 
deciros que en otro t iempo, en los t i e m p o s d e persecución, se confiaba la 
sagrada Eucaris t ía á seglares piadosos ó á clérigos de un orden inferior, 
para llevarla á los prisioneros c r i s t i anos . . Todos vosotros conocéis la his-
toria de san Tarsil io, jóven acólito de q u i n c e años, mart i r izado por los pa-
ganos en el momento en que estaba e n c a r g a d o por el Soberano Pontífi-
ce de llevar la sagrada comunión á los confesores de la fé . . . Leernos 
también en la vida de los Santos q u e , á veces, los ánge les dieron la 
sagrada comunión . De manos de u n á n g e l tuvo en efecto la dicha de re-
cibir el santo Viático el j óven san E s t a n i s l a o de Kostka, moribundo en 
u n a casa habitada por herejes (1 ) . . . . P e r o , lo repito, hoy y en épocas 
normales sólo el presbí tero es el m i n i s t r o q u e puede legít imamente dis-
t r ibui r la sagrada Eucar i s t í a . . . 

Una palabra ahora, sobre el su je to d e este sacramento. Toda persona 
bautizada puede recibir la sagrada E u c a r i s t í a . En los pr imeros siglos 
de la Iglesia se acostumbraba ciarla a l o s niños p e q u e ñ o s : la inocen-
cia de que su alma había sido r e v e s t i d a en el Baut ismo parecía una 

(1) Véase la vida de este santo y la Hist. ecclésiast, de Rohrbacher. 

disposición suficiente. ¿ No estaban, en efecto, p u r i ficados ? El agua de! 
sacramento, al correr por su frente , ¿ no les había hecho amigos de 
Jesús y dignos santuarios donde podía él reposar ?. . San Cipriano nos 
ha conservado una historia que demuestra q u e en su tiempo estaba en 
vigor esta costumbre.« Una niña m u y pequeña, dice, había sido confia-
da por sus padres á una nodr i za ; en ausencia de aquellos esta m u j e r 
hizo tomar á la n i ñ a pan y arroz que habían sido ofrecidos a los ídolos. 
En ocasión en que yo estaba ofreciendo el augusto sacrificio, dice 
san Cipriano, la nodriza de esta n iña la trajo á la iglesia. Después de 
la celebración (le los santos misterios, el diácono dis t r ibuía el cáliz á 
los niños que se hal laban presentes ; cuando le tocó el turno á aque-
lla péqueñuela , se la vió, prosigue el santo obispo, como por un mo-
vimiento ins t in t ivo en presencia de la majestad divina, vo lve r l a cabeza, 
apretar los labios y rechazar el cáliz. El diácono ins i s t ió ; mas en 
cuanto ella hubo probado las santas especies, f u é atacada de vómitos, 
y la sangre del Salvador no pudo permanecer en una boca que hab ían 
profanado los dones ofrecidos á los ídolos. . .» H o y , hermanos mios, la 
iglesia, fundada en m u y sábias razones, tiene prohib ida esta costum-
bre (1). 

Sin embargo quisiera, a este propósito, haceros una pequeña refle-
xión que podría tener su ut i l idad y , á veces, su aplicación. Esta r e -
tlexión es la de q u e los padres que tienen hijos enfermos, que h u -
biesen llegado y a al uso de razón , deben disponerles para que puedan 
recibir la sagrada comunión . . . Cuando amenaza peligro de muer te no hay 
necesidad de que u n n i ñ o tenga doce ó trece años para comulga r : q u e 
sepa los principales misterios déla fé y lo q u e contiene la sagrada Eu-
caristía, y esto basta para el caso de que hablamos. . . 

PERORACIÓN. — Pocos misterios hay, hermanos mios, contra los cua -
les la herej ía y la impiedad hayan acumulado m á s objeciones que contra 
la sagrada Eucar is t ía . . . A Dios gracias, estas dificultades han sido siempre 
aclaradas de un modo victorioso.. . Dícese que u n dia, u n minis t ro protes-
tante se chanceaba, á propósito de esto, con u n lugareño católico, hom-

(!) V. Bona, de Lüiirqia, tomo II, donde reasume admirablemente los an-
tiguos ritos de la comunión. 



bre de buen sentido y bas tante inst ruido en su re l ig ión. — * Buen : 

hombre, le decía con u n tono algo bur lón , ¿ sabéis que le dais mucho • 
q u e h a c e r á vuestro C r i s t o ? Quereis que esté á l a vez en vuestra iglesia, 
en las de las aldeas v e c i n a s y e n otros puntos también : hasta preten-
déis que está en vues t ros al tares tantas veces como panecillos hay en lo 
q u e l lamais vuestros t a b e r n á c u l o s . — Señor , le contestó el campesino. I 
si seguís creyendo q u e Jesucr i s to es Dios, debeis creer , como nosotros, ; 

q u e es todo poderoso. . . O s debería bastar esta respues ta ; pero tengo 
o t ra . . . F iguráos esta a l d e a rodeada de cien espejos, de mi l , si quereis, que ; 
estén todos vueltos hác i a e l sol : ¿ no se reproducirá la imágen de este ; 
astro en cada uno de e l l o s? . . Poned también espejos en los barrios y | 
pueblos inmediatos y e n todo el un iverso ; ¿ no reproduci rán todos el 
centelleante disco de e s t e mismo sol ?. . A mí me basta esta comparación, 
y me digo : Si Dios h a dado á una de sus cr ia turas la facultad de re-
producir tantas veces y e n todo lugar su imágen , ¿con cuánta mayor ra-
zón Él , que es o m n i p o t e n t e , puede reproducirse todo entero y real-
mente en cada hos t ia? . . » Acertada era la comparación y el hereje nada 
tuvo que objetar . . . 

E n cuanto á nosotros, h e r m a n o s míos , creamos con toda sencillez lo 
que la Iglesia santa n o s e n s e ñ a respecto áes te adorable misterio . . . Ame-
mos y adoremos á n u e s t r o augusto Salvador presente en nuestros ta-
bernáculos de la t i e r r a , p a r a que podamos merecer la gracia de amarle y 
adorarle un dia en los ' a b e r n á c u l o s e ternos. . . As í sea. 

INSTRUCCION VIGESIMA. 
S A C R A M E N T O D E L A S A G R A D A E U C A R I S T I A . 

I N S T R U C C I O N S É P T I M A . 

LA SAGRADA COMUNIÓN ES LA INVOCACIÓN MÁS AMOROSA DEL CORAZÓN DE 

JE SUS ; TAMBIEN LA MÓS DESCONOCIDA. 

TEXTO. — Qui manducat meam camem, et bibetmeum sangui-
nem, in me manel, et ego in illo. El que come m i carne,'y bebe mi 

sangre, vive en mí é yo en él. 

("SAN J U A N , CAP. VI, VERS. 5 7 . . ) 

EXORDIO. — Hermanos mios, casi al fin de uno de esos hermosos h im-
nos compuestos por santo Tomás en honor de la sagrada Eucaris t ía , 
dirigiéndose á Nuestro Señor Jesucristo, dice estas pa labras : « Pia-
doso Pelícano, dígnate pur i f icarme con tu sangre, de cuyas gotas una so-
la podría redimir el universo. » ¿ Qué es pues esta ave á la cual es 
así comparado nuestro divino Salvador^en la sagrada Eucarist ía? Al co-
menzar, voy á deciros algunas palabras de ella y vereis cuan jus ta es 

la comparación empleada por el santo Doctor. 
El pelícano, dicen los autores antiguos, profesa tal cariño á sus pe-

queñuelos que, cuando los ve débiles y desfallecidos, se hiere á sí 
mismo, los nu t r e con su carne y les apaga la sed con su sangre. Un 
poeta (1) nos representa á toda la nidada alegremente agrupada jun -
to á la madre, saboreando con delicia el al imento que les proporciona 
aquella anchurosa herida que para ellos abrió el amor . . . Fác i les , herma-
nos mios m u y amados, la aplicación de esta comparación. . . EL sacrifi-

cio del ave de q u e acabo de hablar es tal vez u n a fábula m á s ó menos 

(1) Stant olli circxim materno sanguine Iceti, 
Et pectus certatim omnes rimantur apertura. Vida. 
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(1) Stant olli circnm materno sangnine Iceti, 
Et pectus certatim omnes rimantur apertura. Vida. 



ingeniosa; pero lo q u e no es u n a fábula es Jesús , este piadosofjjjgl 
no, como le l lama santo T o m á s , que nos ofrece á t a los , en la sagra] 
Eucar is t ía , su sagrada ca rne , a l imen ta nuestras almas con su cuerpos 
las sacia con su s a n g r e . . . ¡ A h ! ¿ porqué, como los pequeñuelos del ar-
de que os hablaba, no nos a g r u p a m o s con delicia alrededor del entre, 
bierto corazón de Jesús , pa r a saborear aquel sagrado alimento que di 
la alegría, la fuerza y la s a l u d á nues t ras a lmas?. . . 

PROPOSICIÓN. — Más adelante hablaremos de la Eucaristía como SA-

crificio ; en esta ins t rucción y en la siguiente me propongo explicaros--, 
la aún como sacramento : hoy vamos á hablar de la sagrada Comu-j 
n ión . 

DIVISIÓN. — Dejando p a r a el domingo próximo las disposiciones» 
cesarías para comulgar b i en , lo propio que las consecuencias desgracia-i 
das de una mala c o m u n i ó n , os hab la ré de la sagrada Comunión en 
m i s m a . . . Os diré pues, en primer lugar, que la sagrada comunión! 
— entiendo por esto la i n v i t a c i ó n que Jesucristo nos hace á unirá-
con él, el permiso q u e nos da de recibirle en la sagrada Eucaristía, -
es una de las invenciones m á s amorosas de su misericordia. . . Añadir« 
en segundo lugar, que , e spec ia lmente en nues t ros tiempos, esta in-
vención de su amor e s u n a d e l a s m á s desconocidas. 

Primera parte. — He d i c h o q u e la sagrada Comunión es una k 
las invenciones m á s amorosas d e l Corazón de Jesús . . . ¡Jesucristo dáoj | 
dose á nosotros, queriendo h a c e r s e alimento nues t ro! . . . ¡ Cuán incom-
prensible prodigio! exc laman los santos Doctores. . . Y lodos, embaí-
dos por la admiración, caen d e rodi l las ante este adorable misterio... Y» 
la verdad, hermanos mios m u y amados, ¿qué h o m b r e habr ía podido en-
soñar semejante honor para n u e s t r a pobre naturaleza y tal condescen-
dencia por par te de la m a j e s t a d d i v i n a ? . . Un dia, dicen los Libros si-
grados, u n poderoso m o n a r c a , l lamado Asuero, preguntaba á uno« 
sus cortesanos qué era lo q u e d e b í a hacer para colmar de honores dig-
nos de su poder real , á u n h o m b r e á quien que r í a recompensar... B 
cortesano, llamado A m á n , c r e y e n d o que era á él á qu ien se trataba i 
honrar , buscó en su i m a g i n a c i ó n todo lo que pudo encontrar más gran-
de y m á s deseable. — « S e ñ o r , dijo, yo quis iera que este hombre-
cubierto con suntuosas v e s t i d u r a s , montado en uno de tus soberbia 

corceles, fuese ceñido con una diadema • que el pr imero de tus vasallos, 
llevando el caballo de la brida, le pasease por el centro de la ciudad d i -
ciendo : Ya veis de qué honores colma el monarca á aquellos á qu ienes 
quiere honrar (1). . .» 

Ahí teneis todo lo que había podido ensoñar la imaginación de u n 
hombre ávido de gloria y de dist inciones. . . Y si Dios, he rmanos mios, 
antes de inst i tuir este adorable misterio se hubiese dirigido asimismo 
ya á Abrahan , ya á David ó á otro cualquiera de los santos pa t r i a r -
cas de la ley a n t i g u a ; si se hubiese dignado consultarles y deci r les : 
¿De qué honores opináis q u e el Alt ísimo deba colmar en la tierra á 
aquel á quien ama y quiere glorif icar?. . . Sin temor de equivocarme 
afirmo que n i tú , santo patriarca Abrahan , m tú , i lus t re David, ni vos-
otros, ni los demás habr ía i s imaginado el honor reservado á nuestra 
pobre natura leza . .» 

Mucho era ya, hermanos mios m u y amados, q u e el Hijo de Dios hu-
biese tomado un cuerpo y una a lma semejantes á los nuestros ; el pe -

: sebre de Belén, el taller de Nazarelh, el trabajo, la pobreza, las h u -
millaciones... todo esto sufrido por el Verbo e t , rno , hecho hermano 
nuestro é hijo de Mar ía . . . ¡Éste tenía que ser un espectáculo incom-
prensible hasta para los mismos Angeles del cielo... ¿ Y qué debieron 
pensaraquellosespír i tus bienaventurados cuando vieron á Aquel á quien 
adoran por su rey , molido á golpes, ar ras t rar sobre sus ensangrentados 
hombros la pesada cruz donde iba á morir ? . . . Tal vez cubrieron sus 
rostros d u r a n t e aquellas dolorosas horas, cual hijo que con su capa se 
cubriera para no ser testigo de los tormentos de u n padre á quien no 
pudiera socorrer . . . Pero, consumado el misterio, debieron exclamar con 
viva admiración : ¡Cuánto ha amado Dios á los hombres ! . . . Y sin e m -
bargo, aquello no era todo a ú n . . . Dícese que, para l l e g a r á la cima 
más elevada de los Alpes, h a y que t repar por cimas y m á s c i m a s ; así, 
hermanos mios m u y amados, cuando hablamos del amor de Jesucristo 
hácia nuestras almas, cuando in tentamos comparar su elevación, exten-
sión y profundidad, caminamos de misterios en mis ter ios . . . Estaba ins -
tituida la Eucarist ía , el Redentor había dicho : Yo estaró con vosotros 

(1) Esther, c. 9, VI. 



hasta la consumación de los siglos...] Y al cabo de algunas seniar-, 
su presencia para s i e m p r e j amás en este adorable misterio i b a á realizar 
su promesa! . . . 

¿No era bastante , dec idme, hermanos mios m u y amados, no era es 
cierto modo demasiado amor ya hácia nosotros, infelices y miserable-
cr iaturas , que después de habernos redimido á costa de su sangre, con-
sintiese aún en p e r m a n e c e r constantemente, dia y noche, en nuestros! 
tabernáculos ? . . . ¡ Q u é prodigio ya, qué honor para nosotros, cristianen 
solamente en esta p r e s e n c i a ! . . Hablase de ciudades honradas por b 
permanencia de los r e y e s en el las: ; miseria y v a n i d a d ! . . La más lu-j 
milde de nuest ras a ldeas es una ciudad más honrada a ú n , puesto q® 
el Criador del cielo r e s i d e en ella de un modo permanente . . . ¿Yestá 
ahí todo, por fin?... ; N ó , b i e n i o sabéis! . . . Si permanece aquí, en 
este tabernáculo, p a r a bendecirnos y protejer nues t ras familias y nues-
tros campos, t iene a ú n otro fin m á s respetable para nosotros! Quiere 
que nuestros co razones se conviertan en templos s u y o s ; quiere sr 
nuestro alimento, m e z c l a r su cuerpo con nuestro cuerpo, su s a n g r e » 
nuestra sangre, su v i d a con nuestra vida, su alma con el alma nuestra.. 
Decid, he rmanos m i o s ; ¡ cuánto amor de su par te , c u á n inmenso honor 
para noso t ro s ! . . .Aún hay m á s ; nos apremia, nos inv i t a , y , si no fue« 
porque quiere r e s p e t a r nues t ra libertad, parece q u e nos ha r ía violen® 
para uni rnos á él , c u a l en ciertas ocasiones se coje de la mano á ra 
muchacho indócil , p a r a conducirle á un expléndido f e s t í n . . . 

Ved ahí , h e r m a n o s mios m u y amados, ved ahí la sagrada Comu-
n i ó n . . . Jesucristo d á n d o s e á nosotros todo e n t e r o ; Jesucristo diciéndt 
n o s : « Yo soy el pan de vida, venid todos á uniros á m í ; si coméis mi 
carne y bebeis mi s a n g r e , tendreis la vida en vosotros.. .» Y os pregunto 
y o ; ¿ podía hacer m á s ? . . . Ya veis como tenía razón al decir que la sa-
grada Comunión es u n a de las invitaciones del Corazón de Jesús m 
amorosas y m á s v e n e r a b l e s para nosotros. 

Segunda parte — He añadido, hermanos mios, que , especialmente 
en nuestros dias, e s t a subl ime invención de su a m o r era una de las m* 
desconocidas... E s q u i z á s la que menos comprende la mayor parte deis 
crist ianos. . . D e c i d m e , s inó, ¿ quién en esta par roquia y en mudw 
roetas, comprende b i e n i ) que es la sagrada Comunion , y el homxp 
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Jesucristo nos hace al darse á nosotros en la sagrada Eucarist ía ? . . . 
¿ Q u i é n ? . . . Algunos pocos fieles, a lgunas piadosas mujeres que, en las 
fiestas de Pascua y de Navidad, se aprox imarán á la sagrada mesa . . . 
¡ A h ! lo sé, encuéntranse a ú n en nues t ras ciudades, y hasta á veces en 
nuestras aldeas, ciertos cristianos enérgicos que aman la sagrada Comu-
nión , y que , en dias de persecución , es t recharían, si convenía, el ta -
bernáculo en t re sus brazos y contra su corazón. . . Piadosas comunidades 
de hombres y de mujeres , nó, tampoco á vosotras os quiero olvidar . . . 
¡ Ah ! vosotros y vosotras, cual los santos que fueron vuestros fundado-
res y antepasados, apreciais el honor y la dicha que nos proporciona 
una comunión bien hecha !.. Allí , hermanos mios m u y amados, es de-
cir en la sagrada mesa, el he rmano de las escuelas cristianas encuent ra 
el valor necesario para llevar á cabo una tarea con frecuencia i ng ra t a . . . 
E n este hogar es donde vuelve á templar , cual acero que no es posible 
mellar, esta inquebrantable abnegación tan amenudo ca lumniada . . . D e 
allí también, en la sagrada Comunión , es de donde tantas religiosas sa-
can las vir tudes de abnegación, piedad y caridad, que, á los ojos de los 
ángeles, las rodean como de una corona explendorosa. . . 

Pero, comparado con la inmensa mul t i tud de los que están bautiza-
dos y que no comulgan, ; cuán reducido es el número de estas almas fie-
les! . . . . ¡ Y cuán ta verdad es decir que el amoroso misterio de la sagra-
da Comunión es uno de los m á s desconocidos!... Vosotros honrá is 
todavía el misterio de la Encarnación y, en el dia de Navidad, venís en 
gran n ú m e r o á este sagrado recinto, á celebrar el nacimiento del divino 
Niño . . . . Vosotros honráis también el misterio de nuestra Reden-
c ión; apesar de la flojedad de nuestros tiempos, el dia del Viernes San-
to, lo afirmo por la fé que os inculcaron vuestras madres , no es para 
vosotros un dia como otro cualquiera , y muchos que no comulgan acu-
den aquí á contemplar y vene ra r la imagen de Jesús crucificado.. . Iré 
hasta m á s léjos.. . La sagrada Eucaris t ía , como presencia permanente de 
Jesús en la hostia santa, no repugna á vuestra fé . Os agrada esa her-
mosa solemnidad del Corpus; prestáis gustosos,para nuestros altares de 
la carrera, vuestras m á s bellas flores y lo que teneis de m á s rico en 
vuestras casas; seguís la procesión con piedad y en g ran número . . Co 



todos estos actos, hermanos mios m u y amados, probáis q u e tenéis fé 
reconocéis y honráis nuestros principales mis ter ios . . . 

Mas, decidme, ¿ obráis así con respecto á esta incomprensible efu-
sión de amor que se llama la sagrada Comun ión? . . . Vamos á ver, cris-
tianos, nada de ilusiones aquí : ya no soy yo quien os va á hablar 
es Jesucristo, desde el fondo de este tabernáculo. Prestadme vuestra 
atención. « Mis buenos amigos, nos dice, para vosotros es para quien 
estoy en este sagrado vaso. . . Vuestras almas, cual vuestros cuerpos, tie-
nen necesidad de alimento : pues bien, yo estoy aqu í para alimentar-
las : mi carne\es verdaderamente un pan , mi sangre es verdaderamen-
te una bebida : venid pues para que me una yo á vosotros, para que. sea 
yo vuestra f u e r z a \ v u e s t r o sostén, vuestra luz en medio de las oscuri-
dades de esta vida. . . ^ n verdad, en verdad, os lo digo, si 110 coméis mi 
carne, n i bebeis mi sangre , es decir, si no comulgáis, la vida de la gra-
cia no está en vosotros,\ y no tendréis par te en el re ino e te rno . . . » ¿ Ha-
béis oído bien, hemiar ios mios?. . . Todas estas palabras están sacadas 
del Evangelio. . ¿ Cómo Contestamos á-esta tierna invitación ? Este mis-
terio de amor por medio\del cual Jesucristo se quiere un i r á nosotros en 
la sagrada Comunión, ¿ no es de todos los misterios el m á s abandona-
do, el menos comprendido y el m á s desconocido?... ¡ Cuán ingratos so-
mos!. . . ¡ S í , i ng ra tos ! Y: esta ingrat i tud, ¡ oh ! quiero, por decirlo así, 
hacérosla tocar con el diedo, porque no lo he dicho todo a ú n . . . 

¿ Acaso no habéis oíf lo la voz de Jesús que os habla desde el fondo de 
este tabernáculo? . . . 'Ñó ,du lce Salvador, vuestro lenguaje es mudo: 
vos no habíais sinó a'í corazón, ¡ y aún es menester que este corazón sea 
digno de c o m p r e n d e r o s ! . . . Pues bien, hermanos mios.su misericordia, 
su amor, su a rd i en t e deseo de un i r se á nosotros i rá m á s léjos todavía 
¡ A h ! ¿ no o í é esta bendita voz que, desde el centro de este altar, os dice: 
Venid ánv'it.. Ot ra voz fue r te , re tumbante y llena de autoridad, la 

voz de la s á n t a Iglesia católica os repet i rá en su nombre : Recibirás A 
tu Criadór.... Esta voz, podréis no obedecerla; pero á lo menos, de-
buena ó d k mala gana , habrá que o i r í a : de buena ó d e mala gana, será 
preciso q u ' e sepamos bien que, si somos bastante cobardes y bastante in-
diferentes 3— iba á decir bastante impíos — para no corresponder á los 
deseos deKDios de la Eucar is t ía . uniéndonos áé l por medio de la sagra-

da Comunión , somos, no solamente unos ingratos, s inó también unos 
rebeldes que desconocen á la vez el amor de su Dios y la autoridad de su 
madre la Iglesia. . . 

S o b r a d ámente sabéis, hermanos mios, cuán pocos son los q u e corres-
ponden á esta estrecha obligación de comulgar . Y vosotros mismos que 
me escucháis, veamos, ¿ á cuántas estais?.. No necesito decirlo: contes-
táos á vosotros mismos, y vecl si no sois del número dé los que descono-
cen este misterio de a m o r . . . Poquito á poco va uno alejándose de la sa-
grada Comunión , aumen ta este alejamiento; la fé d isminuye en el co-
razón ; el alma se habi túa á permanecer en u n estado de muer te ; ya no 
siente, ya no comprende la necesidad que tendr ía de reparar sus 
fuerzas por medio de este sagrado al imento. . Es una especie de cadáver 
espir i tual ,que permanece años y años en una especie de sopor,hasta q u e 
un despertar siniestro é imprevisto, como con har ta frecuencia acontece, 
la arroja aturdida y temblorosa ante el t r i buna l del soberano J u e z . . . . 

PERORACIÓN. — Ved ahí , carísimos hermanos, los dos pensamientos 
de esta importante instrucción : es que el permiso que Jesucristo nos 
da, la invitación que nos hace de uni rnos á él por medio de la sagrada 
Comunión, de recibir su cuerpo, su sangre, su alma y su divinidad, 
es una de las demostraciones m á s incomprensibles de su amor. El se-
gundo pensamiento consiste en que la indiferencia de los hombres sobre 
este punto y la negligencia de tantos cristianos en gozar de este favor 
apenas son concebibles... Un judío convertido, el piadoso Hermann, de 
quien y a os he hablado, al ver esta apatía q u e tantos cristianos m a n i -
festaban respecto á la sagrada Comunión , volvíase hácia el tabernácu-
lo, exclamando : « ¡ Oh misterio m á s que incomprensible ! Un Dios se 
ha c o n s u m i d o de amor por nosotros.. . ¿ y el mundo es insensible para 
este Dios? ¡ A m o r , Amor , vos nos sois amado ! ( 1 ) . . . » Y t am-
bién yo, volviéndome hácia este a l tar , repito como él : ¡ Dios de la sa-

( i ) Mystère, hélas ! plus qu'incompréhensible ! 
Un Dieu pour nous d'amour s'est consumé... 
Et pour ce Dieu le monde est insensible ? 
Amour, amour, vous pas aimé!... 

( V . sus Cantiques. ) 

Tom. IV. 



grada Eucarist ía, J e sús de l a s a g r a d a C o m u n i ó n , nó , no sois comprendi-
do !... Haced descender sobre e s t o s fieles que me escuchan u n rayo de luz 
que les haga conocer cuán to les a m a i s e n la santa hostia. . . Que com-
prendan que sois tan necesario á su a lma como á su cuerpo lo son el 
pan y el v i n o ; inspiradles á todos el pensamiento, el deseo eficaz de 
disponerse lo m á s pronto posible pa ra recibiros d ignamente en este Sa-
cramento de amor. . . Así sea. 

INSTRUCCION VIGEBIMOPRIMERA. 
S A C R A M E N T O D E L A S A G R A D A E U C A R I S T I A . 

I N S T R U C C I O N OCTAVA. 

DISPOSICIONES NECESARIAS P A R A COMULGAR B I E N ; TERRIBLES CONSE-

CUENCIAS DE U N A MALA COMUNIÓN. 

TEXTO. — Qui enim manducal el bibet indigne, juáicium sibi 
manducat el bibet. El que c o m u l g a indignamente, come y bebe su pro-
pia condenación. 

( I C O R I N T I O S , C A P . X I , V E R S . 2 9 . ) 

EXORDIO. — Me apercibo, h e r m a n o s mios, de un olvido que quiero 
reparar , aun cuando estoy s e g u r o de que vuestra piedad habrá suplido 
esta omis ión . . . Después de h a b e r dicho que Jesucristo está realment 
presente en la sagrada E u c a r i s t í a , el catecismo añade esta p r e g u n t a : 
¿ Se debe adorar á Jesucris to e n este Sacramento ?... Y la respuesta es 
la s igu ien te : S í , se debe ado ra r á Jesucristo en la sagrada Eucaris t ía , y 
se pecaría si no se le adorase . — E n efecto, hermanos mios, en todo 
tiempo nuestro divino Sa lvador ha recibido, en este augusto sacramen-
to, el culto supremo de la a d o r a c i ó n . . . San J u a n Crisóslomo nos refie-
r e que los fieles de su época a d o r a b a n la santa forma antes de comulgar 

(1 ) . . . El culto público que se ha tr ibutado s iempre á la Eucar is t ía , las 
solemnes procesiones ins t i tu idas en honor suyo, mil y mil ejemplos 
consignados en la Vida de los Santos y en la Historia de la Iglesia, son 
u n testimonio de estos honores, de estas adoraciones que los fieles han 
tr ibutado siempre á nuestro Salvador oculto en el augusto Sac ramen-
to. 

Citemos u n hecho en t re todos... Ahí teneis á dos nobles caballeros, que 
caminan á través de las casi desiertas l lanuras dé l a Alsacia: son Rodolfo, 
jefe de aquel país , acompañado de uno de sus par ientes . . . Va allá léjos. 
á visitar por piedad á una santa reclusa q u e reside en Suiza . . . De r e -
pente, divisan á u n sacerdote que va á pié á l levar el santo Viático á 
un pobre e n f e r m o ; sólo le acompaña un sacris tán que lleva u n cirio y 
la campani l la . . . A su vista, Rodolfo baja de su caballo y suplica al m i -
nistro de Dios que monte en su l u g a r ; después, cojiendo la br ida , s i rve 
de escudero al sacerdote, le conduce hasta la casa del moribundo, y lue-
go vuelve á conducirle á su iglesia. . . Después de la adoración del San-
tísimo Sacramento, el sacerdote da las gracias al noble conde y le desea 
toda suer te de prosperidades. . . Los dos peregrinos cont inuán su via je . . . 
Mas á penas hubieron saludado á la piadosa solitaria á quien iban á v i -
sitar , ésta, i luminad sin duda por una divina revelación, volviéndose 
hacia Rodolfo le d i j o : «En recompensa del servicio y culto que recien-
temente prestaste á Dios y á su servidor, el Todo Poderoso te colmará 
de bienes, á tí y á fus de scend i en t e s . . . »En efecto, poco tiempo después, 
el conde era nombrado emperador y era el fundador de una dinas t ía . . 
Sus descendientes son los que gobiernas a ú n hoy el imperio de Aus-
tria (2). 

Como veis, hermanos mios m u y amados, s iempre y especialmente en 
los tiempos de fé, tanto los príncipes, como sus vasallos, t r ibu taban á 
Nuestro Señor Jesucristo, en la sagrada Eucarist ía u n culto de adora-
c ión . . . 

(1) Y. Bona, de Liturgia, tomo II. 

(2) J. Marchant, Candélabre mysiique, tratado III, lección 6._ — Robrba-
cher refiere este hecho de una manera algo diferente en el libro 75 de su 11 u -
toirc. 
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PROPOSICIÓN. - Pero, después de haberos hablado, el domingo pasado, 
de la sagrada Comunión , m e propongo, es la m a ñ a n a , t ra ta r este mismo 
asunto de u n modo m á s práctico. 

DIVISIÓN. - En primer lugar, disposiciones necesarias para comul-
gar b i e n ; en segundo lugar, consecuencias terribles de r n a mala Co-
m u n i ó n . 

Primera parte. — Carís imos h e r m a n o s , tomemos a ú n una nueva 
comparación del alimento hab i tua l . . . Ya sabéis que , para que el alimento 
produzca su efecto, es necesario q u e e n c u e n t r e bien dispuesto nuestro 
estómago. . . P regun tad á los médicos y ellos os d i r án que , en de termi-
nadas condiciones, el uso del pan y del v i n o produci r ían rápidamente 
la m u e r t e á ciertos en fe rmos . . . ¿ P o r q u é " ? . . . P o r q u e hay en ellos cierto 
mal , inf lamación ú otro, que conver t i r í a p a r a ellos en una especie de 
veneno lo q u e da fuerza y salud á la p e r s o n a que se encuentra b ien . . . 
Esto mismo acontece, he rmanos mios, con el a l imento divino que reci-
bimos en la san ta mesa. O íd s ino á santo T o m á s : « Los buenos, di-
ce, lo rec iben; los malos lo reciben también, p e r o ¡ qué d i fe renc ia! . . . Pa-
ra los unos es la vida, para los otros la m u e r t e . . . 

S u m u n t boni, s u m u n t m a l i , 
Sorte tamen i n s e q u a l i : 

VitcC vel i n t e r i t u s . 

Hay pues una comunión buena y otra m a l a . » 
Veamos ahora cuáles son las disposiciones necesarias para comulgar 

dignamente . E n r igor , una sola disposición se exi je al que ha de acer-
carse á la sagrada mesa . . . Es menester q u e se hal le en estado de gracia, 
l impio á lo menos de todo pecado m o r t a l : p e r o esta disposición es nece-
saria é indispensable. Por eso en otros t i empos , antes d e dis t r ibuir lasa-
grada Comunión , el minis t ro p ronunc iaba e n alta voz estas palabras : 
Las cosas santas par a los santos, es decir q u e ún icamente se atrevan 
á aproximarse á este augusto Sacramento aque l los á quienes nada re-
proche la conciencia y cuya alma esté l imp ia d e toda mancha . . . S in em-
bargo, carísimos hermanos , para comulga r con f ru to , conviene que 
nuestras almas estén poseídas de s en t imien tos de deseo, de amor , de res-
peto y sobre todo de humildad . 

¿ Habéis meditado sobre las ceremonias que acompanan a la adm 
ni tración de este Sacramento?. . Tal vez n ó . . . porque asi como lo* 
1 no ven lo que está en contacto con ellos, de igual manera p a s m 
para nosotros desapercibidas estas bellas ceremonias que tan amenudo 
verifican á nuestra vis ta . . . F iguráos pues, cristianos, q u e asisfcs por 
vez p r imera á la solemne administración de la sagra a Comunion 
Un obispo figuraos, p o r e j e m p l o , san Francisco de Sales, es quien la 

va á d is t r ibui r . . . L é e l e s , g o l p e a s e el pecho, h a n ^ ^ 

compadécete de noso t ro s ! . . . . s e acerba ei m a m e „ n „ i m e M a n 
van á comulgar en t ran en m á s profundo recojumento , exp e n m e u t n 

necesidad de confesar nuevamente sos faltas y de — a 
oraciones de los santos, al objeto de disponerse mejor a 
de santidad, q u e hasta en el sol encuentra manchas . . . Miradles arrom 
Uad s u n i ndose desde el fondo de su coraz in á aquel que en su n o n -
bre recita ese acto de i ium i . idad que se l lama el 
genera l . . . -Yo pecador me confieso á Dios, á la augusta V gen M a m 
I todos ios santos, de todos los pecados que be come , . . . P» * 
cutoa por m i grande culpa; por esto ruego á la Vi rgen M a n a y a todos 

p ó n , v e l sacerdote qne oficia, d L 
dillados cerca del altar : - E l Señor t e n g a m ^ n c o r i . 
Luego, extendiendo hacia ellos su mano , benduaén 
os conceda el perdón, la absolución y la remisión de todas vuestras 

t e t ó o s , pues, con conüancia, piadosos fieles, venid * 
ó la santa mesa . . . S in embargo, antes de daros a Jesús, se v a a recia 
m a r de vosotros actos de fé y de humildad . El u n a 
hostia del sagrado vaso, vuélvese con majestad hacta los M e s q u e van 
á c o m u l g a r , les dice ; . ¡ V e d ahí al Cordero de D i o s , ved ah al que 
borra los pecadosdel mundo >...- Cada uno de los comulgantes d>ce des-
de el fondo de su corazón : .Lo creo : adoro á este divino Cordero; 
m e humi l lo en su presencia . . Pros igue después el Celebrante y , sug i -
r iendo á los que van á comulgar los sentimientos de humi ldad y con-
fianza q u e en aquel solemne momento dehen predominar en ellos, repite 



por tres veces consecutivas estas p a l a b r a s : «Señor , yo no soy digno de 
que vos e n t r e i s e n mi in te r io r ; pe ro dec id solamente u n a palabra y mi 
alma será sana. . .» Piadosos Heles, t ened conf ianza ; el Dios que vais á 
recibir, conmovido por vuestra h u m i l d a d , p ronunc ia rá sobre vuest ras 
almas aquellas poderosas palabras q u e os h a r á n cada vez m á s dignos de 
recibirle. . . ¡ Oh lesús, dejad el s a g r a d o vaso ; ved que ellos os han p r e -
parado en su corazón copones d ignos d e v o s ! . . Y el sacerdote desciende 
del altar sosteniendo la sagrada E u c a r i s t í a en sus manos temblorosas de 
respeto. . . Deposita la sagrada fo rma s o b r e la lengua de cada u n o de 
ios comulgantes, pronunciando esta s a g r a d a f ó r m u l a : «El cuerpo de 
Nuestro Señor Jesucristo guarde t u a l m a para la vida eterna- . .» El fiel' 
se inc l ina ; está consumado el m i s t e r i o ; el Hijo de Dios se ha unido 
ín t imamente á é l . . . Ahora que le a d o r e , q u e le adore, que le dé gra-
cias y sobre todo, mientras le posee, q u e n o olvide pedirle las gracias 
que necesite (1) . . . 

Carísimos hermanos , estas h e r m o s a s ceremonias, que acompañan á 
la recepción de la sagrada Euca r i s t í a , nos demues t ran que , para comul-
gar bien, además de es ta r puros d e conciencia , debemos estar pene t ra -
dos de sentimientos de fé, amor y h u m i l d a d . 

Segunda parte. — Digamos a h o r a a l g u n a s palabras sobre la comu-
ni ' .n indigna y sus efectos... Leemos e n la vida de Voltaire, unode 
los hombres m á s impíos y m á s p r o f u n d a m e n t e perversos que han 
existido bajo la luz del sol, que , c u a n d o q u e r í a destruir la fé y ahogar 
los remordimientos en el a lma de a q u e l l o s á quienes trataba de corrom-
per, les aconsejaba que fuesen á c o m u l g a r s in haberse confesado... Y 
esta infernal receta daba casi s i e m p r e resu l tado . . . Aquel demonio en 
carne humana había empleado él m i s m o este medio. Y esto, que se lo 
había inspirado el infierno, le h a b í a l l evado á declararse enemigo p e r -

(!) Manifiesta el P. Lebrun que el rezo del Confíteor y ciertos ritos, observa-
dos actualmente eu la administración de la sagrada Comunión, estaban en uso 
en el siglo XII: Explication des cérémonies de ta Messe, t. I. üi me fuera per-
mitido contradecir al sabio oratoriano, no me sería dificii demostrar por las 
Cr i nicas de varias Ordenes íeligiosas que son mucho más antiguos, sólo que no 
estaban en uso por todas partes... En este sentido el P. Lebrun tiene razón... 
Algui.os de estos ritos se remontan á los tiempos apostólicos... Véanse Bona, 
Ü. Cirilo y S. Juan Crísáslomo. 

sonal del Dios supremo. . . Inút i l es deciros que m u r i ó como había v i -
vido, v que espiró de una m a n e r a r epugnan te en t re accesos de rabia y 
de d e s p e r a c i ó n . . . Pero, tanto de su historia, como de los consejos q u e 
daba á aquellos á quienes quer ía seducir, resulta que uno de los efec-
tos frecuentes de una comunión ind igna es la pérdida de la fé . . . 

ü n secundo electo es la desesperación. Ved á Judas, - p o r q u e s i empre 
hav que volver á ese miserable, cuando se trata de una comun.ón m -
diona - apenas abrió su sacrilega boca para r e c i b i r l a par t ícula sa-
c a d a que Jesús le presentaba, y Satanás se apodera vade su corazon. 
« Anda, Judas, le dice su buen Maestro, y haz lo m á s pronto posible lo 
que meditas . . . » El traidor sale, corre, vuela á consumar su traición, 
y á recibir el importe que se le ha prometido. Se endurece en el c r i m e n ; 
avanza con los soldados, da á su divino Maestro el beso q u e sabéis. . . 
Nada pudo conmover á aquel miserable, n i siquiera las dulces palabras 

. j e s ú s : « Amigo mió, ¿ porqué has venido a q u í ? . . . ; Como, Judas . 
• con un beso haces traición al ilijo del hombre ?. . . » Echate pues a los 
pife de tu divino Maestro desgraciado Após to l ; confiesa tu cr imen y 
Hora de^de bov v por toda tu vida, cual á no tardar l lorará san Pedro 
una negativa menos culpable. . . Pero, nó : Satanás le tiene eoj.do en t re 
s u . garras : se aleja con los ojos enjutos, haciendo sonar tal vez en sus 
b o l s i l l o s el importe de su traición. . . Mañana Satanás le inspi rara un 
arrepentimiento estéril , y unos remordimientos que la desesperación ha-
rá más criminales todavía que su t ra ic ión. . . Después, á la hora en que 
lesús mor i r á en el Calvario para !a salvación de todos, podréis v e r , e n 
el extremo opuesto de Jerusalen, el r epugnan te cuerpo de u n ahorcado 
balanceándose en el espacio, y á Satanás llevándose al inf ierno aquella 
alma de Apóstol, de que se apoderó después de una comunion m -

digna. , , 
Si quisiésemos reflexionar bien, hermanos mios, en toda mala co-

munión existe una imitación del c r i m e n de Judas. . . Allí esta Jesús, 
el buen Jesús, vendido con u n beso en el santuario de su amor Allí 
está Jesús, el buen Jesús, diciendo únicamente , al miserable que le u l -
traja,estas palabras: «Amigo mió ¿ porqué vienes a q u í ? . . . ¡ Como !¿ te 
arrodillas ante esta mesa santa para darme el beso del traidor ?..» N s a -
tanás v u e l v e á l levar , como á Judas , á su sido al comulgante ind.gno 



¿ Qué pasa pues en aquel corazón? . . . ¡Mis t e r io ! . . . Pero al lin, está 
consumada la iniquidad, queda realizado el c r i m e n , y el comulgante in-
digno podrá decirle á J ú d a s : «Ven, he rmano m i o , á que te abrace ; des-
de hoy estamos unidos . . . » A veces, hermanos m i o s m u y amados, se ha 
visto t ambién á miserables que han imitado á Judas hasta en sus esté-
riles remordimientos y en su infernal desesperación.. . 

Pero si no siempre acompaña como un efecto positivo á la comunión 
indigna esta desesperación bru ta l que conduce al suicidio, ved ahí á lo-
menos otros resultados que la acompañan casi infal iblemente. . . Dismi-
nución de la fé, digusto de las cosas espirituales, pérdida de la protec-
ción de la Vi rgen San t í s ima . . . . 

Más de una vez, hermanos mios, me he preguntado cómo y porqué 
una joven, que hasta una edad tal venía comulgando., dejaba de llenar 
algún tiempo después este deber ; cómo ciertas personas, piadosas en 
apariencia cuando solteras, se volvían indiferentes y casi impías , cuando 
eran casadas y madres de familia ; cómo y porqué otras, sin motivo apa-
rente, dejaban bruscamente de cumpl i r con el precepto pascual y hasta 
de frecuentar la iglesia.. . - Pues bien, os lo digo f r a n c a m e n t e / l a e x -
perencia me ha enseñado que, m á s de una vez, este càmbio de conduc-
ta tenía por o r igen una comunión indigna, ó cuando menos hecha con 
tibieza é indiferencia. . . Eso es cierto. . . S í , sí , es cierto : à vosotros os 
toca meditarlo. . . Como castigo, Dios se re t i ra , la fé se debilita, apenas se 
conserva a lgún ligero rastro de el la. . . Si entre vosotros, carísimos he r -
monos, hay quienes , habiendo sido en un principio piadosos y buenos 
cristianos, h a n caído después en este deplorable estado de indiferencia, 
reflexionen sóbre la manera como hicieron su úl t ima Comunión . . . 

Esta d i sminuc ión de la fé, esta profanación del cuerpo de Jesús en la 
Eucarist ía , l levan al alma el disgusto por las cosas espiri tuales. . . Ya no 
se dicen las oraciones de la m a ñ a n a ni de la noche; si un resto de cos-
tumbre hace q u e a ú n de tarde en tarde se reciten,es sin atención y sin 
fe rvor . . . ¡Y la santa Misa! Se asistirá tal vez aún á ella a lguna vez; 
pero ¡ cuán largos se encuen t ran los divinos oficios! ¡y con qué mala 
gana se escuchan las palabras del predicador! . , y sobre lodo palabras 
como las que yo os diri jo en este momento . . . Todo lo que á la piedad 

se refiere no hace mella alguna en esas almas que una comunión s ac r i -
lega ha petrificado.. . 

PERORACIÓN. — Pero á ciertas personas que llevan este cáncer en su 
corazón las oigo dec i rme. . . ¿qué? Vamos á ver , mis buenos hermanos, 
os escucho.. . — Yo á lo menos, rezo á la Sant ís ima Vi rgen , y sabe V . 
m u y bien que ella j a m á s niega su protección á los que la invocan y la 
rezan. . . — Líbreme Dios, amigos mios, de disuadiros de que os enco-
mendeis á esta Madre de misericordia, ni de deciros que 110 se la t iene 
que rezar con instancia cada dia ,á lili de que os alcance la gracia de q u e 
podáis reparar el u l t ra je que inferisteis á su Hijo recibiéndole con m a -
las disposiciones... Sin embargo, no os ilusionéis : ella rogó por san Pe-
dro, mas no intercedió por Judas . . . ¡El sacrilegio es u n o de los c r íme-
nes que-más r epugnan á su corazón! 

Oíd antes lo que refiere santa Brígida en sus revelaciones: « Satanás , 
dice, reclamaba el alma de u n moribundo : la bienaventurada Vi rgen , 
hacia quien éste se hab ía mostrado adicto, intercedía vivamente en su 
favor para con su Hijo. . . ¿Creéis lal vez, prosigue la santa, que aquella 
á quien llaman Refugio y Asilo de los pecadores obtuvo la gracia de aquel 
mor ibundo? . . Os equivocáis, lesucristo respondió á la Sant ís ima V i r -
gen : « Dulce Madre mia , vos lo sabéis todo: aun cuando esta alma haya 
« sido fiel en rezaros, ya sabéis con cuán tristes disposiciones recibía mi 
« cuerpo en la sagrada Eucaris t ía . ¡Ya sabéis en t r e qué asquerosidades 
« be tenido q u e descender! Nú ,no ,no hay perdón para el la. . . »Y la dul -
ce María se inclinaba ante la voluntad de su Hijo (1). » 

Carísimos hermanos, dispongámosnos a comulgar , á lo menos una 
vez al año, ya q u e Jesucristo á ello nos invi ta y nos lo ordena la Iglesia 
san ta ; dispongámosnos á recibir esle sacramento; pero hagamostodos 
nuestros esfuerzos para recibirlo con santas disposiciones... Así sea. 

(1). Santa Brígida, Revelaciones, libro II, c. II. — Apud Lohner, veris. 
Cum munin. 
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INSTRUCCION VIGESIMOSEGUNDA. 
SACRAMENTO DE LA SAGRADA EUCARISTIA. 

I N S T R U C C I O N N O V E N A . 

LA PROCESIÓN DEL S A N T Í S I M O SACRAMENTO; LA COMUNIÓN EN VIATICO 

TEXTO. — Ecce Agnus Dei,eece quí toilit peccata mundi. Ved1 allí al 
Cordero de Dios, ved a l l í al que borra los pecados del mundo . 

CS- JUAN, CAP. I , VEHS. 29.) 

EXORDIO. — Hermanos mios , t e rminaba m i ú l t ima instrucción hablán-
doosde los tristes efectos q u e en el alma produce u n a comun ión sacrilega. 
Disminución y pérdida de l a fé,disgusto por la oración,pérdida de la pro-
tección de la excelsa V i r g e n María ; ta les son,os decía y no debeisliaber-
loolvidado,las deplorables consecuencias de una comunión sacrilega.. . A 
veces el Dios de la E u c a r i s t í a hasta se ha mostrado todavía m á s severo.. 
y ha castigado de una m a n e r a m á s terr ible y repent ina á los profana-
dores de su sagrado c u e r p o . 

Escuchad un ejemplo cé lebre en la historia de la Iglesia. Un rey lla-
mado Lotario, biznieto de l g r an emperador Carlomagno, había repudia-
do á su mu je r legí t ima p a r a v ivi r con una adúltera. El papa san Nico-
lás.celoso guard ian de l a s cos tumbres y de la santidad del matrimonio, 
pr ivó á ese rey de la c o m u n i ó n cristiana. Pero Lotario r ecu r r ió al ar t i -
ficio y á la hipocres ía ; c r e y ó poder e n g a ñ a r á Adriano II, sucesor de 
san Nicolás en la silla de san Pedro . . - Se traslada pues á Roma y pids 
con insistencia recibir la sagrada comun ión como los demás fieles. Ee 
papa celebra el santo Sacrificio-; al fin de la Misa,el pontífice se adelanta 
para dar la comunión al r e y y á sus cortesanos q u e están allí arrodilla-
dos. Tomando en la m a n o el cuerpo del Salvador, se dir ige á Lotario : 
« Pr íncipe , le dice, si no sois culpable del c r imen de adulterio, si habéis 

tomado la sincera resolución de romper unos lazos culpables, acercáos 
con confianza v recibid el sacramento dé l a vida e t e rna ; pero si vuestra 
penitencia no es sincera, no tengáis la temeridad de quere r recibir el 
cuerpo y la sangre del Señor , y de adqui r i r , profanándolos, vuestra 

propia condenación. . . » 
Tembló sin duda el culpable monarca al oir estas palabras : pero es-

taba decidida la maldad: la consumó, y , añadiendo el per jur io al sacr i -
legio, tuvo la osadía de recibir la hostia san ta . . . ¡ S í , pero oíd la conse-
cuencia!. . . Un mes m á s tarde , este pr íncipe , en el vigor de su edad, 
veíase atacado de una enfermedad desconocida, que se juzgó u n castigo 
del cielo;los cabellos, las uñas , hasta la piel se desprend ían de su cuer-
po y caían como v íc t imas de una muer te anticipada y mil veces repe-
tida.. . Así m u r i ó aquel sacrilego monarca , en medio de atroces dolores, 
s in haber dado señal alguna de arrepent imiento (1) . . . Así castiga Dios, 
hermanos mios, a lgunas veces de u n modo terrible, á los profanadores 
de su sagrado cuerpo . . . 

PROPOSICIÓN. - Pero en esta ins t rucción vamos á considerar la sa-
grada Eucaristía bajo un aspecto m á s consolador y menos terrible. 
° DIVISIÓN. — En primer lugar, hablaremos de la inst i tución de la 
fiesta del Sant ís imo Sacramento y de la solemne procesión que la acom-
paña; en segundo lugar, diremos algunas palabras sobre la comunión 
en Viático. Tales son los dos pensamientos en q u e vamos á ocuparnos 
duran te unos momentos. 

Primera parte. - De seguro habréis oído hablar , hermanos míos 
muy amados, de la inst i tución de la fiesta del Sant ís imo Sacramento, 
v de la manera como se ha propagado por la Iglesia entera la m á s tier-
na devoción hacia este adorable Corazón. . . Una pobre religiosa débil, 
enfermiza, asociada por el mismo Jesucristo á los suf r imientos de su 
Pasión, fué el ins t rumento de que se sirvió nues t ro dulce Salvador pa -
ra da r mejor á conocer las maravil las de su Corazón sagrado. . . Repeti-
das veces se dignó aparecerse á ella, mostrándola su inflamado Cora-
zón : » Hé ah í , la decía, este Corazón que tanto ha amado á los hom-
bres; haz lodos tus esfuerzos, hija mia , para q u e sea mejor conocido y 

(l) Darras, ilisl. genérale del'ÉgliseA. X V I I I , pág. 537. 



m á s honrado en toda la Iglesia (1 ) . . . » La bienaventurada Margarita 
Mar ía correspondía fielmente á los deseos de su Salvador, y , apesar de 
los esfuerzos del infierno, se hizo popular la devoción al Sagrado Cora-
z ó n . . . Y confiamos que á no tardar, uno de los más hermosos edificios 
del mundo, dominando todas las demás contrucciones de Paris, la orgn-
llosa capital de Francia, most rará cuán amado es este sagrado Corazón 
por lodos los católicos que h a n conservado la fé. . . 

En circunstancias casi semejantes fué como tuvo lugar la institución 
d é l a fiesta del Santísimo Sacramento. . . ü n a santa religiosa, llamada 
Juliana, fué también el ins t rumento que escojió Dios para hacer más 
solemne el culto de la sagrada Eucaris t ía . . . En vano se resistía, como 
el profeta Jeremías, á los deseos del Señor , diciendo como este pro-
feta : «Señor, no me c ree rán ; soy tan n i ñ a ! (2). — No temas, le con-
testaba el Señor, yo me complazco en escojer lo más débil para rea-
lizar mis designios... » Durante cerca de veinte años, la humilde reli-
giosa guardó silencio; mas al fin, apremiada por las instancias de nues-
tro dulce Salvador, t r iunfó de su humildad, declaró á sus superiores 
eclesiásticos que Jesucristo quer ía ser honrado en el sacramento de la 
Eucaristía con una fiesta especial... Y pocos años después, el papa Ur-
bano IV erigía esta hermosa solemnidad que con tanta propiedad se lla-
ma la festividad del Cuerpo de Cristo, Corpus Cristi (3) . . . Santo To-
más mismo, santo Tomás, el pr íncipe de los doctores,, compuso el oficio 
de esta festividad y los bellos himnos que cantamos en la procesión. 

El celo de los obispos y la piedad de los fieles se complacieron en 
rodear de magnificencias esta conmovedora solemnidad. No era bastan-
te para el amor que se debía al Dios de la Eucaristía, honrar le en sus 
templos. Los cristianos, para af i rmar su fé', para rendir al Dios del 
Santísimo Sacramento los honores qu? merece, á fin de atestiguarle su 
reconocimiento por un tan grande beneficio, quizás también para re-
parar los ultrajes que Jesucristo recibió de los Judíos, de los herejes y de 
los malos cristianos en esle adorable misterio, los cristianos, digo, acojie-

(1) Vida de la B. Margarita Maria Alacoque. 
(2) Jeremías, c. I, v. 6. 
(3) V. Chardon, Híst. des Sacrements. 

ron con estusiasmo una procesión solemne que la piedad de los Pontífices 
instituyó accediendo á sus deseos... Universal fué entonces este entusias-
mo en la Iglesia de Jesucristo : altares de ramaje , adornados de llores y 
engalanados con la m á s tierna piedad, se levantaron en las plazas p ú -
blicas de las ciudades, en las calles de los más humildes caseríos. La sa-
c a d a hostia fué sacada del tabernáculo y depositada, radiante, en u n sol 
de oro ó de plata; á su paso, las casas estaban empavesadas y adornadas 
con las más ricas colgaduras.. . E n n u e s t r a s aldeas, demasiado pobres 
para tr ibutarle aquellas demostraciones de honor, se cubrían á lo menos 
los caminos con ramaje y se deshojaban por do quier llores á su paso. 
Los fieles gozosos acompañaban piadosamente al Rey del cielo y le for-
maban una escolta. Las muchachas, vestidas de blanco, precedidas de 
la imágen de María, abrían la marcha, y los cantos m á s solemnes 
acompañaban aquel triunfo del Dios d é l a Eucaris t ía . . . D ignabaseE l 
de t ene r se algunos instantes sobre aquellos altares que piadosas manos 
habían levantado; desde allí bendecía á toda la parroquia . . . ¡Hermosa 
y dulce festividad, cuánta alegría, cuán suave entusiasmo llevaba a to-
dos los corazones!. . . . 

Este entusiasmo, carísimos hermanos, no ha envejecido : la fiesta del 
Santísimo Sacramento y la procesión que la acompaña siguen siendo 
populares entre nosotros. Los que tenemos fé, los que creemos en el 
Dios de la Eucarist ía, nos complacemos en acompañárle en esta m a r -
cha t r iunfa l . . . ¡Ali! que vengan los herejes, los impíos y los incrédu-
los á decir que Jesús no está al l í ! . . . Insensatos, les podríamos contes-
tar, ¿no veis pues, no sentís pues su presencia? Contemplad todos esos 
corazones que palpitan de alegría acompañándole; escuchad estas mil 
voces que repiten esos h imnos en alabanza suya . . . ¡Ah miserables! por 
m á s q u e l i a g a i s , apesar de v u e s t r a ignorancia y de vuestras blasfemias, 
Cristo es vencedor, Cristo reina y tr iunfa y n o s o t r o s cantamos esle 
t r iunfo . . . ¡ Cristus vincit, Cristus regnat, Cristus imperan 

En efecto, hermanos mios, á más de muchas otras pruebas, este culto 
solemne prestado á la sagrada Eucarist ía ¿ no es una prueba evidente de 
la creencia de la santa Iglesia católica en la presencia real de Jesús en la 

adorable Eucaristía ? . . . . 
Segunda varíe. - Pero quisiera también, hermanos mios m u y 



amados, hablaros de u n a p r o c e s i ó n m á s frecuente y menos solemne, 
para la cual Jesucristo deja t a m b i é n su tabernácu lo : es cuando se digna 
i r á visitar á un enfermo ó á for ta lecer á u n mor ibundo. . . En esta cir-
cunstancia en q u e con f r e c u e n c i a tenemos el dolor de verle casi solo, 
deberíais, en cuanto v u e s t r a s ocupaciones os lo permit ieran, ir á acom-
pañar le . . . ; Cosa apenas comprens ib l e , hermanos mios ! A veces hemos 
visto á cristianos que se esconden , que buscan un r incón cualquiera 
donde ocultarse, cuando l l e v á b a m o s el santo Viát ico. . . ; Ocultarse de 
Jesús cuando pasa! . . . ¡ H u i r a n t e él como se hu i r í a an t e . . . no me atre-
vo á decir lo! . . ; V a m o s ; es i g n o r a n c i a , es cobardía, es falta de respeto!. 
Si podéis acompañarle, u n i o s á los fieles que le s i g u e n ; si no podéis, 
arrodillaos á lo menos cuando pasa,haced la señal de la cruz y recibid su 
bend ic ión . . . . 

Me parece que, cuando J e s ú s deja así su tabernáculo para ir á ofre-
cerse á un alma que le desea , demues t r a m á s en cierto modo, por la 
abnegación que hace de s í p r o p i o , el amor que profesa á nuest ras almas.. 
¡ O h ! lo vais á comprende r . Mi rad á este Hijo de Dios, á este Rey del 
Cielo, anonadado, humi l l ado e n este tabernáculo. . Pues bien, escuchad.. 
Ah í teneis á un pobre a n c i a n o , acostado en un establo, á un mendigo, 
si quereis , luchando con las ans i a s de la muer te encima de u n montón 
de paja en un g r a n e r o : p e r o es crist iano y quiere hacer una buena 
muer te ;desea recibir á su Dios antes de ir á su mans ión e te rna . . Vuel-
vo á este recinto sagrado . . . ¡ O h Jesús de la Eucar i s t í a ! ¿ quereis dejar 
este sagrado tabernáculo p a r a i r a l lá abajo, á aquel establo, á aquel 
granero, á consolar á u n p o b r e m o r i b u n d o ? . . . Y me parece ve r l a san-
a hostia e x t r e m e c e r s e y a n i m a r s e ; m i Salvador extiende sus brazos 
« ¡ Sí , sí , enseguida, m e dice ; date prisa ;se me tarda i r á visitar y forta-
lecer áes ta alma que m e d e s e a . . . . » ¡ Y cuando así se olvida de sí mis-
mo . . . . cuando su amor le l l eva á hacer una ta l abdicación de su digni-
dad, es cuando nosotros v a c i l a m o s e n reconocerle, es cuando vacilamos 
en darle pruebas de respe to ! . . . ¡ Vamos, hermanos mios, esto no debe 
volver á suceder!. . . 

Cierto dia, u n a piadosa p r i n c e s a , h i ja de u n rey de Francia , Isabel, 
duquesa de Man tua , r e c o r r í a es ta ú l t ima ciudad, subida en un elegan-
te car ruaje . . De pronto d i v i a s á u n sacerdote, s e g u i d o de algunas perso-

ñas piadosas, que llevaba el santo Viático á u n enfermo. Manda al coche-
,o que se detenga, deja su coche y se agrega humi ldemente al acompaña-
miento del sacerdote.. . Habríais visto á aquella piadosa princesa acom-
pañar al Santís imo Sacramento hasta la morada del mor ibundo y, apesar 
,le lo largo del trayecto, volver hasta la iglesia á recibir la 
bendición de Jesús (1) . . . ¡ Cuántos otros ejemplos, hermanos mios, os 
podría citar q u e mos t ra r í an , hasta de par te de los grandes de la f ier ra , 
una tierna piedad en acompañar á este divino Salvador cuando se lleva 

á los enfermos (a) ! . . . 
Al te rminar estas instrucciones sobre la Eucarist ía considerada como 

sacramento, quiero reparar una omis ión . . . No os he hablado de la sa-
grada comunión en Viático, y sin embargo este asunto, he rmanos 
mios, es m u y impor tan te . . . 

Para que nuestra mue r t e sea verdaderamente cristiana, para que ella 
deje á los que nos lloran en la t ier ra una seguridad casi cierta de nues-
tra eterna salvación, es menester que hayamos recibido tres sac ramen-
tos : la Penitencia, que nos remite nuestros pecados, la Ex t remaunc ión 
que purifica m á s y m á s nues t ra alma, y el santo Viático que la debe 
fortalecer en aquel terr ible t ránsi to del tiempo á la e ternidad. . . Dejad-
me deciros, con el corazón traspasado del m á s vivo dolor, que es m u y 
sensible que . en esta parroquia, como en muchas otras, no se dé mayor 
importancia á la recepción del santo Viático. . . Podemos confesar á los 
en fe rmos ; pero m á s de una vez hemos encontrado por par te de las fa-
milias ciertas dificultades cuando se trataba de llevar á los enfermos el 
santo Viático ó,sobre todo, de administrarles la Ex t remaunc ión . Par ien-
tes demasiado débiles, gentes de poca fé, vuestra pretendida t e rnura 
para con ese padre ó esa madre que van á mor i r es una crueldad abo-
minable . . . ¡ Qué! ¿ decís que les amais . . . y no quere is propercionar-
les estos piadosos auxilios que deben conducirles al cielo ? . . . . i Qué ! 
¿les amais . . . y con vues t ro ciego car iño les exponeis á caer en el infier-

(1) S . Leonardo de Port-Maurice, y Lohner, Verb. Eucharislíe. 
(a) Es piadosa costumbre de los reyes de España, c e d e r su carruaje al sacer-

dote que encuentran a su paso llevando el santo Viático y seguir ellos a pie 
hasta la casa de los enfermos; costumbre que imita la nobleza y hasta lo* 
particulares en las principales poblaciones de esta nación esencialmente ca-
tólica. (N. del Tr.) 



no ?. . . ¡ Y decís q u e Ies a m a i s ! . . ¿ Qué haríasis pues q u e m á s funesto 
Ies fuese á esos pa r i en t e s t a n queridos si les odiaseis? . . . . ¡ A h , carísi-
mos h e r m a n o s ! P ro fesemos á nuestros parientes un cariño m á s inteli-
gente y m á s sensato ; d ispongámosles nosotros mismos á que hagan 
una mue r t e cr is t iana , y , p o r penoso q u e sea este deber p a r a l a naturale-
za, sepamos cumpl i r lo f i e lmen te . 

Recorro la vida de los s a n t o s . . . E n esto, hermanos mios , como en to-
do lo d e m á s , se nos p r e s e n t a n como modelos.. . Y desde la Santísima 
Virgen que , si hemos de c reer u n a piadosa t radición, recibía el Viático 
de manos de su d iv ino Hi jo , hasta al augusto Pió IX, cuya santa muer -
te recordamos aun , todos h a n deseado recibir la sagrada Eucaristía, co-
mo una saludable p r o v i s i ó n para el g ran viaje de la e te rn i tad . . . Aquí 
tenemos á san J e r ó n i m o , cub ie r to con un saco y acostado en el polvo, re-
cibiendo, con el f e rvor d e u n seraf ín , al Dios que dentro de poco será 
su recompensa. . . Al l í , t enemos á san Juan Crisostómo, muriendo en 
el destierro, pero consolado por la recepción de la hostia santa : des-
pués de recibido el santo Viático, n i n g ú n otro alimento quiere ya. — 
«Hermanos, dice á los sacerdotes que le rodean, el cuerpo de Jesús 
ha dejado un sabor ba l sámico en mi a l m a ; quiero l levarme este de-
licioso gusto á la e t e rn idad .» ¿Y á v o s , oh g ran san Agustín, he de 
poderos olvidar ? Es te i l u s t r e pontíf ice, tendido en u n lecho de dolor, 
donde le ret iene u n a c r u e l enfermedad, está allí aguardando la muer-
te, y esperando s in d u d a , como san Pablo, la recompensa de tantos 
trabajos como hab ía e m p r e n d i d o para la gloria de la Iglesia santa. . . Le 
t r aen el santo Viát ico . E n cuanto lo ve, su alma se es t remece de felici-
dad. — « ¡ Salve, dice, o h principio de nues t ra creación y de nuestr 
r edenc ión ! ¡ Salve, adorab le sacrificio, por el cual hemos sido reconci-
liados ! ; Salve, d iv ino remedio que cura nuestras he r idas ; salve Viá-
tico, q u e en nues t ro des t i e r ro nos sostiene! ¡ Salve, consuelo en nues -
tros trabajos, nues t ro r e f u g i o en medio de las p e n a s ! ¡ Salve, recom-
pensa por la cual m i a l m a s u s p i r a ! . . . » Y poco después de haber reci-
bido la sagrada E u c a r i s t í a , el i lus t re doctor se dormía en la paz del 
Señor (1) . . . 

(1 ) V . L o h n e r , \'erb. Euvharistia et Communio. 

PERORACIÓN. — Carísimos hermanos, deduzcamos una conclusión 
práctica de lo que acabamos de decir. —Pidamos con frecuencia á Dios 
en nuestras oraciones la gracia de no vernos privados del santo V i -
ático en nuestros úl t imos momen tos ,y cuando estemos enfermos, no 
aplacemos para el úl t imo ext remo el recibir este celestial alimento. 
Luego, cuando veamos á nuestros parientes y á los que nos son que r i -
dos atacados de u n mal que ponga en peligro su vida, guardémosnos 
; o h ! guardémosnos bien de no tener para ellos m á s q u e un cariño pa-
gano. . . Prollemos entonces que tenemos fé y, aun cuando tuviésemos 
que der ramar lágr imas, tengamos el valor de disponer, en loque de nos-
otros dependa, á aquellos á quienes amemos á q u e hagan una mue r t e 
cristiana, es decir, á que reciban el santo Viático y los demás sacra-
mentos. . . Dios pe rmi t i r á que nuestra fé sea recompensada, concediendo-
nos la gracia de que también nosotros hagamos u n dia una muer te 
crist iana. . . As í sea. 

S A C R A M E N T O D E L A S A G R A D A E U C A R I S T I A 

INSTRUCCION DECIMA 

EXCELENCIA Y NECESIDAD DEL SANTO SACRIFICIO DE LA MISA 

TEXTO. — Salvare in perpetuum potest accedentes per semetip-
sum ad Deum; sempervivens ad interpellandum pro nobis. Nues-
tro pontífice puede salvar s iempre á los que se acercan á Dios apoyándo-
se en é l : v ive s iempre para interceder por nosotros. . . 

( I I E U R . , C A P . V I I , Y E R S . 2 5 . ) 

EXORDIO. — Hermanos mios, os he dicho ya, y el catecismo os lo ha -
bía enseñado antes que yo, que la sagrada Eucaris t ía es á la-vez u n sa -
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no ?. . . ¡ Y decís q u e Ies a m a i s ! . . ¿ Qué haríasis pues q u e m á s funesto 
Ies fuese á esos pa r i en t e s t a n queridos si Ies odiaseis? . . . . ¡ A h , carísi-
mos h e r m a n o s ! P ro fesemos á nuestros parientes un cariño m á s inteli-
gente y m á s sensato ; d ispongámosles nosotros mismos á que hagan 
una mue r t e cr is t iana , y , p o r penoso q u e sea este deber p a r a l a naturale-
za, sepamos cumpl i r lo f i e lmen te . 

Recorro la vida de los s a n t o s . . . E n esto, hermanos mios , como en to-
do lo d e m á s , se nos p r e s e n t a n como modelos.. . Y desde la Santísima 
Virgen que , si hemos de c reer u n a piadosa t radición, recibía el Viático 
de manos de su d iv ino Hi jo , hasta al augusto Pió IX, cuya santa muer -
te recordamos aun , todos h a n deseado recibir la sagrada Eucaristía, co-
mo una saludable p r o v i s i ó n para el g ran viaje de la e te rn i tad . . . Aquí 
tenemos á san J e r ó n i m o , cub ie r to con un saco y acostado en el polvo, re-
cibiendo, con el f e rvor d e u n seraf ín , al Dios que dentro de poco será 
su recompensa. . . Al l í , t enemos á san Juan Crisostómo, muriendo en 
el destierro, pero consolado por la recepción de la hostia santa : des-
pués de recibido el santo Viático, n i n g ú n otro alimento quiere ya. — 
«Hermanos, dice á los sacerdotes que le rodean, el cuerpo de Jesús 
ha dejado un sabor ba l sámico en mi a l m a ; quiero l levarme este de-
licioso gusto á la e t e rn idad .» ¿Y á v o s , oh g ran san Agustín, he de 
poderos olvidar ? Es te i l u s t r e pontíf ice, tendido en u n lecho de dolor, 
donde le ret iene u n a c r u e l enfermedad, está allí aguardando la muer-
te, y esperando s in d u d a , como san Pablo, la recompensa de tantos 
trabajos como hab ía e m p r e n d i d o para la gloria de la Iglesia santa. . . Le 
t r aen el santo Viát ico . E n cuanto lo ve, su alma se es t remece de felici-
dad. — « ¡ Salve, dice, o h principio de nues t ra creación y de nuestr 
r edenc ión ! ¡ Salve, adorab le sacrificio, por el cual hemos sido reconci-
liados ! ; Salve, d iv ino remedio que cura nuestras he r idas ; salve Viá-
tico, q u e en nues t ro des t i e r ro nos sostiene! ¡ Salve, consuelo en nues -
tros trabajos, nues t ro r e f u g i o en medio de las p e n a s ! ¡ Salve, recom-
pensa por la cual m i a l m a s u s p i r a ! . . . » Y poco después de haber reci-
bido la sagrada E u c a r i s t í a , el i lus t re doctor se dormía en la paz del 
Señor (1) . . . 

(1 ) V . L o h n e r , Verb. Euvhar istia et Communio. 

PERORACIÓN. — Carísimos hermanos, deduzcamos una conclusión 
práctica de lo que acabamos de decir. —Pidamos con frecuencia á Dios 
en nuestras oraciones la gracia de no vernos privados del santo V i -
ático en nuestros úl t imos momen tos ,y cuando estemos enfermos, no 
aplacemos para el úl t imo ext remo el recibir este celestial alimento. 
Luego, cuando veamos á nuestros parientes y á los que nos son que r i -
dos atacados de u n mal que ponga en peligro su vida, guardémosnos 
; o h ! guardémosnos bien de no tener para ellos m á s q u e un cariño pa-
gano. . . Prollemos entonces que tenemos fé y, aun cuando tuviésemos 
que der ramar lágr imas, tengamos el valor de disponer, en loque de nos-
otros dependa, á aquellos á quienes amemos á q u e hagan una mue r t e 
cristiana, es decir, á que reciban el santo Viático y los demás sacra-
mentos. . . Dios pe rmi t i r á que nuestra fé sea recompensada, concediendo-
nos la gracia de que también nosotros hagamos u n dia una muer te 
crist iana. . . As í sea. 

S A C R A M E N T O D E L A S A G R A D A E U C A R I S T I A 

INSTRUCCION DECIMA 

EXCELENCIA Y NECESIDAD DEL SANTO SACRIFICIO DE LA MISA 

TEXTO. — Salvare in perpetuum potest accedentes per semetip-
sum ad Deum; sempervivens ad interpellandum pro nobis. Nues-
tro pontífice puede salvar s iempre á los que se acercan á Dios apoyándo-
se en é l : v ive s iempre para interceder por nosotros. . . 

( IIEUR., CAP. VII, YERS. 25. ) 

EXORDIO. — Hermanos mios, os he dicho ya, y el catecismo os lo ha -
bía enseñado antes que yo, que la sagrada Eucaris t ía es á la-vez u n sa -
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cramento y u n sacrificio. C o m o sacramenta , Jesucristo desciende sobre 
el altar, y permanece e n é l pa ra ent regarse á nosotros en la sagrada Co-
m u n i ó n , p a r a ser el a l i m e n t o de nuestras almas, para fortalecernos con-
tra las tentaciones y pa ra depos i ta r , al mismo tiempo, en nuestros cuer-
pos un gé rmen de i n m o r t a l i d a d . . . Como sacrificio, la sagrada Eucaris-
tía es la cont inuación, la p ro longac ión , por decirlo así , del sacrificio del 
Calvario. . . 

Una comparación os h a r á tal vez comprender este pensamiento 
¿ Qué es la Iglesia?. . . Es Jesucr i s to que continúa enseñándonos de una 
manera infal ible . . . Este n u e s t r o dulce Salvador no vivió m á s que algu-
nos años sobre la t i e r ra ; p e r o nos dejó, en su Iglesia, un Doctor infali-
ble,encargado de conse rva r y recordarnos sus divinas enseñanzas. . ¿ La 
Iglesia?.. . Sí ,el la es el m i s t e r i o de la Encarnación continuado hasta la 
consumación de los s ig los . . . D e suerte que, hermanos mios m u y amados, 
el sacrificio de la cruz no d u r ó m á s que algunas h o r a s ; pero nuestro 
adorable Redentor hab ía establecido el santo Sacrificio de la Misa, para 
representar y renovar cada d ia y hasta el fin de las edades, la inmola-
ción del Calvario; y el a u g u s t o Sacrificio de nuestros altares es el mis-
terio de la Redención c o n t i n u a d o hasta nosotros, y reproducido á cada 
hora de la manera m á s e n é r g i c a y verdadera. 

La venida de Jesucris to á la tierra tenía un doble objeto : salvar á los 
hombres culpables y p r o p o r c i o n a r á la augusta Tr inidad el honor y los 
homenajes q u e la son deb idos . . . Pues bien, la sagrada Eucaristía conti-
n ú a en t re nosotros del m o d o m á s admirable esta doble mis ión del Sal-
vador . . . Para nosotros, p a r a los cristianos de buena v o l u n t a d l a sagrada 
Comunión q u e al imenta n u e s t r a s almas y las t iñe con la sangre de Je-
sús; para el eterno Padre , pa ra la augus ta Trinidad, el Sacrificio de 
nuestros al tares , c o n t i n ú a ¿los homenajes y adoraciones q u e en otro 
t iempo le fueron t r ibu tados por el Sacrificio del Calvario ( I ) . 

PROPOSICIÓN. — Car í s imos he rmanos , del santo Sacrificio de la Misa 
es de lo que os hab la ré e n esta ins t rucción y en las que la deben se-
g u i r : « asunto difícil , dec ía n n "santo pontífice ; cuando queremos ha-
blar de este augusto m i s t e r i o , la lengua es impotente, falta la palabra, 

(1) V. Santo Tomás. Suma Teológica, parte III, y Opúsculos. 

es insuficiente el ingenio y la inteligencia se ve oprimida por lo ma je s -
tuoso del asunto : déficit lingua, sermo disparet, superatur inge-
nium, opprimitur inlellectum (1). » 

DIVISIÓN. —Veremos, en primer lugar, la excelencia del santo Sa-
crificio de la Misa, que es lo mismo que el de la Cruz ; y en segundo lu-
gar, la necesidad de este Sacrificio para aplacar la cólera de Dios : en 
estos dos pensamientos nos detendremos en esta instrucción. 

Primera parte. — Excelencia del santo Sacrificio de la Misa, 
que es la renovación del sacrificio de la Cruz . . . Carísimos h e r m a -
nos, ¿ qué es el sacrificio ? Es el acto de rel igión por excelencia. No 
hay necesidad de deciros que en lodos los pueblos ha existido, y 
que, lo mismo ent re los paganos que en t re los judíos, era el distin-
tivo principal de los honores que á la divinidad se t r ibu taban . . . Pero , 
veamos, repito, ¿ q u é es el sacrificio?.. . ¡ P r e g u n t a difícil! Amados 
fieles que me escucháis : diez veces tal vez se os habrá dado á esta 
pregunta u n a contestación que no habéis comprendido. . . El sacrificio, 
decíase, es la ofrenda de una cosa buena que se inmola y se des t ruye 
en honor del Dios Altísimo, para reconocer su dominio soberano. . . Acaso 
no habréis comprendido bien esta definición tan exacta del sacrificio.. . 
A ver si damos con una explicación m á s sencilla, y así os lo hago 
comprender . A y e r e ran los dias de m i madre ; — pero n ó , yo soy vie-
jo ya, mi pobre madre m u r i ó , y cada dia me toca rezar por ella. —Bien 
pues; en m i lugar suponed á un joven ó á una joven. . .En el j a r d í n de 
su casa se abre una flor,la única, la m á s hermosa de todas: esta flor forma 
su encanto, pero el cariño que profesan á su buena madre es m á s vivo 
a ú n . . . Cortan esta flor tan preciosa y la ofrecen á esa madre tan quer ida en 
testimonio de su veneración y de su amor . . . Ah í está, hermanos mios, 
el sacrificio : ofrecer á Dios lo mejor y m á s precioso que se t iene, para 
probarle nuestro reconocimiento, nues t ro amor y nues t ra veneración. 

Ahora b ien ; por medio del santo Sacrificio de la Misa ofrecemos á la 
Sant í s ima Trinidad todo lo q u e tenemos de m á s precioso :• la divina 
Eucar is t ía . . . ; Dios m i ó ! . . . Pena me causan los pensamientos interiores 
de algunos de voso t ros : los conozco y me dan lás t ima. . . Para ellos q u e 

(1) Patro., t. CCXYII.,. Inoc. III, de Altar, myst.,lib. IV, c. I, pág-, 851. 



poseen t ierras , r e n t a s , o ro y d i n e r o e n abundancia , ¿ q u é es la Euca-
r i s t í a ? . . ¡ Y b i e n ! Me i m a g i n o á la m u e r t e l levando á cabo en este 
pueblo la obra q u e r ea l i z a r á d e a q u í á sesenta años y m e represento 
amontonados en cada casa los a t a ú d e s d e todos... Hay dos en u n a casa, 
en o t ra t res , en o t ra c u a t r o . . . ¡ con tad los bien, os lo r u e g o ! . . . Ahí 
es tán el de vues t ro p a d r e , e l d e v u e s t r a madre , los de vuest ros hijos. . . 
¡ S o b r e t o d o no olvidéis e l v u e s t r o ! . . Po rque , querá i s ó n o queráis, 
t ambién estaréis en su n ú m e r o y e n la época q u e m e fijo, muchos de 
nosotros es ta remos ya p o d r i d o s y olvidados. . . ¡ A h , h e r m a n o s mios 
m u y amados ! u n san to dec ía : ¡ c u á n pequeña es la t ie r ra cuando se 
m i r a al cielo!. . N ó , el s a n t o S a c r i f i c i o de la Misa, no lo comprendéis. 
No os quepa duda de q u e es lo q u e t enemos de m á s precioso : á su lado, 
vuestros bienes y tesoros n o s o n m á s q u e lodo. . . ¡ E l Sacrificio de la 
Misa ! . . . E s Jesucr is to i n m o l á n d o s e cada dia sobre el altar pa ra 
alcanzar n u e s t r o p e r d ó n , p a r a a t r a e r sobre nosotros y sobre nues t ras 
familias las grac ias q u e n e c e s i t a m o s . . . ¡ E l santo Sacrificio de la 
Misa!.. E s la renovac ión p e r p é t u a de l augusto sacrificio del Calvario. . 
E n todo sacrificio se r e q u i e r e u n sacerdote, u n a v íc t ima y u n Dios á 
qu ien va dir igida la o f r e n d a . . . A l l á e n el Calvario, ya lo sabéis, Jesu-
cristo fué el sacerdote y la v í c t i m a , y á la augusta Tr in idad en te ra fué 
el Dios á q u i e n se o f r e c i ó a q u e l sacr i f ic io sublime e n t r e todos. . . 

E n realidad, no hay neces idad d e buscar e n t r e los Padres y la tradi-
ción católica tes t imonios á m i l l a r e s , p a r a deciros q u e el santo Sacrificio 
de la Misa es igua l al d é l a C r u z ( 1 ) . . . Dent ro de algunos minu tos voy 
á dejar este p ú l p i l o , v o l v e r é a l a l t a r y entonces podréis es tudiar con 
atención las ceremonias q u e s i g u e n al Prefac io . . . E n la Consagración, 
ya no es el sacerdote q u i e n h a b l a , Jesucr is to le reemplaza y pronuncia 
por su boca estas pa l ab ra s : Éste es mi cuerpo, ésta es mi sangre... 
Jesucristo es tá pues a l l í , t e n d i d o e n el al tar , bajo la fo rma de la sagra-
da hostia, cual e s tuvo e n o t ro t i e m p o tendido sobre la cruz del Calvario. . 
¡ Sacerdotes, nos dice la Iglesia s a n t a , sed santos como santo es Él y no 
os convi r tá i s p a r a É l en v e r d u g o s ! . . . Nuest ras manos lo p resen tan tem-

(1) V . B o u c a r u t . Instructions historiques sur les sacrements, t. I I . M a r -
cbant y otros... todos se copian entre s i . 

blorosas á vues t r a s adoraciones. . . E n las hermosas oraciones q u e v i e -
n e n después , decimos á Dios q u e acoja esta v í c t ima san ta , q u e acepte 
su inmolac ión , para santif icación n u e s t r a y para l ibertad de las a lmas 
del pu rga to r i o . . . S u cuerpo es tá al l í , sobre el a l ta r , separado en cierto 
modo de su sangre q u e es tá contenida e n el cá l iz . . . E n el momen to de 
l a s a g r a d a C o m u n i ó n , el sacerdote completa el augus to sacrif icio; v e n 
n o m b r e del d iv ino Salvador puede decir -.Consummatum est, seacabu ; 
acaba de renovar se el sacrificio del Calvario. A q u í , sobre este a l tar , 
Jesucristo acaba de inmolarse p a r a l a salvación del m u n d o entero , y 
especialmente para la de esta par roquia . Ved ah í , h e r m a n o s míos m u y 
amados, el santo Sacrificio de la Misa;el mismo sacerdote, pues q u e n o s -
otros ocupamos el l u g a r de Jesucr is to , la m i s m a v íc t ima q u e sobre la 
C r u z : la ún ica diferencia es tá en q u e nues t ro d iv ino Salvador no m u e -
re r ea lmen te , y q u e no cor re su s a n g r e como corrió en el C a l v a r i o -
Pero lo repito, como sacerdote, como v í c t ima , como eficacia en sus 
efectos, el santo Sacrificio de la Misa es la verdadera renovación del 

sacrificio de la Cruz . 
Segunda parte. ~ S u p o n g o q u e comprendere is , he rmanos unos 

m u v amados, la nobleza y excelencia del santo Sacrificio de la Misa. 
Quis iera ahora mos t ra ros su ut i l idad, su necesidad. . . - Cuando se es-
tudia la historia del pueblo j u d í o , impresiona la ter r ib le severidad con 
q u e la just icia de Dios castigaba, no solamente á los culpables , s i no a 
pueblos e n t e r o s . . . Un h o m b r e de la t r i b u de B e n j a m í n comete u n adu l -
terio, é inmed ia t amen te Dios ordena q u e sean pasados á cuchillo ve in te y 
cinco mil hombres de esta t r i b u . . . Dav id , este rey peni tente , tan g r a t o 
al corazón del Al t í s imo, se deja l levar po r u n pensamiento de orgul lo . 
Quiere conocer el n ú m e r o de sus subdi tos , y manda q u e se haga el cen-
so de e l los . . . . P u e s pa ra cast igar este p e n s a m i e n t o de vana complacen -
cia, u n ter r ib le azote, la peste, i n v a d e el re ino de J u d á y ocasiona e n 
pocos dias setenta mi l cadáveres . . . ¿Quere is a ú n otro e jemplo de la se-
veridad de la just icia de D i o s ? . . . Los Filisteos se h a b í a n apoderado del 
A r c a de la a l ianza . Obligados á res t i tu i r la á la t ie r ra de Israel, a t r a -
viesan u n a ciudad l lamada Bethsamé. Los habi tantes de esta ciudad aco-
j en el Arca del Señor con m á s curiosidad q u e respeto. Dios castiga su 



irreverencia hiriendo de muer te á muchos mil lares de ellos.. . Terribles 
son estos ejemplos, y fáci lmente podría citaros a ú n muchos otros . . . 

¿Quereis saber porqné, en la ley n u e v a , está reemplazada la justicia 
de Dios po r la misericordia?. . Es po rque Jesucristo está ahí , i n m o l á n -
dose sobre el al tar , y su sangre tiene el pr ivi legio de aplacar la cólera 
del Al t ís imo. . . Dirigid pues los ojos á vues t ro a l rededor : no son sola-
mente palabras poco respectuosas d i r ig idas al Arca del Señor , no es un 
mero pensamiento de amor propio n i u n solo adulterio lo que se t ra ta-
r ía de castigar. . . Mirad s ino esos c r í m e n e s q u e inundan la t i e r r a : adul-
terios, impiedades, blasfemias de toda especie . . . Po rque en fin, decidme, 
en estos tiempos de impiedad por q u é a t ravesamos, mirad á derecha é 
izquierda. . . Visitad nuestras ciudades, volved al seno, de nuestros 
cámpos y . . . ¿qué habéis vis to?. . . ¿ Q u é vere is bajo la capa del cielo?... 
El nombre de Dios desconocido é i n s u l t a d o ; la oración o lv idada ; el 
domingo profanado; libros perversos y periódicos impíos, propagando 
un espír i tu de rebelión é incredulidad has ta en el fondo de las más 
humildes chozas.. . ¿Será exageración, h e r m a n o s mios m u y amados?... 
¿No es éste el desolador espectáculo q u e a b r u m a á todos los corazo-
nes honrados, á todas las almas generosas q u e qu ie ren conservarse 
fieles á las promesas de su Ban t i smo? . . . Sodoma y Gomorra , ciudades 
un dia destruidas por el fuego del cielo, e r a n sin duda a lguna menos 
culpables que muchas de nuestras c iudades modernas . 

Y me digo yo si, cuando Dios d e s t r u y ó e l m u n d o por medio del di-
luvio , estaba m á s manchada la t i e r r a , e r a m á s común la blasfemia, 
estaba la iniquidad m á s extendida. . . ¿ P o r q u é pues, Dios mió, en otros 
t iempos tan severo, suspendéis ahora los golpes de vues t ra just icia?. . . 
Y el Altísimo, con su omnipotente dedo, m e mues t ra el tabernáculo. 
— Ah í tienes, m e dice, lo que explica m i du lzura y m i misericor-
d ia . . . . Todos los dias, á todas horas y en todos los extremos del 
mundo, se inmola sobre los altares u n a v í c t i m a pu ra y de un mérito 
inf ini to. . . Todos los dias u n pontífice, c u y a intercesión es todo pode-
rosa, se coloca entre m í y los culpables: é l detiene m i brazo, él lo des-
arma. . . — ¡Ah! sin este dulce Sa lvador , s in este adorable Sacrificio 
en el cual se ofrece en holocausto por nosotros, mucho tiempo har ía 

hermanos mios carísimos, q u e nuestras pobres sociedades, que todo 
f i género h u m a n o estaría castigado como merece! 

Otra comparación todavía. E l ingenio del hombre inventó un medio, 
m á s ó menos eficaz,para preservarse del r ayo y desarmarlo . Una larga 
barra de hierro, rematada por una aguja de platino, se hunde por u n 
cabo en el suelo y con el otro domina la c ima m á s elevada de los edi-
ficios Bajo la protección de estos ins t rumentos , sea cual fuere el fu ror 
de la tormenta, dicen que se puede dormir con la mayor segur idad . . . 
lesucristo hermanos mios, está en contacto (on nosotros por esta s a n -
ta humanidad que tomó en el seno de su casta Madre. Por su n a t u r a -
l e z a d i v i n a , está en contacto con la adorable Tr in idad , u n a de cuyas 
nersonas es. E n el santo Sacrificio de la Misa aplaca la cólera de Dios y 
desarma, por decirlo así, su jus t ic ia . . . Nosotros, pobres pecadores, hasta 
cuando r e t u m b a l a to rmenta , nos dormimos con confianza» b * o po-
d e r o s a protección ; es el p a r a m o s que deüene las exhalaciones que 
Dios se disponía á lanzar sobre nuestras cabezas.. . 

• o s he h e c h o comprender bien, amigos míos, no solamente la u t . l i -
d a s n ó hasta la necesidad del santo Sacrificio de la Misa? Pa ra hacer 
má evidente esta verdad, ¿ he de echar mano a ú n de una historia o de 
u n parábola?. . . Pnes bien, escuchad . . . L e í , ya no sé donde que un 
p S s e n a r c a q u e r í a des t ru i r una ciudad que se había rebela o con-
f é l La sitiaba con u n numeroso ejército, y estaba ya á punto de apo-

derarse de ella, cuando, en la brecha entreabier ta , presentaron los piti -
dos al hijo de aquel r e y , que había caído en poder de ellos - « Ante , 
de llegar basta nosotros,le di jeron,atravesaréis el corazon de vue„tre hi-
jo » V la vista de aquel joven colocado sobre la mura l la y aguardando s u , 
golpes, los soldados sintieron caérseles las a rmas de las manos ; m ei mis-
mo rey se atrevió á mandar atravesar á su propio hi jo , y , por el hizo 
"racia á la ciudad rebelde de los horrores del asalto... Pero, a no haber 
estado de por medio el hi jo del monarca , ¡ ah ! aquella pobre ciudad ha-
bría sido indefectiblemente des t ru ida . . . Pues bien, cristianos esta es a-
siniismo nuestra historia y es igualmente la historia del adorab e Sacr i -
ficio de nuestros al tares . . . Porque vosotros é yo, ¿ qué somos?. . Des-
pués de tantas gracias recibidas, después de tantos favores de q u e hemos 
abusado, ¿no somos unos pecadores ingratos y rebeldes, dignos de los cas-



tigos m á s t e r r i b l e s ? . . . ¡ Angeles del Señor , sea cual f ue r e el celo que os 
g u í e , n o avancé i s p a r a h e r i r n o s ; ved q u e os presen tamos á Jesús ado-
rable con nosot ros , y a u n cuando es tuviere is encargados.de exterminar-
nos, Él os m a n d a , É l , q u e e n v a i n e i s d e nuevo los aceros . . . Y al ver pre-
sen ta rse á él su d i v i n o Hi jo ,v í c t ima inocen te ,pura é inmolada cadadia, 
el corazón del e t e r n o P a d r e se e s t r emece de a m o r : no solamente nos 
perdona , s i n ó q u e n o s bendice . . . ¿ A dónde quere is pues q u e lance su 
rayo , si toda la t i e r r a , e n t e r a m e n t e toda, es tá cub ie r ta con la sangre de 
su Hi jo? . . . 

PERORACIÓN. — S í , s í , ca r í s imos he rmanos , no lo echemos en olvido, 
la Misa es el sacr i f ic io ind ispensable q u e nos sa lva ,que , lo repito, amor-
t igua y con h a r t a f r e c u e n c i a de t iene los golpes de la just icia d iv ina . . . Si 
e n t r e nosotros se de jase de ofrecer este augus to Sacrifi io, muy 
pron to v o l v e r í a m o s á caer en el estado salvaje , y ser ía tanto m á s temi-
ble n u e s t r a b a r b a r i e c u a n t o q u e s e r í a meditada y v o l u n t a r i a . . . ¡ A h ! os 
lo r epe t i r é todavía m á s d e u n a vez, es t imad y sabed aprec iar el adora-
ble Sacrif icio d e n u e s t r o s a l t a r e s . . . Ved, allí , bajo aquel las ténuesespe-
cies q u e d e n t r o d e poco , e n el momen to de la Consagración, se conver-
t i r á n en el c u e r p o y la s a n g r e de J e s ú s . . . allí es tará la verdadera víc-
t i m a q u e por nosotros se e n t r e g ó sobre el Calvar io . . All í , el Dios tres ve-
ces san to , rec ib i rá h o m e n a j e s , respetos y adoraciones dignos de él. . Allí, 
n u e s t r o augus to R e d e n t o r p e d i r á pe rdón por nosotros á su Padre . . . Allí 
r e c l a m a r á p a r a voso t ros , p a r a vues t ras familias, pa ra la parroquia 
e n t e r a , las g rac ias q u e neces i t á i s . . . Car ís imos hermanos mios, adorémos-
le c u a n d o esté p r e s e n t e e n el a l t a r ; u n á m o s n o s piadosamente á él, y 
merezcamos así a l c a n z a r los favores que para nosotros le ped i r á al Altí-
s imo. . . A s í sea . 

INSTRUCCION VIGESIMO CUARTA 
S A C R A M E N T O D E L A S A G R A D A E U C A R I S T I A . 

I N S T R U C C I O N U N D E C I M A 

F I N E S P A R A L O S C U A L E S S E O F R E C E E L S A N T O S A C R I F I C I O I ) E I . A M I S A 

TEXTO. — ¡n omni loco saerificatur et ofíerlur nomini meo obla-
tiomunda. E n todo l u g a r , dice el Señor , se ofrece en honor mió u n a 
víct ima p u r a y agradable. 

( MAL.VQL-I.VS, C-AL'. I, VKBS. 11. ) 

EXORDIO. — Hermanos mios, un g r a n misionero q u e vivió casi en 
nuest ros dias, y cuyas p i a d o s a s enseñanzas m á s de u n a vez os he citado, 
san Leonardo de Por t -Maur ice , escribió u n l ib ro s o b r e la santa Misa, es-
te augus to Sacrificio cuya excelencia y necesidad os expon ía en mi u l t i -
ma in s t rucc ión . . . ¿Sabeis<que t í tu lo dio á s u t r aba jo? . . . Os lo quis ie ra 
hacer ad iv ina r . . . Pero n ó .d i scur r i r í a i s i n ú t i l m e n t e . . . Pues bien, el san-
to dió por t í tu lo al tratado q u e compuso, — n o so«re la sagrada Co-
m u n i ó n , n i sobre el adorable Jesús residiendo dia y noche en nues t ro 
tabernáculo, — n ó , su obra se o c u p a exc lus ivamente de este solemne 
holocausto, por el cual Jesucr is to desciende sobre el altar y [ renueva el 
sacrificio del Ca lva r io . . . A este l ibro pues , compues to ú n i c a m e n t e so-
bre el santo Sacriñcio, le dió por t í tu lo , escuchad bien, le dió por t í tu lo : 

¡ el Tesoro oculto ( 1 ) ! . . . 
; El Tesoro ocu l to ! . . . ; Cómo! . . . ¿ E n nues t ros países crist ianos, n o 

se dice púb l i camen te la Misa; no anunc ian á lo léjos las campanas , con 
sus alegres tañidos, la hora de lsacr i t ic io ; y hasta d u r a n t e la semana , no 
os advierte con s u s toques m á s modestos la liora en q u e el sacerdote va 
á sub i r al a l t a r ? . . . Es verdad, h e r m a n o s mios ; pero observad q u e san 
Leonardo no t i tu ló su obra : la ceremonia ó la solemnidad oculta; n ó , 

(1) Le Trósor cachó. Véase este opúsculo entre las obras del santo, tomo VIH. 



tigos m á s t e r r i b l e s ? . . . ¡ Angeles del Señor , sea cual f ue r e el celo que os 
g u í e , n o avancé i s p a r a h e r i r n o s ; ved q u e os presen tamos á Jesús ado-
rable con nosot ros , y a u n cuando es tuviere is encargados.de exterminar-
nos, Él os m a n d a , É l , q u e e n v a i n e i s d e nuevo los aceros . . . Y al ver pre-
sen ta rse á él su d i v i n o Hi jo ,v í c t ima inocen te ,pura é inmolada cadadia, 
el corazón del e t e r n o P a d r e se ex t remece de a m o r : no solamente nos 
perdona , s i n ó q u e n o s bendice . . . ¿ A dónde quere is pues q u e lance su 
rayo , si toda la t i e r r a , e n t e r a m e n t e toda, es tá cubier ta con la sangre de 
su Hi jo? . . . 

PERORACIÓN. — S í , s í , ca r í s imos he rmanos , no lo echemos en olvido, 
la Misa es el sacr i f ic io ind ispensable q u e nos sa lva ,que , lo repito, amor-
t igua y con h a r t a f r e c u e n c i a de t iene los golpes de la just icia d iv ina . . . Si 
e n t r e nosotros se de jase de ofrecer este augus to Sacrifi io, muy 
pron to v o l v e r í a m o s á caer en el estado salvaje , y sería tanto m á s temi-
ble n u e s t r a b a r b a r i e c u a n t o q u e s e r í a meditada y v o l u n t a r i a . . . ¡ A h ! os 
lo r epe t i r é todavía m á s d e u n a vez, es t imad y sabed aprec iar el adora-
ble Sacrif icio d e n u e s t r o s a l t a r e s . . . Ved, allí , bajo aquel las ténuesespe-
cies q u e d e n t r o d e poco , e n el momen to de la Consagración, se conver-
t i r á n en el c u e r p o y la s a n g r e de J e s ú s . . . allí es tará la verdadera víc-
t i m a q u e por nosotros se e n t r e g ó sobre el Calvar io . . All í , el Dios tres ve-
ces san to , rec ib i rá h o m e n a j e s , respetos y adoraciones dignos de él. . Allí, 
n u e s t r o augus to R e d e n t o r p e d i r á pe rdón por nosotros á su Padre . . . Allí 
r e c l a m a r á p a r a voso t ros , p a r a vues t ras familias, pa ra la parroquia 
e n t e r a , las g rac ias q u e neces i t á i s . . . Car ís imos hermanos mios. adorémos-
le c u a n d o esté p r e s e n t e e n el a l t a r ; u n á m o s n o s piadosamente á él, y 
merezcamos así a l c a n z a r los favores que para nosotros le pedirá al Altí-
s imo. . . A s í sea . 

INSTRUCCION VIGESIMO CUARTA 
S A C R A M E N T O D E L A S A G R A D A E U C A R I S T I A . 

I N S T R U C C I O N U N D E C I M A 

F I N E S P A R A L O S C U A L E S S E O F R E C E E L S A N T O S A C R I F I C I O I ) E L A M I S A 

TEXTO. — ¡n omni loco saerificatur et offerlur nomini meo obla-
tiomunda. E n todo luga r , dice el Señor , se ofrece en honor mió u n a 
víct ima p u r a y agradable. 

( MALAQLIAS, C-AL'. I, VKBS. 11. ) 

EXORDIO. — Hermanos mios, un g r a n misionero q u e vivió casi en 
nuest ros dias, y cuyas p i a d o s a s enseñanzas m á s de u n a vez os he citado, 
san Leonardo de Por t -Maur ice , escribió u n l ibro s o b r e la santa Misa, es-
te augus to Sacrificio cuya excelencia y necesidad os expon ía en mi u l t i -
ma in s t rucc ión . . . ¿Sabeis<que t í tu lo dio á s u t r aba jo? . . . Os lo quis ie ra 
hacer ad iv ina r . . . Pero n ó .d i scur r i r í a i s i n ú t i l m e n t e . . . Pues bien, el san-
to dió por t í tu lo al tratado q u e compuso, — n o so«re la sagrada Co-
m u n i ó n , n i sobre el adorable Jesús residiendo dia y noche en nues t ro 
tabernáculo, — n ó , su obra se o c u p a exc lus ivamente de este solemne 
holocausto, por el cual Jesucr is to desciende sobre el altar y [ renueva el 
sacrificio del Ca lva r io . . . A este l ibro pues , compues to ú n i c a m e n t e so-
bre el santo Sacrificio, le dió por t í tu lo , escuchad bien, le dió por t í tu lo : 

¡ el Tesoro oculto ( 1 ) ' . . . . 
¡ El Tesoro ocu l to ! . . . ; Cómo! . . . ¿ E n nues t ros países crist ianos, n o 

se dice púb l i camen te la Misa; no anunc ian á lo léjos las campanas , con 
sus alegres tañidos, la hora de lsacr i l ic io ; y hasta d u r a n t e la semana , no 
os advierte con s u s toques m á s modestos la hora en q u e el sacerdote va 
á sub i r al a l t a r ? . . . Es verdad, h e r m a n o s mios ; pero observad q u e san 
Leonardo no t i tu ló su obra : la ceremonia ó la solemnidad oculta; n ó , 

(1) Le Trósor cachó. Véase este opúsculo entre las obras del santo, tomo V I I I . 



su t í tulo es m á s exacto, y da lugar á una comparación más precisa... 
¿ Veis á ese pobre q u e v i v e en una choza medio a r ru inada? . . Debajo de 
las baldosas desiguales y mi l veces rotas de su humilde vivienda hay en-
terrado oro ó d inero suí ic ienle para hacerle rico á él, á su mujer y á 
sus hi jos. . . Unos buenos amigos le dijeron : Haz un pequeño esfuerzo, 
cava en tal sitio y se rá s d u e ñ o de una fo r tuna . . . Pero no les quiere 
c reer ; se obstina en p e r m a n e c e r en su miseria y el tesoro de que se le 
hablaba sigue i n ú t i l y oculto para é l . . . 

Nosotros, hermanos m i o s m u y amados, somos pobres t a m b i é n : ¡ cuán-
ta necesidad tiene n u e s t r a alma de auxilios y de grac ias ! . Ved ahí 
que señalándonos el a l t a r y hablándonos del santo -Sacrificio de la Misa, 
la Iglesia, nuestra m a d r e , nos dice : Allí hay un tesoro capaz, no sola-
mente de enr iquecer v u e s t r a a lma, sinó hasta de redimir el mundo en-
tero; haced un pequeño esfuerzo, asistid á este augusto Sacrificio lo más 
amenudo que podáis; asist id á é l con fé, con piedad, y sereis poseedores 
de numerosos bienes. Y con sobrada frecuencia, hermanos mios m u y a -
mados, como aquel p o b r e insensato d e q u e os hablaba, no queremos to-
marnos el t rabajo de h a c e r u n esfuerzo, no cuidamos de asistir á la san-
ta Misa ó bien asistimos ma l á ella, y este augusto Sacrificio, apesar de 
su valor, sigue siendo p a r a nosotros un tesoro inú t i l y ocul to. . . 

PROPOSICIÓN. — Y s i n embargo , carísimos hermanos mios, por débil 
que sea nuestra fé, el a u g u s t o Sacrificio no sería para nosotros un te-
soro oculto, si nos acordásemos de con q u é objeto y p a r a qué adorables 
fines lo inst i tuyó J e s u c r i s t o . . . 

DIVISIÓN. — Oíd lo q u e dice el catecismo : El sacrificio de la Misa 
fué inst i tuido, en primer lugar, para adorar á Dios ; en segundo lu-
gar, para pedirle p e r d ó n de nues t ras f a l t a s ; en tercer lugar, para 
darle gracias por sus beneficios ; y en cuarto lugar, para pedirle sus 
gracias. 

Primera parte. — Es inú t i l recordaros, hermanos mios muy a-
mados, q u e Dios es n u e s t r o soberano Señor y Dueño y que , como á 
tal, tiene derecho á n u e s t r a adoración y á nuestros homenajes . . . De-
jemos á los impíos y á los insensatos decir que , si existe un Dios, 
éste es demasiado g r a n d e para ocuparse de nosotros. . . La Provi-
dencia divina tiene p u e s t a su mirada sobre todo, hasta sobre la humil-

de flor que en este momento se abre ó se marchi ta . Pero el hombre ya 
hemos dicho que es la obra predilecta del Alt ís imo. Y al consi-
derar los dones con que nos ha adornado, las gracias que nos ha 
otorgado y la gloria á que nos tiene destinados, podemos decir con 
verdad que somos sus criaturas m u y amadas y que en nosotros ha pues-
to sus complacencias. De ahí para nosotros, hermanos mios, la obliga-
ción de adorarle, es decir de ponernos humi ldemente bajo su de -
pendencia, de exaltar su grandeza, de proclamar y honrar sus inf in i tas 
perfecciones... Pe ro ¿ cómo podemos nosotros, r u i n e s cr iaturas , t r i bu -
tar á este Dueño supremo los honores, homena jes y gloria q u e m e r e -
ce ?.. ¡ Piadoso san Agus t ín , docto santo Tomás , nobles génios, vues-
tros ojos deslumhrados, mien t ras vivisteis en este suelo, no podían, 
decíais, t r ibu ta r al Dios supremo la adoración que se le debe !.. Ahora 
que estáis en el cielo, que le contempláis cara á cara, decidnos, vuestros 
homenajes reunidos á les de todos los justos q u e en este suelo florecie-
ron, ¿pueden celebrar d ignamente su grandeza? — N ó , dicen ellos; es 
demasiado grande, está demasiado elevado. — Angeles del Paraíso, ar-
cángeles y s e r a f i ne s ; y vos, dulce María , la perla , la joya m á s preciosa 
y m á s bril lante de esa sagrada m a n s i ó n ; habitantes del cielo, todos 
cuantos sois, unid j u n t o s vuest ras voces, cantad en coro el Hosanna eter-
no. . . ¡ C u á n venerable asamblea, cuán sub l imes adoraciones!. . ¡ A h , 
esta vez, Dios tres veces santo, los homenajes igualan á vues t ra g r a n -
deza !.. . ¿ Qué h e dicho, hermanos mios m u y amados? ¡ Gran Dios, per-
donadme estas impruden tes p a l a b r a s ! . . . Nó, vos sois infinito, y por 
nobles que sean las adoraciones q u e os t r ibu ten las m á s santas cr iatu-
ras, son m u y inferiores á vuestra g randeza . . . . 

¡Y nosotros, pobres pecadores, p re tender íamos poder ofrecerle por 
nosotros mismos estas adoraciones q u e r e c l a m a ! . . . J amás . . . lo repito, 
jamás . . . Pero , volveos conmigo hácia el a l t a r ; dentro de algunos ins -
tantes Jesucristo renovará en él el sacrificio del Calvario. . . « Padre , 
d i rá , cuando después de la Consagración le sostendré en m i s trembloro-
sas manos, los hombres son impotentes pa ra adorar á tu divina majes -
tad cual ella merece ser lo; pues bien, l iéme a h í . . . » Y oculto bajo los 
velos eucarísticos, será destruido y anonadado como en la cima del Calva-
r io. . . Y nosotros, sacerdotes y fieles, al ofrecerle á Dios, unimos nuestros 



homenajes á los suyos, nos o f r e c e m o s enteramente todos; el acto de ado-
rac ión por nues t ra pa r t e e s comple to ; él inmola en cierto modo mies-
tros cuerpos y nuestras a l m a s . . . ¡ Dios omnipotente! vos me habeisdado 
este cuerpo, cuya vida so s t i enen el pan y el v i n o ; pues bien, yo os 
ofrezco estas dos sus t anc i a s ; m i cue rpo es, en cierto modo, el que 05 
inmolo al ofrecéroslas. Vos m e h a b é i s dado á Jesucristo, vuestro Hijo; 
Él es la esperanza , el sostén, la v ida de mi alma. Dent ro de un instan-
te va á ser inmolado sobre e s t e a l t a r ; m i alma es la que os ofrezco é 
inmolo con Él (1) . . . Ved a h í , h e r m a n o s mios, como, en el santo Sacri-
ficio de la Misa, Jesucristo t r i b u t a á la augusta Tr inidad los homenajes 
que ella merece, y como podemos nosotros u n i r n o s piadosamente á sus 
adoraciones.. . 

Segunda parte. — E l s e g u n d o l in, hermanos mios, la segunda in-
tención de nues t ro divino S a l v a d o r al ins t i tu i r el santo Sacrificio de la 
Misa, era el de alcanzarnos la r e m i s i ó n de nuestros pecados. Nosotros 
no sabemos, he rmanos mios m u y amados, cuán g rave mal es el peca-
do y cuán inmensa es la d e u d a q u e nos hace contraer con la justicia 
d iv ina . . . Guando lo hemos confesado creemos que está acabado todo.... 
¡Error , i lusión f r ecuen t emen te f a t a l !.. Casi diré que para los buenos 
cristianos, pa ra los verdaderos p e n i t e n t e s , entonces es cuando empieza 
todo por una satisfacción q u e d e b e du ra r toda la vida (2)... Y pa-
ra justificar m i pensamiento , p o d r í a mostraros a san Pedro, en cuyas 
mejillas hab ían formado s u r c o s las l ág r imas ; podr ía conduciros á la 
g ru ta donde santa María M a g d a l e n a hizo u n a tan larga y ruda peni-
tencia ; y sin embargo á P e d r o y á Mar ía Magdelena el mismo Jesucris-
to les hab ía dado la segur idad de s u pe rdón . . . ¿Y q u é somos pues noso-
tros, infelices pecadores, para d e s c u i d a r las obras y los ejercicios que 
deben suplir á n u e s t r o a r r e p e n t i m i e n t o coa har ta frecuencia tan débil 
é insuficiente? 

Os digo pues en verdad, q u e u n a de las obras m á s út i les y eficaces 
para alcanzarnos el p e r d ó n de n u e s t r a s faltas es la asistencia al santo 
Sacrificio de la Misa.. . Jesucr is to e s t á al l í , en el altar, cual un dia estuvo 

(1) Sto Tomás, en el lugar citado. 
(2) V. más adelante la instrucción sobre la Satisfacción. 

e-1 la cruz, con el corazón lleno de misericordia y de amor . . . «Ven, 
pob-e pecador, parece que nos dice, u n e tus preces á esta sangre q u e 
l n a , v 0 VOY á der ramar para t í en el a l t a r ; poco á poco d i sminu i r á 
tu deuda y las manchas q u e a ú n quedan en t u alma se i r á n borrando 
insensiblemente.. . - Sí , car ís imos hermanos , Jesucristo acaba sobre 
nuestros alfares la obra p r i n c i p i a d a sobre el Calvar io : la purif icación, 
la redención de nues t ras almas. Y si, como el buen ladrón , le deci-
mos humildemente : Acuérdate de mí, n ó , su corazon no nos 

olvidará. , , 
• vosotros, mis pobres hermanos , que permanecéis a u n encenagado, , 

y'tal vez desde largo t iempo, en el estado de pecado mor t a l , ¿qué os 
diré?. . . Evocando la memoria de los an t iguos profetas, ¿ repe t i ré las 
frases d e n aldición q u e p ronunc iaban sobre aquellos que asistían de 
un modo indigno á los sacrificios de la ley ant igua , que no eran , s m 
embargo, m á s que una m u y débil sombra del augusto Sacrificio de que 
hablamos9 (1). Nó, nó , hermanos m u y amados; en este sagrado recinto, 
lesús sólo t iene bendiciones para nosotros, á todos nosotros ;nos ama su 
corazón; y dentro de poco, mien t ras se encont ra ra sobre este a l ta r , 
le d i rá á su Padre , cual desde la cruz se lo decía : « Padre mío, perdo-
nad á estas pobres a lmas; no comprenden aún ellas el tr iste estado en 
que se encuen t ran ; i luminadlas y conver t id las . . . . Y tal vez u n día, 
aquí mismo, du ran te la santa Misa, v u e s t r o s pecados empeza ran a seros 
perdonados, porque vosotros mismos empezaré i s* sentir los y exper imen-
taréis la necesidad de confesaros de ellos. . . « ¡ S í , exclamaba un santo, 
el Sacrificio de la Misa está inst i tuido para la remisión de nuestros peca-
dos • nadie podría decir cuántas almas h a n sido retiradas del lodazal del 
vicio por el ext raordinar io auxilio que les ha proporcionado este augusto 

. Sacrificio (2) . . .» . 
Tercera parte. - Carís imos hermanos , leemos en el Ant iguo I e s -

lamento que , de los sacrificios q u e se ofrecían al verdadero Dios, hab ía 
algunos llamados sacrificios de acción de gracias. Noé, al salir del Arca, 
levantaba u n al tar y daba solemnemente gracias, en su nombre y en 

(1) Ezequiel, c. VIII, passim. . 
(2). Véase Saint-Jure, Connaissance et amour de V. S. J. O; y Rodríguez,. 

Práctica de la perfección. 
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el de su familia, al Alt ís imo que le h a b í a preservado del diluvio 
En otra circunstancia, dist ingo á dos piadosos personajes que se apro. 
ximan al Arca del S e ñ o r . t raen víc t imas q u e p resen tan al g r an sacer-
dote Helí . E ran los padres del joven Samue l , destinado á ser profeta 
v juez de Israel. — < ¿ Para qué son estas v íc t imas ? les pregunta el gran ! 

sacerdote. Y ellos contestan : «Para ofrecer a! Señor un sacrificio de 
acción de gracias por el ¡nacimiento de este hijo que se ha dignado • 
concedernos y que nosotros le c o n s a g r a m o s . . . . 

¡Cuántos otros ejemplos podría c i t a r ! . . . Dios no tiene necesidad nid< 
nuestros homenajes ni de nuest ras acciones de gracias, y sin embargo 
reclama los unos y las ot ras . . . Pues b ien , el Sacrificio de la Misa es espe-
cialmente un sacrificio de agradecimiento, po rque se llama Eucaristía 
palabra q u e significa acción de gracias . . . David , colmado de favores por 
el Señor , exclamaba : «¿Qué le daré yo e n cambio de todos los bienes 
de que me ha colmado?. . . , Comprendo, p ro fe ta , tu perplejidad ; te es im-
posible ofrecer á aquel Señor supremo m u e s t r a s de grati tud quesean 
dignas de él. Haced correr la sangre de las v ic t imas , multiplicad vuestros 
sacrificios, ofreced vuestros tesoros y todo vuestro re ino; ¡jamás, 
j a m a s podréis nivelar el recocimiento con los beneficios! . . . Y noso-
tros también, cristianos, estamos colmados d e los beneficios del Señor-
vuestro Baut ismo, el perdón que de v u e s t r a s faltas habéis recibido en 
la Penitencia , vuestra pr imera C o m u n i ó n , y tantas otras gracias que 
no acertaría yo á enumeraros,beneficios,s í , beneficios del Señor...¿Habe-
rnos pensarlo en ellos a lguna vez?... Y no tendr íamos razón en repetir 
con el Profe ta : ¿ Qué le daré al Señor en c a m b i o de los beneficios de p e 
m e lia colmado?. . . Pues bien, ofrecedle á Nues t ro Señor Jesucristo en 
el Sacrificio de la Misa, y le habréis t r i b u t a d o magníf icas acciones de 
grac ias . . . Escuchad, á este propósito, u n a h i s to r ia q u e tomode la vida 
de los santos . . . 

La venerable santa Francisca Farnesio, v iéndose colmada de los din-
nos beneficios, turbábase un día, porque se d e c í a : Es imposible que 
tenga manera de mostrar á Dios m i reconocimiento cual se lo merece 
(1). . . La Virgen Sant ís ima, siempre b u e n a y compasiva, se diurna apa-

(1) Véase la vida de esta Bienaventurada. 

recérsele y la consuela: pone en los brazos de aquella casta enamorada 
del Salvador, al mismo Jesucristo bajo la figura de u n n iño . — • Hija 
mia, le dice, es tuyo ; con él puedes ofrecer dignas acciones de gracias 
al Alt ís imo.» — Paréceme, cristianos, ver á la augusta Trinidad e n -
tregarnos á todos, duran te el santo Sacrificio, al Dios de la Eucarist ía , 
y dec i rnos : Tomadle , con Él nos ofreceréis dignas acciones de gracias. . 

PERORACIÓN. — Olvidaba, carísimos hermanos , que el santo Sacrificio 
de la Misa f u é asimismo inst i tuido pa ra obtener de la bondad d iv ína los 
auxilios y gracias que necesitarnos. Una palabra no m á s sobre este pun-
to,del cual nos volveremos á o c u p a r , y concluyo. . . No ignoráis que to-
dos nosotros tenemos necesidad de que Dios venga en nuestro aux i l io ; 
ni para nues t ro cuerpo, ni para nuestra a lma, podemos nada sin su 
ayuda. . . ¿ Deseáis conservar la salud ? Es menes ter que su Providencia 
tome, cada segundo, la sangre q u e ha formado jun to á vuestro corazón, 
para conducirla de unos á otros canales hasta á la extremidad de vues-
tros m i e m b r o s ; sin esto, se cuajar ía en vuestras venas y se producir ía 
la muer t e . . . Necesitáis que os preserve de mil accidentes, que os pro-
porcione vuestro pan de cada dia, que aleje de vuestros hogares la des-
gracia, la miseria y la m u e r t e . . . . Luego, v ienen los bienes del a lma . . . . 
Veamos, vosotros ño sois ni paganos ni incrédulos ; deseáis, esperáis i r 
un dia al cielo; y para esto; cuántas gracias os son necesarias! ¿ Y có -
mo las obtendréis ?..¿ Somos bastante grandes, bastante justos, bastante 
santos para d i r ig i rnos nosotros mismos al Al t í s imo? . . . Y bien, no des-
esperemos, carísimos hermanos míos, miremos al a l t a r ; ese Jesús que 
se ofrece en holocausto, es bastante bueno para acojer todas nues t ras 
peticiones y bas tante poderoso para alcanzar un resultado favorable para 
las solicitudes que le presentemos. . Él rogará por nosotros, y su ruego 
no será desatendido. . . . Pero, ante lodo, estimadísimos hermanos míos, 
pidámosle, como Él mismo nos lo ha recomendado, q u e nos alcance el 
reino de los cielos: lo demás se nos dará por añad idura . . . . Así sea. 



I N S T R U C C I O N E S P O P U L A R E S 

INSTRUCCION V1GESIM0QUINTA. 
SACRAMENTO DE LA SAGRADA EUCARISTIA 

I N S T R U C C I O N D U O D E C I M A . 

A QUIEN Y P A R A QUIEN SE OFRECE EL SANTO SACRIFICIO DE LA MISA. 

TEXTO. — In omni loco sacrificatur, et offertur nomini meo 
oblalio mundci. E n tcdo l u g a r , dice el Señor , se ofrece en honor mió 
una v ic t ima p u r a y agradable . 

(MALAQUIAS, CAI'. I, VERS. 11) 

EXORDIO. — Hermanos m i o s , al te rminar nuestra ú l t ima instrucción, 
en la cual os hablaba de los finés, es decir de las intenciones por lasque 
nues t ro divino Sa lvador h a b í a establecido el santo Sacri l lciode la Misa, 
no quer iendo ser demasiado e x t e n s o , no pude deciros m á s que. unas 
cuantas palabras sobre la ú l t i m a . . . Estas pocas palabras, ¿ las habéis re-
tenido bien en la m e m o r i a ? . . . S í , este augusto Sacrificio fué instituido 
para q u e pudiésemos, apoyándonos en Jesucristo, pedir y alcanzar con 
m a y o r seguridad las gracias q u e necesi tamos; es la llave de oro que 
nos abre todos los tesoros de Dios , q u e aleja de nosotros la desgracia y 
hasta el rayo dispuesto á caer sobre nosotros.. . 

¿Me a t reveré , con este mot ivo , á referiros u n a h i s to r ia? . . . ¿Y por-
q u é n o ? . . . San Anton ino , arzobispo de Florencia (1), en cuya época 
hab ía tenido lugar es te hecho, n o vacilaba en citarlo delante del más 
dis t inguido aud i to r io . . . Escuchad pues . Dos jóvenes bastante liber-
tinos, hab í an salido p a r a u n a par t ida de caza.. . ¿ Era u n domingo?No 
lo s é : tal vez s í . . . po rque u n o de ellos había oído Misa antes. Apenas 
hab ían llegado al campo, cuando de repente estalló una terr ible tempes-
t ad . . . D e las nubes q u e s u r c a b a n el espacio parecía salir una voz, y esta 

(1) San Antonino, p. II, Teología, libro IX, cap. 10. 

voz dec ía : «Hie re . . . h i e r e . . . » Explota el rayo y mata á uno de los 
dos jóvenes, al que no había asistido á Misa. . . Su compañero aguar -
daba aterrado la misma s u e r t e ; porque en medio de la tormenta , reso-
naba todavía el mismo grito : «Hie re . . . h i e r e . . . » Pero otra voz contes-
taba: « Nó, q u e éste ha oído Misa e s t a m a ñ a n a . » D e m a n e r a , prosi-
gue san Antonino, que debió á la v i r tud del santo Sacrificio de la Misa 

la gracia de haber quedado con vida (1). 
E s t o j u s t i f i c a la frase de san Agus t ín , que nos anuncia que el que 

haya oído piadosamente la santa Misa, se ve rá preservado de m u e r t e 
repentina (2) . . . Nos enseña asimismo san Gregorio que el cristiano 
q u e asiste devotamente á la santa Misa, alcanza de la augusta v íc t ima 
de este sacrificio el favor de ser confirmado en gracia (3). 

E s f o r c é m o n o s pues , cr is t ianos, en acudir lo m á s amenudo que poda-
mos á la santa Misa, á fin de alcanzar de Dios el auxilio y las gracias 
que necesitamos.. . 

PROPOSICIÓN Y DIVISIÓN. - Esta m a ñ a n a vamos á contestar a dos 
preguntas del catecismo : en primer lugar ¿ á qu ién se ofrece el Sacri-
ficio ? y en segundo lugar, ¿ para qu ién se ofrece ? 

Primera parle. - Vosotros, amados he rmanos mios, estáis dema-
siado instruidos, para que sea necesario repetiros que el sacrificio, siendo 
el acto de adoración por excelencia, sólo se puede ofrecer leg í t imamen-
te al Dios Todopoderoso q u e es nuestro único soberano Señor y D u e -
ño . Si el santo Sacrificio de la Misa se ofreciese al santo m á s grande 
del paraíso, al arcángel m á s subl ime, á la misma Sant ís ima Vi rgen 
María, se cometería u n acto de idolatría, porque se t r ibu ta r ían a sim-
ples cr iaturas homenajes q u e sólo á Dios le son debidos... Esto se com-
prende perfectamente. . Mil veces os lo hemos repetido, y vuestros mis-
mos hijos, cuando les interrogamos, nos contes tan: que el Sacrificio de la 
Misa se ofrece á Dios y no m á s que á Dios. . . Una, sin embargo, de las 

(1) V. san Leonardo, Trósor cachó. 
(2) Oui missam devoto audierit subitánea morte non peribit. ( S. Agus!. 

supra can. Quia passus, de Consecr., d., s. 2.) 
(3) V. Trósor caché ; Grand Catéehisme, por M. d'Hauterive, etc. 

Tora. IV. 



calumnias m á s inve te radas en t re los protestantes, uno de los reproches 
que m á s obst inadamente nos dir igen á los que somos miembros de la 
santa Iglesia católica, es , dicen, q u e nosotros adoramos á los ángeles y á 
los santos, que de la San t í s ima Vi rgen hacemos una diosa. . . Y no 
obstante, deberían saber lo contrar io . . . Pe ro n ó , el e r ro r y la ignoran-
cia les ciegan. . . Y has t a tal vez algunos de ellos nos acusan con cierta 
buena fé de que of recemos el santo Sacrificio de la Misa á la Santísima 
Vi rgen y á los s an tos . . . 

Cierto dia, u n sacerdote que no nombraré , se encontraba en una 
casa par t icular con u n min i s t ro protes tante . . . Empezóse á discutir 
sobre rel igión. Impor t an t e debía ser el resultado de aquella discusión: 
lo comprendereis f á c i l m e n t e cuando os haya dicho que se trataba de 
la vocación de u n j o v e n q u e después se hizo religioso ( 1 ) , y de la con-
versión de toda u n a f a m i l i a . . . E l sacerdote católico, aun cuando pro-
fesor de teología, e ra entonces bastante j oven . El minis t ro protestante, 
un b a e n padre de f a m i l i a , tenía sobre él la venta ja de la edad, de la 
experiencia y de la s i m p a t í a de los correligionarios que le escuchaban... 
La discusión acabó po r versa r sobre él pun to que nos ocupa. . . Los 
católicos eran unos idóla t ras , negaban los méri tos de Cristo, adoraban 
á María, á Pedro, á M a r t í n y á muchas otras c r ia turas . . . Poco trabajo 
le costó al sacerdote de q u e hablamos des t ru i r esta ca lumnia y demos-
t r a r que el santo Sacr i f ic io se ofrecía en honor de los santos y no á 
su pe r sona ; que en la santa Misa, lodo se refiere á Dios, y que las 
gracias pedidas lo e r a n s iempre en nombre y por los méritos de Nues-
tro Señor Jesucr i s to . . . P a r a justificar la fé de su santa madre la Igle-
sia, no tuvo que hace r m á s que abr i r su breviar io y leer á aquel buen 
minis t ro protestante las oraciones que recitamos cuando celebramos la 
Misa en honor de la S a n t í s i m a Vi rgen ó de los santos. . . Todos vos-
otros, hermanos mips , p o r poco ins t ruidos q u e seáis, podríais dar una 
contestación semejan te . 

Cuando nosotros ce l eb ramos la Misa en honor de los santos, les feli-
citamos por los favores q u e Dios les ha otorgado,y suplicamos al Dios del 
cielo, que es qu ien los recompensó, que por la intercesión de estos 

(t) El P. Heimstetter, jesuíta. 

mismos santos se digne concedernos á nosotros los favores qué necesi-
tamos. . . Citaré algunos ejemplos q u e os liaran comprender mejor lo q u e 
os digo. . . Todos sabéis los p r i v i l e g i o s de q u e nuestro divino Salvador 
colmó á san Pedro. Le dió el poder de atar y desatar las almas en la 
t ie r ra : depositó en sus manos las llaves del reino de los cielos. Escu-
chad ahora la plegaria q u e la Iglesia le dedica, en el dia de sus fest ivi-
dades y la oración que en el altar le recitamos.. . « O h Dios, que d is -
teis á san Pedro, vuestro Apóstol, al conferirle las llaves del reino de 
los cielos, el poder de atar y desalar, concedednos, por su auxil io é 
intercesión, la gracia de q u e nos veamos libres de los lazos de nuestros 
propios pecados, vos que v iv í s y reináis por los siglos de los siglos.» 

Ah í teneis también á una santa , cuya fiesta celebra asimismo la Igle-
sia, santa Jul iana de Ealconieri . . . ¡Cuán santa fué tu vida, casta ena-
morada del Salvador! Humildad, dulzura , modestia, caridad, cast idad, 
¡cuántas vir tudes br i l lan, cual otras tantas ní t idas perlas, en tu coro-
na! . . . Por u n pr ivi legio que tal ,vez á nadie más que á tí se concedió, 
á la hora de t u muer t e , la sagrada Eucaris t ía , el Dios de t u j u v e n t u d 
y de tus amores, apesar de tu cruel enfermedad, no quiso que te 
vieses pr ivada de su presencia ; y la hostia atravesó tu pecho y fué 
á posarse jun to á tu corazón, habiéndose notado después allí sus inlla-
madas huellas ( 1 ) . . . Leed, hermanos mios, en la Misa de esta santa, 
la oración que la está dedicada, ó m á s bien escuchad ; os la voy^ á 
decir : « Oh Dios,que os dignasteis consolar de u n modo maravilloso, 
por el precioso cuerpo de vues t ro Hijo, á la bienaventurada v i r g e n 
Juliana en su ú l t ima enfermedad, haced, os la rogamos, q u e por los 
méritos é i n t e r c e i ó n de esta santa, seamos consolados y fortalecidos en 
la hora de la m u e r t e , á fin de poder llegar á la patria celest ial ; os lo 
rogamos por Jesucristo Nuestro Señor . . .» Vuelvo apenas la hoja del Mi-
sal y me encuentro con la fiesta de san Luís de G o n z a g a : hé ah í lo 
que leo : « Oh Dios, dispensador de los dones celestiales, que en este 
angélico jóven unisteis la penitencia con una inocencia admirable , con-
cedednos, por sus méritos y súplicas, q u e podamos á lo menos Imi t a r , 

(i) Vida de esta santa, apud Rivadeneyra y Histoire de VEglise, por 
Rorhbacher. 



como peni tente , á aquel c u y a inocencia por desgracia no liemos imi-
tado.. . » 

Ya veis pues , he rmanos m i o s , como en las misas q u e en honor de los 
santos celebramos, lo r e f e r imos todo á Dios, celebrando los favores de 
que les ha colmado y encomendándonos á sus oraciones.. . Creo que me 
habréis comprendido, y por lo t an to es inút i l repetir que el Santo Sa-
crificio de la Misa se ofrece ú n i c a m e n t e á Dios,porque É l es el único so-
berano Señor y D u e ñ o . . . 

Segunda parte. - ¿ P a r a q u i é n se ofrece el santo Sacrificio de la 
Misa ? El santo Sacrificio de la Misa se ofrece, dice el catecismo, prime-
ramen te , pa r a todos los v i v i e n t e s y especialmente para los fieles, y 
en segundo luga r , pa r a las a l m a s del purgatorio. 

¿ P a r a todos los v i v i e n t e s ? . . . ¡ Qué idea tan admirable, hermanos 
mios m u y amados, y c u á n b i en nos da ella á conocer la extensión y 
profundidad del corazón de J e s ú s ! . . . Adorable Salvador, en la cruz, 
ex tendíanse vues t ros brazos como para abrazar al mundo entero. . . Vos 
habr ía i s quer ido es t rechar c o n t r a vues t ro divino corazón todo lo que 
entonces pose ía , todo lo q u e , e n los s iguientes siglos, debía poseer un al-
ma h u m a n a . . . ¡ J e s ú s , c u á n b u e n o sois! mi corazón se estremece y os da 
gracias . . . Car ís imos h e r m a n o s , c a d a vez que se ofrece el santo Sacrificio 
de la Misa, se reproduce sobre el al tar el mismo amor, la misma dilata-
ción del corazón de J e s ú s . . . É l qu i s i e r a , como en el Calvario, atraer a 
todos los hombres y sa lvar los p o r los méri tos de su sangre . . . Protestan-
tes, paganos , judíos , m a h o m e t a n o s , idólatras, quien quiera que seáis, 
É l piensa en vosotros, Él os a m a ; É l desea arrancaros del er ror que o? 
reduce, sacaros del lodazal d o n d e os encontráis hundidos . . . ; Cuán ine-
fable amor , c u á n vasta ca r idad ! . . . E n la santa Misa, como en el Calva-
rio, inmólase Jesús p a r a los h o m b r e s todos.. . 

Y sin embargo este Rey del cielo, como los reyes de la tierra, tiene 
favoritos, t iene a lmas á q u i e n e s p r e f i e r e ; ved ahí porque dice el cate-
cismo : « sobre todo para los fieles- » Nosotros somos de este número; 
porque a q u í no se t ra ta ú n i c a m e n t e de los justos, s ino de todos los que 
tienen la dicha de ser m i e m b r o s d e la Santa Iglesia católica, apostólica, 
r o m a n a ; y á nosotros nos ha val ido este beneficio el Bautismo que te-
nemos recibido. . . S í , en el s a n t o Sacrificio de la Misa Jesucristo seofre-

ce en cierto modo, más especialmente para todos; ¡ tal vez hizo otro 
tanto desde la cruz ! . . . ¡ Cuánto nos habéis amado, adorable Reden-
tor 1... i Oh 1 concedednos la gracia de que correspondamos bien a 
vuestro amor . . . 

Pero aqu í , hermanos mios m u y amados, concreto la cuestión, y me 
pregunto, ¿ en esta par roquia , para quién se ofrece el santo Sacrificio 
de Ta Misa ?. . . Y no vacilo en decir que , en este altar, Jesucristo se i n -
mola de u n modo m u y especial para vosotros que ;me escucháis, para 
vuestras familias, para vuestros hi jos . . . S í , no solamente los domingos, 
cuando ofrecemos por vosotros el santo Sacrificio, s inó también cada 
dia, hasta en las misas privadas, teneis una parte e s p e c i a l , tanto en 
las oraciones del sacerdote, como en la inmolación del Salvador . . . Po r 
eso decía el santo cura de Ars , que la m a y o r desgracia de u n a parroquia 
consistía en estar pr ivada de pastor, por razón ele las bendiciones que 
sobre ella atrae la ofrenda cotidiana del Sacrificio adorable; y a n a d i a : 
„ ou i t ad al cura de u n a aldea y , al cabo de veinte años, se dara culto a 
las bestias (1). » La consecuencia de esta observación, hermanos míos 
muv amados, es el consejo que con tanta frecuencia os doy, de que se 
debe dar suma importancia al santo Sacrificio de la Misa, y hacei 
todos los esfuerzos posibles para asistir á ella á lo menos los domingos 
v dias festivos. 
" Ofrécese también el santo Sacrificio de la Misa para las almas del 
p u r g a t o r i o . . . ¡ A t r á s esos herejes sin en t rañas que pretenden que, 
cuando estamos separados de nuestros parientes, todo se acabo, y que 
es menester ahogar en el olvido las separaciones más punzantes y los 
r e c u e r d o s m á s afectuosos ». . . . ¡ Iglesia santa, madre nues t ra , cuan to 
más vasto es vuestro corazón y cuánto me jo r inspirado esta vuestro 
a m o r ! . . . Cada dia, quereis que el sacerdote en el altar, en el santo S a -
crificio, encomiende á Dios todas las almas que sufren en el purgato-
rio • ¿dónde pues habéis bebido este amor tan t ierno, esta abnegación 
tan afectuosa?. . . ¿ Dónde, amados he rmanos mios? . . . E n el corazon d e 
Jesús - P e n d i e n t e de la cruz, el divino Salvador pensaba en los justos 
que estaban detenidos en el l i m b o ; después de su inmolación, cuando 

(1) Véase su vida, vol. II. 



su alma se h u b o separado d e su cuerpo, dignóse ir po r s í m i sma á conso-
larles, á an imar l e s , a decirles q u e estaba p r ó x i m o , p a r a ellos, el mo-
mento de la l i b e r t a d . . . i g u a l t e r n u r a t iene en el a l tar pa ra con las almas 
q u e padecen e n el p u r g a t o r i o ; p iensa en ellas, por ellas ruega , y adelanta' 
además, tanto como se lo pe rmi t e la just icia de Dios, la hora de su li-
be r t ad . . . 

Pero el santo Sacr i f ic io de la Misa no se ofrece solamente p a r a todos 
los d i fun to s en g e n e r a l ; sus pr incipales méri tos, sus m á s preciosos f ru -
tos pueden apl icarse d e u n modo especial á u n '.alma q u e se consume 
en el p u r g a t o r i o . . . A esto se debe, he rmanos mios m u y amados, esta 
piadosa c o s t u m b r e , genera l izada e n la Iglesia, de hacer ofrecer el santo 
Sacrificio p a r a n u e s t r o s par ien tes d i f u n t o s ; cos tumbre an t igua q u e se re-
monta á los Após to les y q u e j amás h a caído en desuso . . . San Agustin 
hac ía ofrecer el s a n t o Sacrificio para Mónica su m a d r e ; san Ped ro Da-
m i a n , habiendo e n c o n t r a d o u n a moneda , hacía celebrar u n a misa para 
su d i fun to p a d r e ; y o t ros mi l e jemplos q u e os podr ía c i t a r . . . . Pero me 
acude u n a r e f l e x i ó n , y p o r ella voy á conc lu i r . 

PERORACIÓN. — N o se sabe, n i se comprende bas tan te lo m u c h o que 
el santo Sacrif icio d e la Misa alivia á las a lmas del pu rga to r io Re-
corred los cemen te r io s d e nues t r a s ciudades y de nues t ro s pueblos : á 
veces vereis e n ellos s u n t u o s o s m o n u m e n t o s , los m á s ricos m á r m o l e s so-
b r e par ien tes d i f u n t o s ; emblemas , co ronas , inscr ipciones m á s ó menos 
fastuosas os c o n t a r á n la pena q u e h a n dejado el padre , la m a d r e ó el hi-
jo q u e bajo aque l m á r m o l yacen (1 ) . . . ¡ O h , s í ! esta hi ja q u e deposita u-
na corona de s i e m p r e v i v a s sobreda t u m b a de su m a d r e , estos padres que 
cue lgan no sé q u é e m b l e m a en la t u m b a de u n hijo v i v a m e n t e sentido., 
estos y aque l la , es toy s e g u r o de q u e a m a b a n á s u s estimados difuntos . . -
P u e s b i en ; les d e t e n g o á la salida del cementer io y les p r e g u n t o si rezan 
por las a lmas de aque l los á qu ienes la m u e r t e les ha ar reba tado , si hacen 
ofrecer para ellos el s a n t o Sacrificio de la Misa . . . Y n o se a t r e v e n á con-
tes ta rme . . ¡ A y , q u e r i d o s h e r m a n o s m i o s ! ¡ p a r a ellos, con harta fre-
cuencia el c u e r p o q u e se p u d r e lo es todo, y las almas q u e s u f r e n y les 

(1) En las Obras deMons. Graveran hay una alocución muy interesante y 
inuy sentidas reflexiones á propósito de las Inscripciones sobre la tumba de los 
muertos. OEuvres, t.II, pág. 163. 

l laman con supl ican te voz n o son n a d a ! . . . Pasad pues , infelices deso-
lados: os compadezco. . . ¡ no teneis f é ! 

Y vosotros q u e , m á s cris t ianos, hacéis ofrecer el santo Sacrificio d é l a 
Misa para vues t ros d i fun to s ¿ os creeis l ibres de censura? . ¡ A h ! si les a -
m a s e i s de verdad, deber ía is , entendedlo bien, debeis asistir pe r sona l -
men te al santo Sacrificio q u e se ofrece para descanso de sus a lmas . . . Con 
sobrada f recuencia acontece, he rmanos mios m u y amados, que no se da 
importancia suficiente á la asistencia personal a l santo Sacrificio de la 
Misa q u e se hace ofrecer p a r a los p a r i e n t e s d i f u n t o s . . . S í , con sobrada 
frecuencia se deja al cu ra , al sacerdote q u e rece solo en este sagrado 
rec into . . . j Y s in embargo , os ser ía t an fácil v e n i r á u n i r vues t ras la-
g r i m a s y oraciones á nues t r a s propias oraciones y sobre todo á la s a n -
gre de Jesucr is to q u e va á cor re r p a r a aquel las que r idas a lmas! . . ; O h ! 
haced q u e no s iga sucediendo a s í ; os lo r u e g o . . . Venid á un i ros al sa-
cerdote, á cuyo sacrificio halieis encomendado v u e s t r o s amados d i fun tos . . 
Sus almas e x p e r i m e n t a r á n mayor alivio, y vosotros mismos encont ra-
réis en este acto de caridad, y a la gracia de vues t r a convers ión , y a la 
de vues t ra p e r s e v e r e n « a . . . Así s ea . . . 

INSTRUCCION YIGESIMOSEXTA. 
S A C R A M E N T O I ) E L A S A G R A D A E U C A R I S T I A . 

I N S T R U C C I O N D E C I M O T E R C I A . 

ASISTENCIA FRECUENTE A LA SANTA MISA; CÓMO SE DEBE ASISTIR A ELLA. 

TEXTO, hi omni loco sacrificatur el offertur « » ¡ « « ^ 
manda. E n todo luga r se sacrifica y ofrece en honor mío u n a hostia 
p u r a . 
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EXORDIO. - Hermanos mios , leemos en el An t iguo Tes tamento u n a 
historia que os voy á r e f e r i r . . . . Os in te resa rá , sin duda , y nos podra 



su alma se h u b o separado d e su cuerpo, dignóse ir po r s í m i sma á conso-
larles, á an imar l e s , a decirles q u e estaba p r ó x i m o , p a r a ellos, el mo-
mento de la l i b e r t a d . . . i g u a l t e r n u r a t iene en el a l tar pa ra con las almas 
q u e padecen e n el p u r g a t o r i o ; p iensa en ellas, por ellas ruega , y adelanta' 
además, tanto como se lo pe rmi t e la just icia de Dios, la hora de su li-
be r t ad . . . 

Pero el santo Sacr i f ic io de la Misa no se ofrece solamente p a r a todos 
los d i fun to s en g e n e r a l ; sus pr incipales méri tos, sus m á s preciosos f ru -
tos pueden apl icarse d e u n modo especial á u n '.alma q u e se consume 
en el p u r g a t o r i o . . . A esto se debe, he rmanos mios m u y amados, esta 
piadosa c o s t u m b r e , genera l izada e n la Iglesia, de hacer ofrecer el santo 
Sacrificio p a r a n u e s t r o s par ien tes d i f u n t o s ; cos tumbre an t igua q u e se re-
monta á los Após to les y q u e j a m á s ha caído en desuso . . . San Agustin 
hac ía ofrecer el s a n t o Sacrificio para Mónica su m a d r e ; san Ped ro Da-
m i a n , habiendo e n c o n t r a d o u n a moneda , hacía celebrar u n a misa para 
su d i fun to p a d r e ; y o t ros mi l e jemplos q u e os podr ía c i t a r . . . . Pero me 
acude u n a r e f l e x i ó n , y p o r ella voy á conc lu i r . 

PERORACIÓN. — N o se sabe, n i se comprende bas tan te lo m u c h o que 
el santo Sacrif icio d e la Misa alivia á las a lmas del pu rga to r io Re-
corred los cemen te r io s d e nues t r a s ciudades y de nues t ro s pueblos : á 
veces vereis e n ellos s u n t u o s o s m o n u m e n t o s , los m á s ricos m á r m o l e s so-
b r e par ien tes d i f u n t o s ; emblemas , co ronas , inscr ipciones m á s ó menos 
fastuosas os c o n t a r á n la pena q u e h a n dejado el padre , la m a d r e ó el hi-
jo q u e bajo aque l m á r m o l yacen (1 ) . . . ; O h , s í ! esta hi ja q u e deposita u-
na corona de s i e m p r e v i v a s sobre la t u m b a de su m a d r e , estos padres que 
cue lgan no sé q u é e m b l e m a en la t u m b a de u n hijo v i v a m e n t e sentido., 
estos y aque l la , es toy s e g u r o de q u e a m a b a n á s u s estimados difuntos . . -
P u e s b i en ; les d e t e n g o á la salida del cementer io y les p r e g u n t o si rezan 
por las a lmas de aque l los á qu ienes la m u e r t e les ha ar reba tado , si hacen 
ofrecer para ellos el s a n t o Sacrificio de la Misa . . . Y n o se a t r e v e n á con-
tes ta rme . . ¡ A y , q u e r i d o s h e r m a n o s m i o s ! ; p a r a ellos, con harta fre-
cuencia el c u e r p o q u e se p u d r e lo es todo, y las almas q u e s u f r e n y les 

(1) En las Obras deMons. Graveran hay una alocución muy interesante y 
muy sentidas reflexiones á propósito de las Inscripciones sobre la lumba de los 
muertos. (JEuves, t.II, pág. 163. 

l laman con supl ican te voz n o son n a d a ! . . . Pasad pues , infelices deso-
lados: os compadezco. . . ¡ no teneis f é ! 

Y vosotros q u e , m á s cris t ianos, hacéis ofrecer el santo Sacrificio d é l a 
Misa para vues t ros d i fun to s ¿ os creeis l ibres de censura? . ¡ A h ! si les a -
m a s e i s de verdad, deber ía is , entendedlo bien, debeis asistir pe r sona l -
men te al santo Sacrificio q u e se ofrece para descanso de sus a lmas . . . Con 
sobrada f recuencia acontece, he rmanos mios m u y amados, que no se da 
importancia suficiente á la asistencia personal a l santo Sacrificio de la 
Misa q u e se hace ofrecer p a r a los p a r i e n t e s d i f u n t o s . . . S í , con sobrada 
frecuencia se deja al cu ra , al sacerdote q u e rece solo en este sagrado 
rec into . . . j Y s in embargo , os ser ía t an fácil v e n i r á u n i r vues t ras la-
g r i m a s y oraciones á nues t r a s propias oraciones y sobre todo á la s a n -
gre de Jesucr is to q u e va á cor re r p a r a aquel las que r idas a lmas! . . ; O h ! 
haced q u e no s iga sucediendo a s í ; os lo r u e g o . . . Venid á un i ros al sa-
cerdote, á cuyo sacrificio halieis encomendado v u e s t r o s amados d i fun tos . . 
Sus almas e x p e r i m e n t a r á n mayor alivio, y vosotros mismos encont ra-
réis en este acto de caridad, y a la gracia de vues t r a convers ión , y a la 
de vuest ra p e r s e v e r e n « a . . . Así s ea . . . 

INSTRUCCION YIGESIMOSEXTA. 
S A C R A M E N T O I ) E L A S A G R A D A E U C A R I S T I A . 

I N S T R U C C I O N D E C I M O T E R C I A . 

ASISTENCIA FRECUENTE A LA SANTA MISA; CÓMO SE DEBE ASISTIR A ELLA. 

TEXTO. In omni loco sacrificatur et offertur « » ¡ « « ^ 
manda. E n todo luga r se sacrifica y ofrece en honor mío u n a host ia 
p u r a . 

(MALAQUIAV, CAP. I , VERS.lt.) 

EXORDIO. - Hermanos mios , leemos en el An t iguo Tes tamento u n a 
historia que os voy á r e f e r i r . . . . Os in te resa rá , sin duda , y nos podra 



proporcionar a lgunas re f l ex iones aplicables al santo Sacriñcio de la Mi-
sa.. Si se ofrecían sacrificios al D i o s verdadero, también los demonios se 
mostraban ávidos de seme jan t e h o n o r . . . Un dia, el profeta Elias, afli-
gido de ver á sus compat r io tas entregados á la idolatría, propuso, en 
presencia de todo el pueb lo d e I s rae l , u n duelo, un desafío á los sacer-
dotes de los ídolos. . . « P u e b l o , d i j o , no hay m á s que un solo Dios ver-
dadero, que es el q u e os sacó d e E g i p t o y el que adoraron vuestros pa-
dres : ¿quereis la p r u e b a ? . L e v á n t e n s e aquí dos altares y coloqúese en-
cima de cada uno de ellos u n a v í c t i m a ; yo rogaré al verdadero Dios, 
los otros invocarán á sus ído los ; y aquel de nosotros que haga descen-
der el fuego dél cielo sobre l a v í c t i m a , será considerado como represen-
tante del Al t í s imo. . . » A s í h a b l ó el Profe ta ; aplaudió el pueblo to-
do, y los sacerdotes de los ídolos tuv ie ron que aceptar este desafío... » 
Pero en vano fa t igaron á los d e m o n i o s con sus súplicas; el fuego del 
cielo no pertenece á S a t a n á s , y n o desciende sobre su al tar . . . En càm-
bio, apenas El ias se h a b í a d i r i g i d o al verdadero Dios, cuando bajó 
del cielo una br i l l an te l l a m a , y consumió la víct ima y hasta el aliar... 
Entonces el pueblo en te ro reconoció al Dios que Elias adoraba co-
mo verdadero Dios . . . « ¡ C ó m o ! exc lama á este propósito un santo 
Doctor (1), s i j i n P ro fe ta , con u n a sencilla oración, pudo hacer que 
descendiera sobre el a l ta r el f u e g o del cielo, ¡con cuánta mayor razón 
el mismo Jesús , Jesús q u e es D i o s omnipotente , puede cumpl i r la pro-
mesa que hizo de descender él m i s m o sobre nuestros altares' cristia-
nos! . . Solo él podía concebir es te prodigio de amor, que renueva cada 
dia el sacrificio del Ca lva r i o ; solo él lo podía obrar t ambién . . . » 

PROPOSICIÓN. — Poder de Jesuc r i s to y su amor pa ra nosotros... Esto 
es, en efecto, he rmanos mios m u y amados, lo que se revela en el adora-
ble Sacrificio de la Misa. Al t e r m i n a r estas instrucciones sobre la sagra-
da Eucaris t ía , quiero deciros q u e no basta creer en este misterio y admi-
r a r este poder de Jesús , o f rec iéndose cada dia en holocausto bajo las es-
pecies del pan y del v i n o , s i n ó q u e , para corresponder á su ternura, 
debemos devolverle a m o r p o r a m o r . . . Os he hablado ya de la Sagrada 

(i) S. Juan Crisostomo, Aptid Lolmer. 

Comunión; hoy l lamaré vues t ra atención sobre la asistencia á la 

DIVISIÓN ' ' — Debemos, e » primer lugar, asistir á la santa Misa 
con la mayor frecuencia que podamos, y diremos, * * segundo lugar, 
alo-unas palabras sobre la m a n e r a como debemos asistir a ella. 

Primera parte.-Y ante todo, cuando digo que debemos asistí, 
. U a s a n t a M i s a lo m á s amenudo q u e podamos , no quiero hablar de 
esta asistencia obligatoria, pa r a todo cristiano, de los domingos y días 
S t i l • Nó, n ó ; para estos dias consagrados la orden es t e rminan-
l e - hay que asistir siempre, s i empre . . . Ni viajes, n i trabajos, por apre-
mian tos que nos parezcan, pueden dispensarnos de esta o b h g a c i o n rigo-
l a v sagrada: sólo una impos ib i l i dad , - fijóos bien, una imposibilidad 
n a , u n obstáculo verdaderamente sério, juzgado tal por los pastores 
de nuest ras almas, - podría hacernos perdonar una falta, al fin de 1 
cual hav el pecado mortal por sanción, y por castigo el infierno Lo 
repito, la ó r d e n e s t e rminan te : «Oirás Misa todos domingos y fiestas 

^ S é T u a m á r pr incipalmente vuestra atención sobre una m d j r e c i a , 
sobre una cobardía que tal vez será difícil excusar delante de Dios ; la 
poca importancia q u e ciertas personas, a ú n piadosas, a t r ibuyen 
á este augusto Sacrificio, los pocos esfuerzos que hacen para asistir 
á ella en t re semana, cuando podrían fácilmente hacerlo. . . . Bien 
es verdad q u e la Iglesia no nos obliga á ello bajo pena de pecado ; 
mas para la té verdadera, para la verdadera piedad, dec idme; ¿ n o 
h a v ' e n esto un deber de corazón ? . . . Jesucristo, para salvarnos 
tampoco necesitaba su f r i r tanto ;pero quiso mostrarnos la grandeza de su 
amor . . . Su pesebre y su cruz nos d i cen , ¿ Ha tenido miedo de hacei 
demasiado por vosot ros? . . . ¡ Y nosotros regatearemos con él, cuando „e 
trata de demostrarle u n poco de c a r i ñ o ! . . . ¡ Ing ra tos ! . . . Aquí mismo, 
en este recinto, se renueva cada dia el misterio del Calvario : corre so-
bre este altar la sangre de Jesucristo. . ¡ Y nadie ó casi nadie esta aquí 
para reccjer la! . . . ¿ Qué hacen pues muchos de los que me escuchan, e n 
l a m e d i a hora que du ra este augusto misterio ? . . . ¿ Decís que teneis 
v u e s t r a s ocupaciones?. . . Vuelvo á decir, porque no quiero exagerar 
que sé ,hermanos mios, que á muchos de vosotros no siempre les es posible 



asistir cada d ia al s a n t o Sacrificio de la Misa ; hasta los hay á quienes 
esta p r ivac ión les a l l i j e y q u e p r o c u r a n sup l i r l a con los piadosos deseos 
y santos p e n s a m i e n t o s q u e les ocupan. Pe ro , ¿ no hay quienes , levantán-
dose u n poco m á s t e m p r a n o , gas tando u n poco menos de t iempo en su 
tocado, acor tando a lgo s u s conversaciones con la vecindad, podr ían, á 
lo menos e n c ie r t a s es tac iones , asist ir a lguna vez á la Misa de cada dia, 
y da r así á n u e s t r o d i v i n o Salvador una media hora q u e podéis tener la 
segur idad de q u e n o s e r í a perd ida (1) ? . . . 

Quiero c i taros a l g u n o s ejemplos, q u e os e n s e ñ a r á n la importancia 
q u e los santos y las a l m a s piadosas han dado s i empre á la asistencia al 
s a n t o Sacrif ic io d e la M i s a . . . 

San Lu í s , r ey d e F r a n c i a , e ra á la verdad u n o de los hombres que 
m á s ocupados e s t a b a n e n s u r e ino . . . Leemos, s in e m b a r g o , en su Vida 
q u e no pasaba u n solo d i a s in oir u n a ó var ias misas Cada mañana 
al salir de la ig les ia e r a c u a n d o este venerado monarca , después de ha-
ber pedido al Dios d e la E u c a r i s t í a las luces q u e necesi taba, iba á sentar-
se bajo la famosa e n c i n a de Vincennes para admin i s t r a r just icia á su pue-
blo . . . Un célebre m a g i s t r a d o , T o m á s Morus , q u e después confesó hasta 
el mar t i r io la fé ca tó l i ca , o ía fielmente todos los dias la santa Misa... 
« Doy á Dios, d e c í a , la p r i m e r a hora de mi d i a ; lo res tan te pertenece 
al rey ó á lo s q u e r e c l a m e n m i s c o n s e j o s . . » — Había u n piadoso anciano 
que , apesar de s u s n u m e r o s o s achaques , j a m á s dejaba de asis t i r á Misa, 
e n cua lqu ie r e s t a c i ó n de l año que f u e s e . . . « Tened cuidado, decían-
le un dia, la e s t a c i ó n es c r u d a , el t iempo es m u y malo . » Y él contesta-
ba sonriendo : « E l t i e m p o es malo ,no lo d u d o : pero Dios es bueno.. . 
Él m e sos tendrá .» Y s e g u í a encaminándose cada m a ñ a n a á la Iglesia-2). 

¿ Os ci taré a q u í e l e j e m p l o de santa Zi ta , h u m i l d e s i rv ien ta , que se 
levantaba an tes d e q u e amaneciese , para oir la santa Misa, ó bien el de 
san Isidro, l a b r a d o r , q u e , e n t r a n d o al servicio d e u n amo avaro, se ha-
bía reservado la f a c u l t a d d e asistir cada d ia al santo Sacrificio ? Los 
criados q u e con é l s e r v í a n lo denunc i a ron á su amo ;este ú l t i m o lleno de 

(1) V. la preciosa obra de Mons. Martin, obispo de Paderborn, intitulada : 
La t)ie chrétienne, pág. 339. 

(2) V. Lohner, t. I V , pág. 208. Como se trata del piadoso cardenal Estanis-
lao Hosius, el texto t r a e : Missam dicebal quotidie aut audiebat. 

cólera se d i r ig ió al l l ano . . . Pero; cuál f u é suso rp resa y la de los demás 
espectadores,cuando divisaron á u n Angel q u e estaba gu iando la carre ta 
del piadoso labrador , m i e n t r a s éste oía la santa Misa! . — « N o , el t i em-
po que se destina á asistir al santo Sacrificio j a m á s empobrece», le decía 
un artesano á u n vecino s u y o , q u e con él se lamentaba , diciéndole : 
«Todo os sale b ien: educáis vues t roshi jos ,y vues t ra casa prospera , mien-
tras yo , q u e no tengo famil ia , q u e t r aba jo m u c h o , estoy en la miser ia 
y en la desnudez.» - « Amigo mió, p roseguía el o t ro , pa ra q u e n u e s -
tro t rabajo sea provechoso,es menes te r q u e Dios lo b e n d i g a ; haced como 
y o ; asistid cada clia á la santa Misa y vereis como h u y e de vues t ra casa 
la miser ia . ». - F u é seguido este consejo, dice san J u a n el Limosnero, 
y Dios bendijo al segundo de estos obreros, como al p r i m e r o le hab ía 
bendecido (1) . . . 

A la verdad , he rmanos míos , es r igurosamente jus to , y t iempo ha q u e 
el profeta David lo t i ene d i c h o : Si Dios, con su grac ia , n o ayuda á la 
edificación d e u n a casa y á la prosperidad de una famil ia , en vano es 
que t rabajen los que , fue ra de él, esperan obtener resultados d u r a d e r o s ^ ) . 

Insisto, car í s imos he rmanos , ex tensamen te sobre este p u n t o , y n o 
os so rp renda . . . Exis te una bendición especial, pa ra toda u n a par roquia 
y para cada u n o de sus m i e m b r o s , á la asistencia de algunos de ellos 
á la Misa cotidiana. Pero ¡qué provecho especialmente para los q u e si-
guen f ielmente esta piadosa p r ác t i c a ! . . «El q u e haya oído la santa Mi-
sa, dice un a u t o r (3) , v e r á bendecidos aquel dia mismo su t raba jo y sus 
empresas ; si t iene que hacer un via je , le s e g u i r á la protección*de Dios; 
el mi smo S e ñ o r le fortalecerá en su cuerpo y en s u a l m a . . . » ^ añade 
este mismo au to r : «Si os aconteciese m o r i r el dia mismo en q u e h a -
béis oido la santa Misa, el m i s m o Jesucris to os asis t i r ía en vues t ra u l t i -
m a h o r a ; q u e r r í a haceros compañ ía , cual se la habr ía i s hecho vosotros 
en el santo Sacrif icio. . .» 

Segunda parte. - S i n embargo , h e r m a n o s mios m u y amados, asis-
tir piadosa y devotamente al santo Sacrificio de la Misa, es cosa a u n 

(1) Citado en el Trésor caché, en Mansi y passim . 
(2) Salmo CXXVI. 
(3) V. Lohner, t. IV, p¿g. 204. Qui missam audicit prosperabitur in Hlo 

die in Laboribus, in qrtificio, in pereqrina'.ionibus, etc. 



m á s impor tan te q u e a s i s t i r á él con frecuencia. . . No qu ie ro hablar de 
los que , con su c o n d u c t a , deshonran el lugar santo y los misterios sagra-
dos q u e en él se celebran ; éstos son u n escándalo para los buenos cató-
licos (1) . . . Tampoco h a b l a r é de los que no saben lo que han de hacer 
d u r a n t e el santo Sacr i f ic io , y se fastidian, hasta en el momento mismo 
en q u e Jesucristo se i n m o l a por ellos en el a l t a r . . . Nó, al dirigirme á 
la porción m á s piadosa d e este auditorio, — ¿ y porqué no á todos 
vosotros ? — me c o n t e n t a r é con algunas odservaciones prácticas y 
sencillas. 

Ile visto á personas q u e no sabían leer, asistir de u n modo exce-
lente al santo Sacri f ic io rezando senci l lamente su rosario en honor de 
su divino Salvador . A propós i to de una de estas piadosas cristianas, á 
qu ien m á s de u n a vez h a b í a visto en su catedral, el i lustre Bossuet, 
obispo de Meaux , decía : « S e ensalza mi talento, se elogia mi ciencia; 
pues b ien , os digo con toda verdad que dar ía con gusto todos estos 
dones á cambio de la p i edad de esta humilde cr is t iana. . .» 

Sin embargo , á las p e r s o n a s que saben leer, yo las aconsejaría que, 
para oir la santa Misa s i n tan to peligro de distraerse, hiciesen liahi-
tua lmen te uso de u n l i b r o de piedad, en que se explicase lo más 
extensamente posible la s a n t a Misa, aplicando las explicaciones á las 
diversas c i r cuns tanc ia s d e la Pasión del Salvador. . . Es preciso ser muy 
piadoso y estar m u y acos tumbrado á la meditación para oir la santa 
Misa sin dis t raerse , si á u n o no le ayudan algunas consideraciones pia-
dosas suger idas por u n b u e n l ibro . . . 

Confesaré empero q u e puede encontrarse esta circunstancia y que 
se ha encontrado m á s d e u n a vez . . . Cierto dia, fué una persona á 
encon t ra r á san Alfonso d e Ligorio. — Padre, le dijo, estoy consterna-
da . — ¿ P o r q u é , hija m i a ? preguntó el santo obispo. — Habéis dicho 
en vues t ra i n s t r u c c i ó n q u e para oir bien la santa Misa, era menester 
l iabi tualmente s e r v i r s e d e u n libro : lo he probado y no puedo. — En-
tonces ¿ en q u é os d i s t r a é i s du ran te el santo Sacrificio ? — Padre, des-
de q u e el sacerdote l l e g a a l altar, se presenta á m i imaginación el re-
cuerdo de mis pecados, q u e causaron la muer te de nuestro buen Sal-

(1) V. Miras. Martin, obra antes citada. 

vador y no puedo cesar de llorarlos en todo el t iempo que du ra este 
augusto misterio.» Admirando la sencillez de aquella humi lde cr is t iana, 
la animó el santo diciéndola : . ¡ Id, h i ja m í a , seguid asistiendo a la 
canta Misa con estos sentimientos, y la oiréis m u y b i en ! . . . » 
" P e r o lo repito, esto es u n a excepción, y casi todos necesitamos te-
ner un libro ante los ojos para sostener nues t ra atención cuando asisti-
mos al santo Sacrificio.. . E n los domingos y dias festivos, es ta en el 
espír i tu de la Iglesia el que nos unamos al oficio público, y que unamos 
nuestras preces y nuestros cantos, á las preces y á los cantos de la l i -
a n z a sagrada . . . i C u á n bello es todo un pueblo uniéndose para cantar , 
por°decirlo así , con una sola voz y con un solo corazón el Kyne elei-
SOn, el Gloria in excelsis y ese precioso símbolo de Nicea, magn i -
fica v solemne expresión de la fé católica! 

Por ú l t imo, hay también otra práctica q u e puede ayudar a nuestra 
imaginación tan movediza, nuestra atención tan rápida en distraerse, 
v p r e s e r v a r l a s de estas distracciones.. . Consistiría en proponernos un 
fin u n objeto, u n a gracia á obtener cuando asistimos a la santa Misa . . . 
• Mi • si tuviésemos una fé viva y el sent imiento profundo de nues t ras 
miserias ; si comprendiésemos bien la excelencia y valor de este augus-
to Sacrificio, no nos ver íamos apurados. . . Y aún cuando asistiésemos 
diar iamente al santo Sacrificio de la Misa, d iar iamente también encon-
trar íamos nuevas gracias q u e pedi r . . . ¿No tenemos pecados que e x p i a r : 
¿Notenemos parientes ó amigos c u y a conversión nos deba preocupar . . . . 
¿Debemos ser indiferentes á las persecuciones que sufre la Iglesia, 
nuestra madre , y no part ic ipar de las tristezas del Soberano Pontífice, 
nuestro padre esp i r i tua l? . . . ¿ Y las pobres almas del p u r g a t o r i o . . . Ca-
da vez que ent ramos en este sagrado recinto, me parece ver que acude 
á nuestro encuentro , con lágr imas en los ojos y tendiéndonos sus bra-
zos, ese padre, esa madre , esos p a r i e r e s , esos amigos que hemos perdi-
do ; oigo sus voces suplicantes q u e nLs dicen : Piensa ¡ o h ! piensa en 
m i 1 ¡ y a veis, pues , cristianos, cuántas cosas tenemos por pedir 
en el santo Sacrificio d e la Misa, y cuántos motivos hay para nosotros 

de asistir piadosamente á él!.. 
PERORACIÓN. - Al t e rminar , car ís imos hermanos , quiero contestar 

á esta p regun ta . . . ¿ A qué Misa hay que asis t i r? . . S i s e trata de asís-



lencia d iara , lo mejor s e r í a asistir á la Misa rezada en su propia iglesia; 
si es cuestión de los d o m i n g o s y dias festivos, contestaré con la Iglesia 
que , si os es posible, t ene i s q u e asistir á la Misa par roqu ia l . . . Ésta se 
dice m á s especialmente p a r a vosotros, y Dios, os lo aseguro, os prepara 
en ella gracias especiales ; oiréis la palabra de Dios y animaréis á 
vuestros pastores. . . E s t r i s t e ve r á tantos fieles que se contentan de una 
misa corta y matu t ina (1) , q u e muchas veces van á oir fuera de su 
par roquia , dejando la iglesia de esta ú l t ima, vacía y como si su reba-
ño hubiesesido devas tado . . . ¡ Nuestra iglesia; nues t ra par roquia! : , si es 
nuestra famil ia . . . el h o g a r pa t e rna l de nues t ras a lmas . . . Podrá ser que 
en tal ó cual capilla v u e s t r o cuerpo esté m á s cal iente . . . ¡pero estad 
seguros de que v u e s t r a s a lmas en n i n g u n a par te están mejor que 
a q u í ! 

Hermanos mios m u y a m a d o s , así como hay enfermedades que, para 
curarse, requieren el a i r e n a t a l ; asimismo hay necesidades, enferme-
dades espirituales q u e d i f í c i lmen te se curan fuera del lugar donde nos 
bautizaron, donde h ic imos nues t ra pr imera comun ión . . . ¡ O h ! amad 
vuestra parroquia , haced todos los esfuerzos que podáis, asistiendo con 
regularidad á los santos Sacrif icios que en ella se celebran, para protes-
tar contra esta funes ta decadencia del culto público. . . Sé que se cumple 
con la obligación as is t iendo á una Misa cualquiera ; pero también sé 
que, con harta f r ecuenc ia , se deja de venir á la Misa parroquial por 
pereza. . . Hermanos m i o s , hagamos de manera que Dios 110 tenga que 
echarnos en cara u n dia semejan te cobardía en su t r ibuna l . . . Así sea. 

INSTRUCCION YIÍJESIMOSEPTIMA . 
S A C R A M E N T O D E L A P E N I T E N C I A . 

I N S T R U C C I O N P R I M E R A . 

O U É E S I . A V I R T U D D E L A P E N I T E N C I A . N E C E S I D A D A B S O L U T A D E E S T A V I R T U D 

TEXTO. - Nisi PenitenLiam habuerüis, omites simul peribitis. Si 
no teneis la v i r tud de ¡a Penitencia, todos perecereis. 

( S . L Ü C A S , C A P . X I I I , V E R S . 3 . ) 

EXORDIO. - A l pr inc ip iar es ta ins t rucción, hermanos mios, deseo di r i -
giros u n a p r e g u n t a . . . E n t r e los metales ¿ c u á l es el m á s precioso y 
el m á s estimado?.. . E l oro, m e diréis , y tendréis r a z ó n . . . El oro, no 
solamente es m á s br i l lante , s inó que tiene m á s valor que la plata , 
que el col.re y que todos los demás metales. . • Si, interrogándoos de n u e -
vo, os p r e g u n t a s e c u á l es el metal más necesario, m á s indispensable al 

hombre,aquellos de entre vosotros que saben apreciar las cosas, no vaci-
lar ían en contestarme : el meta l m á s út i l es el hierro ; con él el hom-
bre se forja utensilios, que le sirven para cul t ivar la t ierra y para a t e n -
der á sus diferentes necesidades.. . Por esto fué descubierto y focado 
desde los pr imeros dias del mundo : el oro no vino hasta después. 

Ta le s , hermanos mios, la historia de la sagrada Eucarist ía y del sa-
cramento de la Peni tencia . ¡La sagrada Euca r i s t í a ! . . . ¡Dios m í o ! 
os he hablado extensamente de ella y, á la verdad, disto mucho de 
haberlo dicho todo : ¡es el oro, es la perla de nues t ra santa r e l i g i ó n . . ! 
Como sacramento y como sacrificio, n i n g u n a verdad hay m a s noble, n in -
g ú n misterio hay m á s augus to . . . Y sin embargo la Peni tencia , p a r a noso-
tros, pobres pecadores, es m á s úti l ,más;necesaria que la sagrada Eucar is-
t ía . . ¡ Oh Jesús del tabernáculo! para acercarse d ignamente á vos, es me-
nester q u e s e a n nuestros corazones puros , y sólo la Penitencia puededar 
á nuestras almas pecadoras esta justicia que reclamais de los que os han 



lencia d iara , lo mejor s e r í a asistir á la Misa rezada en su propia iglesia; 
si es cuestión de los d o m i n g o s y dias festivos, contestaré con la Iglesia 
que , si os es posible, t ene i s q u e asistir á la Misa par roqu ia l . . . Ésta se 
dice m á s especialmente p a r a vosotros, y Dios, os lo aseguro, os prepara 
en ella gracias especiales ; oiréis la palabra de Dios y animaréis á 
vuestros pastores. . . E s t r i s t e ve r á tantos fieles que se contentan de una 
misa corta y matu t ina (1) , q u e muchas veces van á oir fuera de su 
par roquia , dejando la iglesia de esta ú l t ima, vacía y como si su reba-
ño hubiesesido devas tado . . . ¡ Nuestra iglesia; nues t ra par roquia! : , si es 
nuestra famil ia . . . el h o g a r pa t e rna l de nues t ras a lmas . . . Podrá ser que 
en tal ó cual capilla v u e s t r o cuerpo esté m á s cal iente . . . ¡pero estad 
seguros de que v u e s t r a s a lmas en n i n g u n a par te están mejor que 
a q u í ! 

Hermanos mios m u y a m a d o s , así como hay enfermedades que, para 
curarse, requieren el a i r e n a t a l ; asimismo hay necesidades, enferme-
dades espirituales q u e d i f í c i lmen te se curan fuera del lugar donde nos 
bautizaron, donde h ic imos nues t ra pr imera comun ión . . . ¡ O h ! amad 
vuestra parroquia , haced todos los esfuerzos que podáis, asistiendo con 
regularidad á los santos Sacrif icios que en ella se celebran, para protes-
tar contra esta funes ta decadencia del culto público. . . Sé que se cumple 
con la obligación as is t iendo á una Misa cualquiera ; pero también sé 
que, con harta f r ecuenc ia , se deja de venir á la Misa parroquial por 
pereza. . . Hermanos m i o s , hagamos de manera que Dios 110 tenga que 
echarnos en cara u n dia semejan te cobardía en su t r ibuna l . . . Así sea. 

INSTRUCCION YIÍJESIMOSEPTIMA . 
S A C R A M E N T O D E L A P E N I T E N C I A . 

I N S T R U C C I O N P R I M E R A . 

O U É E S I . A V I R T U D D E L A P E N I T E N C I A . N E C E S I D A D A B S O L U T A D E E S T A V I R T U D 

TEXTO. - Nisi PenitenLiam habuerüis, omites simul peribitis. Si 
no teneis la v i r tud de ¡a Penitencia, todos perecereis. 

( S . L iUCAS, C A P . X I I I , V E R S . 3 . ) 

EXORDIO. - A l pr inc ip iar es ta ins t rucción, hermanos mios, deseo di r i -
giros u n a p r e g u n t a . . . E n t r e los metales ¿ c u á l es el m á s precioso y 
el m á s estimado?.. . E l oro, m e diréis , y tendréis r a z ó n . . . El oro, no 
solamente es m á s br i l lante , s inó que tiene m á s valor que la plata , 
que el col.re y que todos los demás metales. . • Si, interrogándoos de n u e -
vo, os p r e g u n t a s e c u á l es el metal más necesario, m á s indispensable al 

hombre,aquellos de entre vosotros que saben apreciar las cosas, no vaci-
lar ían en contestarme : el meta l m á s út i l es el hierro ; con él el hom-
bre se forja utensilios, que le sirven para cul t ivar la t ierra y para a t e n -
der á sus diferentes necesidades.. . Por esto fué descubierto y focado 
desde los pr imeros dias del mundo : el oro no vino hasta después. 

Ta le s , hermanos mios, la historia de la sagrada Eucarist ía y del sa-
cramento de la Peni tencia . ¡La sagrada Euca r i s t í a ! . . . ¡Dios m í o ! 
os he hablado extensamente de ella y, á la verdad, disto mucho de 
haberlo dicho todo : ¡es el oro, es la perla de nues t ra santa r e l i g i ó n . . ! 
Como sacramento y como sacrificio, n i n g u n a verdad hay m a s noble, n in -
g ú n misterio hay m á s augus to . . . Y sin embargo la Peni tencia , p a r a noso-
tros, pobres pecadores, es m á s úti l ,más;necesaria que la sagrada Eucar is-
t ía . . ¡ Oh Jesús del tabernáculo! para acercarse d ignamente á vos, es me-
nester q u e s e a n nuestros corazones puros , y sólo la Penitencia puededar 
á nuestras almas pecadoras esta justicia que reclamais de los que os han 



de rec ib i r . . .Hay m á s : cuando hemos tenido la desgracia de ofenderá 
Dios, podemos"sa lvarnos sin la Eucar is t ía , pero sin la Penitencia es 
imposible. Así como e l h i e r r o , con ser menos precioso q u e el oro, es sin 
embargo m á s n e c e s a r i o ; de igual manera , el sacramento de la Peniten-
cia, con ser menos a u g u s t o que el de la sagrada Eucarist ía, nos es, sin 
embargo , m á s necesa r io , m á s indispensable. . . N i n g ú n pecador, ni uno 
solo, tened lo bien e n t e n d i d o , se ha salvado sin la penitencia, y en cam-
bio s e h a n salvado m u c h o s sin la sagrada Eucar i s t í a . . . 

PROPOSICIÓN. — E s t e l e n g u a j e os puede parecer e x t r a ñ o ; pero vais á 
comprenderme f á c i l m e n t e cuando os baya dicho q u e se dist ingue la Peni-
tencia como v i r t ud y l a Pen i t enc ia como sacramento . . . E n las instruccio-
nes siguientes hab la ré de l sacramento de la Penitencia ;esta mañana, con 
la gracia de Dios, p r o b a r é de explicaros la v i r tud de la Penitencia. 

DIVISIÓN. — En primer lugar, ¿qué es la v i r tud de la Penitencia?... 
En segundo lugar, neces idad absoluta que nosotros, pobres pecadores, 
tenemos de la v i r t ud d e la Penitencia. Tales son los dos pensamientos que 
nos van á o c u p a r . . . 

Primera parle. — C o m o este asunto, hermanos mios m u y amados, 
es m u y impor tante , m e apoyaré en la autoridad de los santos doctores y 
sobre lodo en los e j e m p l o s q u e nos proporciona la sagrada Escri tura, para 
hacéroslo comprender m e j o r . . . Diréis tal vez en vuestro in ter ior . : Esta 
verdad no tiene m á s n i m e n o s importancia q u e muchas otras que nos 
enseña nuestra s an t a r e l i g i ó n . . . ¡Podrá ser ' . . . .pero escuchad :Para 
todos los que hemos o f e n d i d o mor ta lmente á Dios hay ó la Penitencia 
ó el inf ierno. . . ¿ Q u e r e i s q u e la misericordia de Dios os perdone vues-
tras fallas? ¿Quere i s , c o m o David, como san Agust ín , queapesarde 
vuestros pecados, se os a b r a el cielo?. . . Una sola vir tud puede haceros 
merecer la miser icordia y e l perdón : la Peni tencia . . . y aquí hablo de 
la Peni tencia como v i r t u d y os repito : Para nosotros, infelices pecado-
res, ó la Peni tencia ó e l in f ie rno . 

¿Qué es pues la P e n i t e n c i a ? Es una vi r tud que, á m i entender, se 
aproxima mucho á la C o n t r i c i ó n perfecta. Santo Tomás la llama una 
v i r tud sobrenatural q u e t i ene por objeto destruir en nosotros el pecado, 

y ofrecer á la justicia de Dios una satisfacción legí t ima por la ofensa 
que le hemos inferido ( l ) . 

Pero u n ejemplo nos h a r á comprender mejor aún en qué consiste es-
ta v i r tud . Tomo el del santo rey David , el modelo de los peni tentes . . . 
Confiesa sus faltas, las s iente y se castiga á sí mismo por ellas. 

Viene el profeta Nathan á advert i r , de par te de Dios, á este monarca , 
cuanáo este se encontraba en el colmo de su poder. Le dir ige severas 
reprens iones : « T ú eres, le dice, el pecador de quien hablo, tú que has 
dado un escándalo público á t u pueblo : ¡ monarca infeliz, cuán ma l 
has correspondido á los beneficios de que el Señor le ha co lmado! . .» 
¿ Qué habr ía i s hecho vosotros, he rmanos mios, en su l u g a r ? . . . ¡ A y ! 
Nosotros, como san J u a n , os predicamos amenudo la Pen i t enc ia ; como 
el profeta Nathan , os decimos con f r ecuenc i a : «Vosotros abusais de los 
beneficios del Señor para ofender le ; Él os concede cosechas abundantes , 
os da ricas vendimias, y vosotros profanais el dia de fiesta para reco-
jer las . ¡ Cuán desgraciados somos! Parece que cuanto m á s generoso se 
muest ra Dios para con nosotros, m á s abusamos de su bondad para ofen-
der le . . . M u y amenudo se nos recuerda esta verdad, pero nosotros e s -
tamos m u y distantes de tener la docilidad del santo rey Dav id . . . «Pe-
qué, dice éste al oir al Profe ta . . . S í , lo confieso, Señor , desde el fondo 
d e mi alma, soy m u y culpable ; b e violado tus mandamientos , he co-
metido el mal en t u presencia » Ved ahí , hermanos mios m u y amados, 
el p r imer acto de la v i r tud de la Pen i t enc ia : confesar f r ancamente 
nuestras faltas y humi l l a rnos por ellas en la presencia de Dios. 

Pero David no se contenta con u n a confesión es té r i l ; siente pesar 
profundo por los pecados que ha comet ido; nos refiere en sus Salmos 
que , m á s de u n a vez, regaba el lecho con sus lágr imas . Leed el salmo 
Miserere, y en él vereis un cuadro conmovedor del dolor y de los sen-
timientos que al santo rey inspiraba el recuerdo de sus faltas. «Apia-
daos de m í , Señor , exclama, según vues t ra g r an misericordia ; d igna -
os pur i f icarme m á s y m á s de todas mis faltas.» E n otro lugar se r ep re -
senta como hundido en el fondo de un abismo y , humedecidos en llanto 

(l)SumaTeológica, parle III, cuestión LXXXV, art. 1 y siguientes. 
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los ojos, supl ica al Dios á quien ofendió que escuche su oración. D/> 
pro fundís ólamavi ad te. Domine: Domine, exaudí vocem meam... 
Súplica conmovedora que la Iglesia santa pone en boca de las almas del 
Purga to r io . . . Sent imientos de pesar que nosotros, hermanos mios, in-
felices pecadores como somos, deberíamos tener, no solamente en los 
labios, s ino en lo m á s ínt imo de nuestro corazón. . . 

¿ E s esto todo, hermanos mios? Para tener la virtud de la Penitencia 
¿basta confesar nuestras faltas y tener pesar de ellas? Ñó, es indispen-
sable una tercera condición. David es culpable, Dios le castigará ya en 
este m u n d o ; pero como es un verdadero penitente, un penitente 
sincero, aceptará sumiso y resignado los castigos de la justicia divina... 
Verá mor i r á u n hijo m u y amado, otro se rebelará contra é l ; sus vasa-
llos parecerá q u e le abandonan; seguido apenas de algunos amigos líeles, 
se verá precisado á marcharse de Jerusalen y á subir , casi sin séquito, 
la escarpada m o n t a ñ a inmedia ta . . . Para colmo de humillación, sus ene-
migos i r á n á insu l ta r le en su desgracia, á abrumar le á ultrajes y le 
pe r segu i rán á pedradas . . . Entonces, este piadoso penitente, acordán-
dose de sus pecados, soportará todas estas p ruebas como otros tantos 
castigos q u e t iene merecidos. . . En el fervor de su penitencia, se im-
pondrá él m i s m o otras mortificaciones. Se revestirá de un cilicio, dor-
m i r á en el d u r o suelo, y dejará muchas veces po r la noche su lecho 
real para h u m i l l a r s e ante Dios y dar á la justicia d iv ina la satisfacción 
que reclama ( 1 ) . . . 

Ved ah í , h e r m a n o s mios, la verdadera v i r tud de la Pen i tenc ia : tener 
pesar de nues t ros pecados, aceptar con sumisión las p ruebas que Dios 
e n v í a , impone r se uno mismo ciertas mortificaciones para satisfacer á la 
justicia de Dios q u e reclama la expiación de nuestras faltas. No os ad-
miréis pues d e que , habiendo practicado la virtud de la penitencia de 
tan excelente modo, David haya llegado á ser un santo, cuyos admira-
bles Salmos can t amos ,y que la Iglesia lo proponga á los pecadores como 
modelo de pen i t enc ia . . . 

Segunda parte. — H e dicho, hermanos mios m u y amados, que la 
Peni tencia e ra u n a v i r tud absolutamente necesaria para salvarse; casi 

(1) Salmo VI, v. 7 y passim. 
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diré que es m á s indispensable que el sacramento q u e lleva su n o m b r e . . . 
Vais á comprenderme. Antes de Jesucristo, el sacramento de la Pen i ten-
cia no exist ía, y sin embargo, antes de él muchos pecadores obtuvieron 
el perdón de sus fallas. . . ¿. Cómo lo ob tuv ie ron? . . . . Unicamente por la 
v i r tud de la Penitencia. 

No hablemos ya del santo rey David : remontémosnos juntos hasta á 
nuestros pr imeros padres. ¿Les veis arrojados del paraíso terrestre, t r i s -
tes, con las l ágr imas en los ojos?.. . ¡ Pobre Adán, pobre Eva, en vano 
volvéis vuestras miradas liácia aquella mansión de delicias donde fuis-
teis tan felices!.. El paraíso terrestre está cerrado para vosotros, no pre-
tendáis volver á en t r a r en él ; u n Angel puesto por el Criador es tá allí 
para prohibiros la e n t r a d a : decididamente no volvéis.. Sin embargo , te -
n a l va lor ; otro paraíso podrá abr i rse para vuestras almas, y en éste, 
no t endrá acceso, n i se atreverá á veniros á tentar la infernal se rp ien-
te.. ; Oh severo Dios, que así les a r ro ja i sde vuestra presencia! ¿ q u é d e -
ben pues hacer esos desvent urados para aplacar vuestra justicia y reco-
brar vuestro a m o r ? . . . Hacer peni tencia . . . Y les veo, hermanos mios, 
practicar admirablemente esta v i r tud . Al dejar el paraíso de delicias, 
confiesan su fal ta ; no m u r m u r a n , aceptan la expiación que el Criador 
les impone. . . Imaginadles en esta t ierra ingrata y desprovista de habi-
tantes du ran te largos años, porque Diosles concederá dilatada v i d a ; cul-
t iva rán penosamente esta t ierra tal vez con sus manos, pero indudable-
mente con utensilios menos perfeccionados q u e los q u e empleáis voso-
tros. Tendrán que s u f r i r las intemperies de las estaciones; una choza de 
follaje será lo único que les protejerá, lo único q u e les pondrá al "abrigo 
de los calores del estío y de las escarchas del invierno. Humildemente se 
someten á esta expiac ión: Adán se doblega para cul t ivar la t i e r ra ; Eva 
pone en el mundo sus hijos en t re dolores... Pero no es esto lodo.. . otras 
penas os esperan, pobres expulsados del paraíso te r rena l . . . . Una noche, 
su querido hijo Abel no vuelve á su morada . . Su ganado divaga solitario 
por el campo. Llenos de angust ia corren en su busca. . . y ante sus ojos 
aparece un cadáver , herido por la mano de un hermano, bañado en u n a 
sangre negra y corrompida ya . . . ; Realmente es Abel, su hijo m u y a -
mado! . . . Y, sin m u r m u r a r contra la justicia de Dios, dan sepul tura á 
aquel hijo quer ido, aceptando esta p rueba como u n castigo, q u e su falta 



había merec ido . . . As í v i v i e r o n la rgos siglos e n t r e penas y dolores, has-
ta q u e la m u e r t e , o t ro c a s t i g o , v i n o á p o n e r fin á s u vida y término á 
su peni tenc ia . S í , h e r m a n o s raios m u y amados, pract icando esta virtud, 
q u e encier ra á la vez la c o n f e s i ó n , el pesar y la expiac ión de la falta co-
met ida , f u é como n u e s t r o s p r i m e r o s padres alcanzaron su pe rdón . . . 

O t r o ejemplo, todav ía , q u e t o m o asimismo del An t iguo Testamento.. . 
Dios enca rga al p ro fe t a J o n á s q u e anunc ie á la ciudad [de |N ín ive que 
los c r í m e n e s d e sus h a b i t a n t e s h a n colmado la medida ,y q u e esta ciudad 
culpable se rá en b r e v e c a s t i g a d a . . . Jonás r e c ó r r e l a ciudad gri tando ea 
alta voz : « C u a r e n t a d i a s m á s y N í n i v e se rá des t ru ida . » A esta voz 
del profe ta , los h a b i t a n t e s v u e l v e n e n sí, confiesan sus faltas, se arre-
p ien ten de ellas, e s p e r a n e n l a miser icordia de D ios . . . . No hay bastante 
a ú n ; la v i r t u d d é l a P e n i t e n c i a les hace comprender q u e todo pecado me-
rece u n a expiac ión : o r d é n a s e u n a y u n o público, todos t ienen que some-
terse á él , lo m i s m o el n i ñ o q u e descansa en la cuna q u e el anciano que 
es tá al borde del s epu lc ro . E l m i s m o r e y deja sus ves t iduras y sus vasa-
llos le i m i t a n ; las m u j e r e s y l a s j ó v e n e s se despojan de sus galas; todosse 
cubren con ropajes q u e a n u n c i a n la penitencia y el lu to . . Habríais visto 
aquella g r a n c iudad, e n t r e g a d a h a s t a entonces á los placeres y á las locas 
a legr ías del m u n d o , r e p e n t i n a m e n t e t ransformada por la Penitencia, el 
a y u n o y la abs t inenc ia s u s t i t u i r á l o s festines suntuosos.» Hemos ofendi-
do al S e ñ o r , d e c í a n : l l o r e m o s n u e s t r a s fal tas ,oremos, ayunemos y haga-
mos peni tenc ia . P u e d e se r q u e Dios , conmovido por nues t r a s lágrimas 
y nues t ro a r r e p e n t i m i e n t o , m o d i f i q u e el decreto q u e nos condena á mo-
r i r . » Y e n efecto Dios , v i e n d o s u s obras y su a r repen t imien to , les per-
donó e n s u m i s e r i c o r d i a ; p e r o , á fal ta del sac ramento q u e no estaba 
a ú n ins t i tu ido , h a b í a n t e n i d o es ta v i r t u d , q u e l l amamos la v i r t ud de la 
Peni tenc ia , q u e es, lo r e p i t o , abso lu t amen te necesaria p a r a alcanzar el 
p e r d ó n de las fal tas c o m e t i d a s . ¿ 

PERORACIÓN. — M a s ¿ p a r a q u é invocar los tes t imonios de la ley 
a n t i g u a ? Las p r i m e r a s p á g i n a s del Evangel io nos e n s e ñ a n a ú n con 
m á s fuerza y e n e r g í a l a neces idad de la v i r t u d de la Pen i t enc i a -
Jesús acaba d e c u m p l i r lo s t r e i n t a años de e d a d : va á principiar su 
mis ión p ú b l i c a . . . P e r o á l g u i e n le ha precedido e n el desierto. . . ^ en 
las á r idas r i b e r a s d e l J o r d á n se oye resonar u n a voz. . . ¿ D e quién 

e r a aquella v o z ? E r a la de s a n J u a n Bau t i s t a , el precursor de n u e s -
t ro d iv ino Sa lvador . . . Y ¿ q u é decía aquella v o z ? ¿ C u á l e s e ran las 
enseñanzas , l a s recomendaciones del santo Precursor ? ¿ c u á l l a v i r t u d 
q u e r e c o m e n d a b a d e u n modo espec ia l? . . . E r a l a Pen i t enc i a . . . A todos 
los q u e iban á encon t r a r l e , ricos ó pobres, soldados, labradores o a r -
tesanos, á todos les d e c í a : Haced peni tencia (1 ) . . . 

¡ y bien ! Reasumid todas las enseñanzas q u e os damos desde 
este pulp i to v v e r á s q u e son iguales. Sea cual sea la fo rma bajo 
l a cual se os" p r e s e n t e n , j a m á s t i enen otro fin... Cris t ianos q u e que-
reis l legar u n dia al cielo, cumpl id fielmente vues t ros deberes para 
con Dios v para con el p r ó j i m o ; rezad con más fidelidad vuestras ora-
ciones de la m a ñ a n a y de la noche ; asistid con regu la r idad a los d i -
vinos oficios; educad bien á vues t ros h i j o s ; s e d j u s t o s p a r a con vues -
t ro p r ó j i m o ; arrojad de v u e s t r o c o r a z ó n l o s pensamientos de avar ic ia , 
de orgul lo y de l u j u r i a , y h a c e d p e n i t e n c i a por l a s faltas q u e hubieseis 
cometido contra los mandamien tos de la ley de Dios y los de la Igle-
sia s an t a . Pcenüenliam agite... S í , tened la v i r t ud de l a P e n m 
podremos decir á cada uno de vosotros es tas pa labras del S a l v a d o r : IIoc 
fac et vives (2 ) . . . S í , obrad de esta m a n e r a , y par t ic iparé i s u n día 
de l a vida e t e r n a . . . Así sea. 

(1) s . Mateo, e. III, v. 2 y sigu. - 5. Mareos, c. I, v. 14. - 5. Lucas,c. 
III, v. 3 y sigu. et passim. 

(2) S. Lúeas, c. X, 82. 
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I N S T R U C C I O N S E G U N D A . 

CONVENIENCIA DEL SACRAMENTO DE LA PENITENCIA ; HEREJES QUE HAN 

ATACADO LA EFICACIA DE ESTE SACRAMENTO. 

TEXTO. — Quorum remiserilis peccata, remiltuntur eis.. Les se-
rán perdonados sus pecados á aquellos á quienes vosotros los hubie-
reis perdonado. . . 
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EXORDIO. — H e r m a n o s mios, en m i ú l t ima ins t rucción os hablaba DE 

la Penitencia como v i r t u d Os dije que esta v i r t ud es indispensable 
para obtener el p e r d ó n d e nues t ras faltas. . . Citando el ejemplo del santo 
rey David, os mostré q u e esta v i r t u d , a ú n bajo la lev ant igua,comprendía 
t res cosas : confesión d e nues t ras faltas, el pesar de haberlas cometi-
do y la voluntad ef icaz de reparar las , aceptando con sumis ión las 
pruebas que Dios nos e n v í a é imponiéndonos á nosotros mismos cier-
tas obras para satisfacer á la j usticia de Dios. 

Representaos estas t res cosas : la Confesión, el Arrepent imiento y 
la Satisfacción, sant i f icadas por los méritos de Jesucristo, fecundizadas 
por su divina sangre , hechas m á s fáciles y eficaces por las numerosas 
gracias que Él nos m e r e c i ó . . . Y entonces tendreis la v i r t u d de la 
Penitencia elevada á la d ignidad , á la nobleza de un sacramento. . . 
Bajo la ley an t igua , el pesar tenía q u e i r hasta á la contrición 
perfecta para alcanzar s u perdón al pecador. . . ¡ Pero esta gracia , Señor, 
es una gracia p r iv i l eg iada y nadie está seguro de p o s e e r l a ! . . Y el 
mismo David nos dice q u e , apesar de sus lágr imas y de sus austerida-
des, temblaba por t e m o r de q u e no le fueran perdonados sus pecados 

(1 ) . . . ¡ Vosotros, oh gran san Agust ín , oh piadosa Margarita de Cor" 
tona, estabais m á s seguros, m á s t ranqui los sobre vuestra suer te ! 
Me lo explico : para justificar vues t ra confianza, teníais el sacramento 
de la Peni tencia . . . Un sacerdote, der ramando sobre vosotros los teso-
ros de misericordia que este sacramento encierra , había dicho : « Id 
en paz, yo os absuelvo. . . » Y Jesucristo, desde lo alto del cielo, había 
ratificado la sentencia. . . 

S í , he rmanos mios, sí es constantemente cierto que la v i r tud de la 
Penitencia es necesaria, es igualmente verdadero que el sacramento 
que lleva este mismo nombre, hace m á s fácil y eficaz esta v i r tud . 

PROPOSICIÓN Y DIVISIÓN. - Esta mañana me propongo mostraros, en 
primer lugar, la conveniencia del sacramento de la Penitencia ; en 
segundo lugar, os hablaré de los herejes que h a n atacado este sacra-
mento . . . ; Asunt i admirable , que deberá llevarnos á dar gracias y ben-
decir á la divina miser icord ia! . . . 

Primera parte. - Conveniencia de la Peni tencia . . . Ante todo, her-
manos mios, antes de exponeros esta conveniencia, quiero citaros 
una historia que refieren nuestros Libros sagrados (2). . . Un monarca 
cruel y perseguidor, llamado Antíoco, marchaba con su ejército contra 
el pueblo jud ío , con la intención de des t ru i r el templo de Jerusa len . De 
repente, Dios le hiere con una enfermedad t e r r i b l e ; los gusanos le 
devoraban v i v o ; sus carnes caían en t iras. Poniéndose sobre sí , reco-
noció la mano que le h e r í a y pareció humil larse ante Dios ; pero su 
arrepentimiento, producido por los dolores y hasta tal vez por temor 
al infierno y á los juicios de Dios, no era m á s que u n a contrición i m -
perfecta; por esto nos afirma la sagrada Escr i tura que no obtuvo su 
perdón. Quizás, si el sacramento d é l a Peni tencia hubiese existido, esa 
contrición imperfecta , hecha m á s eficaz, le hab r í a obtenido la miser i -
cordia, y hoy no sería u n r é p r o b o . . . Encuent ro , en efecto, en t r e los 
reyes de Francia , u n ejemplo casi parecido. . . Lu í s XI, cuyo reinado 
había sido una série no in te r rumpida de perfidias y hasta de crueldades, 
viéndose p róx imo á mor i r , se ar repint ió , como Antíoco, m á s bien 
por el temor de los juicios de Dios y por miedo del inf ierno, que por 

(1) Et pee cal um meum contra me est semper. Salmo L, vers. 5. 
(2) L i b r o de los M a c a b e o s , c . I X , v. 1 3 y s igu. 



motivos de c a r i d a d p e r f e c t a . . . S in embargo , grac ias al sacramento de 
la Pen i t enc i a , h i z o u n a m u e r t e c r i s t iana , y sus servidores pudieron 
rogar con c o n f i a n z a p a r a la salvación de su a lma (1) . . . ¿Comprendéis 
b ien , a h o r a , la d i f e r e n c i a q u e existe e n t r e la v i r t ud de la Penitencia 
y el s a c r a m e n t o d e la P e n i t e n c i a ? . . . 

Pe ro hab lemos d e la convenienc ia d e este sacramento . Yo me pre-
g u n t o si el m i s m o D i o s , pa ra aliar los derechos de la Justicia con la. 
t e r n u r a de la M i s e r i c o r d i a , podía encon t ra r u n medio m á s seguro, 
m á s eficaz p a r a t r a n q u i l i z a r nues t r a s a lmas . . . Podéis buscar otros vos-
o t r o s : yo, p o r m i p a r t e , n o veo m á s q u e u n o . . . S í , n o m á s que u-
n o . . . Y es te m e d i o cons i s t e en q u e se hubiese d ignado bajar haáta 
cada u n o d e n o s o t r o s , cada vez q u e hubié remos implorado su mi-
ser icordia , y n o s h u b i e s e dicho con voz clara y d i s t i n t a : — Tran-
qu i l í za le , a m i g o m i ó , e s t á n perdonados tus pecados. — ; Insensatos! 
¿ osar íamos e n s o ñ a r u n med io semejante ? ¿ Osar í amos querer someter 
á t a l e s ex igenc ias l a m a j e s t a d de Dios? . . . ¡ Y a y a ! . , q u e únicamente 
los i m p í o s p o d r í a n a l i m e n t a r u n a idea semejante (2). 

Hay m á s ; n o s o l a m e n t e este medio ser ía menos conforme, menos 
d igno de Dios q u e e l s a c r a m e n t o de la Pen i t enc ia ; hasta añadiré que 
las m á s e l e las v e c e s s e r í a funes to , pues nos in sp i r a r í a orgul lo. . . Los 
obreros q u e t r a b a j a n e n l a s minas ó en las canteras , encuen t ran á ve-
ces pedazos de r o c a q u e n i las m á s poderosas he r r amien ta s podrían 
e x t r a e r . . . E n t a l e s c a s o s se v e n precisados á r e c u r r i r á la pólvora... 
S : , pero h a y p ó l v o r a d e d o s clases. . . La u n a , enérgica é indomable, 
obra con la r a p i d e z d e l r a y o , lo cual le ha valido el calificativo de ful-
minante ; la o t r a , d e u n efecto tan seguro , pero no tan rápido... Si 
los obreros e m p l e a s e n l a p r i m e r a , i ndudab lemen te q u e d a r í a n destro-
zados ; la s e g u n d a , p o r lo cont rar io , es m u c h o menos peligrosa y les 
de ja t i e m p o p a r a l i b r a r s e del pe l ig ro . . . Apl iquemos esta compara-
c i ó n . . . Si Dios s e d i g n a s e comunicarse con nosotros y afirmarnos 
p e r s o n a l m e n t e n u e s t r o p e r d ó n , el orgul lo , la p resunc ión invadirían 

(1) Y. Rohrbacher , Histoire de l'Eglise, tom. XXII, pág. 173 y sigu. 
(2) No obstante, este deseo imbécil y absurdo lo expresan J . J . Rousseau, y 

el autor del Systéme de la nalure. 

nues t ra a lma ; s egu i r í an pesadas y numerosas reca ídas . . . Esto se h a 
Visto m á s de u n a vez . . . Citemos ú n i c a m e n t e el ejemplo de S a l o m ó n . . . 
Dios se hab ía d ignado aparecérsele, le hab ía colmado de r iquezas e 
había adornado con el don de la s ab idu r í a . . . Enorgul lecido s in duda 
per estos favores y p o r la apar ic ión del Al t ís imo, Salomón llegó a ser 
u n m o n a r c a voluptuoso é i d ó l a t r a : y él , el hi jo del santo rey Dav id , 
m u r i ó dejando á la poster idad insegura sobre su suer te e ter -

113¡ C u á n t o m á s compasiva se h a mostrado con nues t ra delibidad la 
divina Providenc ia , q u e todo lo dispone con fuerza y con du l zu ra , al 
ins t i tu i r el sac ramento de la P e n i t e n c i a ! . . . A h í teneis , nos dice u n 
medio seguro , infal ible de o b t e n e r el p e r d ó n de las faltas q u e habéis 
cometido después del B a u t i s m o : es el sac ramento de la Peni tenc ia re-
cibido con las convenientes disposiciones. . . Mas, p a r a conservarnos en 
la humi ldad y en u n temor saludable, no nos d i c e : Tranqu i l i zaos , 
están perdonados vues t ros pecados . . . Al m i s m o t iempo q u e nos insp i ra 
una dulce conf ianza en la misericordia d iv ina , la recepción de este s a -
c r a m e n t o deja cernerse sobre nues t ras a lmas una especie de i n c e r ü -
d u m b r e q u e nos exci ta á a m a r m á s y m á s á Dios, y á hace r , como 
la sagrada Esc r i t u r a lo enseña , dignos frutos de Pendencia 

Cuando recorro la Vida de los Santos, encuen t ro á m u c h o s d e e-
]los que , en ciertas épocas de su vida , fue ron grandes pecadores . . . A d -
miro á la vez la confianza con q u e se d i r igen al S e ñ o r , y las m o r t i f i -
c a c i o n e s q u e se imponen p a r a aplacar su jus t i c ia . . . ¡Es tos , éstos * n 
los f ru tos del sacramento de la Peni tenc ia ! . . . S a n Je rón imo , después 
de haberse confesado, se r e t i r a r á , j ó v e n a ú n , á los desiertos de I afesto-
na • can ta rá las miser icordias del Señor , al mismo t iempo q u e se en -
t r e g a r á á la p e n i t e n c i a m á s a u s t e r a ; t r aba j a rá para su salvación con 
miedo v e s t r e m e c i m i e n t o ; pe ro , cuando l legará p a r a él la u l t i m a ho ra , 
sus m i r a d a s l lenas de esperanza se fijarán en el cielo, y su m o r i b u n d a 
voz can ta rá el cánt ico d é l a l iber tad ( 1 ) . . . Pod r í a t ambién ci taros a 
santa María Egipciaca, á santa Ta i s y á ot ras m u c h a s q u e glor if icaron 
á Dios con su peni tencia , y q u e sólo debieron su sa lvación a es ta es-

(1) Y . las Carlas y la Vida de este i lustre doctor. 



pecie de i ncertid t i m b r e e n q u e , apesar de sus buenas disposiciones, les 
había dejado la abso luc ión q u e rec ib ieran . . . Mas ¿ p a r a . q u é ? . . Loque 
he dicho debe bas tar p a r a demonst raros que el sacramento de la Peni-
tencia fué s a b i a m e n t e i n s t i t u ido por la d iv ina miser icordia , para bor-
ra r nuestros pecados é induc i rnos á t raba ja r para n u e s t r a santificación. 

Segunda parte. — Después de haberos manifestado la convenien-
cia del sacramento de la Pen i t enc ia , quiero, h e r m a n o s mios, referiros ' 
su h i s tor ia , es decir c u a n t o se h a n esforzado los herejes en negarlo ó 
en desna tu ra l i za r lo . . . ¡ A y ! es la historia de casi todos nues t ros dog-
mas católicos. . . La imp iedad y la here j ía h a n pretendido sucesivamen-
te corromperlos, los u n o s exagerándolos , los otros disminuyéndolos; pero 
la santa Iglesia ca tó l i ca , apostólica y r o m a n a estaba a l l í . . . Fuerte con 
la asistencia del E s p í r i t u San to , fue r te con las promesas de Jesucristo, 
s u divino f u n d a d o r , e r a como aquellos guer re ros de que habla la Escri-
t u r a , hábi l de a m b a s m a n o s , y daba á derecha y á izquierda golpes siem-
pre victoriosos. . . Me complazco en represen tá rmela como una majes-
tuosa Reina, s o b r e v i v i e n d o á todas las revoluc iones : ella atraviésalos si-
glos conservando e n s u s bend i t a s manos el depósito sagrado de la ver-
dad, que Jesucr is to le c o n f i ó . . . N inguna partecilla se escapará de este 
tesoro, y ella lo c o n s e r v a r á intacto é inmaculado hasta el fin de los tiem-
p o . . . 

Estamos en la p r i m e r a edad del c r i s t i an i smo; ved ah í á u n hereje 
llamado M o n t a n : es te h e r e j e enseña que el sac ramento de la Penitencia 
no t iene la v i r t u d d e b o r r a r todos los pecados, que ciertos crímenes no 
pueden ser perdonados p o r la absolución que se da á los peni ten tes . . . Es 
te e r ro r es defendido p o r u n br i l l an te génio, l lamado Ter tu l i ano . ; Infe-
liz ! extraviado por el o r g u l l o , blasfema de la d iv ina misericordia y no 
qu ie re someterse . . . M o n t a n y Ter tu l iano son condenados. . Los Novacia-
nos, que enseñaban u n e r r o r parecido, son igua lmente privados de la co-
m u n i ó n de la Iglesia, y es so lemnemen te proclamada la eficacia del sa-
cramento de la P e n i t e n c i a , r emi t i endo todos los pecados, hasta los más 
enormes , á l o s q u e lo r e c i b e n con buenas disposiciones. . . Los Sobera-
nos Pontífices, doctores in fa l ib les de la verdad, e n s e ñ a n esta eficacia, es-
ta v i r tud del s a c r a m e n t o e n las cartas que d i r igen á los prelados... 

.Reúnense éstos en concilio, y aceptan dóci lmente las enseñanzas de los 
sucesores de san Pedro (1). . . 

Un dia uno de estos herejes , Acezo, exponía su e r ro r ante el empe-
rador Teodosio el Joven . — Nó, decía, el sacramento de la Peni tencia 
no t iene la v i r tud que se le a t r ibuye ; en vano es que ios pecadores 
recurran á él , po rque no puede borrar los pecados mor ta les de q u e 
son culpables (2). - Es t remecióse el emperador al oir estas palabras, no 
pudo s u f r i r una doctr ina que cerraba el cielo á los pecadores, y despidió 
á aquel miserable, diciéndole : - Id, Acezo, haced u n a escalera para 
vos y subid solo al cielo ; nosotros tenemos necesidad de la miser icor-
dia de Dios. — Ya veis, he rmanos mios, q u e , en la Iglesia p r imi t i va , 
s e c r e í a lo que enseñamos nosotros respecto al sacramento de la P e n i -
tencia, esto es que este sacramento, recibido con las convenientes d is -
posiciones, borra todos los pecados cometidos después del Baut ismo. 

Mil quinientos años m á s tarde , he rmanos mios m u y amados, v in ie-
ron los protes tantes . . . ; A h ! el mismo Lutero y Calvino se h a b í a n 
confesado ! A m b o s h a b í a n sido monac i l l o s ; h a b í a n hecho, c reo , 
una buena p r imera r o m u n i ó n . . . ¡ Desgraciados l e í orgullo les cegó . . . 
Abandonados de Dios y de la San t í s ima V i r g e n , rodaron, como 
Satanás, hasta el fondo del ab ismo. . . . E n t r e los numerosos errores 
que enseñaron , ambos negaron la eficacia y la necesidad del sacramento 
de la Peni tenc ia . . . Esto se comprende fác i lmente ; e r an dos miserables , 
bastante p a r e c i d o s ámuchos impíos de nues t ros d ias . . . Como t e m a n 
enormes pecados que confesar, decían lo que con frecuencia oímos repe-
tir : que no era necesario confesar sus faltas para a lcanzar el perdón de 

ellas. 
Por esto, notadlo bien, carísimos he rmanos mios , si alguna vez os 

encontráis con u n protestante , la p r i m e r a cosa que a tacará será el s a -
cramento de la Pen i t enc ia . . . Como que la confesión de nues t ras fal tas 
á todos nos cuesta, y como que , para alcanzar el pe rdón de ellas, es ne-

(I) Historia de la Iglesia, Obras de san Agustín passim. 
I") Chardon Ilist. des Sacrements.. Sócrates y Sozomeno : Historia eclesiás-

tica. He leído algunas variantes sobre este relato... Podran encontrarse en Man-
si y en los que le han copiado. 



cesan amen Le indispensable , s e g ú n enseña la Iglesia santa, declararlas 
en el confesionario, S a t a n á s , q u e inspira á los herejes y á los malos 
cristianos, les proporciona t o d a clase de razones para combatir este sa-
cramento . . . ¡ Confesarme ! . . . explicar á un cura las faltas que he come-
tido para q u e me dé la a b s o l u c i ó n , me imponga una penitencia y me 
aconseje q u e no los cometa j a m á s , j amás . . . ¡ Vaya ! Yo me confiesocon 
Dios ; éste no me da p e n i t e n c i a , é yo estoy t ranqui lo . . . — Indudablemen-
te m á s de una vez habré i s o í d o á impíos ó ignorantes, que os han dicho: 
¿Veis? los protestantes no se confiesan jamás . . Hermano:, mios, yo aña-
dir ía de buena gana : ¿ V e i s ? los salvajes, los paganos y los turcos tam-
poco se confiesan j a m á s . . . S e g u i d pues una de estas religiones, no cre-
áis en nada, en t regáos á todos los caprichos, á todas las fantasías de 
vuestras pasiones . . . Más t a r d e , cuando estareis en el tr ibunal de Dios, 
ya vereis ; . . entonces j u z g a r é i s . . . O mejor, entonces sereis juzgados. 

Dicen q u e u n a noche , n o c h e hermosa, con un cielo lleno de brillantes 
estrellas, y en que la l u n a c a s i dlena derramaba su suave luz sobre el 
vasto horizonte, Lu te ro , v i e j o ya y próximo á mor i r , estaba sentado, 
en una azotea, al lado de C a t a l i n a Bora, su m u j e r , desdichada religiosa 
á quien hab ía seducido. — « S e ñ o r , le dijo esta ú l t ima , ¿ cómo podre-
mos alcanzar el pe rdón de n u e s t r o s pecados sin el sacramento de la Pe-
ni tencia?» Lutero balbucéo a l g u n a s palabras sobre la justificación por 
Cristo, y convino en que , e n l a religión católica, la confesión daba más 
paz, m á s t r anqu i l idad , m á s sosiego al alma ( l ) . 

Carísimos hermanos , es ta obst inación de los herejes en negar, ya la 
existencia, ya la eficacia de l sacramento de la Penitencia, se co mpren 
de fáci lmente . . . No hay p e r d ó n , efectivamente, para esos espíritusoigu-
llosos que se niegan á . c o n f e s a r sus faltas y á r e p a r a r l o s escándalos que 
han dado. . . Hagamos u n a supos i c ión . . . F iguráos que e s t o y sentado en 
ese confesionario., y o ú o t r o sacerdote cualquiera, con tal que seaminis-
ro de la santa Iglesia c a t ó l i c a ; porque todos tenemos igual poder. -
Ved á un penitente q u e se a p r o x i m a . . . Es Lutero. — Me acuso, dice 
de haberme rebelado c o n t r a mi madre la Iglesia y de haber en 
er rores cont ra su doc t r ina . — « Hermano, le d i rá su confesor, es nece-

(1) Vie de Luther, por A u d i n , y las Memorias del santo Reformador... 

sario que os sonreíais y os retractéis de estos e r r o r e s ; s in esto no hay 
oerdón para vos .» — Padre , añade el peni tente , me=acuso dehaber vio-
lado mi« votos, de haber arrancado de su convento á u n a religiosa, de 
haberla seducido... - «Infeliz Lutero, le dir ía yo, reparad este escán-
dalo separáos de vuestra compañera y de hoy en adelante observad 
fielmente los v o t o s q u e contraj is te is ; s in esto no hay absolución, no hay 
oenlón para vos .» El peni tente abandona furioso el confesionario. . . 

O h ' Comprendo que en su rabia ataque la confesión y el sacramento 
de ia Penitencia, y estoy seguro, hermanos mios, de que vosotros opináis 
como yo . . . Los ladrones se quejan de los gendarmes, de los guardias ci-
viles porque t ienen motivos para tenerles miedo; los impíos, l o s l i b e r -
tinos, los herejes, con Lutero y Calvino á su cabeza, han negado el sa-
cramento de la Peni tencia . . . ¡Estad seguros de que, para esto, t eman y 

tienen razones personales (1 ) ! . . . 
PERORACIÓN. - ¡Cuán ignorantes é insensatos son, carísimos herma-

nos, los que, como los pr imeros herejes, quis ieran poner límites a la 
misericordia d iv ina disminuyendo la eficacia del sacramento de la e m -
i e n d a ! Pero al propio t iempo, ¡ c u á n dignos de v i tuper io y de lasti-
ma son esos infelices protestantes ó esos impíos que no creen en este 
precioso sacramento! . . . ¡Desventurados! ¡ C u á l será pues vues t ro con-
s u e l o e n la hora de la m u e r t e ? . . . Melancton, el discípulo favorito de 
Lutero, l lamado para asistir á su m a d r e e n s u s ú l t imo momentos, la ex -
hortaba él mismo á q u e se confesase, á que recíbese los úl t imos sacra-
m 3 n t o s , diciéndola estas palabras, que m á s de una vez os h e repetido : 
- «Madre mia, la doctrina protestante que yo enseño es m a s comoda 
para v iv i r , pero la vieja re l ig ión católica es más segura y mas t ran-
quilizadora para mor i r . . . » S í , s í , amados hermanos mios, confesarse 
bien, recibir d ignamente el sacramento dé l a Penitencia, es consolador, 
es dulce, es tranquil izador en el momento de la m u e r t e . . . ¡ Ojala ta 
misericordia del bondadoso Dios nos conceda á todos semejante favor ! . . . 
Así sea . . . 

( i ) A este propósito se encuentra una anécdota bastante curiosa en la Pi-
da de ¡an Francisco de Sales. Léase su entrevista con Beze. 



INSTRUCCION YIGESIMONOVENA. 
S A C R A M E N T O DE L A P E N I T E N C I A . 

I N S T R U C C I O N T E R C E R A . 

EN QUÉ CONSISTE EL SACRAMENTO DE LA PENITENCIA ; LA CONTRICION. 

CUALIDADES QUE HA DE TENER. 

TEXTO. —• Quorum remiserilis peccata, remittuníur eis; et quo-
rum retinueritis, retenta sunt. Se perdonarán los pecados á aquellos 
á quienes vosotros los perdonaréis , y les serán retenidos á aquellos á 
quienes vosotros los re tendré i s . 

( S . J U A N , CAP. XX, VBRS. 2 3 . ) 

EXORDIO. — Empecemos esta mañana, hermanos mios, por una de 
estas hermosas historias del Evangelio, que tanto os gusta oir y que yo 
me complazco en re fe r i ros . . . Undia , un fariseo, llamado Simón, había 
invitado á nuestro d i v i n o Salvador á sentarse á su mesa. Jesús accedió 
á esta invi tación; pero u n a mujer , que después fué María Magdalena, 
habiendo sabido que J e s ú s comía en casa de aquel fariseo, fué á aquella 
casa con u n ja r ro lleno de per fumes . . ¡La pobre pecadora,— asílanom-
bra el Evangelio — i l u m i n a d a por la gracia, conocía de seguro la bondad, 
la misericordia de nues t ro adorable Salvador! Apenas entrada en aquella 
casa, póstrase á los piés de J e sús ; los riega con sus lágrimas, los seca 
con sus cabellos, los besa con respeto y humildad y vierte sobre aque-
llos piés benditos el prec ioso perfume que había traído. 

¿Porqué pues, oh M a r í a Magdelena, esos testimonios de amor y vene-
ración hacia aquel Maestro tan santo y tan severo?. . . Acuérdate, pobre 
pecadora, de que él dec ía , hace apenas algunos dias . . . «¡Bienaventura-
dos los corazones puros!» Y el tuyo no lo es. . .No q u e r r á él devolverte la 
dicha ni la paz. — S í , e s verdad, pero, ¿no es él también quien lia 

dicho: « He venido, no para los justos, sinó para los pecadores»?... ¿No 
ha dicho también : « Bienaventurados los que lloran, porque serán con-
solados?... »Yo lloro mis pecados y espero alcanzar de él mi perdón.— Y 
desafiando el respeto humano, sin miedo á l a s bur las ni á las m u r m u -
raciones de los fariseos, la animosa pecadora, llena de confianza, se 
arrojaba á los piés del Salvador . . . ¡Y el mismo Jesús tomaba sudefen-
s a < - « Fué una pecadora, le decía á S imón , pero ya ves su amor y 
su arrepentimiento. . . ¡Ah! muchos pecados le están perdonados, por -
que los ha rescatado con mucho amor. » Y posando sobre Mana Mag-
dalena allí postrada una mirada llena de misericordia, la decía : « Hija 
mia, perdonados están tus pecados, tu fé le ha salvado: anda en paz...» 
Y María Magdalena, así perdonada, se transformaba en u n alma que -
rida de Jesús, querida de la Virgen María, y modelo de los corazones 

verdaderameute peni tentes . . . 
¡ Cuán bella y conmovedora es, hermanos mios m u y amados, esta 

historia de la pecadora del Evangelio, convertida hoy en una g ran 
santa ' . . E n esta instrucción y en las que la seguirán , mas de una 
vez la recordaremos; porque esta historia reasume, en cierto modo, lo 
que concierne al sacramento de la Penitencia y á las diferentes par tes 

que lo componen. 
PROPOSICIÓN Y DIVISIÓN. - Veremos, en primer lugar, en que con-

s i s t e et sacramento de la Penitencia; y en segundo lugar, necesidad 
de la Contrición, que es la pr imera parte de él. 

Primera parle. — Ya sabéis, hermanos mios m u y amados, y os 
lo be dicho yo m á s de una vez, .que u n sacramento es u n signo sen-
sible, instituido por Nuestro Señor Jesucristo para la santificación de 
nuestras almas. Añadí que en cada sacramento se encontraban siem-
pre cuatro cosas: un ministro encargado de administrarlo, u n sujeto 
destinado á recibirlo, luego la materia necesaria para el sacramento, 
y por úl t imo la forma, que no es otra cosa que las palabras ó los actos 
exteriores que confieien la gracia del sacramento. 

Me pregunto ahora si el sacramento de la Penitencia reúne real-
mente estas cuatro condiciones... Los protestantes, los herejes, que datan 
de aver ó de anteayer, dicen que nó . . . Pero la santa Iglesia católica, 
de conformidad con una constante tradición, que se remonta hasta a su 
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divino fundador , dice : «Sí , la Pen i t enc ia es u n sacramento instituido 
por Jesucristo, y si a lgu ien n i e g a esta verdad, anatematizado sea; es 
decir, le ar ro jo , le rechazo de m i seno, dejo de considerarle como uno 
de m i s hijos (1).» 

Amados herniados mios , á la Pen i t enc i a se la t i tula un segundo Bau 
tismo, porque nos devue lve la v i d a de la gracia cuando hemos tenido 
la desgracia d e haber la p e r d i d o . . . Comparemos pues juntos estos dos 
sacramentos: el m i n i s t r o h a b i t u a l de l Baut ismo es el sacerdote; el minis-
t ro de la Peni tencia es i g u a l m e n t e el sacerdote : el sujeto del Bautismo 
ese l alma cubier ta con la m a n c h a o r ig ina l , el sujeto de la Penitencia 
es también nues t ra pobre a l m a m a n c h a d a por los pecados mortales ó 
marchitada por faltas venia les . Ma te r i a del Bautismo es el agua natu-
ral, s in la cual es imposib le a d m i n i s t r a r este sacramento. La contrición 
y la confesión, el pesar de n u e s t r a s faltas, la manifestación que en lo 
posible hacemos de ellas es la m a t e r i a p r ó x i m a (2) del sacramento de 
la Peni tenc ia . . . E n el Bau t i smo se pronunc ia ron sobre nosotros éstas 
p a l a b r a s : yo te bautizo, en'nombre del Padre, del Hijo y del Espí-
ritu Santo; en el t r i b u n a l de la Peni tencia , el minis t ro de Jesucristo 
pronuncia sobre nosotros es tas o t r a s p a l a b r a s : yo te absueluo, en nom-
bre del Padre,del Hijo y del Espíritu Santo. Es la forma del sacra-
m e n t o . . . Pero va m á s allá t odav í a el parecido. . . E n nuestro Bautismo 
se exigieron de nosotros p r o m e s a s , q u e son á la vez una reparación 
del pecado or iginal y u n acto de agradecimiento por la gracia que aquel 
sacramento nos conf ie re . . . E n el t r i buna l sagrado, se exi jen asimismo 
de nosotros ciertas buenas obras , á q u e se da el nombre de Penitencia, 
que son á la vez u n a sat isfacción po r nuestros pecados y u n testimonio 
de gra t i tud por el beneficio q u e acabamos de rec ib i r . . . ¡Oh, sí , la Peni-
tencia es u n ve rdade ro s a c r a m e n t o ! Y cuando nues t ro adorable Salva-
dor, después de su Resur recc ión , decía á sus Apóstoles: Toda potestad 
me ha sido dada : cual mi Padre mella enviado, yo os envío á 

(1) V.Goncilio de Trento. 
(2) Sé que el pecado es la materia remota de este sacramento...Pero sobre 

todas estas cuestiones de materia y de forma me ha parecido que no se debía 
decir más que lo que puede interesar á, los fieles, y sobre todo lo que ellos pue-
den comprender. 

vosotros: perdonados serán los pecados á aquellos á quienes voso-
tros se los retuviereis, ins t i tu ía de hecho este augus to sacramento . . . 
E s inú t i l insistir más sobre este p u n t o -

Volvamos á l a conversión de santa María Magdalena. . . En su h is -
toria encontramos admirablemente representadas las cuatro partes que 
const i tuyen el sacramento de la Penitencia y que le dan su verdadera 
eficacia. Estas cuatro partes son : la contrición, la confesión, la abso-
lución y la satisfacción.. . La contr ic ión es u n dolor sincero, u n verda-
dero pesar de haber ofendido á Dios. . . ¡ O h santa peni tente! ¿ T u v i s -
te verdaderamente t ú este pesar?. . . S í , hermanos mios . . . Mantenién-
dose, dice el Evangelio, de t rás de Jesús, no osando, por razón de sus 
pecados, ponerse en su presencia, regaba con sus l ág r imas sus piés y 
los secaba con sus cabellos... La confes ión. . . Pero si tus faltas, desdi-
chada pecadora,se sab ían en toda la ciudad, lodos los que e ran testigos 
de t u arrepent imiento las conocían, y la divina mirada de Jesús 
penetraba hasta el fondo de tu conciencia y veía la sinceridad de tu 
pesar . . . No hab ía necesidad de una confesión pública, confesión q u e 
tú tal vez hiciste, — porque el Evangel io no lo dice todo; — nó, tu 
confesión era sincera y completa . . . 

Por esto veis, hermanos mios m u y amados, de c u á n augusta boca 
recibe la absolución, y c u á n consoladoras palabras la fueron dirigidas. 

' « Pobre Magdalena, la dice Jesús,perdonados quedan tus pecados; t u 
fé, la confianza que en mi misericordia has tenido te han salvado : 
anda, hija mia , anda en paz .» ¡ O h corazón de esta santa penitente, 
cual te es t remecis teá estas dulces palabras!. . . Más adelante, hablando 
de t u fidelidad hasta la c ruz , diremos las mortificaciones á q u e te en -
tregaste hasta en t u ú l t i m a hora , y cuán admirablemente cumpliste 
esta cuarta par te del sacramento de la Penitencia que se llama 
Satisfacción.. . 

Segunda parte. — Hablemos ahora de la Contrición, que es la 
pr imera par te del sacramento de la Penitencia. E n otra ocasión (1), her-
manos mios m u y amados, os hablé de su necesidad para alcanzar e 

(1) Instrucciones populares para la Cuaresma, pág. 77. 

Tom. IV. 



I N S T R U C C I O N E S P O P U L A R E S 

perdón de nuest ras fa l tas . O s dije que., siendo la mater ia próxima 
para el sacramento de la Pen i t enc i a , era indispensable para el valor 
de este sacramento, como lo es el agua para la administración del 
Baut i smo. . . Ajustemos m á s d e cerca Ja comparación. . . El agua bien 
clara y sobre todo el agua bend i t a es, evidentemente, la q u e se debe 
emplear con preferencia . . . S i n embargo la que estuviese u n poco tu r -
bia, como á veces lo está la q u e se saca de ciertas fuentes, podría ser 
también materia suficiente p a r a adminis t ra r el Baut i smo. . . ¿Pasaría 
lo mismo con u n agua a v e r i a d a , cuya naturaleza estuviese destruida, 
ó con ciertos líquidos q u e tuv i e sen las apariencias del agua, como el 
alcohol, el vino blanco, a l g u n o s aceites ú otras sustancias q u e es inú-
til n o m b r a r ? . . . Pos i t i vamen te que n ó . ¿ P o r q u é ? . . . Porque única 
mente t ienen la apariencia d e l agua , pero no su na tura leza . Asimis-
mo, hermanos m i o s m u y amados , u n pesar . . . de nuestros pecados quel 
no fuese sincero, una C o n t r i c i ó n finjida, no puede ser la materia de 
sacramento, n i alcanzarnos el perdón de nuest ras fa l tas . . . Pero, así 
como hay agua m á s ó m e n o s p u r a , así se puede tener u n pesar más 
ó menos v ivo ,más ó menos p r o f u n d o , p e r o siempre verdadero de los pe-
cados... De ahí que , s e g ú n nos lo enseña el catecismo, haya dos 
clases de Contrición : la q u e se l lama perfecta, y otra q u e se conoce 
con el nombre de Atrición... 

La Contrición perfecta e s t á basada en el amor de Dios . . . E l alma 
q u e la posee, sin ocuparse ni d e la fealdad del pecado, ni de la vergüenza 
que le sigue ; sin ni s i q u i e r a fijarse en las penas del inf ierno, que son 
el castigo que merecen, e l eva m á s arr iba sus pensamientos. . . Piensa 
en Dios su padre y b i e n h e c h o r ; en Dios cuyo corazón ha contristado, 
cuya bondad ha desconocido, c u y a s infinitas perfecciones ha ultrajado... 
El amor, el respeto q u e s i e n t e po r su suprema Majestad es lo que le 
mueve á sentir sus fa l tas . . . E s Mar ía Magdalena bañando con lágrimas 
de amor los piés del Sa lvador ; es san Pedro, llorando amargamente la 
pena que su triple nega t iva c a u s a r á á s u Maestro; se rá , si quereis, el 
buen ladrón adorando á J e s ú s é invocándole , cuando está clavado 
en la cruz y cuando todos le i n s u l t a n y le u l t r a j an . 

La Atr ición viene á ser c o m o u n agua menos pura , menos clara... 
Es el pecador que t iembla a n t e los castigos de Dios, ante las humilla-

c ionesy la satisfacción que se requieren para una penitencia verda-
dera. Pero á este temor se une la fé, la esperanza de alcanzar su p e r -
dón , la firme resolución de evi tar el pecado. Ilay e n todo esto u n p r i n -
cipio de amor de Dios; por eso, al igual que el agua u a poco tu rb ia , 
puede servir para adminis t rar vál idamente el Bautismo, de igual ma-
nera la Atrición es una mater ia suficiente para la validez del sacra-
mento de la Peni tencia . 

Pero ¿ q u é condiciones ha de tener la Contrición, perfecta ó imper -
fecta, para ser verdadera y aceptable á Dios? . . . Ved lo que contesta el 
catecismo... La Contr ición h a de ser , p r imeramente i n t e r i o r , luego 
sobrenatural , después soberana y por ú l t imo universa l . 

I o . In ter ior . El corazón es el que ha hecho el mal , de corazón es 
también de donde ha de venir el a r repent imiento . . . Saúl y David, am-
bos habían ofendido al Señor : el uno conservando la vida al rey de 
los Amalecitas, raza que la justicia de Dios había condenado; el otro 
haciéndose culpable de los cr ímenes de adulterio, de homicidio y de e s -
cándalo. . . Advertidos ambos por profetas, se humil lan y dicen : «Pequé 
contra el Señor . . .» David, cuyos cr ímenes me parecen m á s graves, ob-
tiene su perdón, porque su arrepent imiento es verdadero y par te del 
f o n d o d e l corazón; Saúl , en apariencia menos culpable, es rechazado 
por Dios, porque no tiene la contrición in ter ior . 

2*. Cuando decimos que la contrición ha de ser sobrenatural , enten-
demos que debe estar basada en consideraciones, en motivos sacados de 
las verdades que la fé nos propone . . . F iguráos á u n borracho, á qu ien 
le pesa su embriaguez porque le ha dado dolor de cabeza. . . A u n la-
d r ó n , sorprendido en flagrante delito, q u e se lamenta por temor del 
castigo á que su latrocinio le ha hecho acreedor. . . A tal ó cual joven 
muchacha, q u e se dejó seducir y que deplora su debilidad, no por el 
temor de los juicios de D i o s , s i n ó - y esto es loque hace correr sus l ágr imas 
- p o r la vergüenza y deshonra que son la consecuencia de su debilidad. 
Todos estos dolores son estériles delante de Dios; ni siquiera t ienen 
valor alguno ante los hombres . . . Lo repito, el dolor, para ser sobrena-
tura l , ha de tener por motivo ó el amor de Dios, ó el temor de sus 
juicios, ó nues t ra ingra t i tud para con su bondad: y aún otros motivos 
que nos sugiere la fé. 



3 o . P a r a q u e la c o n t r i c i ó n sea soberana , es preciso q u e comprendamos 
la grandeza y e n o r m i d a d d e l pecado, que sepamos bien q u e es el 
mayor de todos los m a l e s , y q u e estemos convencidos de esta 
verdad . Pe ro no es n e c e s a r i o q u e este dolor sea soberano en sen-
sibilidad, p o r q u e m i e n t r a s permanecemos en este mundo, 
nos most ramos casi s i e m p r e m á s sensibles, m á s afligidos por una 
pérdida temporal q u e p o r l a o f ensa infer ida á Dios . . . Po r ejemplo, 
figuraos á una m a d r e c r i s t i a n a q u e t iene dos hijos á quienes 
ama t i e rnamen te . Si u n o d e los dos llega á m o r i r , la produ-
c i rá mayor desolación es ta m u e r t e q u e la m u e r t e espi r i tua l de su otro 
hi jo, q u e h a caído e n pecado . Y s in embargo , tal vez h a b í a dicho, co-
m o la m a d r e de s an L u í s : «Hi jos mios, m á s quis iera veros muertos 
á m i s piés, q u e saber q u e os h a l l a i s en estado de pecado mor ta l .» Pero 
en esta ocasión el a lma d e e s a m a d r e está mas afectada por cosas sen-
sibles, q u e po r las c o n s i d e r a c i o n e s q u e no están bajo el dominio de los 
sentidos (1). 

PERORACIÓN. — 4 o . P o r ú l t i m o la contrición h a d e ser universa l , es 
decir , h a de ex tender se , c u a n d o menos , á todos los pecados mortales 
q u e se h a n comet ido . . . M á s d e u n a vez lo habéis visto, he rmanos mios 
m u y amados, u n a sola h e n d i d u r a considerable q u e raje u n a muralla 
basta para qu i t a r l a s u f u e r z a y solidez; de igual manera u n solo pecado 
mortal q u e no se s ienta b a s t a p a r a echar abajo toda en te ra la Contrición, 
dejar la sin mér i to y s in v a l o r ; ¡ y s in embargo, no es r a ro q u e á la Contri-
c ión le falte esta cua l idad! . . D í c e s e q u e en las familias numerosas hay casi 
s iempre u n n i ñ o m i m a d o ; a s i m i s m o e n t r e nues t ros malos hábitos los 
h a y q u e nos son m á s a g r a d a b l e s , y con f recuenc ia acontece que de 
e n t r e los pecados de q u e n o s acusamos , los hay q u e nos causan poco 
ó n i n g ú n dolor. H a b r á q u i e n s s a r rep ien ta de haber blasfemado del 
santo n o m b r e de Dios, d e h a b e r sido d u r o con sus ancianos padres, de 
haber causado a lgunos p e r j u i c i o s al p r ó j i m o . . . pero esta profanación 
del domingo, esta n e g l i g e n c i a e n asistir á los divinos oficios, faltas 
s i empre g raves y t an c o m u n e s e n nues t ros d ias , ¿ s e t iene de ellas un 
pesar v e r d a d e r o ? . . . Es ta p r e g u n t a me la he hecho m á s de una vez.. 

(1) V . B o u c a r u t , histructions Historiques el Thcologiques sur ies Sacre-
rnents, t. III. 

A vosotros dejo el cuidado de con tes ta r l a . . . y de aseguraros d e si vues -
t r a c o n t r i c i ó n es verdaderamente u n i v e r s a l . . . ¡ J e s ú s , S e ñ o r nues t ro , 
hacednos la gracia de q u e comprendamos bien q u e la C o n t r i c i ó n es la 
ba<e sobre la cual reposa la eficacia del sacramento de la P e n i t e n c i a . 
D i - n a o s darnos á todos nosotros, infel ices pecadores, u n o de esos cora-
zones ve rdaderamente contr i tos y humil lados , q u e vos aceplais con bon-
dad y recibís con mise r i cord ia ! Cor contritum et humüiatum, Detls, 
non despides... As í sea. 

SACRAMENTO DE LA PENITENCIA. 

I N S T R U C C I O N C U A R T A . 

INSTITUCIÓN DIVINA DE LA CONFESIÓN; SU NECESIDAD. 

TEXTO - Quorum remiseritispeecata, remittunlur eis; quorum 
retinuentis, retenta sunt. Se p e r d o n a r á n los pecados á aquellos a 
qu ienes vosotros los p e r d o n a r é i s ; y les s e r á n retenidos a aquel lo , a 
qu ienes vosotros los re tendre i s . 

(S- JUAN, CAP. XX, YERS. 23 . ) 

EXORDIO. - Hermanos mios, allá por los años mi l ochocientos c u a -
ren ta v t an tos . . . no recuerdo la fecha exacta del hecho q u e os voy a r e -
fe r i r : pero los periódicos de aquella época se ocuparon l a r g a m e n t e d e é l . . . 
T r a t á b a s e d e u n c r í m e n c o m e t i d o e n c i r c u n s t a n c i a s c a s i incomprensib les 
Ejecutábase u n a pieza en u n teatro de L y o n . . . La v a s t a sala, l l ena de 
u n n u m e r o s o público, estaba r ad ian te de l u z ; los art is tas dejaban o í r fes 
mejores acentos de sus voces ; los mús icos los m á s armoniosos sonidos 
de sus i n s t r u m e n t o s . Todos los e s p e c t a d o r e s pa rec í an embriagados poi 
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(1) Y . B o u c a r u t , histructions Historiques el Thcologiques sur ies Sacre-
ments, t. III. 

A vosotros dejo el cuidado de con tes ta r l a . . . y de aseguraros d e si vues -
t r a contr ic ión es ve rdaderamente u n i v e r s a l . . . ¡ J e s ú s , S e ñ o r nues t ro , 
hacednos la gracia de q u e comprendamos bien q u e la C o n t r i c i ó n es la 
ba<e sobre la cual reposa la eficacia del sacramento de la P e n i t e n c i a . 
Dignaos darnos á todos nosotros, infel ices pecadores, u n o de esos cora-
zones ve rdaderamente cont r i tos y humil lados , q u e vos aceptais con bon-
dad y recibís con mise r i cord ia ! Cor contritum et humüiatum, Detls, 
non despides... As í sea. 

S A C R A M E N T O D E LA P E N I T E N C I A . 

I N S T R U C C I O N C U A R T A . 
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EXORDIO. - Hermanos mios, allá por los años mi l ochocientos c u a -
ren ta v t an tos . . . no recuerdo la fecha exacta del hecho que os voy a r e -
fe r i r : pero los periódicos de aquella época se ocuparon l a r g a m e n t e de e l . . . 
T r a t á b a s e d e u n c r í m e n c o m e t i d o e n c i r c u n s t a n c i a s casi incomprensib les 
Ejecutábase u n a pieza en u n teatro de L y o n . . . La v a s t a sala, l l ena de 
u n n u m e r o s o público, estaba r ad ian te de l u z ; los artistas, dejaban o í r fes 
mejores acentos de sus voces ; los mús icos los m á s armoniosos sonidos 
de s u s i n s t r u m e n t o s . Todos los e s p e c t a d o r e s pa rec í an embriagados poi 



la belleza del espectáculo . . . D e repeute se deja oir u n gri to, seguido de 
estas f rases : <¡ A m í L ¡ á m i ! . . ¡ m e asesinan! . . . ¡me muero! . . . »Y ia 
víct ima, joven todavía, seña laba con el dedo á u n desconocido, especie de 
maniát ico, que , sin conocerla , la había asestado varias puñaladas (1)... 
Aloscantos sucede i n m e d i a t a m e n t e l a c o n f u s i ó n . . . Mas á la vista de aquel 
sér h u m a n o que cae bañado e n su propia sangre , u n gr i to sale de mil 
pechos á la vez, dominando á los demás g r i t o s : « ¡ Un c u r a ! ¡ de prisa!.. 
¡ De p r i sa ! ¡ que vayan á b u s c a r á u n c u r a ! . . . » Hermanos mios ; ¿por-
qué esta mul t i tud , q u e hace u n ins tan te se recreaba y gozaba á sus 
anchas, hace semejante p e t i c i ó n ? . . . j A h ! es que en aquel instante su-
premo,se comprendía q u e la v í c t ima tenía necesidad de reconciliarse con 
Dios; se pedía u n cura p a r a q u e oyese su confesión. . . Aquel gri to lan-
zado en semejante m o m e n t o m e ha impresionado s i empre ; aquellos 
hombres, tal vez ind i f e ren te s ó impíos , pero que, de seguro, no eran 
verdaderos católicos, c o m p r e n d í a n entonces la ut i l idad, la necesidad de 
la Confesión. 

¿ Q u é es pues, he rmanos m i o s m u y amados, esta Confesión tan desco-
nocida, tan olvidada po r t an tos cristianos, y sin la cual, no obstante, los 
que no son ó impíos ó descre ídos no quisieran mor i r ?. . . La Confesión 
es la acusación de nues t ros pecados hecha á u n sacerdote autorizado, pa-
ra que nos dé la absolución, e s decir para que nos los perdone en nom-
bre de Dios cuyo m i n i s t r o e s . . 

PROPOSICIÓN. — Siendo la Confes ión, es decir la humi lde y sincera 
declaración de nues t ras c u l p a s , una consecuencia de la Contrición, es 
la segunda par te del S a c r a m e n t o de la Peni tenc ia ; sobre este importan-
te asunto voy á l lamar v u e s t r a atención. 

DIVISIÓN. — Os hablaré , en primer lugar, de la inst i tución divina 
de la Confesión, y en segundo lugar, de su necesidad : dos pensamien-
tos en los cuales nos vamos á ocupar por algunos ins tantes . . . 

Primera parte. — I n s t i t u c i ó n divina de la Confesión. Cuando se 
trata de nues t ra santa r e l i g i ó n , paréceme, hermanos mios, que todo 

(1). Aquel miserable, llamado, si mal no recuerdo, Jobard, declaró, en el 
interrogatorio que se le hizo sufrir : « que disgustado de la vida, y no tenien-
do suficiente valor para quitársela él mismo, había querido, por medio de 
este crimen, obligar i los jueces á que le enviasen á la guillotina. » 

hombre de buena fé, ya se tratase de los misterios que ella ensena, va 
de las prácticas que impone, debería decir : » A q u í hay el dedo de 
Dios (1) . . . » Si , solamente diez años antes de la mue r t e de nuestro au-
gusto Salvador, se les hubiese dicho á los sábios del siglo, mos t r ando -
Ies la cruz : • ¿Veis este pat íbulo donde hacéis mor i r á los esclavos? 
pues dentro de pocos siglos será saludado con respeto y venerado en los 
cuatro ángulos del mundo » ; hab r í an contestado ellos : « ¡Imposible . . . 
¡ jamás! . . ."- Si un ángel hubiese ido ádec i r á los más famosos profeso-
res de la época : « Un Dios hecho hombre se ocul tará , por amor a 
las almas, bajo las especies del pan y del v ino ; los m á s grandes gémos 
. c r e e r á n e n s u presencia, confirmada además por inumerables milagros, » 
habr ían igualmente contestado : « ¡Es i m p o s i b l e ! . . . . S i , dirigiéndose 
á todos aquellos orgullosos sofistas, á aquellos hipócri tas pretenciosos 
que v iv ían en el seno del paganismo, se les hubiese revelado que antes 

de poco tiempo s e h a b r í a establecido u n sacramento para perdonar las 
culpas; pero q u e para obtener este perdón sería preciso exponer con 
sinceridad todos sus c r ímenes , todos sus pecados, hasta los m a s secretos, 
hasta aquellos que únicamente el pensamiento hubiese cometido. . . , ha -
br ían contestado : « ¡Esto es un sueño irrealizable, es una locura! . . • 
sin embargo ¿ q u é es lo que vemos? ¿ Q u é vieron nues t ros padres y la, 
veneraciones que les precedieron » La cruz venerada por do quier y do-
minando nuestros edificios sagrados; nuestros altares rematados por u n 
tabernáculo, ante el cual arde una luz perpétua , afirmando la presen-
cia del Dios hecho hombre, velada ba jo las sagradas especies - M e vue l -
vo miro y en todas las iglesias diviso este t r ibunal de la Penitencia don-
d e , ' d e s d e e l o r i g e n d e l Crist ianismo, vienen las almas atormentadas a 

confesar sus m á s vergonzosas faltas, sus m á s secretas miserias ¡A -
verdaderamente es tá ahí el dedo de D i o s : el culto de la cruz, la E u c a -
r is t ía , la Confesión : ved ah í tres prodigios que atest iguan el o r igen 
d iv ino del Cris t ianismo. . . 

No 03 cause es t rañeza , he rmanos mios m u y amados, Yerme comp -
r a r la Confesión con el culto de la cruz y con la fé q u e t e n e m c * > e n l 
s a c a d a Eucar is t ía . La fé en la Confesién, el empleo obhgado do foto 

(1) Exodo, c. VIH, v. 19. 



medio para alcanzar el p e r d ó n , e r a algo que tal vez reclamaba más la 
intervención d iv ina . . . D e es tas verdades, las pr imeras sólo tenían que 
combatir las preocupaciones de nues t ro e sp í r i tu ; la institución de la 
Confesión tenía que l u c h a r además contra las repugnancias de nuestro 
corazón, contra las res is tencias de nuestra vo lun tad . . . Solo Dios po-
día vencer estos obs tácu los . . . É l los venc ió . . . . Luego la Confesión es 
una inst i tución d i v i n a . . . 

Mas, para conf i rmar n u e s t r a fé é i luminarnos mejor sobre esta ver-
dad, abramos el Evange l i o . . . Jesucr is to mismo confiesa y absuelve 
Ved, s inó , á santa Mar ía Magdalena á los pies del Sa lvador : ¡ qué con-
fesión m á s públ ica , comple ta y ostensible de sus fa l tas ! . . . Al verla en-
trar en la casa de S i m ó n , los fariseos se es t remecen. .« ¡ Mirad, pien-
san ellos, á esta desvergonzada pecadora, que du ran te diez años ha es-
tado escandalizando á toda la c i u d a d ! . . . Cómo se atreve, cubierta de 
tantas infamias , á desaf iar n u e s t r a s miradas? . .» T u corazón, humilde 
penitente', contes taba: « Lo q u e decís es verdad, mis iniquidades son 
m á s numerosas que los cabellos q u e cubren mi cabeza; sin embargo, 
espero en la misericordia, p o r q u e tengo sincero pesar de ellas....» Y 
llorando se arrojaba á los p i é s d e Jesucristo y los bañaba con sus lágri-
m a s . . . . Acojiendo esta con fe s ión del corazón ,su misericordioso confesor 
la decía : « Anda , hi ja m i a , e s t án perdonados tus pecados. » 

Y en la c ruz , ¿ no acojió las manifestaciones del buen ladrón, que le 
dec í a : « He pecado m u c h o , he merecido el suplicio q u e s u f r o ; pero tú, 
Señor , tú mueres i n o c e n t e ; d í g n a t e acordarte de mí y perdonarme.?» Y 
confesor s iempre i n d u l g e n t e , e n aquel instante mismo en que tan cruel-
men te expiaba nues t ros pecados, Jesús decía al ladrón : « ¡ Yo te per-
dono ! . . . .» 

¿ Debo volver á c i taros las pa labras enérgicas, y tan amenudo repeti-
das, con que, al cons t i tu i r el sacramento do la Peni tencia , daba á sus 
sucesores el poder q u e él m i s m o había ejercitado en el decurso de su 
vida mortal ?« Cual á m í m e e n v i ó mi Padre,les decía,os envío yo á vos-
otros » : es decir, teneis el m i s m o poder q u e m e f u é dado á m í ; 
les serán perdonados 

sus pecados á aquellos á quienes vosotros los per-
donare is ; y á aquellos á q u i e n e s vosotros los retuviereis, les serán rete-
nidos. Os ins t i tuyo j u e c e s ; yo n o perdoné al orgulloso fariseo que, de pié 

en el templo, hacía su elogio en vez de confesar sus faltas. Sus pecados 
le fueron re tenidos; y en cámbio perdoné los del pobre publicano que 
c o n f e s a b a humi ldemente sus miserias y d e c í a : « ¡ Señor , apiadate de 
mí pobre pecador! ».. Ved ah í , hermanos mios, la inst i tución divina 
de la Confes ión. . . En nombre de Jesucristo se nos ha insti tuido jueces ; 
pues bien, pa ra pronuncia r una sentencia, es absolutamente necesario 

conocer la materia sobre qué se debe p r o n u n c i a r . . . . 
Si vo tuviese q u e hablar delante de incrédulos ó de herejes, les ci ta-

ría los testimonios de los santos doctores, todos los cuales, desde los 
Apóstoles, a f i rman el uso y por consigiente la inst i tución divina de la 
Confesión.. Los már t i r es mismos me proporcionarían un testimonio 
q u e t e n d r í a su autoridad y su elocuencia ( í ) - . Visi taría, con aquellos 
h e r e j e s , l o s vastos subterráneos , llamados Catacumbas, donde se o-
cultaban los pr imeros cristianos, amenazados á cada momento con ser 
detenidos, encarcelados y atormentados por su f é . . . E n vastas salas, q u e 
existen todavía, les indicaría , cerca del altar y no léjos de las fuen tes 
bautismales, u n asiento cortado en la roca, donde se p o m a el confeso! 
para juzgar las conciencias, y á su ladoel reclinatorio donde e peni tente 
se humillaba, exponía sus faltas y recibía la absolución.. . \ les d i n a lo 
que á todos os repi to . . . Es preciso ser u n ignorante ó un impío para 
d e c i r q u e la Confesión no fué establecida por Nuestro mismo benoi 
Jesucristo v que no es de ins t i tución d iv ina . . . 

Segunda parle. — Necesidad de la Confe s ión . . . Car ís imos h e r m a -
nos en una de mis ú l t imas instrucciones, para demostraros la necesidad 
de la v i r tud de la Penitencia, os decía que , para nosotros, intehces peca-
dores, que hemos ofendido mor ta lmente á Dios desde el Bautismo, esta 
virtud era tan indispensable q u e se podía con verdad dec.r o a 
Penitencia ó el i n f i e r n o . - E s t a s mismas palabras se aplican, Hasta 
cierto punto, á la Confesión. . . A los q u e desde su Baut ismo han ofen-
dido gravemente á Dios. . . ¡ po r desgracia somos lodos de este n u -
mero ' les podríamos decir también: - ó la Confesión ó el in f ie r -
no - ¡ D i o s mió ¡ n a d a quiero exagera r . . . Sé que la Contrición p e r -
fecta justifica al pecador ,aún antes de q u e haya manifestado sus faltas. 

(1) V. Mons . Besson, Conferencias sobre los Sacramentos. 



I N S T R U C C I O N E S P O P U L A R E S 

Pero también sé dos c o s a s — n o las olvidéis : — q u e la Contrición perfec-
ta es u n don q u e r a r a s veces se nos concede, y que la Contrición no es 
perfecta sinó en cuanto c o m p r e n d e la voluntad sincera de confesarse si 
se puede, y de buscar de todas veras las ocasiones de hacerlo. . . ¿ Habéis 
comprendido bien ? . . . 

Dos rasgos, sacados de la h i s to r ia de Francia , al mismo tiempo que re-
ha rán vuestra atención, os h a r á n m á s clara esta verdad . . . Ahí teneis 
al modelo de los caballeros cr is t ianos , al esforzado Bayardo . . . Habiendo 
recibido en un combate u n a he r ida mortal , se le sienta al pié de un ár-
b o l : l lama á un sacerdote, r e p i t e en t re gemidos su acto de contrición; 
á falta de crucifijo, besa la e m p u ñ a d u r a de su espada q u e le recuérdala 
cruz, diciendo: « ¡ Dulce J e s ú s , apiadáos de m i a l m a ! . . » Es imposi-
ble encont ra r un sacerdote, la vida de este héroe se desliza con su san-
g r e . . . Valeroso defensor d e t u pà t r i a , no dudo que Dios, de quien fuis-
te en la t ierra animoso c a m p e ó n , d e b i ó acojerte allá arr iba en los esplen-
dores e te rnos ; tenías la C o n t r i c i ó n perfec ta . . . . 

El segundo rasgo lo r e f i e r e Joinvil le, el compañero de san Luís... 
« Estábamos, dice, á p u n t o d e ser asesinados por los Sarracenos ; todos 
nosotros, a r r e p i n t i é r o n o s d e nuestros pecados, nos preparábamos para 
la mue r t e : como 110 se e n c o n t r a b a sacerdote para confesarnos, el con-
destable de Chipre se a r rod i l l ó delante de m í y m e hizo su confesión... 
Yo le dije : Yo os absuelvo e n cuanto Dios me haya dado poder para 
ello (1) . . . » También a q u í , h e r m a n o s mios, e ra indudable que había 
Contrición perfecta y v o l u n t a d de confesarse.. . Puedo decir pues: Oía 
Confesión, sea deseada, sea hecha en realidad, ó el in f ie rno .— No hay 
té rmino medio. . . 

Pero demos todavía o t r a s p r u e b a s de la necesidad de la. Confesión... 
Reflexionad u n instante s o b r e las palabras de nues t ro divino Salvador: 
Serán perdonados los pecados á aquellos á quienes voso-
tros los perdonareis ; serán retenidos á aquellos á quienes los 
retuviereis. Se trata a q u í d e p ronunc ia r u n juicio justo y motivado-
Es imposible pronunciar lo s i el juez no sabe de q u é se t ra ta . . . Repre-
sentáos un t r ibunal de j u s t i c i a d otro t r ibunal h u m a n o cualquiera en 

(1) Historia de S. Luis, c. L X X . 

S O B R E LOS S A C R A M E N T O S 

los cuales los jueces pronunciasen sentencias á diestro y á siniestro, 
sin c o n o c e r los c r ímenes ó sin o i r í a defensa de u n acusado.. . ¡Es to 
sería un absu rdo! . . . La justicia h u m a n a , he rmanos mios m u y amados, 
no es más q u e u n pálido reflejo de la justicia d iv ina , y , si Jesucristo, 
en su bondad, ha recomendado á los confesores, á quienes ha inst i tuido 
jueces, que perdonen hasta setenta y siete veces, ha querido q u e 
lo hiciesen con conocimiento de causa. . . ¿ Qué podrá pues perdonar el 
p o d e r d e un sacerdote, si no conoce las faltas que debe p e r d o n a r ? . . . 
Figuraos que teneis un ma l in ter ior , que os hace padecer ; está ataca-
do0 un órgano esencial, y llamais al médico :>, si le ocultáis vues t ro 
mal, ¿puede cu ra ros? . . . Imposible. . . Así, hermanos mios, la razón 
como la fé nos demues t ran que son necesarias la exposición de n u e s -
tras miserias, la confesión de las heridas interiores de nues t ra a lma, 
para que el confesor pueda absolvernos corno juez, y curarnos como 

médico.. . 
Necesaria por la inst i tución del mismo Jesucristo, la Confesión se 

ha hecho igualmente indispensable por un precepto de la Iglesia.. . 
¿Hay que recordaros aquel mandamiento , tan f recuentemente repetido 
desde este púlpi to , y q u e tan g ran n ú m e r o de cristianos desconoce: 
Confesarás todos tus pecados á lo menos una vez al año ¡ A lo 
menos una vez al año ! . . . ¡ C u á n indulgente sois,Iglesia santa de nues-
tro Redentor J e s ú s ! Y vuestra t e rnura y vuest ras condescendencias 
; cómo nos recuerdan la t e rnura y las condescendías de nuest ras m a -
d r e s ! . . . Confesarse u n a vez al a ñ o ; esto basta, hermanos mios, para 
satisfacer al precepto de la Iglesia. . . Pero, séame permit ido deciros que 
para muchos de nosotros la confesión puede ser necesaria más de una 
vez al año. E n cuanto nos hallamos en estado de pecado mor ta l , si te-
nemos empeño en nuestra salvación, necesitamos de la confes ión; si no 
recurrimos á el la, arráigase la pasión y fórmase u n abismo bajo 
nuestros piés . . . E n el decurso de vues t ra existencia habréis visto, i n -
dudablemente, á a lguna de esas personas atacadas de esa terrible y 
horrorosa en fe rmalad que se llama u n cáncer. E n u n pr inc ip io , era 
un grani to pequeño, apenas perceptible y que fácilmente se podía hacer 
desaparecer. Pero aquel grani to de que n o se hizo caso, se ha ido en-
sanchando poco a poco, y ha devorado las carnes que le rodeaban. . . 



El enfermo se hab ía d i c h o : Esperaré á tal época. . . ¡ Imprudente! La 
operación fué m á s dolorosa, dejó ciertas fibras demasiado arraigadas, 
que han producido es tas devoradoras úlceras, dé las cuales habéis apar- | 
tado tal vez la vis ta , y q u e han ocasionado la muer t e . . . ¿Pa ra qué esta I 
comparac ión? . . .Pa ra deci ros q u e la Confesión es necesaria desde el mo-
mento en que se está e n pecado mortal , y q u e se expone el alma i 
terribles peligros, si n o se procura acudir lo m á s pronto posible 
á e l la . . . 

PERORACIÓN. — S í , h e r m a n o s mios m u y amados, la Confesión fué 
establecida por N u e s t r o S e ñ o r Jesucris to . . . S í , cuando nos la podemos 
proporcionar , — y lo podemos casi s iempre, — nos es indispensable pa-
ra alcanzar el p e r d ó n d e n u e s t r a s fal tas . . . A este propósito, encuen-
tro u n interesante e j e m p l o en la vida de santa Coleta (1) . . . Una reli-
giosa d e P o l i g n y h a b í a fallecido, d u r a n t e una ausencia de esta santa aba-
desa, á qu ien asun tos a p r e m i a n t e s hab ían llamado á la ciudad de Besan-
z ó n . . . E n el m o m e n t o en q u e esta ú l t ima hacía su oración, se le apare-
ció la d i fun t a r ec lamando su mediación cerca del divino juez:« He muer-
to en mal estado, d e c í a ; no he tenido valor para declarar ciertas fal-
tas graves de q u e m e h ice culpable ; mas por consideración á vos y gra-
cias á la intercesión d e la Sant í s ima Vi rgen , es tá suspendida la senten-
cia de r e p r o b a c i ó n : d i g n á o s pues interceder por m í . » Santa Coleta 
volvióse á toda pr isa á P o l i g n y . . . Todo estaba dispuesto para los fune-
rales, la religiosa m u e r t a yacía totalmente vestida en su ataúd que es-
taba en t reab ie r to . . . La san t a coje su helada mano y en nombre de Je-
sucristo la ordena q u e se levante . . . La d i funta resuci ta á la vista de una 
inmensa mul t i tud q u e l lenaba el templo y que gri taba : « ¡ Milagro!...» 
La resucitada se d i r i g e al confesionario.. . No necesito deciros conque 
sinceridad, con q u é p e s a r , con q u é sentimientos de compunción mani-
festó sus fal tas . . . T e r m i n a d a la Confesión, se encamina al pié del altar, 
hace su penitencia y d i r i g e á los circunstantes enternecedoras frases 
sobre la necesidad de la Confes ión . . . Después, habiendo r e c i b i d o de san-
ta Coleta una ú l t ima b e n d i c i ó n , va á ocupar de nuevo su sitio en el a-
t a ú d , donde n u e v a m e n t e espira. 

(1) Grande Vie des Saints, po r Golliu de P l a n c y , t. V , p á g . 193 . 

Aquella religiosa había dicho que era terrible cosa mor i r s in haber 
hecho una buena Confes ión. . . ¿ Lo habéis comprendido b ien? . . . ¿ H a -
brá necesidad de repetirlo para algunos q u e parece que no quieren oír 
esta verdad 9 .. P e r o n ó . . . Es cierto, demasiado cierto, hermanos míos 
muy amados.. . ; A h ! . . . i Ojalá q u e la misericordia de Dios nos preser-
ve ele semejante desven tu ra ! . . . Así sea. 

INSTRUCCION TRIGESIMOFRDIERA. 
S A C R A M E N T O D E L A P E N I T E N C I A . 

I N S T R U C C I O N Q U I N T A . 

C U A L I D A D E S D E U N A B U E N A C O N F E S I Ó N ; S U S V E N T A J A S . 

TEXTO - Quorum remmrüis peccata, remüíunlur eis; quorum 
retmierüis retenta sunt. Se pe rdona rán los pecados á aquellos á q u i e -
nes vosotros los perdonaréis, y les se rán retenidos a aquellos a qu iene , 
vosotros los re tendreis . 

( S . JUAN-, C A P . X X , V E R S . 2 3 . ) 

í 4 m o . - Hermanos mios, u n o (lelos escritoressagrados, cuya p lu-
ma guiaba el E s p í r i t u Santo y q u e se llama el Sabio, hablando de la o-
S decía : . Antes de orar , reflexionad, recojéos. preparad vues t ra 
ta 'no « i s como n n hombre que quisiera b u r l a « 

dole sin haber r e t o ñ a d o , sin saber lo que d.ce ( l ) . . . . ^ « T 
rabie si lo siguiésemos fielmente; si pusiésemos cutdado en recojer-
„ L s oraciones ser ían m á s fervorosas, menos d i s t r a e s y m a s 

agradables á Dios, 

(i) Eclesiástico, cap. XVIII, vers. 23. 
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l a ú d , donde n u e v a m e n t e espira. 

(1) Grande Vie des Saints, po r Golliu de P l a n c y , t. V , p á g . 193 . 

Aquella religiosa había dicho que era terrible cosa mor i r s in haber 
hecho una buena Confes ión. . . ¿ Lo habéis comprendido b ien? . . . ¿ H a -
brá necesidad de repetirlo para algunos q u e parece que no quieren oír 
esta verdad 9 .. P e r o n ó . . . Es cierto, demasiado cierto, hermanos míos 
muy amados.. . ; A h ! . . . ¡ Ojalá q u e la misericordia de Dios nos preser-
ve ele semejante desven tu ra ! . . . Así sea. 

INSTRUCCION TgJGMMOPRIMEBA. 
S A C R A M E N T O D E L A P E N I T E N C I A . 

INSTRUCCION Q U I N T A . 

C U A L I D A D E S D E U N A B U E N A C O N F E S I Ó N ; S U S V E N T A J A S . 

TEXTO - Qaorum remüerMs peccata, remüíunlur eis; quorum 
retinueritis retenta sunt. Se pe rdona rán los pecados á aquellos á q u i e -
nes vosotros los perdonaréis, y les se rán retenidos a aquellos a q u i e n e , 
vosotros los re tendreís . 

( S . JUAN-, C A P . X X , V E R S . 2 3 . ) 

í 4 m o . - Hermanos mios, u n o (lelos escritoressagrados, cuya p lu-
ma guiaba el E s p í r i t u Santo y q u e se llama el Sabio, hablando de la o-
S decía : . Antes de orar , reflexionad, recojéos, preparad vues t ra 
ta 'no tea is como u n bombre que quisiera b u r l a « de -

dole sin haber r e t o ñ a d o , sin saber lo que d,ce ( l ) . . . . ^ « T 
rabie si lo siguiésemos fielmente; si pusiésemos cu,dado en lecojer-
„ L oraciones ser ían m á s fervorosas, menos d i s t r a e s y m a s 

agradables á Dios. 

(I) Eclesiástico, cap. XVIII, vers. 23. 



Lo q u e decimos y es c i e r t o de la orac ión , h e r m a n o s mios m u y ama-
dos, es m á s i m p o r t a n t e t o d a v í a cuando s e t ra ta de la Confes ión; y todos I 
los santos doctores de la Igles ia nos dicen:« An te s de acercaros al tribu- I 
na l de la P e n i t e n c i a , p r e p a r a d vues t r a a lma, disponedla para recibir 1 
verdaderamente la abso luc ión ; n o seáis como ciertos pecadores que no sa-
ben q u é decir y ni s i q u i e r a se acusan de la cuar ta pa r te de sus faltas..» 
! Cómo, car í s imos h e r m a n o s y h e r m a n a s ! ¿ Después de pasado lodo un 
año, no e n c o n t r á i s cosa q u e decir en el confes ionar io? . . . ¡ Vaya! . . . . sois | 
unos san tos . . . P e r o n ó , c u a n d o nos confesamos así , ó somos unos igno-
rantes , ó no hemos e x a m i n a d o fo rma lmen te n u e s t r a conciencia. . . Yá la I 
verdad, cr is t ianos, el e x á m e n de conciencia es u n a p reparac ión necesaria 
é indispensable p a r a h a c e r u n a b u e n a Confes ión , para alcanzar de Dios 
la grac ia de u n a v e r d a d e r a y sincera Cont r ic ión y para recibir digna-
m e n t e el sac ramento d e la Pen i t enc i a . . . 

P a r a ser bien hecho e s t e e x á m e n rec lama dos cosas : primeramente 
u n a oración ó súp l i ca al E s p í r i t u Santo para pedir le sus luces; las ne-
cesitamos para conocer m e j o r la mal ic ia y enormidad del pecado... Des-
cuidamos nues t r a s o r a c i o n e s ; blasfemamos el san to nombre de Dios; 
p rofanamos el dia fes t ivo ; violamos, sin e x p e r i m e n t a r el menor remor-
dimiento , las leyes q u e n o s imponen la jus t ic ia , el pudor , la abstinen-
c ia . . . ; Desgraciados! ¡ C u á n t a necesidad tenemos de las luces del Es-
p í r i t u Santo para conocer c u á n culpables somos! . . . E n segundo lugar, 
este e x á m e n de la conc ienc ia r ec lama u n recoj imiento formal en presen- | 
c iade Dios, u n estudio d e cada u n a de nues t r a s acciones, á ü n de cono-
cer las d e u d a s q u e t e n e m o s cont ra ídas con la justicia d iv ina . . . El comer-
ciante q u e no hiciese s u i n v e n t a r i o , no podr ía da r cuen ta de su situa-
ción f inanc ie ra ; el c r i s t i a n o q u e no examinase s u conciencia antes de 
confesarse, no podr ía s a b e r la s i tuac ión de su a lma, n i las deudas que I 
con la jus t ic ia de Dios t i e n e c o n t r a í d a s . . . Po r lo tan to , si queremos ha-
cer una buena C o n f e s i ó n , e s indispensable q u e preceda á ella un exa-
men fo rmal de n u e s t r a conc ienc ia (1) . . . Me parece q u e m e habréis com-
prendido : ya no vo lve ré á o c u p a r m e en este p u n t o . . . 

INSTRUCCIONES POPULARES 

(i) Trátase este asunto en las Instrucciones populares para la Cuaresma, 
pág. 56. 

SOBRE LOS SACRAMENTOS 

PROPOSICIÓN. — E s tan impor t an te este asunto de la Confes ión, q u s 
va á ser todavía objeto de la in s t rucc ión de h o y . . . Después de haberos 
hablado de su ins t i tuc ión d iv ina y de su necesidad, r é s lanme a ú n co-
sas importantes q u e decir sobre este mis ter io d e misericordia y de a -

m o r . . . 
DIVISIÓN. — En primer lugar, cualidades de u n a b u e n a Confes ión ; 

en segundo lugar, ventajas q u e u n a b u e n a Confesión nos proporciona. 
Ved a h í los dos pensamientos en q u e m e voy á de tener . 

Primera parte. — Cualidades de u n a buena Confes ión . Car ís imos 
hermanos mios, al abordar este asunto expe r imen to cierta pe rp le j idad . . . 
¿ Habéis recorr ido estos j a rd ines que rodean nues t r a s pr incipales c i u -
dades ? Tortuosas alamedas se mezclan y con funden , de tal suer te q u e 
muchas veces podr ía decirse q u e h a n sido recorr idas y a . . . P u e s esto mis-
mo pasa cuando se qu ie re hablar de la Confes ión . . . É s t a , pa ra ser bien 
hecha, r equ ie re el e x á m e n d e conciencia., la contr ic ión y el buen p r o -
pós i to . . . De tal modo están unidas todas estas cosas en el sac ramento 
de la Peni tenc ia , q u e d i f íc i lmente se las puede s e p a r a r . . . Yo comparar ía 
gustoso la Confesión con estos remedios eficaces y soberanos, compues-
tos por hábi les médicos, pero q u e enc ie r ran diversas substancias í n t i -
mamente un idas e n t r e s í . De ah í el t emor q u e tengo de r epe t i rme al t r a -
tar este impor t an te asunto ; po rque , la confesión buena y verdadera , la 
que nos dispone para recibir por medio de la absolución el pe rdón de 
nuest ras faltas, n o solamente llama al e x á m e n de conciencia de q u e al 
principio os hablaba, s inó q u e rec lama además la contr ición perfecta o 
imperfecta, es decir el pesar de nues t r a s fal tas y el f i r m e propósi to de 
no volver á caer en ellas. S in estas condiciones, nues t r a confesión se r ia , 
como dice san Leonardo de Por t -Maur ice , u n a confesión de p a j a , m á s 
capaz de i r r i t a r q u e de aplacar la miser icordia d iv ina . 

Quiero , s in embargo , s in r e p e t i r m e demasiado, p robar de vo lver a de-
ciros cuáles h a n de ser las condiciones de u n a buena Confes ión . . . Ésta 
debe ser hecha, p r i m e r a m e n t e con h u m i l d a d ; s egundamen te , con s i n -
ceridad v t e r ce ramen te , con pesar . 

C o n h u m i l d a d ; p o r q u e decidme ¿ q u é somos cuando nos ven imos a 

confesar? \ Unos culpables q u e v ienen á rec lamar su pe rdón ! . . . A u n 
cuando fuésemos presidentes, p r ínc ipes , reyes ó emperadores , lo mismo 



da ; venimos como pobres pecadores, y el sacerdote con quien nos con-
fesamos, aun cuando f u e r a el pastor de la aldea m á s humilde , cumple 
con respecto á nosotros las funciones de juez . . . ¡ De rodillas pues, cri-
minal , reza tu Confesión y golpea tu pecho! . . . Un dia, no recuerdo 
qué santo fué l lamado p a r a confesor á una emperat r iz de Constantino-
pla (1). E ra en la m i s m a i g l e s i a : la penitente imperial se sentó en un 
sillón de h o n o r ; pa ra el confesor se hab ía dispuesto otro asiento más 
humilde. — «¿ Pa ra q u é m e habéis llamado ? pregunto el santo. - Pa-
dre, contestó la e m p e r a t r i z , p a r a que oigáis m i confesión. — ¡Pa-
ra que oiga vues t ra c o n f e s i ó n ! repitió el sacerdote ; ¿ y es aquí , sentada 
en este trono, como os v a i s á acusar ? . . . Nó nó ; m á s bajo.. . Más bajo 
a ú n . . . de rodi l las en el ú l t i m o escalón de este sólio, pobre pecadora, es 
donde debeis acusaros de v u e s t r a s faltas. . . Por indigno que yo sea, aqni 
ocupo el lugar de Jesuc r i s to y vos el de Magdalena la pecadora...» Com-
prendió la e m p e r a t r i z a q u e l lenguaje , dejó su trono y fué á arrodillar-
se á los piés del san to re l ig ioso , cual nos arrodillamos nosotros en el 
confesionario. . . S í , la C o n f e s i ó n , para ser buena, ha de ser hecha con 
humildad. . . y estoy p e r s u a d i d o de que Luís , rey de Francia, cuando se 
confesaba, t e n í a los m i s m o s sentimientos, la misma humilde posición, 
que el mendigo s an B e n i t o José Labre, que fué canonizado hace algu-
nos años . . . E n el t r i b u n a l de la Penitencia no hay n i damas ni caba-
lleros ; hay pobres pecadores , q u e tienen todos necesidad de la misericor-
dia de Dios. . . E s la igua ldad del cementerio, donde los huesos del rico, 
como los del pobre , son devorados por los mismos gusanos, y lo mismo 
'os unos q u e los otros e x h a l a n u n hedor insoportable. 

Pasemos á la s e g u n d a condic ión de la confesión. . . l ie hablado de sin-
cer idad. . . S í , ca r í s imos h e r m a n o s mios, nuestra c o n f e s i ó n ha de ser sin-
cera . . . ¿ D e b o a ñ a d i r q u e no lo es s iempre? . . . En u n monasterio de 

(1) Este santo era san J u a n , abad de Flora, cuya vida estí referida por su 
amigo Lúeas, obispo de Comtrenta (1". los Bolandos, 2 mayo.) El santo no le di-
ce á la emperatriz Constanza: Arrodillaos ; sinó: «Jlajad, senláos en el sue-
lo y confesaos; de otro modo, no OÍ escucharé... » Procede esto de que, en 
los primeros siglos, unos se confesaban sentados, otros de pie y, otros arroiUUü-
dos... Es inútil dar más extensión á esta nota. Sobre esto se" puede leer ai la-
d r e M o r i n , de Penitentia ó á C h a r d o n , Histoire des Sacrements, PéniUnct, 
sección II, cap. 6. 

fundación muy ant igua, se descubrió un cuadro grabado en la p i e -
dra. . . Por sencillo q u e e s t e cuadro sea, quiero deciros lo que repre -
senta. . . Un sacerdote está sentado en un compart imento q u e represen-
ta u n confesionario; á su lado se presenta u n pecador, llevando á cues-
tas una banasta, donde hay representados el orgullo, la avaricia, la lu-
juria y los demás pecados... 

En este mismo cuadro y al lado uel penitente, dis t ingüese al diablo, 
que trata de apoderarse de algunos de dichos pecados á fin de que el pe-
nitente no se acuse de ellos (1)... Este cuadro, enérgico en medio de su 
sencillez, recuerda lo que sobradamente amenudo ocurre en el t r ibunal 
déla Peni tencia . . . Se acude á confesar los pecados; pero una falsa ver-
güenza impedirá á esta muchacha explicar las debilidades que su con-
ciencíale censura'; esta m u j e r no se acusará de ciertas infidelidades m á s 
ó menos graves . . . Habrá quien no se atreva á confesar ciertas in jus t i -
cias, porque el confesor le d i r ía : «¡Resti tuye!. . . ;» Qué me sé yo ! . . . la-
trocinios, debilidades impuras , profanaciones en el mat r imonio . . . . todo., 
esto son faltas graves, y sin embargo habrá quienes no se acusarán de 
ellas... Sa tanás está a l l í ; y extrae, por decirlo así, de la banasta del pe-
nitente las faltas de que no quiere verle descargado.. . Y, cuando nos 
confesamos sin haber hecho un detenido exámen, sin tener intención de 
evitar todas nuestras fa l tas ; cuando, confesándonos, tenemos intención 
de trabajar el domingo, de violar esas sant is leyes por las cuales Dios 
nos manda mult ipl icar la familia,¿ creeremos hacer una confesión bue-
na y sincera ?. . ¡Nó, he rmanos mios m u y amados! . . . Con toda verdad 
y en presencia de Dios os digo q u e n ó . . . 

No es menester añadir q u e la Confesión,para ser eficaz,debe ser hecha 
con pesar . . . l íe hablado de la Contrición y he expuesto su necesidad. . . . 
Una Confesión hecha sin pesar, sería una bur la , u n insulto, m á s a ú n , 
un sacrilegio.. . ¿ Y q u é vendríais á hacer en el confesionario, vosotros 
que no sentís pesar por vuestras faltas, vosotros q u e no leneis el firme 
propósito de evi tar las? . . . Todos vendr ía is á d e c i r : líe hecho esto, pero 

(1) V. MODS. Bresson, Confcrences sur le: Sacrements, tomo I. p.ig, 177. 
Sobre este asunto se podrían citar también varias miniaturas v vidrieras de la 
edad media. 
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volveré á e m p e z a r m a ñ a n a ; yo, jovenci ta , he tenido tratos peligrosos, 
—esto,si se t e n í a la sinceridad de hacer semejante declaración,—quiero 
cumpl i r con el p r ecep to pascual; pero dent ro de ocho dias se reanudarán 
esos m i s m o s t r a t o s . . . He dejado de asistir á la santa Misa, d i rá otra: 
pero es q u e u r g í a t a n t c el t raba jo . . . ¡ El trabajo, el t raba jo! . . ¡ Avaros! 
Tomad c r i ados , t omad jo rna le ros ,y acordaos bien de q u e el pr imer traba-
jo y el m á s i m p o r t a n t e que el domingo teneis q u e hacer es el de asistir 
al santo Sacr i f ic io de la Misa. . . Pe ro nada de e s t o : hácese tal vez la con-
fesión de t o d a s las fa l t a s ; pero se t iene de ellas tal pesar, q u e á la pri-
mera ocas ión q u e se presen ta se vue lve á caer en ellas. . ¡ Infelices, cien 
veces infe l ices esas pobres a lmas! Olvidan q u e , a ú n e n medio de la mi-
sericordia d e Dios , s u justicia r ec lamará sus derechos . . . 

Segunda parte. — Digamos ahora a lgunas palabras sobre las ven-
tajas de la C o n f e s i ó n b i e n h e c h a . . Voy á.citaros, h e r m a n o s mios muy a-
mados, u n h e c h o q u e tal vez todos vosotros i g n o r á i s . . . E n mi l ocho 
cientos c u a r e n t a y ocho, á consecuencia de ciertos sueños, irrealizables 
como los q u e f o r m a n ciertos ébr ios y ciertos chuscos ,que hasta en nues-
tras poblac iones r u r a l e s se e n c u e n t r a n , hab íase fundado una colonia 
en las m á s f é r t i l e s l l a n u r a s de América : era la Ica r ia . . . All í no man-
daba nad ie ; c a d a cua l t rabajaba para s í ; n i robos, n i disputas, nada 
debía a l t e r a r la p a z d e los colonos. . . Po r desgracia en aquella sociedad 
no hab ía r e l i g i ó n , y apenas hab ían t r anscur r ido t res meses, cuando los 
ú l t imos de aque l l o s infelices emig ran te s abandonaban la colonia, con el 
rostro d e s c o m p u e s t o y el c u e r p o ensangren tado . . . (1 ) 

Imag inaos p o r el cont rar io una sociedad f u n d a d a en la observación de 
los m a n d a m i e n t o s d e la ley d e Dios y de la Iglesia, y en la cual todo el 
m u n d o se conf i e se ; pero q u e se confiese s inceramente . ¡ Vaya! To-
memos por e j e m p l o esta p a r r o q u i a ; pero os suplico q u e n o hagais apli-
cación a l g u n a p e r s o n a l . E s u n a suposición q u e t iene por objeto hacer-
os c o m p r e n d e r las venta jas de la C o n f e s i ó n . ; Oja lá q u e esta suposición 
fuese v e r d a d ! En tonces c o m p r e n d e r í a i s m e j o r todavía las ventajas de 
esta i n s t i t u c i ó n de Nuest ro Salvador Jesús . 

(1) Todos los periódicos de la época hablaron de aquel Eldorado, fundado por 
el ciudadano Gabet... ¡ Es mucha üstiina que cienos Ciudodancs áe nuesuu 
días no hayan i ntendado renovar aquel ensayo!... ¡ Qué barrido! 

Empecemos por m í mismo; ¿ no estoy obligado á a m a r a s á todos, á 
ins t ru i ros , á catequizar á los n iños , á visi tar á los pobres , á perdo-
na r de todo corazón á los q u e m e quis ieran insul tar? — Y gracias a l 
buen esp í r i tu q u e re ina en esta p a r r o q u i a , este papel es fácil y suave 
— y añad i ré q u e u n o de mi sc ' eb í r e s m á s impor t an t e s es el de rogar 
por vosotros. . . . He faltado á u n o de estos deberes , m i confesor m e le 
recuerda é y o hago todos los esfuerzos posibles para no olvidarlo, al 
objeto de ser u n verdadero pas tor de vues t ras a lmas. . . Suponed por u n 
ins tan te á un alcalde q u e t amb ién se confesase . . Al u n o se le r eco r -
dar ía q u e debe no sólo la i n s t r u c c i ó n , s inó además la edificación, el 
buen e jemplo á los n iños q u e los padres le c o n f í a n ; se le d i r á al otro 
que se halla al f r en te d e u n m u n i c i p i o , q u e ha de ser jus to , q u e debe 
evi tar todo rencor de par t ido, q u e ha de mos t r a r s e no solamente magis-
trado, s inó verdadero padre d e sus adminis t rados . . . 

Todos los func ionar ios ,guarda-bosques ,camineros y demás , si se con-
fiesan, tened la segur idad de q u e e s t a r á n enterados de sus deberes . . . 
Y á vosotros ,hermanos mios ,s i todos os confesaseis, ¿qué se os d i r í a? 
A los casados se les d i r í a : «Amáos los unos á los otros, acordáos de la 
fidelidad m u t u a q u e os ju ras te i s aqu í j u n t o al a l t a r ; soportáos m ú i u a -
mente en vuest ros defectos; educad c r i s t i anamen te á vues t ros hijos, 
haced todos los esfuerzos p a r a q u e e n vues t ras famil ias r e inen la paz y una 
a legr ía crist iana.» A los n i ñ o s y á los jóvenes se les d i r í a : « Sed sumisos 
y respetuosos. >• Las j óvenes rec ib i r í an de suconfesor este consejo: «Hijas 
mias , sa l modestas y rese rvadas , rogad á la V i r g e n San t í s ima para q u e 
aparte de vosotras los pel igros á q u e pudiera is estar expues tas ,» A todo 
les dar ía el confesor los consejos m á s út i les p a r a el bien de la p a r r o -
quia en t e r a . . . Labrador , respeta el campo de tu vecino, n o mi res cons 
ojo ávido lo q u e no t e p e r t e n e c e ; paga fielmente el salario á t u s cr ia-
dos. Obreros , sed concienzudos, sumisos, fieles y adictos. A las m u j e -
res, el confesor las d i r í a : Haced agradable la v ida á vuest ros maridos , 
evitad la maledicencia , ocupaos d e v u e s t r a casa y de vuest ros h i jos . . . 
Después, como el Apóstol san Pab lo , dir igiéndose á todos, Ies d i r í a : 
«¡Queridos hi jos mios, amaos los unos á los o t ros ! . . .» 

Veamos, h e r m a n o s mios m u y amados , supongamos una par roqu ia 
tal como la acabo de ensoña r , donde se amase á Dios de todo corazón 



y al p r ó j i m o como á s í m i s m o ; donde se santificasen las fiestas, y en 
la cual , pobres y r icos , j ó v e n e s y viejos, no formasen más q u e u n cora-
zón y u n a l m a . . . ¡ O l í ! e s t o s e r í a el para íso sobre la t ier ra! . . Pues bien : 
la Confesión h a . o b r a d o m á s de una vez este prodigio en ciertas regio-
nes cr is t ianas ( i ) . . . Y lo podr í a producir en t re nosotros, si todos noso-
tros fuésemos v e r d a d e r o s c r i s t ianos . . . 

P a r a mos t ra ros las v e n t a j a s de la Confesión, he rmanos míos mu\ 
amados, os hab r í a pod ido t r a n s p o r t a r á otro escenario; enseñárosla, ani-
mando e n s u d e s e s p e r a c i ó n , a u n a pobre madre abandonada por sumarido, 
deteniendo en el bo rde m i s m o del abismo al hombre desesperado que quiere 
poner fin á sus d i a s . . . H a b r í a podido deciros, además, que ella sola devuel-
v e la ca lma y la paz a l a lma abatida por el pecado. . . Pero ese cuadro que 
os h e pintado de u n a p a r r o q u i a en te ra , postrándose ante el tribunal de 
la Peni tenc ia , basta , m e p a r e c e , p a r a haceros comprender las ventajas de 
la Confes ión . 

PERORACIÓN. — C i e r t o d i a , u n célebre médico, el doctor Tissot , muerto 
a lgunos años ha , v i s i t aba a u n a enferma p ro fundamen te cr is t iana. . . La 
enfermedad e r a g r a v e y c r e y ó q u e debía a d v e r t i r á la famil ia . . . «Nada 
de emociones, les d i jo , l a m á s insignif icante s e r í a m o r t a l . . . » Enterada 
de lo q u e el doctor p e n s a b a d e su estado, la en fe rma se quiso confesar... 
Ad dia s igu ien te , f u é g r a n d e la sorpresa del doctor Tissot , al encon-
t ra r a legre y gozosa á aque l l a persona á qu ien c re ía encontrar 
e n la agon ía . — « D o c t o r , le dijo ella, no temáis deci rme la ver-
d a d ; m e h e confesado , es toy en paz con Dios y m e abandono tranqui-
l amen te á su santa v o l u n t a d . — Pero , s e ñ o r a , respondió el doctor, ¡Si 
estáis f u e r a de p e l i g r o ! » Y con todo y ser protestante, convenía y decla-
raba q u e la C o n f e s i ó n , d a n d o al alma paz y sosiego, hab ía producido 
una cris is favorable b a s t a e n la salud del cue rpo . . . Desde entonces repe-
tía con f recuencia e s t as p a l a b r a s , e s t r a ñ a s e n la boca de u n protestante: 
* ¡ Q u é remedio tan eficaz t i e n e n los católicos en la Confes ión! (2). . .» 

S í , car í s imos h e r m a n o s mios , pa ra nosotros este remedio debe ser 

(1) Reducciones del Paraguay. Histoires des Jésuites, por Cretineau-Jolly. 
(2)La enferma en cuestión había recibido además el santo "S iálico y la Extre-

maunción. Este hecho, auténtico y citado con frecuencia, se encuentra en el brand 
Catcchisme de M. d'Hauter¡ve y en otras obras. 

eficaz: n o so lamen te debe devolver á n u e s t r a s almas las fuer zas y la sa-
lud s inó q u e debe in sp i r a rnos u n a dulce a legr ía , u n a santa conf ianza . . . 
Cuando h e m o s tomado este d iv ino remedio con las disposiciones necesa-
ria^ podemos d o r m i r n o s con segur idad, repi t iendo estas p a l a b r a s : nada 
temo. Dios mió, confiadamente descanso en los brazos de v u e s t r a m i s e r i -
c o r d i a . . . la pace in idipsum dormiam e t requiescam ( 1 ) . . . 

Así sea. 

I N S T R U C C I O N T R I G E S D Í O S E G U N M . 

S A C R A M E N T O D E L A P E N I T E N C I A . 

I N S T R U C C I O N S E X T A . 

MINISTRO DEL SACRAMENTO DE LA PENITENCIA ; FORMA DE ESTE 

SACRAMENTO. 

TEXTO - Quorum remiserüis peco ata, remiltunlur eis; quo-
rum retinuerüis, retenta sunt. P e r d o n a r á n s e su s pecados a a q u e -
llos á qu ienes vosotros los hubiere is perdonado .y á aquellos a qu ie -
nes los hubiere is retenido, se les r e t end rán . 

(S- JUAN, CAP. X X , VEES. 23.) 

EXORDIO. - Hermanos m i o s , en las instrucciones anter iores hemos 
hablado suf ic ien temente de la contr ic ión y de la Confes ión, que son 
la ma te r i a p r ó x i m a é indispensable del Sacramento de la Pen i t enc ia . . . 
No obstante, debo deciros q u e el pecado mor ta l ó venial es la mate r i a 
remota de dicho sac ramento . . . Si á lguien es tuviese absolutamente exento 
de pecado, n o se le podr ía admin i s t ra r el s ac ramen to de la Peni tencia . 

(t) Salmo IV, vers. 9. 



y al p r ó j i m o como á s í m i s m o ; donde se santificasen las fiestas, y en 
la cual , pobres y r icos , j ó v e n e s y viejos, no fo rmasen más q u e u n cora-
zón y u n a l m a . . . ¡ O l í ! e s t o s e r í a el para íso sobre la t ier ra! . . Pues bien : 
la Confesión h a . o b r a d o m á s de una vez este prodigio en ciertas regio-
nes cr is t ianas (1 ) . . . Y lo podr í a producir en t re nosotros, si todos noso-
tros fuésemos v e r d a d e r o s c r i s t ianos . . . 

P a r a mos t r a ros las v e n t a j a s de la Confesión, he rmanos mios mu\ 
amados, os hab r í a pod ido t r a n s p o r t a r á otro escenario; enseñárosla, ani-
mando e n s u d e s e s p e r a c i ó n , a u n a pobre madre abandonada por sumarido, 
deteniendo en el bo rde m i s m o del abismo al hombre desesperado que quiere 
poner fin á sus d i a s . . . H a b r í a podido deciros, además, que ella sola devuel-
v e la ca lma y la paz a l a lma abatida por el pecado. . . Pero ese cuadro que 
os h e pintadio de u n a p a r r o q u i a en te ra , postrándose ante el tribunal de 
la Peni tenc ia , basta , m e p a r e c e , p a r a haceros comprender las ventajas de 
la Confes ión . 

PERORACIÓN. — C i e r t o d i a , u n célebre médico, el doctor Tissot , muerto 
a lgunos años ha , v i s i t aba a u n a en fe rma p ro fundamen te cr is t iana. . . La 
enfermedad e r a g r a v e y c r e y ó q u e debía a d v e r t i r á la famil ia . . . «Nada 
de emociones, les d i jo , l a m á s insignif icante s e r í a m o r t a l . . . » Enterada 
de lo q u e el doctor p e n s a b a d e su estado, la en fe rma se quiso con fe sa r -
Al dia s igu ien te , f u é g r a n d e la sorpresa del doctor Tissot , al encon-
t ra r a legre y gozosa á aque l l a persona á qu ien c re ía encontrar 
e n la agon ía . — « D o c t o r , le dijo ella, no temáis deci rme la ver-
d a d ; m e h e confesado , es toy en paz con Dios y m e abandono tranqui-
l amen te á su santa v o l u n t a d . — Pero , s e ñ o r a , respondió el doctor, ¡Si 
estáis f u e r a de p e l i g r o ! » Y con todo y ser protestante, convenía y decla-
raba q u e la C o n f e s i ó n , d a n d o al alma paz y sosiego, hab ía producido 
una cris is favorable h a s t a e n la salud del cue rpo . . . Desde entonces repe-
lía con f recuencia e s t as p a l a b r a s , e s t r a ñ a s e n la boca de u n protestante: 
* ¡ Q u é remedio tan eficaz t i e n e n los católicos en la Confes ión! (2). . .» 

Sí, carísimos hermanos mios, para nosotros este remedio debe ser 

(!) Reducciones del Paraguay. Histoires des Jésuites, por Cretineau-Jolly. 
(2)La enferma en cuestión había recibido además el santo "S iálico y la Ex t re -

maunción. Este hecho, auténtico y citado con frecuencia, se encuentra en el brand 
Catcchisme de M. d'Hauter¡ve y en otras obras. 

eficaz: no solamente debe devolver á n u e s t r a s almas las fuer zas y la sa-
lud s inó q u e debe in sp i r a rnos u n a dulce a legr ía , u n a santa conf ianza . . . 
Cuando h e m o s tomado este d iv ino remedio con las disposiciones necesa-
ria^ podemos d o r m i r n o s con segur idad , repi t iendo estas p a l a b r a s : nada 
temo. Dios mió , confiadamente descanso en los brazos de vuest r a m i s e r i -
cordia . . . la pace in idipsum dormiam e t requiescam (1) . . . 

Así sea. 

I N S T R U C C I O N T R I G E S D I O S E G U N M . 

S A C R A M E N T O D E I . A P E N I T E N C I A . 

I N S T R U C C I O N S E X T A . 

MINISTRO DEL SACRAMENTO DE LA PENITENCIA ; FORMA DE ESTE 

SACRAMENTO. 

TEXTO - Quorum remiserüis peco ata, remittunlur eis; quo-
rum retinuerüis, retenta sunt. Pe rdonaránse sus pecados a aque-
llos á qu ienes vosotros los hub .e re i s perdonado .y á aquellos a qu ie -
nes los hubiere is retenido, se les r e t end rán . 

(S- JUAN, CAP. X X , VEES. 23.) 

EXORDIO. - Hermanos m i o s , en las instrucciones anter iores hemos 
hablado suf ic ien temente de la contr ic ión y de la Confes ión, que son 
la ma te r i a p r ó x i m a é indispensable del Sacramento de la Pen i t enc ia . . . 
No obstante, debo deciros q u e el pecado mor ta l ó venial es la mate r i a 
remota de dicho sac ramento . . . Si a lguien es tuviese absolutamente exen to 
de pecado, n o se le podr ía admin i s t ra r el s ac ramen to de la Peni tencia . 

( t ) Salmo IV, vers. 9. 



Figuraos á un n i ñ o q u e mue re antes de haber manchado ese blanco 
vestido de inocencia d e q u e le revistió el Baut ismo. . . Vuela hacia el 
cielo, pobrecito ; p a r a nada necesitas t ú de m i minis ter io . . . Si, lo que 
es imposible, se p resen tase un Angel de Dios en el confesionario, no le 
podríamos absolver , porque n i n g ú n pecado ha cometido, nada tiene de 
qué a r repent i r se . . . 

¿ Qué diré p u e s , V i r g e n inmaculada , cristal el m á s puro , fuente la más 
límpida, lirio de s lumbrado r en cuya corola cayó, como per la de rocío, 
la santa h u m a n i d a d de vuestro augusto Hijo?.. . Nó, no se instituyó 
para vos, V i rgen s i n manci l la , el sacramento de la Penitencia. Non 
pro te, sed pro ómnibus hxc lex constituía est (1). Pero, ¿excep-
ción de vos, V i r g e n san ta , obra maestra la m á s perfecta de las manos 
del Altísimo, n a d i e se ha encontrado bastante santo, bastante justo, 
para dec i r : ¡ yo n o necesito de la Peni tencia! . . . 

¿ Y el sujeto de la Pen i tenc ia? . . Hermanos mios, sois vosotros, soy 
yo, lo son todos los hombres bautizados que viven en este suelo de mi-
serias. . . Todos, h a s t a los m á s santos, pecamos, dice el Apóstol Santiago, 
hasta siete veces al d i a . . . Todos, por consiguiente, tenemos necesidad 
de este sac ramento de misericordia. Es preciso que se nos apliquen"por 
medio de este s a c r a m e n t o los méritos de nuestro adorable Salvador, á 
fin de que podamos tener u n a esperanza fundada de i r al cielo... Re-
pito pues, y es cosa cierta , que el sujeto de la Penitencia lo sois voso-
tros, lo soy yo, lo es cua lqu ie r cristiano que haya violado las promesas 
de su Bau t i smo . . . 

PROPOSICIÓN Y DIVISIÓN.—Llamaré vuestra atención, hermanos mios, 
sobre otras dos p a r t e s del sacrameuto de la Penitencia. En primer lu-
gar, ¿ q u i é n t iene el derecho de adminis t rar este sacramento? En se-
gundo lugar, ¿ c u á l es la fórmula de perdón q u e ha de pronunciar el 
sacerdote y c u á l e s son sus efectos ? Ved ahí las dos consideraciones en 
que vamos á f i j a r n u e s t r a atención. . . 

Primera parle. — Antes de deciros q u e el minis t ro del sacramen-
to de la P e n i t e n c i a , el único que tiene el derecho de administrarlo es el 
sacerdote, cuando posee en una diócesis un poder de orden y de juris-

(1) Esther, cap. XV, vers. 13. 

dicción, términos que luego os explicaré, quisiera referiros una peque-
ña anécdota, de que vosotros mismos habéis podido ser testigos; porque 
,e reproduce con mucha frecuencia. . . E n una conversación, que ver -
saba sobre la rel igión, decía u n sacerdote á u n o de sus feligreses, hom-
bre por otra par te honrado y bastante inteligente : - « ¿ P o r q u é , usted 
que de cuando en cuando v iene á Misa, no tiene el valor de 
practicar hasta el fin todos los deberes que la religión nos impone? 
- C o m p r e n d o lo que V. quiere decir, contestó sonriendo el feligrés; 
V qu iere h a b l a r de l a c o n f e s i ó n . - P r e c i s a m e n t e , a m i g o m í o . - E s 
que vo me confieso, señor cura . - ¿ Con quién ? p reguntó Sorprendi-
do el sacerdote. - Con Dios, prosiguió el parroquiano, y le aseguro 
que m e confieso bien. - ¡Ya lo creo, amigo! Difíci lmente podra V. 
encontrar un confesor que tanto valga; pero me gustar ía saber qué pe-
nitencia le impone, si la entiende V. y sobre todo si la cumple fielmen-
te Vamos á ver , hablemos formalmente : V . ha faltado, este año, m a s 
de u n a vez á la san ta Misa, y si realmente se ha confesado con Dios, 
éste le debe haber impuesto por pen i tenc ía la observancia de este m a n -
damiento q u e d i c | Guardarás el domingo sirviendo fielmente a 
Dios No h a b l o de los denv.s preceptos sobre los cuales tal vez tendría 
más de una falta que reprocharse . . . ¡Vaya , quer ido! cuando no ha 

cumplido V . su penitencia, convenga en que no se ha confesado m con 

Dios, n i con nad ie . . . > 
Carísimos hermanos , así como Jesucristo no baja en persona sobre el 

altar para pronunciar por sí mismo las palabras sagradas que t rans-
forman el pan en su cuerpo y el vino en su sangre sinó que deja 
al sacerdote, su representante, el poder de obrar este prodigio; asimismo 
cuando se trata de la remisión de nuestras faltas, cuando es cuestión 
del sacramento de la Penitencia, deja á los minis t ros q u e en a santa 
jo-iesia le representan la facultad de alar y desatar, de perdonar o 
retener los pecados... Y estad completamente seguros de u n a cosa 
v es que los que no se confiesan con el sacerdote, no se confiesan 
« m nadie . . . Y esto es positivo y dasafío á c u a l q u i e r a de vosotros a 

aue se atreva á decir lo contrario. 
l í pues, el minis t ro del sacramento de la Penitencia es el 

dote!. . E n el dia de su ordenación recibió esta facultad, este poder, 



se c o n v i r t i ó en u n h o m b r e especial. . . Vamos á v e r : en el gobierno 
de los Es tados , sobre todo cuando el poder se apoya en una base so-
lida y r e g u l a r ¿ s e n o m b r a , por ejemplo, para juez á u n cualquiera?.. 
¿ No se ex igen es tudios , ciencia y oirás condiciones cuando se traía 
de conf iar á u n h o m b r e esta misión á l a vez respetable y delicada?.. 
S í , has ta en el o r d e n tempora l , para q u e u n hombre tenga el dere-
cho de p r o n u n c i a r su fallo sobre nues t ro honor, de decir : «Usted 
es inocen te , y o l e a b s u e l v o ; usted es culpable . . .» necesita conocimientos, 
derechos y una m i s i ó n . . . Y ¿cuando se trata de los intereses de nuestra 
a lma , de n u e s t r a sa lvac ión , no pasaría lo mismo ? . . . ; No faltaría más!.. 
Jesucr is to y la Ig les ia , m á s sabios q u e tod^s los hombres dé la tierra, 
ex i j en c ie r tas condic iones indispensables. . . Nuest ro augusto Salvador 
i n s t i t u y ó u n s a c r a m e n t o , de q u e m á s tarde hablaremos y que se llama 
sacramento del Orden : l a Iglesia santa exige conocimientos especiales, 
u n a la rga p r e p a r a c i ó n y g a r a n t í a s mora les an tes de admitirnos en el 
sacerdocio y de dec i rnos : «¡Sed los jueces de vuestros hermanos en el 
t r i b u n a l d e la P e n i t e n c i a ! . . . » 

Yo recibí el s a c r a m e n t o del Orden , soy sacerdote; sean cuales fueren 
mi edad y m i s ta len tos , yo soy el min i s t ro de la Penitencia en esta pa-
r r o q u i a . . . Vosot ros , sin e m b a r g o , hermanos mios m u y amados, sois libres 
de d i r ig i ros , e n e s t a diócesis — iré aún m á s léjos, en cualquier provin-
cia. — á c u a l q u i e r sacerdote católico que ejerza leg í t imamente el sagrado 
m i n i s t e r i o . . . É l t i e n e el poder y el derecho de absolveros. . . Pero, dirá un 
pen i ten te e s c rupu lo so , si m e h e dirigido á u n confesor desconocido, á 
u n sacerdote l e j ano , e r a p a r a no ser conocido.. . — Me venía tan bien, 
a ñ a d i r á o t r o , d i r i g i r m e á ese buen c u r a . m u y viejo,á qu ien 110 volveré á 
ver j a m á s . . . — Hi jos m i o s , les diré yo, ¿este sacerdote t iene el derecho 
de e jercer el s a g r a d o m i n i s t e r i o ? ¿ Es tá autorizado por su obispo? - Sí. 
m e contes taré is . — P u e s entonces , la absolución q u e o s d i ó es buena y 
vál ida de lante de Dios , si vosotros tuvis teis las disposiciones requeridas^ 
es decir , si v u e s t r a C o n t r i c i ó n f u é verdadera y vues t ra Confesión sin-
ce ra . . — S í , os lo r e p i t o , estad seguros y t ranqui los , a ú n cuando o 
hubieseis d i r i g i d o á aque l confesor porque no os conocerá j a m á s . . . Ya veis, 
h e r m a n o s m i o s m u y a m a d o s , como la Iglesia nos abre de par en par, en 

este sacramento , las pue r t a s del p e r d ó n ; como condesciende Jesucr is to 
con nues t ras debilidades y con nues t r a s preocupaciones . 

. Q U é niños somos! . . . Si cuando se t ra ta de la Confesión, n i nues t ro 
propio párroco nos conoce. . . Si nos conoce, es para a y u d a r n o s con m a s 
eficacia q u e u n e x t r a ñ o á hacer u n a b u e n a confesión, p o r q u e nos t iene 
más ca r iño . . . Pe ro , u n a vez fuera del confesionario, ya n o sabe m debe 
saber lo q u e se le confió . . . ¿ N o es tá obligado á conservar en s u c o r a z o n , 
cual en u n san tuar io cerrado para s i empre , las faltas y las dolorosas 
explicaciones q u e en él v e r t e m o s ? . . . Os r e fe r í a yo, en otra c i rcuns-
tancia ( l ) , la historia de san J u a n Nepomuceno, el m á r t i r del secreto 
de la Confesión. Pues de e n t r e los sacerdotes, m á s de uno ha m u e r t o por 

semejante motivo. 
Precisamente no hace muchos años o c u r r í a u n hecho conmovedor e 

instruct ivo en el seno de la ba rba ra Rusia , la m á s poderosa y al propio 
tiempo la más pérfida enemiga d e m u e s t r a sacrosanta r e l i g ión . . . l n 
miserable acababa de cometer u n asesinato. . . Acosado por los remordí -
mientos , ó tal vez .quer iendo dejar de hacerse sospechoso, - se lúe a 
confesar; pero al salir de la sacris t ía , donde el buen pár roco había oído 
su confesión, dejó caer , por descuido ó adredes, una prenda e n s a n g r e n -
tada de su v í c t i m a . . . Detiénese al c u r a , q u e ú n i c a m e n t e por la Confe-
s ión conoce el n o m b r e del c r i m i n a l . . . Como no se puede d i s cu lpa r , se le 
condena, se le degrada y se le env ía á S i b e r i a . . . Afor tunadamente , m u -
chos años después, el asesino p r ó x i m o á m o r i r declaraba q u e el había 
sido q u i e n cometiera el asesinato q u e el pobre sacerdote, m á r t i r del 
secreto de la Confes ión, expiaba en las heladas planicies de b ibe r i a . . . 

Pero de todos niedos, apesár de este deber del secreto, ln Iglesia, 
condescendiendo con nues t ras llaquezas, nos pe rmi t e q u e nos d i r i j amos 
h a s t a á sacerdotes q u e no nos conozcan, con tal que t engan una posición 
regulada v esten autorizados por su obispo. . . Yo me proponía hablaros 
de la autor ización episcopal de q u e necesita todo sacerdote para e jercer 
l eg í t imamen te el sagrado min is te r io ,y e n especial las funciones de con-
fesor; pero observo que , hablando de la necesidad del sacramento de l 

( U V é a s e , e n e s t e C u n o de Instrucciones, la Homilía para el cuarto do -
mingo de Cuaresma, t. 1, pig-
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Orden, os lie dicho lo q u e os conviene saber locante á !a necesidad de 
la jurisdicción. . . Paso pues á la segunda par te . 

Segunda parte. - Forma del sacramento de la Penitencia. ¿ Os he 
de repetir, amados he rmanos míos, que la forma de u n sacramento está 
en las palabras que le dan su eficacia?.. J a m á s me paro á reflexionar 
sobre las sagradas fó rmulas : Yo te bautizo, yo te confirmo y las demás 
palabras solemnes que const i tuyen la forma de nuestros sacramentos, 
sin pensar en la creación y sin da r gracias al Dios omnipotente que tal 
potestad dió á los que son sus sacerdotes y minis t ros . . . Recordad esta 
hermosísima historia de la creación, y al Eterno separando, con una sola 
palabra, la tierra del cáos . . . ( l ) Acaso Satanás , después de su rebelión, 
se había esforzado en e n m a r a ñ a r los pr imeros elementos del mundo... 
Es una suposición. . No m e atreveré á afirmar que sea c ier ta . . . Pero, lo 
que yo sé, lo q u e aseguro es , q u e el sacerdote que bautiza, al pronun-
ciar la forma del sacramento, desembaraza del pecado original al alma 
del n iño . . . Lo q u e t ambién sé es que cuando nosotros á u n penitente 
bien dispuesto le decimos estas palabras sacramentales : Yo te absuelvo 
en nombre del Padre, clel Hijo y del Espiritu Santo, desciende sobre 
aquella alma una gracia, prodúcese una separación en t re ella y elmalque 
la tenía como envuelta e n t in ieb las ; aquella alma vuelve á ser justa, 
vuelve á ser santa . . . Y puedo decir sin blasfemar, q u e son unas palabras 
casi lan poderosas como las del Criador, cuando separaba la luz de las 
tinieblas y decía : ¡ Hágase la luz ! fíat lux... Sí , sí, ven, pobrecita 
alma del cristiano, tu rbada por las passiones, sumida tal vez entre ti-
nieblas por tantas faltas sobre las cuales le formas i lusiones: ven, bija 
m i a ; ven, quer ida h e r m a n a mia en Jesucristo!. . Trae únicamente al sa-
grado tr ibunal una buena voluntad : yo pronunciaré sobre t í la fórmula 
sagrada del pe rdón , y s a l d r á s del tr ibunal de la Penitencia conociendo 
perfectamente tu estado; e n t i l a luz quedará separada délas tinieblas... 
! O h ! ¡cuán hermosa e s t a r á s , resplandeciente con las luces de la justicia 
y de la san t idad! . . . 

Ved ahí la forma, h e r m a n o s mios, del sacramento de la Penitencia. 
Sobre la cabeza del pecador que acaba de confesarse, y que supone 

(1) Granel catóchüme, de d ' I I a u t e v i l l e . Cuántos otros hechos por e l estilo se 
podrían citar ! 
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arrepentido y bien dispuesto, el confesor pronuncia estas pa l ab ra s : 
Yo te absuelvo en nombre del Padre, del Hijo y del Espiritu Santo.. 
Lo que antecede y lo que sigue á esla fó rmu la es respetable y no se 
debe omit i r , al igual que en el Bautismo no se podrían omitir sin pe-
car las ceremonias que preceden ó s iguen á estas palabras : l o te 
Bautizo... Otro parecido con el Baut ismo : ya sabéis q u e aun cuando 
el n iño al nacer parezca que no resp i ra , se le ha de adminis t rar este 
sacramento, pronunciando esta fó rmula condicional : Si todavía vi-
ves, yo te bautizo, etc. . Lo mismo pasa con la absolución. Un cris-
tiano tiene un ataque de apoplejía, su f re una caída, es atacado de 
un mal repent ino . . . Es imposible h a b l a r l e ; tal vez hasta ni conoci-
miento tiene Pues bien, a ú n en tales circunstancias, no descuidéis 
l lamarnos. . . ¿ Quién es capaz de conocer los misterios de la m u e r t e ? . . 
El médico, que sostiene el brazo del enfe rmo, ñ o puede decir el ins -
tante exacto en que t iene lugar la ú l t ima palpitación, el ú l t imo latido 
del corazón. . . Hermanos mios, en este suelo nadie, á excepción del 
Angel custodio del moribundo, nadie m á s que él puede decirnos el 
minuto , el segundo en que el alma abandona esta vivienda de barro , 
que se llama el cuerpo . . . Misteriosos movimientos de la gracia pue-
den trabajar esta alma en el instante s u p r m o ; y la Iglesia nos obli-
ga á darle la absolución, algunas veces absoluta, las m á s de las veces 
condicional.. . S í , lo repito, hasta en estas circunstancias, no descui-
déis l lamar al sacerdote.. . Según vosotros, no h a y nada que hacer . . . 
para nosotros, por el contrario, está todo por hacer . . . Y tenemos un 
deber sagrado que cumpl i r hasta con respecto á este cristiano, q u e 
muere sin podernos contestar, ni poder dir igir hácia nosotros una 
mirada inte l igente . . . En nombre de la Iglesia santa, s iempre madre , 
y que no quiere desesperar de la sue r t e de sus hijos, nosotros p ro -
nunciamos estas palabras sagradas : Yo te absuelvo en nombre del 
Padre, del Hijo y del Espíritu Santo; y puede ser q u e Dios, que 
es el único que conoce los ú l t imos pensamientos, las aspiraciones su-
premas de aquella alma que se va á su eternidad, haya ratificado m a s 
de una vez la sentencia absolutoria q u e nosotros hemos pronunciado 
en tales circunstancias. 

Otra consideración aún sobre la absolución, es <' ,, sobre las pa-



labras que son para nosot ros u n a sentencia de perdón. . . ¡ Cuan .;> 
diosos habr íamos sido, h e r m a n o s mios m u y amados, si hubiese©;, 
vivido en ios dias en q u e n u e s t r o divino Salvador sembraba sus di vinas 
e n s e ñ a n z a s ; si hub ié semos s ido testigos de los prodigios y milagro, 
que señalaban su paso ! . . ¡ O l í Jesús, oh Rey de nuestros corazones! 
¡ c u a n consolados y t r anqu i l i z ados á la vez habríamos estado, si hubié-
semos oido de vues t ros d i v i n o s labios estas palabras : Id en paz ; es-
tán perdonados vuestros pecados ! Y el paralítico, y la mujer adúl-
tera, y otros muchos q u e no n o m b r a el Evangel io, tuvieron la dicha 
de recojer de los labios de l d i v i n o Jesús esta sentencia de misericordia. 
T ú especialmente , s a n t a M a r í a Magdalena, pobre pecadora, q u e tenía, 
necesidad de u n a i ndu lgenc i a i n m e n s a y que la mereciste por lo mucho 
q u e amaste, d ínos cua l f u é la d u l z u r a , la alegría , el contento q u e ex-
perimentaste después d e t u confesión tan humilde y tan sincera... 

Jesús d e e í a : « S i m ó n ¿ves á esta pobre muchacha? Muchos pecados 
le son perdonados,porque los ha rescatado con mucho amor» .Y 110 bastando 
a ú n estas palabras, i n c l i n á n d o s e hácia la penitente que estaba postrada 
á sus piés, el d iv ino confesor añadía : «Hi ja mia , están perdonados 
tus pecados, anda en p a z . . . » j O h poder de la absolución!. . . ¡ O h pa-
labras divinas , c u á n t o s pecadores habéis t r ans fórmalo en santos!... ¡A 
cuántas almas a to rmen tadas , laceradas y abatidas habéis devuel to el 
sosiego, la paz y la e s p e r a n z a ! Y desde el dia siguiente, según se des-
prende del Evangel io , M a r í a Magdalena, reconciliada con Dios, estaba 
en t r e aquellas piadosas m u j e r e s que seguían á Jesús, p roveyendo á 
sus necesidades y á las d e sus Apóstoles (1). Más tarde adoraba á Jesús 
que hac ía resuci tar á s u h e r m a n o Lázaro.. . Más tarde aún vo lv í a a re-
ciar los piés del S a l v a d o r con u n perfume precioso... La vuelvo á 
encont ra r en el Ca lvar io , j un to á la cruz, al lado de la Virgen 
San t í s ima . . . 

¡Admirab le V i r g e n M a r í a , y a mientras vivía is en la tierra erais el 
re fugio de ios pobres p e c a d o r e s ! . . . Vos consolasteis á san Pedro después 
de su triste n e g a t i v a . . . Y a h o r a , al pié de la cruz, está á vuestro lado! 

(!) V. en Cornelio a Lapide y principalmente en las Ilist. ecclés. d e Darras, 
esta circunstancia. 

María Magdalena, cual una amiga fiel y desinteresada, que no quiere 
abandonar á los séres á quienes ama cuando les ve apenados y condoli-
dos Vos, oh dulce Madre mia, la amais á esta pobre pecadora. . . cuan-
do permit ís q u e os ayude á sepultar á vuestro Jesús, cuyos 
ensangrentados piés besa por la vez pos t rera . . . ¡ Oh modelo de peniten-
tes v a l e r o s a María Magdalena! no aña liré que t ú fuiste de las p r i m e -
ras' en acudir al Calvario en la mañana del dia de la Resurrección. . . 
En la instrucción siguiente te volveremos á encontrar y expresaremos 
la satisfacción que, apesar de lo segura que de t u perdón estabas, 

quisiste ofrecer á la justicia d iv ina . . . . 
PEROR\CIÓN. - Concluyo, queridos hermanos irnos; pero al con 

cluir dejad que os diga q u e estas palabras : ^ os absuelvo ennom^ 
del Padre, del Hijo y del Espirita Santo, pronunciadas poi el n a 
humilde de nosotros, t ienen e l i m s m o valor, la misma eficacia ^ 
de Nuestro Salvador Jesús, cuando decía á M a n a Magdalena - P g -
nados están tus pecados... Sean cuales 
cramento de la Penitencia puede o b t e n e r n o s el perdón de e la , e u n 
baño saludable que, no solamente ha purifica o sino q u e h a d g g 
santas á las almas m á s manchadas y m á s marchi tadas; | u n e n ^ d o 
que ha devuelto la salud á los enfermos m a s desesperados... Sepamo, 
L * apreciar el valor de este remedio divino y misericordioso ¡ O j a -
lá que él pueda dar á nuest ras almas la fuerza, la energ ía , « u q g 
les faltan, y hacer de nosotros, como luzo de ,an ta M ; a 
M a g d a l e n a , verdaderos cristianos y penitentes s inceros! . . . ¡ A s i s ea . . 
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INSTRUCCION TRIGESIMOTERCERA. 

S A C R A M E N T O D E L A P E N I T E N C I A . ' " ^ J 

I N S T R U C C I O N S E P T I M A . j f B 

•QUÉ F.S LA SATISFACCIÓN ? NOSOTROS DEBEMOS A DIOS UNA SATISFACCION 

POR NUESTROS PECADOS. 

T E X T O . — Q u o r u m remíseritis peccata, rerñütuntur eis ; quo-
rum retinuerilis, retenta sunt. Perdonados les serán sus pecados á 
aquellos á qu ienes los perdonareis ; les serán re tenidos á aquellos á 
qu ienes los r e tuv i e r e i s . 

( S . JUAN, CAP. X X , VERS 23 . ) 

E X O R D I O . — Hermanos mios, habéis observado, los que os confesáis, 
que las ú l t i m a s palabras q u e el confesor nos d i r ige , después de haber-
nos dado la absoluc ión , son las mi smas palabras q u e Jesucristo dirigió 
á san ta M a r í a Magdalena ? . . . Vade in pace : anda en paz, nos dice 
nues t ro con fe so r . . . Anda en paz, d i jo Jesucr is to á aquella tan famosa 
p e c a d o r a . . . ¡ Anda en paz ! . . . Cuán profundo sent ido estaba oculto, 
oh dulce Reden to r nues t ro , en estas palabras , cuando las dirigíais á 
santa M a r í a Magdalena ¡ . . . A l g u n o s meses os separaban apenasde aque-
lla dolorosa Pas ión q u e debíais s u f r i r . . . Anda en paz, h i j a mi a, pen-
sabais; e n c u a n t o á m í , mis enemigos m e han declarado una guerra 
c r u e l . . . Anda en paz, desprendida desde hoy de los lazos del pecado: 
yo, por m i pa r t e , voy á soportar los tormentos m á s crueles que la 
rábia d é l o s h o m b r e s podrá i n v e n t a r . . . Anda en paz, la gloria celes-
tial será t u pa t r imon io ; yo seré colgado desnudo de una cruz , los sol-
dados e c h a r á n sue r t e s para saber á q u i é n habrá de tocarle mi túni-
ca . . . Anda en paz, t ú gozarás de las delicias del cielo ; yo, dentro 
de a l g u n o s dias , su f r i r é los m á s amargos to rmentos . . . Anda en paz, 
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tú serás un dia coronada de estrellas ; á m í me está reservada u n a 
d i a d e m a de esp inas . . . S í , s í , pobre pecadora ar repent ida , anda en 
paz, u n dia v e n d r á n los ángeles á vis i tar te ; suaves a rmon ía s reso-
n a r á n en la g r u t a donde h a r á s peni tencia ; yo, pendiente de la c ruz , 
sólo recibiré insultos y blasfemias . . . Anda en paz, hija m i a , tú pa r -
ticiparás un dia de la gloria de los serafines ; yo, para expia r tus fal tas , 
seré clavado en la c ruz en t re dos ladrones. . . Consuelos inefables se ve r -
terán sobre t í ; yo beberé hasta las heces el cáliz de ' lo s su f r imien tos y 
exper imenta ré los m á s crueles dolores de abandono. . . Anda pues en 
paz ovejita q u e heescoj ido, cumple tu mis ión ; enseña á los pecado-
res cuanto les amo, y sé p a r a todos el modelo de una peni tencia an imo-
sa v sincera. . , 

E n efecto, h e r m a n o s mios m u y amados, si se puede ci tar a santa 

María Magdalena como u n ejemplo cuando se t ra ta de la Contr ic ión y 
de la Confesión de nues t ra s faltas, se la puede igua lmen te proponer 
como verdadero modelo de la Satisfacción, de la reparac ión que a Dios 

debemos por nuest ros pecados. 
PROPOSICIÓN. - Hemos hablado de la Contr ición, de la Confesion y 

de la Absoluc ión . . . Quedan pues por decir a lgunas palabras de la Satis-
facción, que es la cuar ta pa r te del sacramento de la Peni tenc ia . 
^ DIVISIÓN - En primer lugar, ¿ qué es la Satisfacción ? En se-

gundo lugar, nosotros d e b e m o s á Dios una sat isfacción por n u e s -
' tros pecados. Ved a h í , he rmanos mios, los dos pensamientos sobre los 

cuales voy á llamar vuestra atención. 
Primera parte. — ¿ Que es la Satisfactión?.. Según nos dice el 

catecismo, es u n a r epa rac ión que el pecador debe á Dios por el u l t ra je , 
por la in ju r ia q u e con el pecado le ha hecho. . . ¿ Podré haceros com-
prender c la ramente esta verdad ? . . . T a l vez . . . p robémos lo . . . E n 
la justicia h u m a n a , ó para hablar con m a y o r exac t i tud , en las s e n t e n -
cias q u e ella p ronunc ia , hay ord inar iamente dos especies de p e n a s : 
la q u e se l l a m a m u l t a , y la m á s temida q u e se llama p r i s i ó n . . . F i g u -
raos á u n pobre hombre culpable de u n delito, basta de u n c r i m e n , 
si quereis : comparece ante los jueces ; está a r repen t ido . . . Pe ro no i m -
por ta . . . Ta l vez se admita en su favor lo q u e se l lama circunstanc,,as 
a tenuantes ; se le aplicará la l ey . . . ; l a l e y ! ese texto inexorable y b r u -



tal que se llama la ley h u m a n a . . . ¡ S e ñ o r ! Nada quiero decir deella; 
pero, sobre todo en nuestros d i a s , ¡ pobre justicia humana , cuán im-
potente y coja es tás! . . . No d igo m á s . 

Decía pues que la justicia h u m a n a impone dos especies de penas: 
la mu l t a y la p r i s ión . . . . Vosotros a c u d í s al jefe del Estado : si lleváis 
buenas recomendaciones, se os p e r d o n a r á la pena de pr i s ión; pero la 
mul t a , esta pena pecuniar ia , m e n o s g r a v e y menos deshonrosa, ésta la 
tendréis que pagar . 

Venid, pobres pecadores, á q u e os aplique esta comparación... Es-
cuchadme y comprendereis , así lo espero , lo que es la satisfacción.. 
Todo pecado mor ta l es u n c r i m e n capi ta l que merece esta condena á 
perpetuidad, que se llama el i n f i e r n o ; otras penas lleva también con-
sigo, en este pobre m u n d o , el p e c a d o morta l , como son los dolores, 
las penas, las p ruebas de esta v i d a . . . Po r medio del sacramento de la 
Penitencia, q u e no es otra cosa u n a pet ic ión de indulto, Dios parece de-
cirnos : Pobre pecador, te pe rdono la p r i s ión , esta pena eterna del in-
fierno q u e habías merecido; p e r o , l a s penas temporales, consecuencias 
del pecado, eso que se l lama la m u l t a . . . joli n ó ! la tendrás que pagar, 
sea en este mundo,sea en el o t r o . . t M e he hecho comprender bien, her-
manos mios? . . . Dios en el t r i b u n a l de la Penitencia, nos perdona la 
pr i s ión , nos exime del i n f i e r n o ; p e r o no nos perdona la multa, exije 
una satisfacción, q u e se debe p a g a r e n este m u n d o ó en el otro.. . 

Esto tal vez os s o r p r e n d a ; p e r o acordaos , hermanos mios muy ama-
dos,que si Dios, que nos pe rdona , e s misericordioso, es también sobera-
namente jus to , y que, mercad á s u s inf ini tas perfecciones, la justicia 
conserva s iempre sus derechos, S3an cuales fueren la longitud, la pro-
fundidad y la extens ión de la m i s e r i c o r d i a . . . Nó, nosotros no sabemos lo 
que es u n pecado mortal , n i cuá l e s s u mal ic ia . . . ¿Qué somos pues nos-
otros ante Dios?.. Menos q u e g u s a n o s de tierra, menos que esas hor-
migas q u e aplastamos bajo n u e s t r o s pies. . . ¡S í , menos! . . . El insecto 
q u e aplaslais, nada os debe; n i le h a b é i s dado la existencia, ni sois vos-
otros qu ien hace crecer la b r i z n a d e yerba de que se nu t r e . . Y á nos-
otros, hermanos mios m u y a m a d o s , miserables cr iaturas , ¡ah!.. ¿es 
menester repetiros quién nos c r e ó , q u i é n nos sostiene y nos conserva?. 
Vosotros aplastais el insecto q u e se y e r g u e para picaros; ¡oh! . . . si Dios 

nos aplastase cuando nos erguimos, cuando nos levantamos contra él 
para desobedecer su ley; profanadores descarados del domingo, ¡ cuánto 
tiempo har ía que vosotros y vuestros caballos estaríais reducido á la 
nada!. . Y vosotros, los que blasfemáis su santo nombre , y nosotros lodos, 
pobres pecadores, que de mi l maneras le ofendemos, tiempo h a que es-
tar ía fijada nues t ra suerte á su izquierda y por toda la eternidad. . . 

¡ U n pecado mor ta l ! . . . S í , hermanos mios m u y amados, nosotros 
no 'comprendemos ni su malicia ni su inmensidad. . . Desobedecer á 
Dios, quebran ta r sus leyes nos parece una cosa vu lgar , permitida y 
muy ' na tu ra l . . . Oíd, voy á citaros uno de esos pecados mortales de que 
uno jamás se avergüenza . . . He dejado de asistir á Misa el domingo, he 
profanado este santo día trabajando, apesar de que la ley de Dios d i -
ce : Guardarás el domingo, sirviendo devotamente á Dios. . . Ved ah í 
un pecado que las personas decentes cometen sin ruborizarse, y á la 
faz del sol. . . ¡Pues b ien! . , imagináos á lodos los solitarios que han v i -
vido, reuniendo sus austeridades y sus mortif icaciones; á los márt i res 
agregando á ellas los suplicios, los inauditos tormentos que soporta-
ron.! . ¡ O h ! iré más lejos; suponed á la dulcísima Virgen María rocian-
do con su fidelidad, con su inefable amor , todo ese conjunto de méri-
tos. . . ¿Habrá con q u e repara r una s imple falta de asistencia al santo 
Sacrificio?... Nó, se necesita á Jesús, se necesi tan su cruz , sus su f r i -
mientos, su sangre . . . No os sorprenda pues, ya que ese l pecado u n 
mal tan grande, no os sorprenda digo que, apesar de que en el t r ibu-
nal de la Penitencia se nos remita la pena eterna, la justicia de Dios 
exija de nosotros, pr incipalmente por razón de nuest ras disposiciones 
imperfectas, penas temporales, oraciones y otras obras buenas, á que 

se da el nombre de Satisfacción.. . 
Segunda parle. - Al daros á conocer, hermanos mios m u y ama-

dos la malicia del pecado mortal , al deciros - lo cual es cierto - q u e 
ni la Sant ís i m a Vi rgen , ni todos los santos, apesar de sus méritos reu 
nidos, podrían expiar u n o solo de ellos, os he manifestado ya c u á n ne-
cesaria era la Satisfacción. . . 

Calumníase el sacramento de la Penitencia ; se pretende q u e basta 
una confesión, valga lo que valga, de nues t ras faltas, para que obtenga-

Tom. IV. 



mos que nos sean perdonados . . . Mala fe y ca lumnia de parte 
de los que nos di r igen semejante reproche . . . i Que vengan ellos á con-
fesarse!. . Si lo hacen de b u e n a fe y con sinceridad, v e r á n que el con-
fesor les d i rá : « Hermano m i ó , t ú has manchado la reputación de ta 
prój imo, y es p r e c i s o r epa ra r es te escándalo; t ú has defraudado, con 
m a v o r ó menor astucia, los b ienes ajenos y h a y q u e restituírselos... 
sinó no hay absolución, para t í . . . Ésta es, h e r m a n o mió, una primera 
satisfacción, de la cual n i n g ú n confesor puede dispensar á un peni-
tente. •» 

Son por lo tanto bien ignorantes y bien nécios los q u e pretenden que la 
Confesión autoriza el vicio, y n o ex i jede l pecador reparación alguna... 
• Debo deciros,carísimos h e r m a n o s , q u e la penitencia impuesta por el con-
fesor es una p r imera sat isfacción?. . Satisfacción,; a h ! har to llevadera,si la 
comparamos con las penitencias q u e t en ían q u e aceptar los pecadores 
en los pr imeros siglos de la Iglesia , en aquellos t iempos en que era 
más viva la fé y m á s dóciles los pecadores . . . Ved á esos pobres pecado-
res, menos culpables q u e la m a y o r í a de nosotros, ayunando, á pan y 
agua, durmiendo en el desnudo suelo, permaneciendo duran te largas 
semanas á la puer ta de la iglesia, reconciliados ún icamente el dia de 
Jueves Santo, para q u e p u d i e r a n tomar parte en los dolores de la Pa-
sión y en las alegrías de la Pascua. . .Nosotros , cristianos de poca fé y 
desprovistos de energía, ¿ q u é d i r í a m o s si se nos impusieran tales peni-
tencias?.. M 

Para nosotros, la Sat isfacción consiste en el cumpl imiento de la peni-
tencia que nos impone el confesor . . . Nosotros, empero, podemos y debe-
mos añadir otras obras buenas . . . Los santos, he rmanos mios, nos ofre-
cen en este pun to ejemplos admirables . — ¿Para q u é do rmi r en el duro 
suelo, practicar t an tas auster idades y mal t ra ta r así tu cuerpo con azotes 
y cilicios, oh piadoso J u a n d é l a C r u z ? . . . Y él m e contesta : —Pequé, 
quiero alcanzar un perdón comple to de mis faltas y satisfacer á la jus-
ticia de Dios (1). — Y vosotras, Teresa, Co'eta, Angela , Clara y tantas 
y tantas otras, piadosa f a l a n j e q u e allá en el cielo f o r m á i s el acompaña-
miento de la Reina del cielo, vosotras , sus amigas y sus damas de 

(1) Véase la Vida de este santo penitente. 

honor, ¿porqué en la tierra practicasteis tantas austeridades y mor t i -
ficaciones?.. ¡Av! algunos pecados veniales habían apenas desdorado 
la pureza de aquellas almas virginales; pero ellas quisieron satisfacer 
á l a justicia de Dios... 

A la verdad, hermanos mios m u y amados, si alma hubo que segura 
estuviese de su perdón, fué esta santa María Magdalena, aquella a d m i -
rable penitente de quien os hablaba al principiar esta ins t rucción. . . No 
solamente Jesucristo, su divino confesor, la había dicho : Anda en paz, 
sinó que antes, bajo su divina palabra, había afirmado que la estaban 
perdonados sus pecados... Puedes,de consiguiente, estar t ranquila para 
losueesivo, María Magdalena. . . Sí, sigue al divino Maestro; asiste alo 
Calvario al lado de la Virgen Santísima, ayúdala á sepultar á su dulce 
Jesús.. . Llora con ella la muer te de su m u y amado; vé, en la mañana 
de su Resurrección, á recojer sus primeras palabras . . . Me lo explico. . . 
Pero, hermanos mios m u y amados, que esta santa, segura de su per-
dón por la palabra del mismo Jesucristo, se entregue por largos años 
á la penitencia m á s austera, ésto nos demuestra la necesidad de la Sa -
tisfacción, aún después de haber recibido el sacramento de la Peni ten-
cia con las mejores disposiciones... 

En efecto, la historia nos refiere que santa Mar ía Magdalena y su 
hermano Lázaro, arrojados de su país, echados en una barca podrida 
que, sin un milagro, no podía atravesar el mar , abordaron sin embar -
go sanos y salvos en Marsella. Lázaro, el resucitado, evangelizó aquella 
ciudad, siendo su pr imer obispo. María Magdalena se ret i ró á una 
gruta que todavía hoy se enseña . . . Aun cuando estaba segura de su 
perdón, ayunaba, oraba, lloraba y se entregaba, en una palabra, á las 
mayores austeridades... ¿Para qué pues esas mortificaciones y esas aus-
eridades, piadosa María Magdalena?. . El mismo Jesucr is to te perdo-
na ¡ aún ayer, hubo testigos que oyeron á los ángeles que te visita-
ban cantar contigo h imnos que solamente se cantan en el cielo (1) . . . 
AI que semejante pregunta la hubiese hecho, lo santa le habr ía cont.es-
dtrao: « Mientras vivimos en este suelo, tenemos necesidad de expia 

(1) Hist. de VEglise, por el abate Darras y la vida de Santa María Magda-
lena... Monumenls inédils, por Faillon. 
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a ú n después de habernos perdonado, exije una sat.sfaceion, una 
rpmración por los pecados que hemos cometido. 
r e S t en la — n del catecismo, « a p a t a t a 
explicar Nosotros les preguntamos á vneslros lu jo , . P o r q u é , Oes 
pués de la absolución, Dios exije del pecador una satisfacción? J e-
Z no contestan : Dios.por medio del sacramento de la Penitencia p e , 

1 « or la pena e ierna; pero quedan penas temporales para el 
l a d ñas que hemos de suf r i r , j a en esta vida, ya en la otra.. . I , s 
T e n " ales, que hemos de suf r i r en esta vida son por de . 
,„ y ante todo la penitencia que nos impone el confesor.. . Esta pen 
S u n cuando sea ligera, recibedel sacramento una ,v , r t ud especia 
v tenemos el deber de cumplirla Belmente bajo pena de pecad Se-
k b u s q u e nosotros mismos, para baceria más eficaz, b i semos 
á ella l i m l s y otras obras buenas que con har ta frecuencia descm-

^ p l i u c i ó , . - pero he olvidado esta pequeña frase del catecismo, 
sobre la cu quer ía llamar vuestra atención.. . Por ella es por la que 
™y á e m i n a r . . . E n esta vida ó en la o , a . . . í « / « 
míos m u y amados, hay otra vida en la cnal, sin estar en e mí erao, | 
" » s a t i s f a c e r a l a justicia de Dios antes de llegar al « W U * , 

n v el Purgatorio. . . ¡Pobrecita alma! Una limosna, u n rosario una 
^ Z t í s í m o ¿ « a m e n t o habr ían sido para t í m u y — 

m i e n t r a s vivías en este suelo; ahora lo c o m p r e n d e s , ah q ^ g 
en esta p r i s ión . . . ü n a comunión bien hecha, 
1 untarías, algunas pequeñas mortittcaciones que te ^ » g t 
le habr ían abreviado la duración del Purgator io . . . ¡Ay! si, ¡ « n e t r » 
en aquellos sombríos calabozos, interrogase una t ras otra a todas q» 
lias pobres almas, todas me contestar ían: Tienes razón . , Afc. -
fuese dado volver á la t ierra, i con q u é fervor cumpliríamos rae» 

l r a penitencia , practicaríamos todas esas buenas obras d e q n e los 

C ^ P T ™ « * T 
J r ido a a solución, satisfacer á la justicia de Dios, sea e n esta 
1 Í en las mazmorras del Purgatorio. . . Hagamos por lo tanto 

f e l t o „ " c o n j u r o ; mientras vivimos en este mundo, todas las b u e -
£ o t s que S t a n á nuestro alcance... Demos paca el dinero de san 
M » demos para la P r o p a g a d de la K ; demos, según n u ^ 
ilcances p a r a l a s obras inspiradas por la caridad catól ica. . . . E s t o l i -
: ~ i i c i o s repara rán la „ « « c i e n c i a de nuestra penitencia y » 
alcanzarán la gracia de que languidezcamos por menos tiempo en 
aquellos sombríos calabozos del Purgator io . . . Asi-sea. 

INSTRUCCION T R I G E S I M O ® A.RTA, 
S A C R A M E N T O D E L A P E N I T E N C I A . 

INSTRUCCION OCTAVA. 

TEXTO. - Q U O R U M remiserüispeccata, remütuntur eis; guorum 
retinuerilis, retenta sun, P e r d a o s serán sus p e c á i s a ^ a 
quienes los hubiereis perdonado, y les serán retemdo, a aquello, 

quienes los retuviereis . 

( S . JUAN, CAP. XX, VERS.23.) 

EXORDIO. — Hermanos míos, érase en mil ochocientos cincuenta, 
año durante el cual se c o n c h ó a l universo e n ^ r o esa solemne indul -

mismo año. . . Después de las primeras vísperas presididas por Pro a , 
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Dfós a ú n después de habernos perdonado, exije una sat.sfaceum, una 
remrac íón por los pecados que hemos cometido. 
r e S t en la — n del catecismo, « a p a t a t a 
explicar Nosotros les preguntamos á vneslros lu jo , . P o r q u é , Oes 
pués de la absolución, Dios exije del pecador una satisfacción? J e-
Z no contestan : Dios.por medio del sacramento de la Penitencia p e , 

1 « or la pena e ierna; pero quedan penas temporales para el 
l a d ñas que hemos de suf r i r , j a en esta vida, ya en la otra.. . I , s 
T e n " ales, que hemos de suf r i r en esta vida son por de . 
,„ y ante todo la penitencia que nos impone el confesor.. . Esta pen 
S u n cuando sea ligera, recibedel sacramento una ,v , r t ud especia 
v tenemos el deber de cumplirla Belmente bajo pena de pecad Se-
k b u s q u e nosotros mismos, para baceria más eficaz, b i semos 
á ella l i m l s y otras obras buenas que con har ta frecuencia descm-

^ p l i u c i ó , . - pero he olvidado esta pequeña frase del catecismo, 
sobre la cu quer ía llamar vuestra atención.. . Por ella es por la que 
™y á e m i n a r . . . E n esta vida ó en la o , a . . . í « / « 
míos m u y amados, hay otra vida en la cnal, sin estar en e mí erao, | 
" » s a t i s f a c e r a l a justicia de Dios antes de llegar al « W U * , 

n v el Purgatorio. . . ¡Pobrecita alma! Una limosna, u n rosario una 
^ Z t í s í m o ¿ « a m e n t o habr ían sido para t í m u y — 

m i e n t r a s vivías en este suelo; ahora lo c o m p r e n d e s , ah q ^ g 
en esta p r i s ión . . . ü n a comunión bien hecha, 
1 untarías, algunas pequeñas mortittcaciones que te ^ » g t 
le habr ían abreviado la duración del Purgator io . . . ¡Ay! si, ¡ « n e t r » 
en aquellos sombríos calabozos, interrogase una t ras otra a todas q» 
lias pobres almas, todas me contestar ían: Tienes razón. . . , Afc. -
fuese dado volver á la t ierra, i con q u é fervor cumpliríamos rae» 

l r a penitencia , practicaríamos todas esas buenas obras d e q n e los 

C ^ P T ™ « * T 
J r ido a a solución, satisfacer á la justicia de Dios, sea e n esta 
1 Í en las mazmorras del Purgatorio. . . Hagamos por lo tanto 

f e l t o „ " c o n j u r o ; mientras vivimos en este mundo, todas las b u e -
£ o t s que S t a n á nuestro alcance... Demos paca el dinero de san 

S r e demos para la P r o p a g a d de la K ; demos, según n u ^ 
ilcances p a r a l a s obras inspiradas por la caridad catól ica. . . . E s t o l i -
: ~ i i c i o s repara rán la „ « « c i e n c i a de nuestra penitencia y » 
alcanzarán la gracia de que languidezcamos por menos tiempo en 
aquellos sombríos calabozos del Purgator io . . . Asi-sea. 

INSTRUCCION T R I G E S I M O ® A.RTA, 
S A C R A M E N T O D E L A P E N I T E N C I A . 

INSTRUCCION OCTAVA. 

TEXTO. - Q U O R U M remiserüispeccata, remütuntur eis; quorum 
retinuerilis, retenta sun, P e i n a d o s serán sus p e c á i s a ^ a 
quienes los hubiereis perdonado, y les serán retenido, a aquello, 

quienes los retuviereis . 

( S . J U A N , C A P . X X , V E R S . 2 3 . ) 

EXOROIO. — Hermanos míos, érase en mil ochocientos cincuenta, 
año durante el cual se c o n c h ó al universo e n ^ r o esa solemne indul -

mismo año. . . Después de las primeras vísperas presididas por Pro a , 



pontífice de dulce y s in ía m e m o r i a , una inmensa mu l t i t ud de fieles 
asistía á una procesión que s s verificaba alrededor de aquel la vasta 
iglesia de san Pedro, que es la ca tal ral del muir lo c r i s t iano . . . Apro-
ximóse el Papa á una puerta tapiada , que se llama la pue r t a santa y 
que permanece habi tualmente cerrada , y la golpeó con u n martillo 
de plata dorada. Aquella p u e r t a se abr ió . . . Le estoy v iendo todavía 
con su elevada estatura y s u piadoso ademán; ardía u n cirio en su 
mano izquierda y su diestra sos tenía un crucifi jo. . . Pasó el primero 
por la puerta santa; s iguióle la m u l t i t u d . . . Había empezado el Jubileo.. 
Un año, durante el cual los c r i s t ianos del universo entero podían hacer 
más ámpliamente uso de los tesoros de la misericordia d iv ina , se aca-
baba de inaugurar . . . 

Sería preciso, hermanos mios m u y amados, presenciar aquellas cere-
monias, para saber con qué piadosa majestad comienzan aquellos san-
tos ejercicios, que nos invi tan á g a n a r esta indulgencia p lenar ia que ' 
se llama la indulgencia del J u b i l e o . . . 

PROPOSICIÓN. — Sobre las Indulgencias , asunto m u y impor tan te y 
muy poco conocido, será sobre lo que , esta, mañana , l l amaré vuestra 
atención. Las Indulgencias son g rac ia s especiales que Nues t ro Señor 
Jesucristo y la Iglesia santa se d ignan concedernos para s u p l i r á nues-
tra penitencia, para hacer m e n o s imperfecta nuestra Sat isfacción que 
casi siempre es insuficiente. . . ; Dios mió, concededme la g rac i a de que 
haga comprender bien á estos fieles que me escuchan, v u e s t r a bondad, 
vuestra misericordia, cuando autor izáis á la santa Iglesia para que vier-
ta sobre nuestras almas este benef ic io que se conoce con el n o m b r e de 
Indulgencia! . . . Probémoslo.. . 

DIVISIÓN. — Veamos en primer lugar, qué son las Indulgencias ; 
en segundo lugar, si la Iglesia t iene poder para concederlas, y en ter-
cer lugar, qué condiciones se necesitan para ganar las . . . 

Primera parte. — ¿ Q u é se dé te entender por I n d u l g e n c i a s ? . . . 
Abro el catecismo de nuestra diócesis y los de otras varias, y leo éstas ó pa-
recidas palabras : « Llámanse Indulgencias , la remisión q u e la Iglesia 
conceded ios pecadores peni ten tes , de las penas temporales q u e merecen 
sus pecados, perdonados ya . . . » 

Hablemos con alguna mayor c la r idad; y con el auxilio de u n a com-

«ración, tratemos de hacer comprender esta verdad has t aá los niños 
C r i o s á un hombre que ha h e C h o una muer te , u n asesinato; lo, 

£ p ú d o l e la ley. le 1»» condenado á muer te . . . Este es exac-
l caso del pecador culpable de faltas graves Angeles, decid-

nos á qué suplicio condenaríais vosotros i este infortunado? - Le 
aplicaríamos h l e , divina,le juzgaríamos según los mandamientos de la 
ley de Dios y los de la Iglesia, y dir íamos -.Merecí infierno... 

• El inf ie rno! . . . E s más que el patíbulo, es la muer te eterna. A -
„,;., , , . !„• asesino, condenado á muer te por la justicia humana , d m g e 
S c i ó n de indulto al jefe del Estado. . . El presidente, el re> el 

sea cual f u e r e el nombre del que nos gobierne, concede a 

aQueTdesventurado la gracia de la vida ; la pena de 
, da por la de reclusión perpe tua . . . Es Jesucristo en e m t a n | de 1 
Penitencia perdonando al pecador el castigo eterno del intieino, p j o 
" S S ^satisfacer á su justicia, durante toda su vida, por me ,o 
de penitencias y obras buenas.. . Una persona p ú y e n t e m f c . 
la esposa del rev, ó cualquier otra persona se mteresa en f a w de 

no de quien o¡ he hablado ; iniercede en favor suyo, y gra l , s « U 

intercesión, apoyada además por la ^ 
ñero este últ imo ve su cautiverio, que debía du ra r toda , u v ida, redu 
cido'á veinte, a diez años. Hasta tal vez, porque de e s t o f t a y « 
alcanza su gracia » m p l e t a y una libertad con la 
\a . . . Esto pasa con el pecador v e r d a d e r a m e n t e arrepentido Ig « . a , 
madre de este cristiano, i n t e r n e por él y . l ^ ^ J W » 
los méritos de Nuestro Salvador Jesús, derrama sobre n u , t ras potav , 
almas aquellas riquezas superabundantes, y si nosotros estamo, v « ta -
tamente arrepentidos, suavízanse las penas que en esta n e n a no , ffi-
peraban v acórtase el tiempo que nuestra 
prisiones del Purgatorio. . . Cuando h e m o s ganado las indulgencia, , nos 
quedan veinte años que suf r i r , «os quedan diez f Lo 
lo que afirmo es que hasta podemos obtener, como ciertas almas ferv len-
tes, nna U b e r t a d y u n perdón completos... 
. Pero, oigo hablar de Malgenias plemnas y de I dulg,e„cas 
parciales... ¿Comprendemos bien el sentido de estas palabras?... No lo 
sé...La Indulgencia plenaria es la que , ganada con perfectas disposiuo-



nes,hace l ibre , justa y santa nues t ra alma en presencia de Dios; la Indul-
gencia parcial nos perdona ún i camen te una par te de la mu l l a que debe-
mos pagar á la just icia de Dios . . . ¡ Pobre prisionero q u e gimes en tu 
calabozo; sal, abier tas es tán las puer tas , eres libre desde ese momento 
como el pá ja ro q u e revolotea sobre esos árboles !.. Ved ahí la Indulgen-
cia plenaria.. A m i g o mió , l e d i ré á e s e otro prisionero, tu cautiverio te-
n í a q u e d u r a r cinco a ñ o s ; se te perdonan t r e s ; dentro de dos años 
es tarás l i b r e . . . Ved ahí la Indulgencia parcial, la que nos perdona 
no más q u e una p a i t e de la satisfacción, que debemos á Dios por los pe-
cados cometidos. 

Creo que está comprend ido . . . Pero se ofrece otra dificultad á mi ima-
ginac ión y la quis iera aclarar t ambién . . . A continuación de ciertas ora-
ciones, leo estas pa l ab ra s : Indulgencia de cuarenta dicis; Indulgen-
cia de cien dias... Hay u n a Indulgencia de dos años aplicada al re-
zo de tal ó cual o r a c i ó n . . . ¿ Qué significa esto ?. . . ¿Estos días,estos años 
se deben considerar como á tiempo que deberíamos pasar en el purga-
torio ' : . . . N ó : el sent ido de estas palabras es el s iguiente. . . En otro 
t iempo, he rmanos mios , como os decía en mi ú l t ima Intrucción, en los 
siglos en que m á s fe rvor hab ía , se imponía una penitencia pública y 
severa para los pecados q u e hab ían escandalizado á la comunidad cris-
t iana. . . A t í , labrador , si en aquel tiempo de verdadera fé se te hu-
biese visto segar, ras t r i l la r ó l a b r a r e n dia de fiesta, se te habría consi-
derado casi como u n a p ó s t a t a . . . Para expiar el escándalo que hoy das 
impunemente , se te h a b r í a obligado á hacer meses y tal vez años ente-
ros de peni tencia . — Y esto no te e x t r a ñ e : el infierno, que durará e-
te rnamente , será u n a peni tenc ia más larga y , lo sabéis perfectamente, 
todo pecado mor ta l merece el inf ierno. — Héle a h í pues, merced á tu 
avaricia, condenado, supongamos , á seis meses de penitencia pública... 
Pues b ien ,una indulgencia de un mes, ó de cuarenta dias, es una especie 
de dispensa y representa la expiación que habrías podido hacer durante 
quince dias de aquella peni tencia públ ica . . . Y ahora á la segunda 
par te . 

Segunda parle.— ¿Tiene la Iglesia la facultad de conceder Indulgen-
cias? . . A propósito de este dogma, e n a p a r e n c i a poco importante, fué 
porque Lutero se relíelo con t ra la Iglesia.. . Edificábase entonces la vasta 

basílica de san Pedro en Roma, y para animar á los fieles á que con-
curriesen á dicha obra, se concedían indulgencias á los fieles que hacian 
limosnas con aquella in tenc ión . . . No os sorprenda esta conducta de la 
H e s i a ; es justa, es sábia y e s misericordiosa.. . Vosotros dais . . . Está 
bien: Dios os lo tendrá en cuenta, porque él ha dicho : Bienaventura-
dos los corazones misericordiosos; pero á esta obra, buena por sí m i s -
ma. la Iglesia t iene el poder de aplicarle un valor, u n mérito sobre-
natural, que la hace más excelente todavía . . . Los que estáis asociados 
á'la Obra de la Propagación de la Fé, á más de tener el mérito de vues -
tra limosna hecha para ayudar á pobres misioneros, teneis la ventaja 
de participar de las Indulgencias aplicadas á esta bendita obra . . . Dare -
mos para el dinero de san Pedro, á fin de socorrer al Soberano Pont í f i -
ce, que es el padre espiri tual de todos nosotros; daremos para cons t ru i r 
tal ó cual templo, y de seguro que no tardarán estas obras á ser en r i -
q u e c i d a s con indulgencias, á fin de animarnos y hacer estas limosnas 
más provechosas para nuestros amigos, y más meritorias todavía ante 

Dios... 
Tratábase pues de construir la basílica de s an Pedro. . . Lulero, furio-

so de ver que no había sido escojidasu orden para predicar y distribuir 
las Indulgencias, atacó, en unas tésis escandalosas, la verdad q u e os es-
toy predicando; se atrevió á negar á la Iglesia la potestad de conceder 
Indulgencias... ¡ Insensato ! Los huesos de san Pablo que había conce-
dido una Indulgencia al incestuoso de Cor in to ; las reliquias de los santos 
mártires que tantas veces habían concedido este mismo favor de la I n -
dulgencia á los cristianos demasiado débiles, debieron extremecerse en 
sus" tiimbas, ó mejor en los relicarios donde guardamos aquellos pre-
ciosos restos... E l Esp í r i tu Santo, cerniéndose sobre todos los obispos de 
la cristiandad, reunidos en el concilio de Trento , les dictaba estas pala-
bras : . Si alguno sostiene que la Iglesia no recibió de su divino autor 
la potestad de conceder indulgencias, sea anatematizado (1) . . . » 

Mas¿ para q u é insistir sobre este p u n t o ?. . . Nuestro divino Salvador, 
cual os lo decía no hace muchos dias, dejó á su Iglesia el tesoro inmenso 
desús méritos, y al par t i r para el cielo, dijo á esta amadísima esposa: 

(I) V. Coucilio de Trento y especialmente la Historia de este Concilio, por 
Pallevicini. 



« No dejo huérfanos á mis h i jo s ; son débiles, tendrán necesidad (legra-
cías ; tú velarás sobre ellos, tú les adminis t rarás mis Sacramentos co-
mo otros tantos remedios saludables. . . Esto no es bastante todavía... 
Cojerás á manos llenas los tesoros de mis méritos, los ofrecerás á todos 
ellos, los colmarás de mis beneficios, Ies inundarás de mis dones y de 
mis favores. . . » 

Ved ahí , carísimos hermanos mios, el or igen de las Indulgencias.. 
Jesucristo se vuelve al cielo, dejando á su Iglesia una for tuna inmensa, 
un tesoro de méritos incomprensib le ; la Iglesia, cual viuda generosa y 
buena, hace uso de aquellos tesoros para enriquecer á sus hijos... No 
hay necesidad de repetir lo que todos sabemos, q u e la Iglesia es la so-
ciedad fundada por Jesucristo, encargada, bajo la autoridad de san Pe-
dro y de sus sucesores, de conducir á las almas por los senderos de la 
salvación. . . Ella es la guardiaua d é l o s Sacramentos, la dispensadora 
de las Indulgencias . . . 

Tercera parle. — \Teamos ahora, carísimos hermanos mios, qué 
condiciones son necesarias para ganar las Indulgencias. . . Prosigamos 
nuestra comparac ión . . . La Iglesia es una madre . . . ¡ O h , s í ! Una madre 
t ierna, apasionada, pero justa y sin n inguna de esas debilidades, que 
con liarla frecuencia ciegan á las madres en tratándose de sus hijos... 
Nuestro divino Salvador, lo repito, dejó en t re sus manos un tesoro ina-
gotable ; mas ella lo dispensa sábiamente, reclamando de nosot ros ciertas 
condiciones antes de f ranquearnos este manantial de r iquezas. . . Vaya 
otra comparación ; será muy sencilla y hasta los n iños la comprende-
r á n . . . Un j o v e n , para pagar cierta deuda que imprudentemente había 
contraído, dijo un dia á su madre. — « ¡ Sea V. bastante buena para 
acudir en mi auxil io. — Con mucho gusto, hijo mió ; pero tú por tu 
parle haz lo q u e debes . . . » Dócil, el jóven trabajó d u r a n t e dos largas 
semanas, al cabo de las cuales trajo á su madre una bonita moneda de 
oro, que representaba el salario q u e había ganado. . . — « Está bien, hijo 
mío,le dijo a q u e l l a . - S í . . . e s t a r á bien. .replicó el jóven; p e r o , m a d r e a -
ra saldar m i deuda necesitaría otra todavía. .¡ Sea V.bastante buena pa-
ra dármela !..» Y echando mano de los tesoros q u e se habían dejado á 
su disposición, aquella madre , para recompensar la buena voluntad de 

su hijo, añad ía la cantidad necesaria : estaba pagada la deuda y su h i -
jo l ibre de pena . , . 

También nosotros, carísimos hermanos , por medio de! pecado m o r -
tal,hemos contraído imprudentes deudas con la justicia de Dios...Noso-
tros ni las podemos pagar , ni podemos dar una satisfacción suficiente; 
pero la Iglesia santa nos dice á todos : «Hijos mios, haced lo que po-
dáis, o rad , sujetáos á a lgunas mortificaciones fáciles, ejecutad las obras 
de piedad que yo os prescribo y , si e s t á i s verdaderamente contritos y 

arrepentidos, tomaré de los tesoros de los méri tos de Jesucristo las 
monedas de oro necesarias para completar vuestra satisfacción.. . » 
Y así es, hermanos m i o s , como,cuando nos hallamos en las disposicio-
nes convenientes, es decir cuando tenemos sent imientos de fé y pesar 
de nues t ras fal tas ,unidos á un firme deseo de evitarlas, podemos tener 
la esperanza de q u e hemos ganado las Indulgencias y de que la Iglesia 
santa ha acudido á nues t ro auxi l io . . . 

No es esto lodo... Es te admirable asunto de las Indulgencias se m e 
presenta aún bajo otro aspecto.. . Aspecto lleno de te rnura , pero h e n -
chido de esperanza y de consuelos. . . Nosotros podemos ganar las Indul-
gencias para nuestros parientes difuntos, para aquellas almas queridas 
que padecen, g imen y lloran allá en las prisiones del Purga tor io . . . 
Sí, lo repito, lo aseguro, tengo empeño en que esteis bien convencidos 
de e l l o ; la mayor par te de nuest ras obras buenas , si lo pensásemos 
bien,serían provechosas para nosotros mismos y sumamente út i les para 
nuestros parientes d i fun tos . . . Vosotros no os atreveis á decir el Ange-
lus de rodillas, temeis rezar una decena del rosario, no sabéis encontrar 
tiempo opor tuno para hacer el Via Crucis, para disponeros para tomar 
la s a g r a d a comunión ,en una palabra ,para cumpl i r con otras mil p rác t i -
cas piadosas, sumamente fáciles y de que m á s de una vez os he hablado. 
Y sin embargo hay Indulgencias concedidas y estas Indulgencias se p u e -
den aplicar fáci lmente á nuestros parientes d i fun tos . . . Y nosotros 110 
pensamos en eso. . . ¡ C u á n desgraciados s o m o s ! . . . Pronto nos cub r i r á 
también á nosotros la t ie r ra ,y entonces tampoco h a b r á qu ien piense 
en nosotros, ni qu i en de nosotros se o c u p e . . . ; Nadie ! ¿ lo entendeis 
bien ?. . . Nosotros, habremos sido duros con los demás, y Dios p e r m i -
tirá que los demás lo sean t ambién con nosotros. . . Si sois hombres, o-
tros se pondrán vuestros t r a j e s ; si seis mujeres , o t ras se compondrán 



con vues t r a s ropas y aderezos; y, en verdad os lo digo, antes que el 
trapero h a y a comprado los deshechos de vuestra ropa y vuestros último« 
trajes, se os hab rá olvidado ya . . . 

PERORACIÓN. —Esto, hermanos mios,es l o q u e pasa. . . Reflexionad, 
invito á aquel ó aquella de vosotros que me encuentre demasiado 
severo,á q u e me aguarde al salir de Misa y me dé sus razones... Nó,con 
el alma traspasada de dolor lo digo, no comprendemos las Indulgencias 
no a m a m o s á las almas del Purgatorio, nosotros á quienes la Iglesia o-
frece u n medio tan fácil de acudirá su auxilio y de aliviarlas.. Si vues-
tro p a d r e ó vuestra madre , esos abuelos á quienes tanto amabais,ese 
esposo q u e tan querido os fué, ese hijo que todavía lloráis viniesen á 
reemplazarme por un instante en este pulpi to. . . ¿ qué os dirían? ... 
«Hijo mío ,h i j a mia ,madre mia,quien quiera que sea,haced por ganar 
tanto como podáis las Indulgencias que son aplicables á las almas del 
P u r g a t o r i o . . . Es u n rocío que nos.alivia ; es una esperanza, un con-
suelo q u e nos llega á esa mansión de dolores..Un Miserere,un rosario, 
un Via Crack, una comunión,son para vosotros cosa tan fácil... Y 
las Indulgencias aplicadas á estas obras serían tan provechosas para 
nosotros. . . » 

¡ Vaya, carísimos h e r m a n o s ! comprendamos de una vez lo que valen 
las Indulgenc ias . . . Hagamos todo cuanto podamos para ganarlas, apli-
quémoslas en la mayor cantidad posible á las almas del Purgatorio; y 
si hemos sido buenos y misericordiosos para con esas almas queridas, 
Dios nos t r a t a rá también con bondad y con misericordia... Es la suer-
que para m í deseo, y que os deseo á todos... . Así sea. 

INSTRUCCION T R I G E S I M 0 Q M T 1 
S A C R A M E N T O D E L A E X T R E M A U N C I O N . 

INSTRUCCION PRIMERA 

1 A EXTREMAUNCIÓN ¿ES UN SACRAMFNTO?... È CUAL ESEL SUJETO DEL SA-

SACRAMENTO DE LA EXTREMAUNCIÓN? 

^ , ,fjrmainr ouis in vobis? Inducat presbyteros Ecclesix, 
« «*<*. * nomine Domn, 

v T J m o alguno de vosotros ? Llame á los sacerdotes déla -
& p a r que o°ren sobre él, ungiéndole con óleo en nombre de 

Señor. 
(S.JAIME, CAP. V. , VERS.10.) 

E X O R D I O . — H e r m a n o s mios, quiero p r i n c i p i a r también nuestras Ins-
n w h E x t r e m a u n c i ó n por una historia sacadadel E -trucciones sobre la Extr.emaunci p descendía de 

i l p i i l 
sin ocuparse de aquel desgraciado... ' l ampo® 
aliviar al pobre herido, que estaba bañado e n su ^ » » 
que bacía el mismo t r a j ée te . . . Acertó a p a s a ^ P ™ - 1 ~ 
g i t a n o , y este úl t imo, movido a compas.on a la v i j ^ 
bombremoribundo, bajó decaballo, se ^ co-
V vino sobre sus heridas; y despues que le tatagM™ • 
locó encima de su caballo y le condujo a una posada, donde pe 

r l " ~ s m i o s m u , amados, que esta historia se p u e -

( l ) v ; e n ta Oonen^e M . ^ - <"*> S ' ™ 
relativo á este pasaje. 



con vues t r a s ropas y aderezos; y, en verdad os lo digo, antes que el 
trapero h a y a comprado los deshechos de vuestra ropa y vuestros último« 
trajes, se os hab rá olvidado ya . . . 

PERORACIÓN. —Esto, hermanos mios,es l o q u e pasa. . . Reflexionad, 
invito á aquel ó aquella de vosotros que me encuentre demasiado 
severo,á q u e me aguarde al salir de Misa y me dé sus razones... Nó,con 
el alma traspasada de dolor lo digo, no comprendemos las Indulgencias 
no a m a m o s á las almas del Purgatorio, nosotros á quienes la Iglesia o-
frece u n medio tan fácil de acudirá su auxilio y de aliviarlas.. Si vues-
tro p a d r e ó vuestra madre , esos abuelos á quienes tanto amabais,ese 
esposo q u e tan querido os fué, ese hijo que todavía lloráis viniesen á 
reemplazarme por un instante en este pulpi to. . . ¿ qué os dirían? ... 
«Hijo mió ,h i j a m ía ,madre mia,quien quiera que sea,haced por ganar 
tanto como podáis las Indulgencias que son aplicables á las almas del 
P u r g a t o r i o . . . Es u n rocío que nos.alivia ; es una esperanza, un con-
suelo q u e nos llega á esa mansión de dolores..Un Miserere,un rosario, 
un Via Crucis, una comunión,son para vosotros cosa tan fácil... Y 
las Indulgencias aplicadas á estas obras serían tan provechosas para 
nosotros. . . » 

¡ Vaya, carísimos h e r m a n o s ! comprendamos de una vez lo que valen 
las Indulgenc ias . . . Hagamos todo cuanto podamos para ganarlas, apli-
quémoslas en la mayor cantidad posible á las almas del Purgatorio; y 
si hemos sido buenos y misericordiosos para con esas almas queridas, 
Dios nos t r a t a rá también con bondad y con misericordia... Es la suer-
que para m í deseo, y que os deseo á todos... . Así sea. 

INSTRUCCION T R I G E S I M 0 Q M T 1 
S A C R A M E N T O D E L A E X T R E M A U N C I O N . 

INSTRUCCION PRIMERA 

1 A E X T R E M A U N C I Ó N ¿ e s U N í - A C R A M f N T O ? . . . è C U A L E S E L S U J E T O D E L S A -

S A C R A M E N T O D E L A E X T R E M A U N C I Ó N ? 

^ , ,fjrmainr ouis in vobis? Inducat presbyteros Ecclesix, 
H ^ ^ t n ! 5 e r U e s ém cum oleo in nomüie Domn, 
v T J m o alguno de vosotros ? Llame á los sacerdotes déla -

& p a r que o°ren sobre él, ungiéndole con óleo en nombre de 

Señor. 
( S . . T A I M E , C A P . V . , V E R S . 1 0 . ) 

E X O R D I O . — H e r m a n o s mios, quiero p r i n c i p i a r también nuestras Ins-
n w h E x t r e m a u n c i ó n por una historia sacadadel E -tvucciones sobre la E x t r . e m a u n c i p descendía de 

i l p i i l 
sin ocuparse de aquel desgraciado... ' l ampo® 
aliviar al pobre berido, que estaba bañado e n su ^ » » 
qae bacía el mismo t r a j ée te . . . Acertó a p a s a ^ P ™ - 1 ~ 
g i t a n o , y este úl t imo, movido a compas.on a la v i j ^ 
„ombremoribundo, bajó decaballo, se acercó a l L b « t o , 
V vino sobre sus heridas; y despues que le tatagM™ • 
locó encima de su caballo y le condujo a una posada, donde pe 

r l " ~ s m i o s m u y amados, que esta historia se p u e -

( l ) v ; e n ta Oonen^e M . * * » » * S ' ™ 
relativo á este pasaje. 



de fáci lmente ap l i ca r al sacramento de la Ext remaunción . . .Todos nos-
otros tenemos u n v ia je q u e hacer en este suelo; este viaje q U e 

ra cada u n o d e nosotros se llama la Vida... Sal imos de Jerusalén 
para i r á J e r i c ó , ó en otros términos,dejamos nues t ra cuna para des-
cender hácia u n si t io q u e se l lamá la Timba... En el decurso (leer-
te trayecto, m á s ó menos largo, según el n ú m e r o de años que la 
Providencia n o s h a señalado, tenemos que atravesar m á s de un des-
filadero pe l ig roso . . .Pe ro el m á s peligroso de todos, es el paso que se 
llama la Muerte; allí es donde nos aguardan los ladrones para despo-
jarnos de todo . . . Redoblan los demonios sus asaltos, ora para inspi-
rarnos p r e s u n c i ó n , o r a para alejar de nosotros una saludable confianza.. 
El demonio d e la avar ic ia ahoga en nosotros el remordimiento;nos 
quita la car idad y con frecuencia hasta la fé ; nos despoja de nuestros, 
buenos sen t imien tos , y hace inút i les y vanas nuest ras resoluciones.... 
¿He de añad i r q u e , e n dicha ci rcunstancia , Satanás nos p r i v a casi siem-
pre de ve r c l a r a m e n t e nues t ro estado, y le sustrae á nues t ra alma las 
luces y gracias d e q u e tanto necesita en aquel m o m e n t o supremo ?.. 
Después s o b r e v i e n e n las enfermedades y los males que nos quitan las 
fuerzas,nos despojan de la salud y nos echan medio muer tos sobre un le-
cho de s u f r i m i e n t o s . . . El sacerdote y el levita que p.-.san indiferentes 
al lado del p o b r e her ido,son nuestros parientes,nuestros amigos; los unos 
codiciando ya ta l vez nues t ra herencia; los otros complaciéndose en 
contemplar el t r i s t e espectáculo q u e les ofrecemos y diciéndose:« Nada 
hay que hacer ; an tes bien hay peligro, porque, este enfermo huele 
mal ya,y su e n f e r m e d a d e s contagiosa. » Ved ah í , he rmanos miosmuv 
amados, lo q u e sucede, de diez veces las nueve , con los infelices mo-
ribundos. 

¡ O h Jesús ,ca r i t a t ivo Samari tano, v e n i d á consolar las tristezas, á 
curar las he r idas de este desventurado ! . . . Viene, no bajo las apari-
encias de u n lev i ta ó de u n sacerdote j ud ío , sinó bajo las de un sa-
cerdote, de u n pár roco catól ico. . . ; A h , esto es m u v distinto !. . . El 
mor ibundo recibe consuelos, oye palabras l lenas de du lzu ra , de espe-
ranza y de p e r d ó n , y luego en nombre de la Iglesia san ta se le admi-
nistra un sac ramen to divino, la Ext remaunción . . . El óleo santo, ca-
yendo sobre cada u n o de sus miembros , cu ra las heridas que aquel 

pobre moribundo ha hecho á sa alma, ofendiendo con lodos sus sentidos 
al bondadoso Dios...Terminado esto, la Iglesia no se olvida a ú n de 
nosotros ; cuál el buen Samari tano, acudirá todavía en nuestra ayuda, 
cuando habremos llegado á la posada del Purgator io . . . 

PROPORCIÓN Y DIVISIÓN. - Esta mañana tengo intención de contestar 
alas dos preguntas s igu ien tes : primera ; ¿ la Ex t remaunc ión es un 
sacramento inst i tuido por Nuestro Señor Jesucristo ?. . . segunda ; ¿ cual 
es el sujeto del sacramento de la Ext remaunción ? es decir, en otros tér-
minos, ¿ cuáles son los fieles que lo pueden recibir ? 

Primera parte. - Carísimos hermanos , desde el or igen dé l a Iglesia, 
c u a n d o los cristianos eran detenidos, cubiertos de peligrosas her idas y m e -
dio muertos en esta senda que separa Jerusalén de Jer icó . . . ó para ha-
b l a r c o n mavor claridad, cuando se encontraban atacados por una grave 
enfermedad en este camino de la vida, que separa nuestra tmnba de 
nuestra cuna, j amás dejaban de reclamar esta saludable Unción , a que 
aplicó Jesucristo las gracias de un Sacramento. . . Oíd las palabras 
mismas del Apóstol Santiago (1) : « Si alguno de vosotros está en fe r -
mo dice que llame á los sacerdotes de la Iglesia; que estos sacerdo-
tes oren sobre él ungiéndole con óleo en nombre del Señor . La oración 
de la Fé salvará al enfermo, el Señor le al iviará y , si ha cometido 
pecados, sus pecados le se rán perdonados. » 

En este texto veis todos los elementos de u n sacramento de la nueva 
lev Nómbrase su min i s t ro : es el sacerdote. La materia indicada es 
el óleo santo; la forma agregada á la mater ia , es la oración hecha sobre 
el enfermo; v por ú l t imo la gracia, que es una gracia de perdón > 
de paciencia para el a lma . . . Noes esto todo; aveces has ta sera devuelta 
la salud al cuerpo, s egún lo expresa la fuerza y extensión de esta f rase : 
« El Señor les aliviará. » . 

Más de mil testimonios, hermanos mios m u y amados, vendr ían a con-
firmamos esta verdad . . . A h í está san Juan Crisòstomo atestiguando 
que los sacerdotes recibieron de Jesucristo u n poder mayor que el que 
tienen nuestros padres, según la naturaleza . . . « Nosotros, dice, so o 
recibimos de nuestros padres una vida temporal , y , por el sacramento 

(1) Epístola de Santiago, cap. v, vers 14 y siguientes. 



del B a u t i s m o , los sacerdotes nos dan u n a vida esp i r i tua l . . .» Luego, 
p ros igu iendo e s t e p e n s a m i e n t o , cita las palabras del Apóstol Santiago 
y demues t r a q u e los sacerdotes, con sus oraciones y con la unción del 
óleo san to , a d m i n i s t r a n d o estas unciones en n o m b r e del Señor , alivian 
n u e s t r a alma y n u e s t r o cue rpo (1) . . . Más t a rde , u n santo cuyo nombre 
es popu la r , s an E l o y , q u e r i e n d o disuadi r á los fieles, q u e estaban á su 
cuidado, de r e c u r r i r á los hechiceros y á los remedios supersticiosos, 
decía, en u n a d e s u s ins t rucc iones pas tora les : « Q u e el que está en-
f e r m o pida á la Iglesia e l óleo so lemnemente bendecido, y según las 
pa lab ras del A p ó s t o l , l a oración de la fé salvará al enfermo, quien 
rec ib i rá la s a l u d del a l m a y tal vez la del c u e r p o . . . * Mas á qué, 
h e r m a n o s mios , m u l t i p l i c a r estas citas de los santos doctores, afirmando 
la fé un ive r sa l d e la Iglesia en el sac ramento de la E x t r e m a u n c i ó n ? La 
v ida , ó para h a b l a r con m á s exact i tud, la m u e r t e de todos los santos 
se p re sen ta como s o l e m n e test imonio contra los miserables herejes que, 
a l n e g a r la ex i s tenc ia d e este sacramento , qu is ie ron r ehusa r al alma 
del cr is t iano es te consue lo sup remo , q u e la miser icordia de nuestro 
d i v i n o Salvador nos p r e p a r ó á todos en el sacramento de la Ext remaun-
c i ó n . 

Veo á la e m p e r a t r i z s an ta Cunegunda que , antes de m o r i r , llama á 
los sacerdotes . . . ¿ P a r a q u é ? ¡ O h piadosa r e ina , ya no piensas en 
la t i e r r a . , n o pides y a la salud del c u e r p o . . T u alma n o t iene necesidad 
a lguna de p e r d ó n ; e r e s san ta , porque m á s de u n a vez h a mostrado 
Dios por medio de mi lag ros , cuán to poder tenías sobre s u corazón... 
No impor t a , es ta piadosa pr incesa qu ie re , antes de m o r i r , q u e se pro-
n u n c i e n sobre ella pa labras de misericordia y q u e todos sus sentidos sean 
santificados po r la sagrada Unción (2 ) . 

¿Necesi to m o s t r a r o s á sanNepocia.no, obispo de Cle rmont , adminis-
t r ando la E x t r e m a u n c i ó n , e n el siglo cuar to de la Ig les ia , á un jo-
ven oficial del e m p e r a d o r , l l amado Arleni io , y deciros q n e este sacra-
m e n t o recibido con fé y con piedad alcanzó á aque l j o v e n oficial, no 
sólo la salud del cue rpo , s ínó t a m b i é n la del a lma ? . . . E n efecto, 
después de h a b e r visto la m u e r t e t an de cerca, aquel j o v e n oficial, ilu-

(1) V. Marchant, Candélabre mystique, y Boucharut, Instruct. historiquei 
et dogmatiques sur les saarements. 

(2) V. la vida de esta santa, en Surius. 

m i n a d o sin duda por las luces y gracias q u e este sacramento da, r e n u n -
ció atodas las ventajas que u n a vida m u n d a n a l ofrece, y púsose bajo la 
dirección del santo obispo q u e la ciudad de Cle rmont venera ( 2 ) . . . 

Estos ejemplos, h e r m a n o s mios m u y amados, y muchos otros q u e 
hablando de este sacramento ci taremos, mues t r an de la m a n e r a m á s 
evidente q u e la Ex t remaunc ión es ve rdade ramen te u n sacramento de 
nuestra santa r e l i g i ó n . . . 

Segunda parle. — Sujeto del sacramento de la E x t r e m a u n c i ó n . . . 
para comprender b i e n el suje to del sacramento q u e nos ocupa , recor -
demos, hermanos mios, la def inición q u e de este sacramento nos da 
el catecismo... E n este pequeño l ibro q u e todos deber íamos sabernos 
de memoria, se nos dice q u e : la E x t r e m a u n c i ó n es un sacramento ins-
tituido por Nuestro Señor Jesucris to p a r a alivio del alma y del cuerpo 
de los enfermos q u e e s t án en peligro de m u e r t e . . . Daré a lgunas expl i -
caciones... para haceros comprender bien cuales son los cr is t ianos q u e 
pueden, como decía al principio, ser sujeto de este sacramento , es decir 
recibirlo. 

Los niños bautizados, q u e es tán pel igrosamente en fe rmos , pero q u e 
notienen uso de r azón ,no pueden recibir este sacramento . . . Es la p r á c -
tica de la Iglesia. . . Es tando pr inc ipa lmente ins t i tu ida la E x t r e m a u n c i ó n 
para fortalecer el alma del pecador en las luchas s u p r e m a s q u e t ienen 
lugar en el momento de la m u e r t e , claro es tá q u e esa alma t i e r n e -
cita que va á dejar esta vida sin haber perdido la inocencia 
bautismal, s in haber podido cometer pecado a lguno , no está 
e m e s t i á estos combate ; , nada t iene q u e expiar y no necesita las 
gracias de este s ac r amen to . . . O t ro tanto se puede decir de 
aquellos que , apesar de su edad, no habiendo tenido j a m á s uso de r azón , 
lian vivido en u n estado de idiotismo perpe tuo . . . Aquellos i m p í o s 
rematados q u e e n nada creen , q u e n iegan á Dios, su Providencia y 
la eficacia de los auxil ios de nues t ra s i n t a re l ig ión hasta en s u u l t i -
ma hora,tampoco t ienen derecho a lguno á la Ex t r emaunc ión , si e s t án 
públ icamente reconocidos co.no tales. . . Acontece,¡empero, m a s de una 

(1) Col,lin de Plancy, Grande vie des Sainls, t. I I , pág. 474. 
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vez, que en la úl t ima hora de estos desgraciados, cuando han perdido 
ya el conocimiento, cuando su alma agobiada bajo el peso de sus crí-
menes está pendiente sobre el abismo del infierno, se nos llama para 
salvar el honor de la familia. . . La Iglesia siempre indulgente y que.como 
una madre, espera todavía que el pecador pua le , por una gracia 

especial, alcanzar su perdón hasta en el instante de exhalar el último 
aliento de su vida; la Iglesia, digo, nos permite en esta circunstancia, 
si no hemos sido públicamente rechazados, dar una absolución ¡ a y! harto 
dudosa y aventurada—digo esta palabra con intención.para mostrar-
os cuan poco segura es la eficacia del sacramento recibido en tales con-
diciones, — la Iglesia pues nos permite aventurar en favor de aque-
llos infelices impíos el sacramento de la Ext remaunc ión . . . 

Cuant ióse tuviese la seguridad de que un cristiano q u e muere des-
pués de haber llegado al uso de razón no había ofendido jamás á Dios 
en el decurso de su vida, es opinión muy admitida que no se le tendría 
que administrar la Ext remaunción . . . Mas ¡ay!. . . ¿Quién puede decirse 
exento de pecado en este suelo donde, según la expresión del Apóstol, 
hasta el justo peca siete veces cada dia? . . . Unicamente vos, Virgen 
Sant í s ima. . . Por u n privilegio igual al de vuestra Concepción inma-
culada, vos sois la única que no cometisteis ni siquiera el menor pecado 
venial . . . Unicamente vos, cuya santidad y pureza sobrepujan á las 
del Arcángel más sublime, á las del Angel más puro,no tuvisteis necesi-
dad de este sacramento que purifica á los moribundos. . . Sonr íome yo, 
cuando, ya en los ventanales de colores de nuestras antiguas catedrales, 
ya en algunas piadosas miniaturas de la Edad Media, veo el cuadro que de 
vues t r a muer t e hicieron ciertos artistas, más piadosos que instruidos... 
Representaron á s a n Pedro, rodeado de los demás Apóstoles, adminis-
trándoos los últimos sacramentos. . . 

N ó , Madre mía, ¡ en esto hay una ignorancia del artista, un er-
ror de su pincel! . . . . En vuestra úl t ima hora, oh inmaculada Madre de 
Jesús , bendijisteis y consolasteis á los Apóstoles; pero jamás, jamás tu-
visteis necesidad de este sacramento instituido para los pecadores.. . No 
es para vos, Virgen sin mancha, para quien se estableció este sacra-

mentó de misericordia, sino para todos los demás . . . Son pro te, sed 
pro ómnibus hxc lex constituía est (1). 

Es sujeto de la Extremaunción lodo fiel que haya tenido uso de razón, 
amenazado por una enfermedad, ó simplemente por vejez, de una muer -
te próxima (2). . . Fijaos bien, hermanos mios m u y amados, en estas 
palabras: amenazado de próxima muerte, ó por enfermedad ó por 
vejez. Un mar ino , rebosando de salud, se embarca para una larga y pe-
ligrosa t r a v e s í a ; ¿puedo administrarle la Extremaunción?. . No, señor. . 
Un soldado, en la víspera de una batalla, que debe ser calurosa y m o r -
tífera, p u a l e y hasta debe, si es buen cristiano, confesarse y comulgar . 
Pero si el mar ino ó el soldado, aun cuando expuestos á morir en breve, 
pidiesen el sacramento de la Extremaunción,el sacerdote les diría:« Vos-
otros, amigos mios, estáis buenos, y áes te sacramento la Iglesia lo lla-
ma sacramento de enfermos.Cuando esteispeligrosamente heridos,cuan-
do vuestra sangre , escapando por vuestras heridas, me diga que Dios se 
digna aceptar vuestra vida que de antemano sacrificáis por la pa t r ia . . . . 
; oh ! entonces no vacilaré en marcar vuestros miembros con esta san-
ta Unc ión . . . » 

Al citar, hermanos mios muy amados, á los que , de entre los cristia-
nos, no pueden ser sujetos de la Extremaunción, os he hecho compren-
der 'suficientemente cuáles son los que pueden recibir este sacramento. . 
Todo tiel atacado de una enfermedad grave, y asimismo los ancianos, 
para quienes la decrepitud viene á ser una enfermedad constantemente 
amenazadora, pueden recibir el sacramento de que hablamos. . . No hay-
necesidad de que el peligro sea c ier to ; basta que la enfermedad inspire 
inquietudes y temores fundados; en las instrucciones siguientes d i re-
mos el porqué no se ha de esperar á que el mal haya producido profun-
dos estragos y reducido al enfermo al úl t imo ext remo. . . 

P E R O R A C I Ó N . — P u e d e igualmente aplicarse la Extremaunción á los en-
fermos cuya vida haya sido santa y que mejor dispuestos esten á mor i r 
cr is t ianamente. . . Duran te estas últ imas guer ras , ¡ cuántas madres -
quizás las hay entre vosotros - cuántas madres, digo, al ver á s u s h i -
¡os alejarse, tal vez para algunos meses, apesar de estar seguras de que 

(1) Esther, cap. XV, vsrs. 13. 
(2) V. Chardon, Hisloire des Saeremcnts: Billuart, y el Grand Catcelus-

me, de M.'.d'Hauterive. 



aquellos pedazos d e su corazón , tenían c o n q u e satisfacer abundamento 
sus gastas , d e s l i z a b a n t x l a v í a e n sus bolsillos a lgunas m o n e d a s . ! Es 
la historia d e n u e s t r a s a n t a madre la Ig les ia ; son las delicadezas de su 
corazón, d e s u a m o r h a c i a sus hijos, a ú n los más san tos . . . Humilde 
pár roco d e A r s , el t a u m a t u r g o , el hacedor de mi lagros de nues-
tros dias, ¡ c u á n per fec ta y mortif idada f u é tu v ida ! . . . ; Cómo se van á 
ab r i r d e p a r e n p a r las pue r t a s del cielo para recibir tu a lma, que sólo 
dos pasiones t u v o e n es te sue lo ! . . . Va á sonar tu ú l t i m a h o r a . . . Acués-
tate e n este p o b r e lecho , q u e tantas veces regaste con lágr imas de P e n i -
tenc ia . . . Veo al sace rdo te q u e se adelanta ; lleva en sus manos el óleo 
san to ; v a á h a c e r t e , c o m o á un pecador vu lgar , l a s Unciones santas, y á 
p r o n u n c i a r s o b r e cada u n o de tus sentidos las f ó r m u l a s mandadas por la 
Iglesia s a n t a . . . ; O h sacerdote , que vienes á admin is t ra r le este augusto 
sac ramento! ¿ q u é v a s á dec i r ? . . . Los ojos de este santo pá r roco sólo se 
l evan t a ron p a r a c o n t e m p l a r el cielo, y p a r a l i jar sobre los pobres peca-
d o r e s u n a m i r a d a q u e Ies conver t ía ( l ) . . . Sus oídos, abiertos para la mi-
sericordia, ¡ c u á n t a s confesiones e scucharon! . . . Esta boca ha pronun-
ciado cada d ia p a l a b r a s d e pe rdón sobre los peni tentes arrodillados á 
sus píes ; n o se a b r í a m á s q u e para proclamar la gloria de Dios, para 
i l u m i n a r , c o n s o l a r V bendec i r á numerosas a lmas ex t rav iadas . . . ¿ Ne-
cesitan i n d u l g e n c i a es tas manos , q u e tantas veces trazaron sobre la f ren-
te d e los p e c a d o r e s a r r e p e n t i d o s la señal augus ta de la c r u z ? . . . 

Y s in e m b a r g o , c a r í s i m o s he rmanos , este santo de nues t ros dias qui-
so, — cual e n o t r o t i e m p o san Mart ín y muchos otros jus tos q u e podría 
n o m b r a r — q u i s o , d igo , recibi r la E x t r e m a u n c i ó n , y los sacerdotes 
q u e le rodeaban acced ie ron á sus deseos y ver t ieron sobre su ú l t ima ho-
ra este consuelo s u p r e m o . . . Sup l iquemos al Señor q u e nos conceda es-
ta g rac i a ; q u e n o n o s r e h u s e su misericordia este f a v o r . . . Así sea. 

(1) Véase la Vida de este santo Párroco. 

INSTRUCCION TRIGESIMOSEXTA. 
S A C R A M E N T O D E L A E X T R E M A U N C I O N . 

I N S T R U C C I O N S E G U N D A . 

M I N I S T R O , M A T E R I A Y F O R M A . D E L S A C R A M E N T O D E L A E X T R E M A U N C I Ó N 

TEXTO - Infinnalur qw ¿n vobis? Inducal presbyleros Eccle-
síce 'rt orad super eum in nomine Domini... ¿ E s t a e n f e r m o a lgu-
no de vosotros ? Llame a los sacerdotes d e la Iglesia, pa ra q u e oren so-
bre él ungiéndole en n o m b r e del Señor . 

( S . -I.4.UÍS, CAP. V . YEKS. I Q 

EXORDIO. - Sin duda os acordaréis, hemiar ios m í o s m u y amados,-
de que t e r m i n é mi ú l t i m a ins t rucc ión con el rehdo de la hermosa y 
edificante m u e r t e del s a n t o p á r r o c o de Ars. Pero, se t ra taba de u n sa -
cerdote, q u e brillaba cual perla preciosa en l i e t. dos sus cofrades s in ex -
ceptuar a los más p iadosos . . . La tumba q u e e n c i e r r a ios restos de M. 
Viannet, — tal e ra el n o m b r e de aquel venerado sacerdote - es m u y 
frecuentada v m á s d e u n a g rac ia m a r a vi llosa ha coronado ya la c o n u a n -

' z a d e a q u e l l o s q u e á s u intercesión se lian encomendado. . . Ta l vez e n 
u n a época no dis tante , pero q u e solo Dios conoce, los huesos del h u m i l -
de párroco se rán colocados en preciosa u r n a , y la Iglesia, autor izada 
por la autor idad infal ible del Soberano Pont í f ice , le invocara y Franc ia 
le verá colocado e n t r e sus gloriosos p a t r o n o s . . . 

Trátabase pues de la m u e r t e de un san to . . . Quis iera refer i ros la de 
unhombre menos privi legia lo. q u e fuese s implemente u n buen cr i s t ia -
no, v para qu ien el recibi r la E x t r e m a u n c i ó n hubiese sido u n a fue rza , 
un sostén, u n consuelo. . . Vosotros habré is conocido.. . y Dms me ha 
concedido á m í mismo la g rac i a de asi s t i r m á s de una vez a m o r i b u n -
dos po r este est i lo. . . P e r o deseo citar un nombre ^ n o c i d o e n la h is te r ia 



aquellos pedazos d e su co razón , t en í an c o n q u e satisfacer abundamento 
sus gastos, d e s l i z a b a n t x l a v í a e n sus bolsillos a lgunas m o n e d a s . ! Es 
la historia d e n u e s t r a s a n t a madre la Ig les ia ; son las delicadezas de su 
corazón, d e s u a m o r h á c i a sus hijos, a ú n los más san tos . . . Humilde 
pár roco d e A r s , el t a u m a t u r g o , el hacedor de mi lagros de nues-
tros dias, ¡ c u á n per fec ta y mort i f idada f u é tu v ida! . . . ; Cómo se van á 
ab r i r d e p a r e n p a r las pue r t a s del cielo para recibir tu a lma, que sólo 
dos pasiones t u v o e n es te sue lo ! . . . Va á sonar tu ú l t i m a h o r a . . . Acués-
tate e n este p o b r e lecho , q u e tantas veces regaste con lágr imas de P e n i -
tenc ia . . . Veo al sace rdo te q u e se adelanta ; lleva en sus manos el óleo 
san to ; v a á h a c e r t e , c o m o á un pecador vu lgar , l a s Unciones santas, y á 
p r o n u n c i a r s o b r e cada u n o de tus sentidos las f ó r m u l a s mandadas por la 
Iglesia s a n t a . . . j O h sacerdote , que vienes á admin is t ra r le este augusto 
sac ramento! ¿ q u é v a s á dec i r ? . . . Los ojos de este santo pá r roco sólo se 
l evan t a ron p a r a c o n t e m p l a r el cielo, y para l i jar sobre los pobres peca-
d o r e s u n a m i r a d a q u e les conver t ía ( l ) . . . Sus oídos, abiertos para la mi-
sericordia, ¡ c u á n t a s confesiones e scucharon! . . . Esta boca h a pronun-
ciado cada d ia p a l a b r a s d e pe rdón sobre los peni tentes arrodillados á 
sus píes ; n o se a b r í a m á s q u e para proclamar la gloria de Dios, para 
i l u m i n a r , c o n s o l a r V bendec i r á numerosas a lmas ex t rav iadas . . . ¿ Ne-
cesitan i n d u l g e n c i a es tas manos , q u e tantas veces trazaron sobre la f ren-
te d e los p e c a d o r e s a r r e p e n t i d o s la señal augus ta de la c r u z ? . . . 

Y s in e m b a r g o , c a r í s i m o s he rmanos , este santo de nues t ros dias qui-
so, — cual e n o t r o t i e m p o san Mart ín y muchos otros jus tos q u e podría 
n o m b r a r — q u i s o , d igo , recibi r la E x t r e m a u n c i ó n , y los sacerdotes 
q u e le rodeaban acced ie ron á sus deseos y ver t ieron sobre su ú l t ima ho-
ra este consuelo s u p r e m o . . . Sup l iquemos al Señor q u e nos conceda es-
ta g rac i a ; q u e n o n o s r e h u s e su misericordia este f a v o r . . . Así sea. 

(1) Véase ta Vida de este santo Párroco. 

INSTRUCCION TRIGESIMOSEXTA. 
S A C R A M E N T O D E L A E X T R E M A U N C I O N . 

I N S T R U C C I O N S E G U N D A . 

MINISTRO, MATERIA Y E O R M A BEL SACRAMENTO DE LA EXTREMAUNCIÓN 

TEXTO - Infu-malur qw ¿n vobis? Inducal presbyleros Eccle-
síce 'rt orent super eum in nomine Domini... ¿ E s t a e n f e r m o a lgu-
no de vosotros ? Llame a los sacerdotes d e la Iglesia, pa ra q u e oren so-
bre él ungiéndole en n o m b r e del Señor . 

( S . - L U S Í S , C A P . V . Y E K S . I Q 

EXORDIO. - Sin duda os acordaréis, hemiar ios m í o s m u y amados,-
de que t e r m i n é mi ú l t i m a ins t rucc ión con el r e b l o de la hermosa y 
edificante m u e r t e del s a n t o p á r r o c o de Ars . Pero, se t ra taba de u n sa -
cerdote, q u e brillaba cual perla preciosa en l i e tu los sus cofrades s in ex-
ceptuar a los más p iadosos . . . La tumba q u e e n c i e r r a ¡os restos de M . 
Viannet, — tal e ra el n o m b r e de aquel v e n e r a d o sacerdote - es m u y 
frecuentada v m á s d e u n a g rac ia m a r a vi llosa ha coronado ya la c o n i i a n -

' zade aquellos q u e á s u intercesión se han encomendado. . . Ta l vez e n 
una época no dis tante , pero q u e solo Dios conoce, los huesos del h u m i l -
de párroco se rán colocados en preciosa u r n a , y la Iglesia, au tor izada 
por la autoridad infal ible del Soberano Pont í f ice , le invocara y Franc ia 
le verá colocado e n t r e sus gloriosos pa t ronos . . . 

Trátabase pues de la m u e r t e de u n s a n t o . . . Quis iera refer i ros la de 
unhombre menos privi legia lo. q u e fuese s implemente u n buen e r . s l i a -
no, v para qu ien el recibi r la E x t r e m a u n c i ó n hubiese sido u n a fue rza , 
un sostén, u n consuelo. . . Vosotros habré is conocido.. . y Dios me ha 
concedido á m í mismo la g rac i a de asi s t i r m á s de una vez a m o r i b u n -
dos po r este est i lo. . . P e r o deseo citar un nombre conocido en la h is te r ia 



el de Luis VI, rey de F r a n c i a (1). . . Atacado de lina enfermedad grave, 
y que los médicos j u z g a r o n mortal , este monarca invita por sí mismo á 
los sacerdotes que le r o d e a n á que le adminis t ren los últ imos sacra-
mentos.. . Lo que ante todo pide es la Ex t r emaunc ión , el augusto Viá-
tico, la Eucaris t ía , d u l c e prov is ión de viaje , única que le sostendrá á 
él, d rey de Francia , d u r a n t e el g r an viaje de la e te rn idad . . . Reza el 
s ímbolo de nuestra le; h a c e una confesión pública y recibe las santas 
Unciones en todos sus m i e m b r o s con la fé más viva, después Jesús des-
ciende á su corazón. . . R e c o b r a la salud, pero, como decía él, solo por 
algunas semanas. E n e fec to , sobreviene una recaída. . . Se vuelve á con-
fesar, recibe la E x t r e m a u n c i ó n y el santo Viatico acostado sobre la ce-
niza y con toda la p l e n i t u d de su inteligencia, y espira pocos dias des-
pués como espiran los p redes t inados . . . 

Era un rey de F r a n c i a , estaba en el vigor de la a l a d ; contaba apenas 
sesenta años . . . Sin e m b a r g o , ya le veis, no tiene miedo á la E x t r e -
maunc ión . . . ; Y á noso t ros , hermanos mios, á los que nos r a l ean , el so-
lo nombre de este s a c r a m e n t o nos espanta, les hace t i emblar . . . 

PROPOSICIÓN. — Estos p e n s a m i e n t o s son m u y g raves ; tendré de recordá-
roslos más de una vez : es ta mañana me propongo cont inuar las ex-
plicaciones comenzadas s o b r e el sacramento de la Ex t remaunc ión . 

DIVISIÓN. — Veamos p u e s , en primer lugar, quién es el ministro 
de la Ex t remaunc ión ; en segundo lugar, cuál es la materia deeste sa-
cramento, y en tercer lugar, cuál es su forma. . . Tres p reguntas á las 
cuales, con la gracia de D i o s , probaré de dar una respuesta breve, y 
que toilos vosotros podáis comprender . . . 

Primera parte. — Q u i é n es el minis t ro del sacramento de la Ex-
tremaunción ?..'; Es el sacerdote, he rmanos mios, ó por mejor decir 
a ú n , si se trata de u n a p a r r o q u i a , no siendo un caso de necesidad, el 
párroco ó los vicarios au tor izados por el obispo, son los únicos q u e tie-
nen la facultad de a d m i n i s t r a r legí t imamente este sacramento á los fe-
ligreses enfermos . . . Sois demasiado inteligentes para que tenga nece-
sidad de añadir que, en caso de ausencia ó de impedimento, el sacer-
dote inmediato encargado d e sust i tuir á un colega ausente, le puede 

. (1) Hisloire de l'Eglise, [ o r R o b r b a c h e r . 

reemplazar para la administración de los sacramentos del Bautismo, 
de la Penitencia y de la Ex t remaunc ión y hasta para el sacramento del 
Matrimonio... E n caso de necesidad, un sacerdote desconocido ó sin j u -
risdicción podría también reemplazar al párroco, qu ien , como llevo d i -
cho, es con respecto á sus feligreses el minis t ro ordinario del sacramento 

de la Ex t remaunc ión . 
Insisto sobre este punto , hermanos mios . . . y fácilmente vais a com-

prender el porqué . . . Es que el párroco, teniendo la cura de almas, no 
solamente es responsable ante Dios de todos sus parroquianos, sino que 
además, como vive en t re ellos, les conoce á todos por su n o m b r e y tie-
ne gracias especiales para adivinar sus necesidades, sabe mejor q u e n a -
dieces consejos que necesitan, los ánimos que les son necesarios en aque-
llos m o m e n t o s s u p r e m o s . . . Después ,1 cuenta q u e él mismo tendrá que 
dar á Dios, hace q u e comprenda mejor que otro sacerdote ageno, la i m -
portancia q u e para los fieles que le están encomendados t iene el recibir 
este sacramento. . . . 

He dicho importancia ; debía haber dicho necesidad... O íd una His-
toria que refiere s a n Bernardo (1 ) ; ella o s dará á c o n o c e r l o s d e t e r e s de 
uñ buen párroco, de verdadero pastor, ante sus feligreses en fe i -
mos; las angustias y pesares que puede exper imentar cuando no h a n 
recibido la sagrada E x t r e m a u n c i ó n . . . « Un dia, dice este santo doctor, 
fué llamado M alaquias para dar las santas Unciones á una persona que > 
hallaba en peligro de mue r t e . . . Trasladóse apresuradamente a ladodel 
enfermo.. . Pero se había declarado u n a m e j o r í a ; los padres, la lami-
lla, l a e n f e r m a m i s m a no juzgaron bastante grave su estado para que 
hubiese necesidad de administrar le la Ex t remaunc ión . . . i I lus ión unes-
ta producida por u n car iño c iego! . . . ; Ilusión casi s iempre latal que 
padres poco ins t ru idos se forman con harta frecuencia, de que par r a -
pan los mismos pobres enfermos y de que son amenudo vict imas -
Así, pues, Malaquías se volvió á su monasterio, sin haber administra-
do la Ext remaunción á a q u e l l a en fe rma . . . Apenas habían t r a n s c u m o 
dos horas, cuando l lamaná la puer ta de su celda. - « Señor abad la 

(1) Fie * M » MtHaúMe,, el 

refiere! 



enferma acaba de m o r i r . — ¡ M u e r t a , e x c l a m ó el santo, sin haber 
recebido la santa Unc ión » Y a b u n d a n t e s lágr imas brotaban de 
sus ojos.. . E n vano, para consolar le , s e a ñ a d í a : — « No leneisla 
culpa vos, señor abate. » Nada p u d o c o n t e n e r á s a n Malaquías ; vol-
vió á la habitación de la d i fun t a , p a s ó la noche en lágr imas y oracio-
nes . . . Con el fe rvor de sus oraciones , p r o s i g u e s an Bernardo, obtuvo 
que la en fe rma volviese á la vida ; la h i z o las santas Unciones, y aque-
lla resucitada v iv ió d u r a n t e m u c h o s a ñ o s , como templo vivo de la santi-
dad del siervo de Dios y de los s a l u d a b l e s electos q u e produce el sacra-
mento de la E x t r e m a u n c i ó n . . . 

Es te hecho, h e r m a n o s mios m u y a m a d o s , nos enseña á nosotros los 
sacerdotes, min i s t ros de este s a c r a m e n t o , l a importancia q u e á su admi-
nis t ración debemos d a r : pero al p r o p i o t i e m p o os mues t ra á vosotros, 
par ientes ó amigos del pobre e n f e r m o , q u e no debeis,. so pretexto de 
una mejor ía pasajera en el m a l , o p o n e r o s á q u e nosotros demos la Ex-
t remaunción á vuestros padres, á v u e s t r o s par ientes o a vuestros ami-
gos enfermos . . . 

Segunda parte. — ¿ C u á l es la m a t e r i a sacramento de la Ex-
t r emaunc ión 9 El mismo Apóstol S a n t i a g o nos lo enseña cuando, diri-
giéndose á los fieles, dice ( 1 ) : Si alguno de vosotros está enfermo, 
llame á los sacerdotes; éstos le harán unciones con el óleo santo; 
s u cuerpo y s u alma se sentirán aliviados... El aceite de oliva es 
pues la mate r ia , la señal sensible q u e N u e s t r o Señor Jesucristo excojió 
para t r ansmi t i r á nues t ras a lmas las g r a c i a s adheridas á este sacramen-
to. . . El aceite f u é s iempre el s ímbo lo d e la suavidad y dé l a fuerza... 
E n t r e los pueblos ant iguos , se f ro t aba c o n aceite c-1 cuerpo de los atle-
tas. — No sé si todos vosotros c o m p r e n d é i s esta palabra. — Llamábase 
atletas á ciertos hombres q n e d e b í a n l u c h a r y disputar el premio de 
la fuerza en los juegos públ icos . . . ¡ C u a n opor tunamen te aplicada está 
esla mater ia simbólica á los c r i s t ianos m o r i b u n d o s ! . . . Cristiano, atleta 
de Cristo, antes de i r á recibir la c o r o n a , que tu Soberano te des-
t ina allá en el Para í so , te queda por e m p r e n d e r una lucha suprema 
contra tres enemigos t e m i b l e s : el d e m o n i o , el sufr imiento y la muerte . . . . 

(1) S. Jaime, loco díalo. 

• Pero valor! . . . T u s miembros serán rociados con un óleo santo, y for-
talecida tu alma saldrá victoriosa del combate. 

Sin embargo, he rmanos mios m u y amados, para que el aceite de 
oliva sea realmente materia del sacramento, es menester que haya reci-
bido del obispo una bendición especial; y esta bendición t iene t u g a r e n 
un oficio solemne, el Jueves Santo. . . Deseo, para instrucción vuestra, 
deciros algo de esta bendic ión . . . Mi relato os mostrará el respeto y ve -
neración con que la Iglesia ha tratado siempre los elementos, las sus-
tancias escojidas por nuestro divino Salvador para comunicarnos las 
gracias adheridas á los sacramentos. . . El obispo, revestido con sus or-
namentos más preciosos, ha empezado el augusto Sacrificio; Jesucristo 
está presente sobre el altar ; han sido pronunciadas ya las palacras de 
la Consagración... Ved ahí que antes de terminar esla par le de la san-
ta Misa que se llama el Cánon, el Pontífice in t e r rumpe de repente el 
Sacrificio... ¿ Qué va á hacer ?. . Parece que deja á Jesús que está p re -
sente en el a l ta r . . . Nú, hermanos mios, no le deja ; antes por el con-
trario, aprovecha su presencia para atraer bendiciones m á s ardientes y 
eficaces sobre la materia del sacramento de la Ex t r emaunc ión . . . Antes 
del rezo del Pater noster se presentan unos minis tros sagrados t r ayen -
do, cubierto con un velo de seda, un gran jarro de plata ó del estaño 
más puro ; este j a r ro contiene el aceite de oliva que se ha de consagrar 
como m a t e r i a del sacramento de que hablamos . . . El Prelado empieza 
por los exorcismos, y l u e g o , en una admirable oración, « conjura al 
S e ñ o r á q u e penetre esta sustancia de la vir tud del Esp í r i tu Santo, a 

lin de que se convierta, para los que conella sean ungidos,en una fuerza 
para el espíritu y un alivio para el cuerpo (1) . . . » Después de esta 
solemne bendición, el óleo ó aceite, que queda desde aquel instante 
santificado, es llevado de nuevo á la sacristía, y el Obispo prosigue el 
Sacrificio in te r rumpido . . . Esta mater ia del sacramento de la E x t r e m a -
unción se distr ibuye luego en t re las varias parroquias de la d ióces is ; 

(1) V. en el Pontifical Romano los ritos y ceremonias que J f m N g " * 
esta heüdiciin... La mayor parte son muy antiguos... - \ . Marran, Aipiin 
v Chardon, qne no ha sabido preservarse lo bastante de suyneocupaMong 
jansenistas... En suma, apesar de su reconocida ciencia (y hablo de sús ejO" 
res representantes) la escuela litúrgica francesa del siglo XVII no üebe Rispi-
ar absoluta confianza. 



y á nosotros los sacerdotes se nos recomienda que la conservemos res-
petuosamente y en vasos de p l a t a . . . 

Tercera parte — Oíd ahora algunas palabras sobre la forma del 
sacramento de la E x t r e m a u n c i ó n . . . Ya sabéis, que se llama forma, 
cuando se trata de un Sacramento, á las palabras que acompañan á la 
aplicación de la mater ia á la persona qne es el sujeto de este sacra-
mento, es decir que lo rec ibe . . . La forma pues de la Extremaunción 
consiste en las palabras q u e pronuncia el sacerdote cuando hace las 
unciones sobre cada uno de nuestros sentidos (1) . . . Así, para la unción 
de los ojos, dice al enfermo : « Que por la vir tud de esta Unción y su 
piadosa misericordia, Dios te perdone todos los pecados que has cometi-
do por medio de la v is ta . . . »Para los oídos repite estas mismas palabras: 
•< Por esta Unción santa y por su piadosa misericordia, te perdone Dios 
los pecados que has cometido por este sentido del oído. . . »Y así con los 
demás sentidos. 

Quisiera, hermanos mios m u y amados, haceros comprender bien el 
significado profundo q u e encierra la aplicación de este divino reme-
dio á cada uno de nues t ros sentidos. — En el Paraíso terrestre, los 
sentidos del hombre , p u r o s é inocentes, e r a n en cierto modo otras tan-
tas aberturas que descubr ían á nuestras almas horizontes hacia el cielo. 
Adán y Eva contemplaban con admiración las obras del Criador. Su 
vista excitaba en ellos sent imientos de gra t i tud y de amor ; oían los 
cantos ile las aves, tal vez también los himnos de los Angeles, que 
iban á visitarles en su estado de inocencia ; el pe r fume de las llores, 
la dulzura de los frutos, e n una palabra cada goce de los sentidos les 
incitaba á bendecir y á da r gracias al Dios que les había crea-
do. . . 

Pero después ¿ q u é h a n venido á ser nuestros sentidos ?. . . Los ojos 
lanzan sobre los bienes del p ró j imo miradas de envidia y codiciosas; ¿. aña-
diré q u e m á s de una vez h a habido mirad as culpables que han destruido en 
un alma el candor y la inocencia ? . . . Nuestros oídos han escuchado con 
complacen cía palabras y canciones m á s que l i ge ra s ; ¡ cuántas veces 
se han abierto para recojer con avidez calumnias ó murmuraciones! . . . 

(i) Permítaseme que tampoco aquí entre en los detalles controvertidos por 
los teólogos... Me propongo ser exacto,pero nada más. 

Nuestro olfato mismo ha encontrado cierto deleite sensual en aspirar 
las Hores y sus pe r fumes . . . ¿ Hablaré de la l engua , del gusto, de esa 
purificación tan necesaria, que debe produci r la Unción santa sobre 
nuestros lábios moribundos ? . . . Blasfemias, imprecaciones, ment i ras , 
palabras de odio contra el prój imo ; gula , in temperancia ; tales son las 
principales faltas que se ruega al Señor q u e nos perdone, cuando se 
hace la ú l t ima unción sobre nuestra boca.. . ¿ lie de agregar , respecto á 
nuestras manos, que no siempre están completamente limpias de los bie-
nes ajenos ?. . . ¿ Diré que nuestros piés qu izás m á s de una vez nos 
han conducido á reuniones peligrosas, y nos han sostenido en ciertos 
pasos indiscretos ?. 

No prosigo. — Pero ya veis,carísimos h e r m a n o s mios , cuán sabiamen-
te la Iglesia católica hace una unción sagrada sobre cada uno de nues-

" tros sentidos.. ¡ Ali, s í ! un cristiano piadoso é ins t ru ido debe dar una 
grandísima importancia á la recepción del sacramento de la Ex t r e -

] maunción. . Desafio al m á s santo, al m á s jus to de ent re nosotros á que 
diga que, en el decurso de su vida, no ha tenido horas q u e le pesan.No 
lia°y uno solo en t re nosotros que no haya ofendido á Dios por medio de 
todos sus sentidos. . . y por consiguiente, n i u n o solo que no tenga ne-
cesidad de que se apliquen á cada uno de s u s sentidos la santa Unción 
y las palabras de perdón que la acompañan . . . 

PERORACIÓN. — Y sin embargo, car í s imos he rmanos , este sacramen-
to tan ú t i l , digamos la palabra, tan necesario, no lo apreciamos sufi-
cientemente ; no le damos bastante impor tanc ia . . . Y por de pronto , 
¿cuántos hay en t r e nos otros que pidan á Dios la gracia de no mor i r 
sin haberlo recibido ?. . . Con testaos á vosotros mismos y decid si habéis 
pensado jamás en dir igir al Dios q u e os ha de juzga r , una oración se-
mejante. . . Otra consideración.. ¿ Qué s ignif ican esas emociones tontas, 
- e m p l e o esta palabra, para no decir i m p í a s , - e s o s miramientos crueles 
ante vuestros parientes enfermos? . . . ¡ Qué ! les diré á ciertas personas, 

, hasta piadosas, ¿ teneis miedo de que un sacramento , ins t i tu ido por Je-
1 sucristo para el alivio del cuerpo y del a lma de los enfermos, produzca 

un efecto funesto sobre los úl t imos momentos de este padre, de esta ma-
J dre, de este esposo, de este hijo á q u i e n a tna i s ? . . . ¡ V a y a ! . . . sois unos 

i gno ran t e s ! . . . ¡ No teneis bastante f é ! . . . 



Oíd pues lo q u e pasa en t r e los salvajes, y humil laos aule Dios: « Un 
pequeño r euma , u n a ligera calen tura,escribía un misionero, basta paraque 
nues t ros crist ianos pidan q u e se les adminis t ren los sacramentos; con 
mucha m a y o r r a z ó n si la enfermedad es grave ( I ) . . . Dios se complace 
en recompensar la fé de estas almas sencillas, y con mucha frecuencia 
el sacramento de la Ex t remaunc ión se convierte para ellos en eficaz re-
medio q u e les devue lve la sa lud . . . » El mismo misionero añadía : «Es-
tos fervientes católicos se hacen t ranspor tar ,á veces en un trayecto de 
ocho ó diez leguas , pa ra encont ra r un sacerdote que les administre los 
úl t imos sac ramentos . . . Muchos de ellos m u e r e n al regresar á sus casas; 
p e r o ¿ q u é les i m p o r t a ? Han tenido la dicha de preparar su alma y de 
recibir las Unciones s u p r e m a s . . . . » 

¡ Cuán dichosos se r íamos , hermanos mios m u y amados, si, cual esos 
cristianos tan f e rv ien te s y sencillos, diésemos s u m a importancia á ia 
recepción de la E x t r e m a u n c i ó n ! . . . Sería para nosotros, no solamente 
una prenda de p e r d ó n , s inó también un poderoso motivo de esperar 
que Dios nos acojería con misericordia cuando la muer te nos llamase á 
comparecer ante el temib le t r ibunal donde se decidirá nuestra suerte 
para toda la e t e r n i d a d . . . Pensémoslo, hermanos mios. . pero pensémoslo 
sè r iamente . . . As í sea . 

INSTRUCCION TRIGESIMOSEPTIMA. 
S A C R A M E N T O D E L A E X T R E M A U N C I O N . 

I N S T R U C C I O N T E R C E R A . 

CEREMONIAS QUE ACOMPANAN A LA EXTREMAUNCIÓN ; EFECTOS DE ÉSTE 
SACRAMENTO. 

T E X T O . - Infirmalur quis in vobis? laducat presbgleros Ec-
clesùe, ut orent super eum, ungentes eum m nomine Domiai... 

( I ) V . G r a n d Catéchisme, d e d ' H a u t e r i v e , y Anales de la Propagación il: i<¡ 
F¿, passim. 

E s tá enfermo alguno de vosotros ? Llame á los sarerdotes de la Iglesia, 
p.,,Vqu3 oren sobre él, ungiéndole en nombre del Señor . 

( S . J A I M E , C A P . V , V E K S . 1 4 . ) 

EXORDIO - AL pr incipiar esta instrucción, hermanos mios m u y 
amados acude I mi pensamiento una consideración; os la quiero cornu-
n ; ; r E n realidad, ya sabéis q u e no fa l tan p r u e b a estableciendo, para 
iodo hombre de buena fé, la verdad de nues t ra re l igión y el or igen 
divino de la santa Iglesia católica á que tenemos la dicha de per tenecer . . . 
Puesbien, si queremos ref lexionar , encontraremos en eleslablecim.ento 
del sacramento de la Ex t r emaunc ión - (lo que os luce notar ya al h a -
, ) h r 0 s de la sagrada Eucar is t ía y de la P e n i t e n c i a ) - u n a de esas pruebas 
<lue se imponen, en cierto modo, á los corazones puros, a las almas rec-
ias é inteligentes... . . 

Decidme; los infieles, los paganos, ¿han soñado j amas en proporcio-
nar im auxilio religioso á sus parientes mor ibundos? . . ¿Han propues-
to jamás á los creyentesde su falsa re l igión, un medio sobrenatural y 
eficaz de consuelo en la hora de la m u e r t e ? . . . ; A h ! E n t r e ellos la m u e r -
te tenía algo de siniestro y ra ras veces la mano de un amigo acudía 
á estrechar la mano de otro amigo moribundo ( l ) . Pero dejemos a los 
pacanos... Comparemos solamente la conducta del sacerdote católico 
con las del ministro protestante en estas fúnebres circunstancias . . . 
Este último visi tará tal vez á su correligionario que va a mor i r , pero 
con dos condiciones : la p r imera , q u e su señora esposa se lo permito; 
la segunda, que la enfermedad no sea contagiosa... Para el sacerdote 
católico, para nosotros vuestros párrocos, que la enfermedad sea con-
tagiosa ó lió, iremos, s í , i r e m o s á consolar, á visitar al pobre moribun-
do^. un deber sagrado nos llama á la cabecera de su cama ¡ Q u e 
miereis!... Un ministro protestante nada tiene que decir al enfermo, o 
m á s que h a r á , para pasar el t i emp . , será leerle- u n capitulo de a 
Biblia... Nosotros tenemos que fortalecerle por medio de este sac ramen-
to de la Ext remaunción, t an vivamente recomendado por el Aposto! 
Santiago... 

1) Conozco el famoso Testamento de ̂ aaüdas ^ 
su sermón sobre la fiesta del Rosario... Pero aun cuando e.te 
verdad, sólo representaría una excepción... 



Oíd pues lo q u e pasa enlpB los salvajes, y humil laos aule Dios: « Un 
pequeño r euma , u n a ligera calentura,escribía un misionero, basta paraque 
nues t ros crist ianos pidan q u e se les adminis t ren los sacramentos; con 
mucha m a y o r r a z ó n si la enfermedad es grave ( I ) . . . Dios se complace 
en recompensar la fé de estas almas sencillas, y con mucha frecuencia 
el sacramento de la Ex t remaunc ión se convierte para ellos en eficaz re-
medio q u e les devue lve la sa lud . . . » El mismo misionero añadía : «Es-
tos fervientes católicos se hacen t ranspor tar ,á veces en un trayecto de 
ocho ó diez leguas , pa ra encont ra r un sacerdote que les administre los 
úl t imos sac ramentos . . . Muchos de ellos m u e r e n al regresar á sus casas; 
pero ¿ q u é les i m p o r t a ? Han tenido la dicha de preparar su alma y de 
recibir las Unciones s u p r e m a s . . . - » 

¡ C u a n dichosos se r íamos , hermanos mios m u y amados, si, cual esos 
cristianos tan f e rv ien te s y sencillos, diésemos s u m a importancia á la 
recepción de la E x t r e m a u n c i ó n ! . . . Sería para nosotros, no solamente 
una prenda de p e r d ó n , s ino también un poderoso motivo de esperar 
que Dios nos acojería con misericordia cuando la muer te nos llamase á 
comparecer ante el temible t r ibunal donde se decidirá nuestra suarti 
para toda la e t e r n i d a d . . . Pensémoslo, hermanos mios. . pero pensémoslo 
sè r iamente . . . As í sea . 

INSTRUCCION TRIGESIMOSEPTIMA. 
SACRAMENTO DE LA EXTREMAUNCION. 

I N S T R U C C I O N T E R C E R A . 

C E R E M O N I A S Q U E A C O M P A N A N A L A E X T R E M A U N C I Ó N ; E F E C T O S D E ÉSTE 

S A C R A M E N T O . 

T E X T O . - Infirmalur quis in vobis? laducat presbíteros Ec-
clesùe, ut orent super eum, ungentes eum m nomine Domini... 

(I) V.Grand Catéchisme, ded'Hauterive,y Anales de la Propagación il: i<¡ 
F¿, passim. 

E s tá enfermo alguno de vosotros ? Llame á los sarerdotes de la Iglesia, 
p ira que oren sobre él, ungiéndole en nombre del Señor. 

( S . J A I M E , C A P . V , V E K S . 1 4 . ) 

EXORDIO - A l p r i n c i p i a r e s t a i n s t r u c c i ó n , h e r m a n o s m i o s m u y 

a m a d o s a c u d e I m i p e n s a m i e n t o u n a c o n s i d e r a c i ó n ; o s l a q u i e r o c o r n u -

n ; ; r E n realidad, y a s a b é i s q u e n o f a l t a n p r u e b a s e s t a b l e c i e n d o , p a r a 

indo h o m b r e d e b u e n a f é , l a v e r d a d d e n u e s t r a r e l i g i ó n y e l o r i g e n 

d i v i n o d e l a s a n t a I g l e s i a c a t ó l i c a á q u e t e n e m o s l a d i c h a d e p e r t e n e c e r . . . 

P u e s b i e n , s i q u e r e m o s r e f l e x i o n a r , e n c o n t r a r e m o s e n e l e s l a b l e c i m . e n t o 

de l s a c r a m e n t o d e l a E x t r e m a u n c i ó n - ( l o q u e o s l u c e n o t a r y a a l h a -

, ) h r 0 s d e l a s a g r a d a E u c a r i s t í a y d e l a P e n i t e n c i a ) - u n a d e e s a s p r u e b a s 

< l u e s e i m p o n e n , e n c i e r t o m o d o , á l o s c o r a z o n e s p u r o s , a l a s a l m a s r e c -

tas é i n t e l i g e n t e s . . . . . 

Decidme; los Ínfleles, los paganos, ¿han soñado j amas en proporcio-
nar un auxilio religioso á sus parientes mor ibundos? . . ¿ H a n propues-
to jamás á los creyentesde su falsa re l igión, un medio sobrenatural > 
eficaz de consuelo en la hora de la m u e r t e ? . . . ; A h ! E n t r e ellos la m u e r -
te tenía algo de siniestro y ra ras veces la mano de un amigo acudía 
á estrechar la mano de otro amigo moribundo ( l ) . Pero dejemos a los 
pacanos... Comparemos solamente la conducta del sacerdote católico 
con las del ministro protestante en estas fúnebres circunstancias . . . 
Este último visi tará tal vez á su correligionario que va a mor i r , pero 
con dos condiciones : la pr imera , q u e su señora esposa se lo permito; 
la segunda, que la enfermedad no sea contagiosa... Para el sacerdote 
católico, para nosotros vuestros párrocos, que la enfermedad sea con-
tagiosa ó lió, iremos, s í , i r emos á consolar, á visitar al pobre mor ,bu . -
do : un deber sagrado nos llama á la cabecera de su cama ¡ Q u e 
quereis!... Un m i n i s t r o protestante nada tiene que decir al enfermo, o 
más que h a r á , para pasar el tiemp>, será leerle- un capitulo de a 
Biblia... Nosotros tenemos que fortalecerle por medio de este s a r m e n -
tó de la Ext remaunción, t an vivamente recomendado por el Aposto! 
Santiago... 

1) Conozco el famoso Testamento de f S f h S l u S 
su sermón sobre la fiesta del Rosario... Pero aun cuando fcte 
verdad, sólo representarla u n a excepción... 



Que la enfermedad sea contag ioso ó q u e no lo sea.. . Ahí están la 
historia de ayer y la historia de h o y para decir q u e el sacerdote católi-
co n ó t e m e la muer te , cuando s e t ra ta de llevar, a u n cuando sea á un 
apestado, el sacramento de la E x t r e m a u n c i ó n . . . Millares de sacerdotes 
han encontrado la muerte a d m i n i s t r a n d o á los enfermos en tiempos .le 
epidemia y de cólera. . . Os h a b l a b a de la historia de ayer ; ¿puedo ol-
vidar la de hoy? . . . Una e n f e r m e d a d terrible, la liebre amarilia, más 
temida que e l cólera, hace a c t u a l m e n t e estragos (1) en una parte de 
América, en los Estados Unidos. A centenares de mi l se cuentan las 
víctimas de este aterrador azo te . . . Los sacerdotes no han cesado de vi-
sitar á los enfermos y a d m i n i s t r a r l e s los úl t imos sacramentos; cada 
dia nos llega la noticia de la m u e r t e de algunos de estos héroes de la 
caridad sacerdotal y católica. . . ¿ Dónde están y que hacen durante 
este t iempo los ministros p ro t e s t an t e s Estos señores viajan por le-
janas t ierras, y se re t i ran con s u famil ia á regiones, que no son visita-
das por aquella aterradora e n f e r m e d a d . . . Sí , sí , hermanos mios muy 
amados, la institución de un s a c r a m e n t o pa ra alivio y consuelo de los 
moribundos, la obligación pa ra e l sacerdote de dar, a ú n á riesgo de su 
vida, estas gracias supremas al c r i s t i ano que parte para la eternidad, 
todo esto es divino. . . todo esto s ó l o ha podido salir del corazón de este 
adorable Jesús, que nos amó h a s t a á mor i r por nosotros. . . 

PROPOSICIÓN Y DIVISIÓN. — E s t a m a ñ a n a , carísimos hermanos mios, 
continuaré todavía la explicación de l sacramento de la Extremaunción, 
habiándoos, en primer lugar, d e las ceremonias que lo acompañan, 
de la preparación que pide, n o so l amen te de parte del enfermo, sino 
también de las personas que lo r o d e a n , á fin de que todo se haga con 
el respeto debido... En segundo lugar, expondré los efectos principa-
les producidos por este s a c r a m e n t o . . . 

Primera parte. — Ceremonias del sacramento de la Extremaun-
ción (2) . . . Cuando u n enfermo, e n peligro de muer te , ha expresado el 
deseo de recibir este sacramento , el sacerdote va á la iglesia y toca la 
campana, quedando así avisados l o s habitantes de la par roquia de que 
un amigo suyo, un pariente tal v e z , está gravemente en fe rmo . . . Si no 

(1) Septiembre! de 1878... Véanse las Misiones Católicas. 
(2) V. Ritual Romano. 

pueden trasladarse al lado de aquel enfermo, á lo menos aquel aviso del 
sairrado bronce les advierte de q u e han de rezar por aquel pobre mor i -
bundo... A lin de que la Ex t remaunc ión se distinga del santo Viático, 
para que los honores tr ibutados al óleo sagrado no sean iguales á los 
que se deben t r ibutar al sagrado cuerpo de Jesucristo, cuando se le lle-
va en Viático, el ceremonial es d i ferente . . . No hay luces, no suena la 
campanilla, y el sacerdote, al llevar respetuosamente el vaso que e n -
cierra el óleo consagrado, no se reviste ni de sobrepelliz ni de estola. . . 
Estos sarados ornamentos ún icamente se los pone en casa del e n f e r -
mo... 

Mas penetremos en pos del sacerdote que lleva la santa Unción en 
la habitación donde yace aquel cristiano que va á m o r i r . . . Si la fami-
lia es cristiana ó ins t ru ida , la habitación será una especie de santua-
rio. adornado con decencia y preparado para esta solemne c i rcuns tan-
cia... Encima de una mesa cubierta con un mantel blanco distingo dos 
cirios y u n crucifijo .. ¡ Este crucilijo es tal vez una herencia de fami-
lia ; el padre y la madre de este moribundo lo besaron tal vez al exha -
lar su últ imo suspiro, dejando en él impresa, en cierto modo, la huella de 
su fé ! . . . Veo en u n vaso esta agua bendecida, consagrada el Sábado 
Santo ó en la víspera de la Pascua de Pentecostés, — agua que toda fami-
lia cristiana viene cada año á buscar en la iglesia para conservarla pia-
dosamente. — E n este vaso está sumerj ida la rama de boj ó de laurel 
bendecida el dia de Ramos. . . El sacerdote, al en t ra r , pronuncia estas 
palabras: « La paz sea en esta casa, y sea también el patr imonio de 
los que la habitan. »Luego, revestido esta vez con el sobrepelliz y la es-
tola, presenta al e n f e r m ó l a imágen del Salvador crucif icado. . . Co-
jiendo después el ramo bendito, esparce el agua santa sobre la cama del 
enfermo y por toda la habi tac ión. . . Ser ía cosa demasiado larga de con-
taros y citaros las bellas oraciones por las cuáles llama las bendicio-
nes de Dios sobre aquella casa. . . (1) 

¡Pobre enfermo, si tienes fe debes estremecerte de gozo y de esperan-
za!... Es un ú l t imo favor que va á caer sobre t í : es u n nuevo perdón 
que el Cielo te e n v í a : recita a ú n esa hermosa f r m u í a de confesión, 

( I ) V. Moas . Besson, Des Sacrementsj el Ritual romano. 



que llamamos el Confíteor... Y el sacerdote,alzando la mano, traza so-
bre aquel amado e n f e r m o la señal de la cruz, pronunciando estas pala-
bras ¿ « El Señor omnipotente y misericordioso le conceda el perdón, 
la absolución, la r emi s ión de todos tus pecados... » Parientes y amigos, 
dice, rogad por este enfermo, mientras yo voy á hacerle las santas 
Unciones. — Todos los circunstantes se arrodillan para rezar. Y como 
os decía, el sacerdote señala con el óleo santo cada uno de los sentidos 
del enfermo, supl icando al Señor que le perdone nuevamente los peca-
dos, que con cada u n o de aquellos sentidos cometió.. . Siguen otras 
oraciones en las cuales suplicamos al Señor que fortifique el alma de 
aquel enfe rmo, y le devuelva la salud, si su Providencia lo juzga con-
veniente. . . 

¿Es por consiguiente tan triste, hermanos míos, cuando se tiene la 
fé, cuando recordamos q u e hemos venido á este mundo sólo para morir, 
es tan triste aceptar la muer te con resignación, cuando tantas gracias, 
tantas bendiciones y tantos motivos de esperanza la acompañan?... 
¡ Ah!. . Lejos de temer , sea para nosotros, sea para los que nos son que-
ridos, la recepción de este precioso sacramento, deberíamos pedirlo 
con instancia nosotros mismos desde el momento en que se nos de-
clara una enfermedad g r a v e . Hay más, y lo he dicho ya , deberíamos 
pedir con frecuencia á Dios la gracia de no morir sin el refuerzo y 
la ayuda de este sac ramento . . . 

De intento os he hablado detalladamente, carísimos hermanos, dees-
tas hermosas ceremonias ,é indicádoos lo que debería encontrarse siempre 
en familias c r i s t ianas . . . La más importante de todas estas observaciones 
es indudablemente la de llamarnos pronto, cuando os sentís grave-
mente enfermos, vosotros ó los vuestros. . . Pero las otras consideracio-
nes tienen también su importancia. Es triste cosa encontrar á veces fa-
milias que,sea por ignorancia,sea por indiferencia religiosa, — no diré 
por impiedad, porque e n esta parroquia no tenemos impíos, — ¡es tris-
te, repito, encont ra r casas donde se ven precisados á correr á la casa 
del vecino para proporcionarse un ramo de laurel, agua bendita y hasta 
u n crucif i jo! , . ¡Vamos! . , que estas tres objetos poco dinero cuestan... 
Y todas tres, y sobre todo el agua bendita y el crucifijo, deben tenerlos 
todas las familias. . . Esta es una observación completamente paternal... 

aprovecho esta ocasión para hacerla. . . hermanos mios muy amados,deseo 
vivamente que saquéis provecho de ella. 

Segunda parte. — Veamos ahora cuáles son los efectos del sacra-
mento de la Ext remaunción . . . Abro el catecismo y en él leo estas p a -
labras : La Extremaunción acaba de purificar de sus pecados el alma 
del enfermo; le fortalece contra las tentaciones y contra el temor de la 
muerte... Esto por lo que atañe al alma.. . Respecto al cuerpo,la Ext re -
maunción e n d u l z a , s u a v i z a los sufrimientos del enfermo dándole pacien-
cia para soportarlos crist ianamente,y hasta le devuelve la salud,si Dios 
lo juzga más ventajoso para su salvación. . . Digamos algunas palabras 
solamente sobre cada uno de estos efectos. 

La Extremaunción acaba de purificar el alma del enfermo. . . ¿Hay 
necesidad de deciros, hermanos mios, que raras veces recibimos el sa-
cramento de la Penitencia, con disposiciones absolutamente perfectas.. . 
Y que jamás ó casi j amás ganamos las Indulgencias de un modo comple-
to' Alguien ha dicho : El verdadero hombre de bien se compone 
de tantas° piezas, que es m u y raro que no falte alguna cosa, aun 
cuando no sea más que una clavija.. . Yo os diré que la Contrición 
perfecta reclama tantas perfecciones, que es difícil reunir ías todas. . . 
Luego pues ,aún después dehaber hecho una buena Confesión,aundespnés 
de haber recibido el santo Viático, necesitas, pobre moribundo tendido 
en este lecho de dolores, que Dios te perdone, a ú n eres deudor de la 
justicia de Dios. . . ¡ Oh amigo mió, reci te la Ext remaunción en las me-
jores disposiciones posibles,y quedarán para t í considerablemente al. via-
das las penas del Purgatorio y su duración no será tanta; las sagradas 
Unciones que recibirás sobre cada uno de tus sentidos acabarán de 
purificarte.. . 

La E x t r e m a u n c i ó n fortalece el alma contra las tentaciones y el temot 
de lamuer te . . . ¡ C u á n cierto es, hermanos mios muy amados!.. ¡<i cuan-
tos ejemplos os podría ci tar! . . E n este ú l t imo instante que debe talu-
de la eternidad, el demonio renueva sus esfuerzos para l ibrar al alma 
del moribundo u n úl t imo asaltó, y empeña con ella una lucha 
terrible y suprema. . . No hablemos de San Martin, n i de muchos santos 
anacoretas, á quienes se atrevió á atacar hasta sobre aquel lecho de 

Tom. IV. 



274 INSTRUCCIONES POPULARES 

cenizas, donde iban á exhalar su úl t imo suspiro. . . Ved ahí un santo 
cuya vida es menos conocida, san Elzear. Su existencia fué un acto 
p e r p é t u o d e caridad, s u s d i a s se consumieron en t re buenas obras. . . Re-
b é l e n s e también muchos mi lagros q u e obró en el decurso de su vida 
mortal (1) . . . Una dolorosa enfermedad le retuvo duran te largos meses 
en un lecho de dolores . . . No m u r m u r a b a . . . pues en el instante mismo 
en q u e le a tonnan taban las cr is is m á s terribles, se hacía leer la Pasión 
del Señor . . . Paréceme estarle oyendo . . . Canta ¿ q u é es lo que canta?.. 
Estas palabras del Salmista : « El Señor me ha soccorido sobre mi le-
cho de dolor; t ú has removido mi cama duran te mi enfermedad (2)... » 
Recibe el santo Viát ico. . . Mientras se le administra la Unción de los en-
fermos, repite las palabras m á s edificantes. . . ¿ Te atrever ías , misera-
ble Satanás , á a t a c a r á u n alma tan santa y tan bien dispuesta?.. ¡Oh, 
sí, hermanos mios! . . Este maldito sabe tal vez la derrota que le espera, 
pero no retrocederá ante semejante tarea . . . Caído en la agonía, san 
Elzear deja re t ra ta rse el te r ror en su rostro; ¡ hubiérase dicho, y habría 
sido verdad, que luchaba contra temibles adversar ios! . .« Los demonios, 
g r i taba , t ienen g r a n poder, pero los méritos y la Pas ión del Salva-
dor han aniquilado sus fuerzas. » Poco después se le oía de nuevo excla-
mar : « ¡ A l lin lo he vencido, ya h u y e ! » Y luego añadía : « Me pongo 
en teramente en manos de Dios! » Estas fueron sus últ imas palabras... 

E-te ejemplo y muchos otros, hermanos mios muy amados,nos prue-
ban las misteriosas luchas que sostiene el alma duran te las úl t imas horas 
que en este suelo pasa, y nos demues t ran cuan sábiamente instituyó 
Jesucristo el sacramento de la Ex t remaunc ión , pa ra ayudarnos y forta-
lecemos en aquel sup remo ins tan te . . . 

Para el cuerpo, la Ex t remaunc ión suaviza los sufr imientos del enfer-
mo, dándole paciencia para sobrellevarlos cr is t ianamente . . . Una palabra 
no m á s ; porque no quiero ser demasiado largo. . . Un bulto, cuando es 
pesado, se hace difícil de llevar para el que está solo; pero si acude á 
ayudarle u n hombre robusto y de fuerza, la tarea es m á s fácil \ la car-

ga m á s l igera. E s el efecto q u e produce la Ext remaunción en las almas 

(1) V. Grande Yie des Saints, por Collin de Plaucy, t. XYIIi, pág. 468. 
(2) Salmo XL, vers 4 y alibi passim. 
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bien dispuestas ; es la frase de la sagrada Escri tura q u e san Elzear , de 
quien acabo de hablaros,repetía en su lecho de m u e r t e : « Dios m e ha 
aliviado en mi lecho de dolor ; él ha removido mi cama duran te m i en-
fermedad. . . Y es verdad. . .» Como consecuencia de gracias qué recibimos 
en el sacramento de la Ex t remaunc ión , Jesucristo, al igual de una bue -
na madre, se inclina, en cierto modo, sobre nosotros y remueve nuestra 
cama para endulzar y calmar nuestros dolores.. . 

Por úl t imo, la Extremaunción,sacramento inst i tuido para el alivio del 
alma y del cuerpo, ha devuelto m á s de una vez de inesperado modo la salud 
á los enfermos. . Un piadoso obispo, á quien la Iglesia colocará tal vez u n 
dia en el n ú m e r o de los santos ( l ) , había caido enfermo al l l ega rá Amé-
r ica . . . La fiebre amaril la , es ta especie de cólera, de que os hablaba en 
m i ú l t ima ins t rucción, le atacó é hizo tan rápidos progresos, que en 
pocos dias se encontró á las puer tas de la m u e r t e . . . Comprendiendo la 
gravedad del mal , pide y obtiene los últ imos Sacramentos. . . Declárase 
una crisis feliz, y no tarda en encontrarse fuera de pel igro. . . Habiendo 
acudido á felicitarle sus amigos, les respondió : « Contaba m o r i r ; pero , 
puesto que Dios no me ha juzgado digno de este favor, preciso es q u e 
me resigne á v iv i r . . . La Ext remaunción es la q u e m e ha hecho recobrar 
la existencia. Me sentí tan vivamente emocionado, q u e a t r ibuyo á esta 
impresión la crisis que se quiere t i tular feliz (2) . . . » 

Carísimos hermanos, si este sacramento no obra m á s amenudo efectos 
saludables sobre la salud de los enfermos, es q u e con sobrada frecuencia 
se agua rda al ú l t imo ex t remo. . . Entonces sería menester un milagro 
para volver á la vida á aquel pobre moribundo, que parece no ser ya 
m á s que un cadáver . . . La Extremaunción no se inst i tuyó para obrar 
tales mi l ag ros ; pero uno de sus efectos, cuando este sacramento s? reci-
be con las debidas disposiciones, consiste en dar á los remedios, ú las 
causas segundas, u n a eficacia que únicamente la gracia les puede 
d a r . . . 

(1) Monseñor Flaget. 

(•>) V. la vida de este santo obispo. Un dia, refiere su historia, le decían: 
« Pero, Monseñor, se dice que hacéis milagros. — ¡ Qué quereis! contest i con 
encantadora sencillez, lo pruebo y me sale bien. » 



PERORACIÓN. - Una pa l ab ra m á s y concluyo. . . Para recibir bien este 
sacramento, es m e n e s t e r confesarse , si se puede. ¡ A h ! . . . ¡ c u á n útil 
ser ía también recibi r el s a n t o Viát ico! . . . ¡ Cuán maravillosa v i r tud da-
r í a á las santas Unciones , Jesucr is to presente a ú n en el alma y en el 
cuerpo del e n f e r m o ! Actos d e contr ic ión, de confianza en Dios,de resig-
nación á su san ta v o l u n t a d ; tales son, hermanos mios, los sentimien-
tos de que deber íamos es ta r animados, cuando se nos t rae este Sacra-
mento de los en fe rmos . . ¡ O j a l á podamos todos un dia tener la dicha 
de recibirlo con santas d i spos ic iones ! . . . Será para nosotros la prenda, 
la garan t ía de u n a sen tenc ia favorable, cuando compareceremos ante 
aquel juez supremo q u e allá a r r i b a n o s aguarda . . . Así sea. 

S A C R A M E N T O D E L A E X T R E M A U N C I O N . 

I N S T R U C C I O N C U A R T A . 

CIRCUNSTANCIAS QUE H A N DE ACOMPAÑAR LOS ÚLTIMOS MOMENTOS DEL 

CRISTIANO ; SUS FUNERALES, SU ENTIERRO. 

TEXTO. — Fili, in mortuum produc lacrymas... Secundum ju-
dicium contege corpus illius, et non despidas sepidturam illius. 
Hijo mió, llora á tu amigo m u e r t o . . . En t i é r r a l e con decencia, y dale 
una sepul tu ra convenien te . 

(ECLESIÁSTICO, C.AP. X X X V I I I , VERS. 1 6 . ) 

EXORDIO. — H e r m a n o s mios , al recorrer la historia de algunos im-
p íos famosos del siglo pasado, se ve que muchos de ellos,al estar próxi-
mos á m o r i r , pidieron e n alta voz e l ministerio del sacerdote y los sa-
cramentos de la i g l e s i a . . . P e r o una especie de Satanás , compañero 
s u y o de impiedad, p e r m a n e c i ó á la puerta para alejar de aquellos im-

i o s moribundos al minis t ro de Jesucristo. . . Luego, en sus correspon-
denc ia a q u e l l o s malva los se gloriaban del éxito que habían a lcanza-
d o « Sin m í , escribía uno de ellos, hablando d e u n impío cé-
lebre hacía la plancha, es decir, se confesaba y se retractaba de sus 
errores (1) » E n algunas de nues t ras ciudades principales hay estable-
cida desde hace bastantes años una infernal sociedad de impíos. Se les 
llama los solidarios, y se comprometen por escrito á no recibir al sa-
cerdote en sus úl t imos momentos y , dispensadme la dureza dé la f r a -
se á morir como unos perros. _ 
' Más de u n a vez se ha visto á imprudentes que,en u n instante de ex-
travío ó al resplandor de una orgía, habían firmado este contrato mal-
dito tratar de retractarse en la hora de la muer te , pedir llorando que 
dejasen que se aproximase á ellos u n sacerdote,proclamar en alta voz que 
quedan mor i r como cristianos.. . ¡ N ó ! . . . Satanás estaba jun to a ellos, 
bajo la figura de u n amigo. . . ¿De u n amigo? . . . l Qué he d i choL ¿ A-
c a o esos brutos conocen la amis tad? . . Bajo la figura de un mal d 
sin corazón, ó de u n conocido corrompido. . . Y le mostraban a aquel 
pobre moribundo el compromiso que había firmado.,. «Tu lo has quei do 
le decían ; no hay ni sacerdote, ni oraciones, ni sacramentos jun to 
t u l e c h o d e m u e r t e . . . » Y el desgraciado espiraba entre la rabia y la 

desesperación... . 
• En vano se había despertado en aquella alma, en otro tiempo ci.s-

tiana u n r e s t o d e f é ; en vano, á la luz d é l a s terribles claridades q u e 
provecta la proximidad de la muer te s o b r e e l a l m a d e aquel desven tu -
rado. claridades q u e l e m u e s t r a n el escándalo de su vida y el juicio que 
le espera ! . . . ¡ E n vano, repito, habr ía querido lanzar u n gri to de aile-
pentimiento.y probar de hacer u n llamamiento supremo á la inefable m i -
sericoidia d i v i n a ! . . . Nó ; aquellos infames proveedores de,, ,n erno no 
l o p e r m i t i r á n ; endurecido y maldito de antemano, c a e r a e n poder 

la justicia divina (2) . . . 

(2) A propósito de estas muertes infames, y J ^ o j - J g ^ h a n 

seguido, véanse los Diarios belgas y ciertos Díanos payeses. 



PERORACIÓN. - Una pa l ab ra m á s y concluyo. . . Para recibir bien este 
sacramento, es m e n e s t e r confesarse , si se puede. ¡ A b ! . . . ¡ c u á n útil 
ser ía también recibi r el s a n t o Viát ico! . . . ¡ Cuán maravillosa v i r tud da-
r í a á las santas Unciones , Jesucr is to presente a ú n en el alma y en el 
cuerpo del e n f e r m o ! Actos d e contr ic ión, de confianza en Dios,de resig-
nación á su san ta v o l u n t a d ; tales son, hermanos mios, los sentimien-
tos de que deber íamos es ta r animados, cuando se nos t rae este Sacra-
mento de los en fe rmos . . ¡ O j a l á podamos todos un dia tener la dicha 
de recibirlo con santas d i spos ic iones ! . . . Será para nosotros la prenda, 
la garan t ía de u n a sen tenc ia favorable, cuando compareceremos ante 
aquel juez supremo q u e allá a r r i b a n o s aguarda . . . Así sea. 

S A C R A M E N T O D E L A E X T R E M A U N C I O N . 

I N S T R U C C I O N CUARTA. 

CIRCUNSTANCIAS QUE H A N DE ACOMPAÑAR LOS ÚLTIMOS MOMENTOS DEL 

CRISTIANO ; SUS FUNERALES, SU ENTIERRO. 

TEXTO. — Pili, in mortuum produc lacrymas... Secundum ju-
dicium contege corpus illius, et non despidas sepidturam illius. 
Hijo mió, llora á tu amigo m u e r t o . . . En t i é r r a l e con decencia, y dale 
una sepul tu ra convenien te . 

( E C L E S I Á S T I C O , CAP. X X X V I I I , VERS. 1 6 . ) 

EXORDIO. — H e r m a n o s mios , al recorrer la historia de algunos im-
p íos famosos del siglo pasado, se ve que muchos de ellos,al estar próxi-
mos á m o r i r , pidieron e n alta voz e l ministerio del sacerdote y los sa-
cramentos de la Ig le s i a . . . P e r o una especie de Satanás , compañero 
s u y o de impiedad, p e r m a n e c i ó á la puerta para alejar de aquellos im-

i o s moribundos al minis t ro de Jesucristo. . . Luego, en sus correspon-
denc ia aquellos malva los se gloriaban del éxito que habían alcanza-
d o « Sin m í , escribía uno de ellos, hablando d e u n impío cé-
lebre hacía la plancha, es decir, se confesaba y se retractaba de sus 
errores (1) » E n algunas de nues t ras ciudades principales hay estable-
cida desde hace bastantes años una infernal sociedad de impíos. Se les 
llama los solidarios, y se comprometen por escrito á no recibir al sa-
cerdote en sus úl t imos momentos y , dispensadme la dureza dé la f r a -
se á morir como unos perros. _ 
' Más de u n a vez se ha visto á imprudentes que,en u n instante de ex-
travío ó al resplandor de una orgía, habían firmado este contrato mal-
dito tratar de retractarse en la hora de la muer te , pedir llorando que 
dejasen que se aproximase á ellos u n sacerdote,proclamar en alta voz que 
querían mor i r como cristianos.. . ¡ N ó ! . . . Satanás estaba jun to a ellos, 
bajo la figura de u n amigo. . . ¿De u n amigo? . . . l Qué he d i choL ¿ A-
c a o esos brutos conocen la amis tad? . . Bajo la figura de un mal d 
sin corazón, ó de u n conocido corrompido. . . Y le mostraban a aquel 
pobre moribundo el compromiso que había firmado.,.«Tu lo has quei do 
le decían ; no hay ni sacerdote, ni oraciones, ni sacramentos jun to 
tu lecho d e m u e r t e . . . »Y el desgraciado espiraba entre la rabia y la 

desesperación... . 
• En vano se había despertado en aquella alma, en otro tiempo ci.s-

tia'na u n resto de f é ; en vano, á la luz d é l a s terribles claridades q u e 
provecta la proximidad de la muer te s o b r e e l a l m a d e aquel desven tu -
rado. claridades q u e l e m u e s t r a n el escándalo de su vida y el juicio que 
le espera ! . . . ¡ E n vano, repito, habr ía querido lanzar u n gri to de aile-
pent imiento .vprobar de hacer u n llamamiento supremo á la inefable m i -
sericoidia d i v i n a ! . . . Nó ; aquellos infames p r o v e e d o r de i n ^ n o no 
l o p e r m i t i r á n ; endurecido y maldito de antemano, p e r a en poder 
la justicia divina (2) . . . 

(2) A propósito de estas muertes infames, y J ^ o j - J g ^ h a n 

seguido, véanse los Diarios belgas y ciertos Díanos payeses. 



Decidme, hermanos míos m u y amados, ¿110 son verdaderos demonios 
esos infames, esos frenéticos impíos q u e persiguen al e n f e r m o hasta en 
su ú l t ima hora, q u e le niegan todo consuelo y q n e se re t i ran contentos 
cuando le h a n visto morir como un réprobo? . . ¡ B á r b a r o s ! ¡mons-
t ruos ! ; verdaderos demonios! . . . Porque ¿ qué otro nombre se les puede 
d a r ? . . . 

Os estremece, hermanos mios, el saber estos hechos. . . Esta impie-
dad cruel, fria y calculada, en presencia de un moribundo q u e lucha 
cont ra los remordimientos de su conciencia y q u e quisiera poner un 
té rmino á esta lucha . . . ¡ s í , os parece incre íb le ! . . . Y sin embargo en 
nuestros (lias estos hechos no son raros en nuestras grandes ciudades, y 
hasta en ciertos pueblos corrompidos. . . 

Pe rmi t idme ahora deciros que hay ciertos parientes que , sin ser tan 
impíos, son casi tan culpables ; su ciega y estúpida te rnura quisiera 
que aquellos á quienes aman , ya 110 fuesen otra cosa que cadáveres 
cuando nosotros les administramos la Ex t remaunc ión . . . ¡ Cuántas ve-
ces hemos oído recomendaciones como la siguiente : ! Oh, no le diga V. 
nada, no le hable sobre todo de Confesión, ni de Ext remaunc ión !. . . 
Este pobre enfermo aún tiene demasiado conocimiento. . . Si u r g e al-
go, ya se le av isa rá . . . » Y á veces ni si quiera se viene á avisar . . . 
Cobardes, insensatos, cristianos de poca fé, les diré á los que hacen se-
mejantes observaciones; ¿creeis que los sacramentos recibidos con bue-
nas disposiciones 110 producen m á s f ru to ?. . . ¡ Cómo ! ¿ Vuestro padre ó 
vuestra madre van á mor i r y no quere is que se preparen lo mejor 
posible para este viaje tan largo, para este gran viaje de la e te rn i -
dad ?. . Vosotros seréis la causa de q u e mueran como mueren los 
impíos . . . Poca diferencia hay en t re vosotros y esos infames solida-
rios de que hablaba ; porque también vosotros sois proveedores del 
inf ie rno . . . 

Largamente he insistido, amados he rmanos mios, sobre este pensa-
mien to . . . Es tan importante . . . porque desgraciadamente cuando esta-
mos enfermos, depende generalmente de las personas que nos rodean 
la manera c j m o nos disponemos para comparecer ante el t r ibunal de 
Dios . . . 

PROPOSICIÓN. — Esta mañana deseo haceros todavía algunas obser-

vaciones, que en cierto modo se relacionan con el sacramento de la E x -

t r emaunc ión . . . 
DIVISIÓN. - É* primer lugar, circunstancias que d e t e n acom-

pañar á los ú l t imos momentos de un Cris t iano ; e» segundo luga,, 
sus funerales y su en t ie r ro . . . 

Primera parte. - Guarnió hemos tenHo 1, dicha de r a t t M g 
„ámente e l sacramento de la Ext remaunción , no v a y a , a . 

hermanos mios, que está todo l i s to . . . » ; 1 » * ™ ™ 
debemos, cual o s l o decía al t e rminar mi m s t r u c a u n : a n t e r « , de temo* 
expresar á Dios uues t ro reconocimiento por la g r a o a que 
de otorgar , hacer actos de fé, de esperanza e candad , d , 
resignarnos p lenamente á la santa voluntad de D i » . . . E n tas • 
»es circunstancias, un verdadero crist iano besa f r e c u e n t e ® n t e el 
L i l i j o . pronunciando el dulce no ,nb ,e de Jesús ; se 

mente á su Angel custodio, a, ^ ^ * 
• n ^ noli r ía olvidar á vos, misericordiosa M a m e ue 
V ° „en ia sostén y consuelo de los enfermos , i V i 
san José pa t rón de la buena mue r t e ? . . 1 M > ! 1 cuan grande es vue 
tro poder en esta hora suprema 1... La m u e r t e no t u , o angusUas para 

o s t u c r i s t o , vuestro hijo adoptivo, sostenía ™ s ' r a c a t o 
ra„ e v os daba una de sus m a s t iernas h e n d t c o n e s ; l a A n ^ t 
r í a , teniendo vues t ras manos en t r e sus manos m g i n a l e s , las i g a 
con sus l ágr imas , y con su mirada os señalaba el c.eio 
hermanos mios m u y amados, los santos a qutene», m o a te n 
de haber recibido la Ex t r emaunc ión , ha de e n c o m e n d a r e u n C n s ü a n o 
e n sus úl t imos ins tantes . . . 

Veamos ahora los d e t e e s que en esta circunstancia p e n q u e 
cumpl i r , si son verdaderos cns t ianos , los p a n e n es 1 « m r „ o « J » 



fianza y a b a n d o n o e n la mise r i co rd ia d iv ina (1) . . . No olvidéis, carísi-
mos h e r m a n o s , q u e en tonces los m i n u t o s son preciosos, y que cuanto 
mejor d i spues t a es té el a lma de aque l pobre e n f e r m o á comparecer 
e n la p resenc ia d e Dios, m e n o s t i empo pena rá en las prisiones del Pur-
ga to r io . . . 

Tampoco e s p e r é i s á q u e el m o r i b u n d o haya perdido enteramente el 
conoc imien to p a r a r e z a r l e las preciosas oraciones de los agonizantes... 
Si es b u e n c r i s t i a n o , e s t a r á con ten to de o i r í a s ; hacedle saborear, por 
medio ele u n a r e c i t a c i ó n l e n t a , los bellos sent imientos q u e encierran. . . 
Oíd a l g u n o s . . . i T e r e c o m i e n d o , h e r m a n o mió, al Dios omnipotente, 
de q u i e n e r e s o b r a ; p a r a q u e , c u a n d o hayas pagado este t r ibu to de la 
m u e r t e , p u e d a s v o l v e r hác ia e s t e Dios q u e te f o r m ó del l imo de la 
t i e r r a . . . q u e la b r i l l a n t e asamblea de los Angeles salga al encuentro de 
tu a lma, c u a n d o és ta h a y a de jado tu c u e r p o ; q u e los Apóstoles y el 
ejército t r i u n f a n t e d e los M á r t i r e s acudan á su encuen t ro , y se vea 
rodeada por la m u l t i t u d d e los san tos Confesores y el gozoso coro de 
las V í r g e n e s ; q u e goce del reposo de los escojidos e n el seno de los 
P a t r i a r c a s . . . Q u e J e s ú s se le aparezca lleno de d u l z u r a y te admita 
e n t r e los q u e d e b e n f o r m a r su c o m i t i v a . . . » Y por este estilo es el res-
to de esas bel las o r a c i o n e s , q u e podéis leer en u n o de esos l ibros piado-
sos, q u e todas las f a m i l i a s t e n d r í a n q u e poseer . . . 

ü n a re f lex ión t r i s t e , h e r m a n o s mios, y sin e m b a r g o profundamente 
c ie r ta , es la de q u e , e n m u c h a s fami l ias , no se consuela bastante á los 
mor ibundos , y q u e con f r e c u e n c i a no se t iene cuidado en decirles ó 
hacerles decir las o rac iones d e los agonizantes . . Par ien tes crueles y apá-
ticos, 110 leneis fé, n ó ; n o a m a i s , n o , á vuest ros pa r ien tes . . . Sollozáis, 
lanzáis g r i tos . . ; V a n a a p a r e n c i a ! . . Lo que es yo n o creo ni en vuestros 
gemidos ,n i en v u e s t r a s l á g r i m a s . Sois unos miserables ,pues to que en la 
hora de la a g o n í a n o h a b é i s dado á aquellos queridos séres moribundos 
el ún ico auxi l io q u e n e c e s i t a b a n , el de la oracion. . . ¿ No es verdad, her-
manos mios m u y a m a d o s ? . . . 

(i) Ritual romano. Conviene insistir en estas tan sabias recomendaciones, 
con tanta frecuencia ignoradas, y con mayor frecuencia todavía descuida-

. . -¡i. 

I N S T R U C C I O N E S P O P U L A R E S 

Un hombre, célebre po r sus escritos y por su impiedad,se había con-
vertido al ver los excesos de la p r imera revoluc ión . . . E r a el famoso La-
Ilarpe... Vivió todavía muchos años. .Sint iéndose enfe rmo y p r ó x i m o á 
la muerte, se hac ía leer cada d ia las oraciones de los agonizantes. F u é á 
verle uno de sus amigos , y le encon t ró comple tamente absorvido e n 
esta piadosa ocupac ión ; pareció sorprenderse y el mor ibundo , p r e s e n -
tándole una m a n o descarnada , le d i j o : « Amigo mió, le doy gracias al 
cielo,que me ha conservado bas tan te despejada la inteligencia para poder 
c o m p r e n d e r c u á n bello y consolador es esto (1) . . . > Dijiste la verdad, 
ilustre conver t ido. . . S í , es bello y consolador. . S í , son dulces los ú l t i -
mos momentos del cr is t iano, q u e m u e r e provisto de la E x t r e m a u n c i ó n 
y de los demás sacramentos q u e le ofrece la Iglesia en aquel solemne 
instante... Si es tá rodeado de u n a famil ia piadosa que , como él , crea en 
el cielo, en la inmortal idad del alma y en la inmensa misericordia de 
Dios, tenedlo por seguro , aquellas ú l t imas horas de su vida no son ni 
las menos dulces, n i las menos consoladas Puede dec i r , como 
el santo anciano S i m e ó n : «Ahora, Señor ,deja pa r t i r en paz á t u s i e r -
vo... » Pa r t e pues , a lma cr i s t iana , y vé á concluir allá en el cielo 
el cántico de la l ibertad ! (2) . . . 

Segunda parte. - Funera les del Crist iano, respeto con que la Igle-
sia trata sus restos m o r t a l e s . . . No todo lia concluido a ú n . . . El e n f e r m o 
lia exhalado el ú l t i m o aliento, su alma ha comparecido ya á la presencia 
d e D i o s . . . V e o á t o d a una famil ia cub r i r , l lorando, de piadosos besos 
aquella f ren te q u e humedec ie ron y enf r ia ron los sudores de la agon ía . . . 
Son lágr imas, gr i tos y gemidos capaces de par t i r el co razón . . . Qu ie ro 
creer, parientes de este amado d i fun to , q u e es sincero vues t ro dolor . . . . 
Pero basta de sollozos y lamentos ; hacedle á este cuerpo el ú l t imo tocado 
v procurad que en estos postreros prepara t ivos todo recuerde q u e fue 
cristiano... Envolvedie en u n blanco s u d a r i o ; cruzadle los brazos sobre 
el pecho; rociad con agua dendi ta su lecho m o r t u o r i o ; rogad para el 
descanso de su a lma . . Pero , como vues t r a oración será de vez en c u a n -

(1) V. d'Hauterive, Grand Catéchisme. 
(2) Y. Oración de los agonizantts. 



do in te r rumpida , haced que a r d a una lámpara ó u n cirio cerca de sus 
helados restos.. . 

Hermanos míos, la l á m p a r a q u e arde, dia y noche, delante de este 
altar , es no solamente u n test imonio de nuestra te en la presencia de 
Jesucristo, sino además una p l ega r i a muda , que toda la parroquiad,r i -
ge al Dios del santuar io . . . . Asimismo, esta luz que encendemos junto al 
cuerpo de nuestros parientes d i fun tos , e s á la vez u n testimonio de nues-
tra fé en la inmortalidad del a l m a , y una especie de oracion, que sube 
hacia Dios para el descanso de sus almas.. Restos preciosos de nuestros 
parientes, dia y noche m i e n t r a s permanezcáis en esta casa, uno de nos-
otros á lo menos estará á v u e s t r o lado,y más de una vez vendrán amigos 
p i a d o s o s á e c h a r sobre vosotros el agua consagrada p o r la Iglesia; se 

arrol i l larán junto al lecho d o n d e yacéis, para encomendar a Dios vues-
tra alma con fervorosas p l e g a r i a s . . . 

Carísimos hermanos, estos sencillos detalles que os acabo de dar, que 
v o s o t r o s c o n o c é i s y que no s o n mas que el cuadro compendiado de lo 
que pasa, ó debería pasaren toda familia cristiana, ¿ no os manifiestan 
ya la dignidad de nuest ros res tos mortales y el respeto de que la Iglesia 
quiere que se les rodee? P o r q u e , ya veis, la Iglesia cree y todos noso-
tros también creemos en la resur recc ión de este cuerpo. . . 

Pero prosigamos... Han t ranscur r ido uno, dos ó tres dias, y el cuer-
po está encerrado en el a t a ú d . . . Ved la cruz que se adelanta seguida del 
sacerdote ó del clero... ¿ Qué v ienen á bacer ? Vienen á buscar el cuerpo 
de este difunto, para conducir lo á su úl t ima morada. . . ü n canto 
piadoso, lúgubre y lleno, s in embargo , de esperanza preside á esta ce-
remonia ; las puertas de la Iglesia se h a n abierto para este cristiano, 
cual se habían abierto en el dia de su Bautismo, en el día de su 
pr imera Comunión! . . Se le deposita en este sagrado rec into; ocupa en 
é l u n sitio de honor . . . « San tos de D i o s , v e n i d en su auxi l io ; Angeles 
del Señor , acudid á su e n c u e n t r o , recibid su alma y vuestras augustas 
manos l o p | | n t e n al A l t í s i m o . . . » Tales son las pr imeras palabras 
queacojen los restos morta les del d i funto . . . Después empieza el oficio... 
«Fieles aquí presentes, d icen los sagrados cánticos; venid, adoremos 
juntos al rey, ante quien toda alma está v iva .» Concluido el oficio, 
el sacerdote revestido con ornamentos negros, sube al a l tar . . . 

Demasiado largo sería explicaros detalladamente las bellas oraciones 
,lel Oficio y d é l a Misa de Difuntos . . . Todos vosotros las podéis leer 
piadosa y atentamente, y comprendereis perfectamente su sentido... 
Pero permitidme no m á s un pensamiento, hermanos mios. . . Represen-
tóos bien á Jesucristo sobre este altar , y los restos mortales del cristiano 
colocados aquí,en este mismo recinto.. . Jesús,Salvador nuestro, Dios de la 
Eucaristía, hemos traído á este santo lugar estos restos mortales,con el fin 
lie recomendar más vivamente á vuestra bondad, á vuestra clemencia 
el alma de este caro d i funto . . . ¡ Oh,Salvador todo misericordioso, os con-
juramos á q u e os digneis concederle el descanso eterno. . . Pie Jesu 
Domine, dona ei requiem... De modo que se aplican á esta alma los 
méritos del santo Sacrificio... Por esto cuando se traslada el cadáver 
desde este sagrado recinto á la fosa que lo ha de recibir, los cantos de 
la Iglesia están llenos de esperanza.. . Escuchad : In Paradiso dedu-
cant te angelí. Los Angeles te introduzcan en el Paraíso, te reciban 
los Mártires á tu llegada y le conduzcan á la santa Jerusalén. . . Por 
último, se bajan á la fosa los restos del Cristiano, paraque aguarden 
allí la venidera resurrección. . . Entonces oigo á Jesucristo, dirigiendo 
á los afligidos parientes, á aquella consternada familia las palabras de 
consuelo que en otra ocasión dir igía á las hermanas de Lázaro.. . « Yo 
soy la resurrección y la v i d a ; el que en mí cree, aun cuando esté 
muerto vivirá; todo aquel que vive y en m í cree, no mor i rá e terna-
mente. •> Después de haber rociado por úl t ima vez con agua bendita y 
perfumado con los vapores del incienso los restos de aquel Cristiano, 

j é invocado, antes de retirarse, el descanso eterno para el alma que 
ocupaba aquel cuerpo, el sacerdote se aleja de la tumba, rezando todavía 
una postrera oración. 

Más de una vez os he dicho (1), hermanos mios muy amados, que 
i este cementerio donde colocamos los restos de nuestros hermanos es una 

tierra santa y bendecida... S í ; la Iglesia ha querido que ese campo donde 
¡ reposan nuestros muertos católico?, fuese una tierra consagrada, u n 
j lugar que no se debiera visitar sinó con respeto y veneración. . . Poco 
j importa que el cuerpo que acabamos de depositar en él sea el del más 

(1) Mons. Besson, .sur les Sacre nenia. 



rico ó del m á s p o b r e ; q u e due rma bajo un monumen to suntuoso ó bajo! 
una s imple capa d e ye rba , que la pr imavera liará crecer de nuevo... 
¡S í , poco i m p o r t a ! . . . Con tal q u e una familia piadosa piense en él 
delante de Dios , q u e u n a esposa, que unos hijos cristianos vengan de 
vez en cuando á a r rod i l l a r s e sobre aquel césped, y á suplicar al Seño 
que conceda á a q u e l l a a l m a , q u e sufre tal vez en el Purgatorio, un lugar) 
de refr iger io , de l u z y de paz . . . ¡ Y b i e n ! en este úl t imo caso la fosa ¡ 
del pobre es m i l veces prefer ib le al panteón del r ico. . . ¡ A h ! . . en ver-i 
dad os lo d igo , los p o b r e s que m u e r e n provistos de los sacramentos, 
rodeados de las p iadosas alecciones de que os he hablado, nada tienen 
qne envidiar n i al m á s g r a n potentado de la t ierra . 

PERORACIÓN. — ¡ Q U É diferencia, hermanos mios m u y amados, entre 
estos honores t r i b u t a d o s p o r la Iglesia á los restos del m á s humide cris-
tiano, y esos e n t i e r r o s civi les , d e q u e oímos hablar algunas veces (1)!.. 
E n éstos nada de c r u z , ni de sacerdote, ni de oraciones.. . El ataúd no 
en t ra rá en el l u g a r sagrado, n i una got3 de agua bendita caerá sobre 
él ; n i una cabeza se descubr i r á para mi ra r al cielo... Los acompañan- , 
tes pene t ran a l t i v a m e n t e en el cementerio, para en te r ra r en él aquella 
carne pr ivada de la sagrada Unción y de las fu tu ras esperanzas.. ¡ Tenel 
cuidado, malvados! . . Id m á s léjos. . teneis reservado un sitio que está sin 
bendición. . Este cemen te r io la c ruz lo cubre con sus protectores brazos; 
ese cadáver i m p í o q u e ven í s á en te r ra r en él, encontrar ía aquí los es- i 
queletos de c r i s t i anos q u e se extremecer ían de terror al contacto de es-
te despojo animal y e n t e r a m e n t e pagano. . . ¡ Desgraciados! nuestrasigle-; 
sias os causan h o r r o r ; pues bien, que á lo menos vuestros inmundos 
restos no p r o f a n e n nues t ros cementer ios . . . Pero dejemos á esos impíos; ] 
nosotros, car ís imos he rmanos mios, pidamos á Dios la gracia de que no 
nos deje m o r i r s in h a b e r recibido los sacramentos, de que podamos des-
cansar, como nues t ros abuelos, en este cementerio consagrado por las 
oraciones de la Iglesia, en medio de todos esos fieles que murieron con 
los sentimientos de la fé m á s v iva y de la esperanza más confiada en la 
misericordia de D i o s . . . As í sea. 

INSTRUCCION T R I G E S I M O N O m 
S A C R A M E N T O D E L O R D E N . 

INSTRUCCION P R I M E R A . 

•QUÉ ES E L S A C R A M E N T O D E L O R D E N ? M A T E R I A Y F O R M A D E E S T E S A C R A -

M E N T O . 

Text0. _ Posuivosul eatiset fructum offeratis... Os inst i tuí para 
llenar una mis ión santa y fecunda en gracias. . . 

( S . J U A N , CAP. X V , V E U S . 1 7 . ) 

EXORDIO. - Hermanos mios, en esta instrucción y en la siguiente os 
hablaré del sacramento del orden y del sacerdote, tal como la Iglesia ca-
tólica lo el ije y lo consagra; pero antes permítaseme referiros una his-
toria... . 

Allá por el año mi l ochocientos treinta y siete, dos profesores ingle-
ses, aprovechando sus vacaciones, visitaban la ciudad de Par i s . . . . Una 
mañana habían entrado en la preciosa iglesia de San Sulpicio. . . Mien-
tras admiraban las estátuas y los diversos cuadros que la adornan 
ved ahí que de repente se dejan oir cantos piadosos... Los dos visitantes 
se vuelven sorprendidos.. . Una larga procesión de jóvenes levitas se ade-
lantaba por el centro de la nave ; sus voces suaves y potentes, como a r -
monías celestiales, cantaban aquellas frases de la Escri tura santa: « L¡e-
tatus sum in his qux dicta sunt mihi (1). . . Me he regocijado con las 
palabras que se me han dicho. S í . . formaremos par te del ejército del se-
ñor. . . > Los dos profesores, que buscaban sinceramente la verdad, per-
manecieron en la iglesia todo el tiempo que duró la ceremonia. . . . Se 
trataba de una Ordenac ión . . . 
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Primeramente se presentaron varios jóvenes, á quienes el Arzo-
bispo cortó les cabellos, separándoles así del resto de los fieles y p r o . 
clamándoles los escojidos de Dios; e ran los clérigos tonsurados.. . Otros 
recibieron, con mister iosas ceremonias, los poderes de Lectores, Por-
teros, Exorcistas y Acól i tos . . . Porque, en la santa Iglesia católica, her-
manos mios, todo se hace con reflexión y mesura . . . Y donde princi-
palmente se ev idenc ia este modo de obrar es en el sacramento del 
Orden . . . T ú , joven levi ta , aspiras al sacerdocio; sientes en tí un cora-
zón bastante g r a n d e para sacrificar, si es menester, tu vida por tus 
hermanos. . . Dios te l l ama , dices, á consagrar tu fortuna y tus talen-
tos á la mayor g lo r i a del Señor . . . Detente, joven amigo mió, no 
se abusará de u n m o m e n t o de entusiasmo; se te dará tiempo para 
meditar , para pesa r , para ref lexionar . . . Y aun cuando seas el hijo de 
un monarca, ó lo q u e es m á s todavía, aun cuando seas un santo, como 
Cárlos Borromeo, s ó l o , irás paso á paso hácia el altar del sacrificio... 
La Iglesia santa q u i e r e que todos sus pasos sean meditados y deseados... 

Nuestros dos ing leses seguían con curiosidad aquella hermosa cere-
monia de una O r d e n a c i ó n católica.. . Observando su piadosa atención y 
su recojimiento, se les hizo en t ra r en el coro; se les entregó un pequeño 
libro de oraciones, q u e se titula Manual de los ordenandos, que con-
tiene todas las orac iones y todos los exorcismos que acompañan á la 
administración del s a c r a m e n t o del O r d e n . . . 

PROPOSICIÓN.—Interrumpo aquí mi historia, amados hermanos mios: 
la continuaré en el decu r so de esta ins t rucc ión: pero quisiera, en cierto 
modo, haceros as is t i r á vosotros mismos á una Ordenación, y sobre 
todo desearía que es ta ceremonia produjese en vuestras almas la salu-
dable impresión q u e produjo sobre Newman, sobre su amigo y que 
sobre muchos o t ros h a producido. 

D I V I S I Ó N . — Esta m a ñ a n a nos dirigiremos únicamente tres pregun-
tas : Primera, ¿ q u é es el sacramento del Orden? . . . Segunda, ¿cuál 
es la materia del s ac ramen to del Orden? . . . Y tercera,¿cuál es su 
fo rma? . . . 

Primera parte.— ¿ Q u é es el sacramento del Orden? . . . A esta pre-
gunta responde el catecismo que « el Orden es un sacramento 
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que da el poder de ejercer santamente y con frutos las funciones sagra-

das... » 
Amados hermanos mios, los herejes se i i in rebela lo siempre contra 

la existencia de este sacramento. . . Así debía ser . . . Si yo os dijese que 
á los ladrones j amás les han agradado ni los guardias civiles, ni los 
jueces, no lo encontraríais estuario... Pues bien . . es absoluniente 
lo mismo... El sacramento del Orden establece en esta sociedad espiri-
tual que llamamos la Iglesia, unos funcionarios, — rió, no es ésta la 
palabra,—unos hombres encargados,obligados en conciencia á oponerse 
á toda violación de la ley d iv ina . . . Que esta violación sea pública ó pri-
vada, poco importa. . . T ú , avaro, no prestarás con usura tu d ine ro ; tú , 
uo rechazarás á los pobres; tú , 110 trabajarás en domingo.. . Sí lo haces, 
yo, sacerdote, estaré ah í . . . y en vi r tud de la ordenación diviná que 
recibí en el dia de mi Ordenación, te diré : — ¡Obras mal! . — Jóve-
nes ligeras, mujeres poco fieles, hombres libertinos : el sacerdote, en 
nombre de la ley divina, protestará, con la autoridad que de Dios 
tiene recibida, contra vuestros desórdenes. . . Y vosotros que sois 
indiferentes respecto á Dios vuestro Criador, vosotros que no 
rezáis, vosotros que no querías comprender que vuestra vocación 
de cristianos exije de vosotros el cumplimiento de ciertos debe-
res sagrados, tales como la oración de la mañana y de la noche, la asis-
tencia á la santa Misa todos los dias festivos, la confesión, la comu-
nión pascual... s í , á vosotros, gentes de bien, tan poco cuidadosos de 
la salvación de vuestras almas, la voz del sacerdote, aun cuando sólo 
resuene en el desierto, os di rá , como la del santo Precursor , verdades 
demasiado echadas en olvido; censurará vuestra cobardía como cristia-
nos, y os recordará los deberes que teneis que cumpl i r . . . 

• A H ! . . . Ya comprendéis,hermanos mios m u y amados, que u n sacra-
mento que da esta autoridad divina á los que lo han recibido, que les 
impone esta misión de predicar la v i r tud y de combatir el vicio, ha sido 
siempre, ora negada por los herejes, ora criticada por los libertinos.. . 

Pero en vano han atacado unos y otros este sacramento. . . Fijo el 
dedo sobre el Evangelio, la Iglesia santa les mostraba aquel pasaje e n 
que Jesucristo, imponiendo sus divinas manos sobre la cabeza de sus 
Apóstoles puestos de rodillas, les decía estas pa lab ras : - ¡Recibid 



el Espíritu Santo!... Y volviendo algunas páginas del sagrado Libro 
les mostraba los Aposteles ordenando á los obispos y sacerdotes que les 
debían suceder . . . ; V a m o s ! . . . La Iglesia es una sociedad, la más per-
ectamen te r e g l a m e n t a d a . . . 

¡ Claro está . . . ¡ Como q u e es una sociedad d iv ina ! . . . El So-
berano Pontífice, v icar io de Jesucristo, representa en ella la auto-
ridad suprema; los obispos le representan en sus diversas diócesis, 
y nosotros los pá r rocos somos en nuestras parroquias los lugar-
tenientes , los vicarios d e nues t ros O b i s p o s . . . Pe ro como se trata 
de una sociedad e sp i r i t ua l , ha sido menester un sacramento, insti-
tuido por Nuestro S e ñ o r Jesuscristo, para darnos el poder de cnm-
plir esta mis ión ; y este sacramento es el de q u e os hablo, es el 
sacramento del O r d e n . . . Volveremos sobre este pensamiento, cu-
ando hablemos d e los efectos de este sacramento. . . 

Es inú t i l , h e r m a n o s m i o s m u y amados, insistir sobre este punto. . . 
Cuando os diga q u e s an J u a n Crisóstomo, que san Gregorio el Grande 
han escrito libros admi rab le s sobre el Sacerdocio; cuando añada que 
san Dionisio, el d isc ípulo de san Pablo, nos m u e s t r a , desde los prime-
ros siglos de la Iglesia, la J e r a r q u í a del sacerdocio establecida tal como 
existe en nuestros dias, es decir el vicario sometido á su párroco, el pár-
roco sometido á su obispo . . . todas estas citas nada os enseña rán , porque 
salieis m u y b i en q u e el O r d e n es verdaderamente u n sacramento ,es decir 
un signo sensible i n s t i t u ido por Nuestro Señor Jesucristo para dar á los 
q u e lo reciben ciertas gracias especiales... Y aquí entiendo por gracias 
especiales, las de ejercer san tamen te y con f ru to las funciones sacer-
dotales. .. 

Segunda parte. — P e r o , ¿ cuál es la materia del Orden ?. . . No de-
báis haber olvidado á los dos ingleses que hemos dejado en la iglesia de 
San Sulpicio, asistiendo á u n a O r d e n a c i ó n ; s iguieron con religiosa 
atención la ce r emon ia . . . A los jóvenes levitas á quienes se ordena de 
Ostiarios, se le en t r ega ron las llaves de la iglesia, los Acolitas tocaron 
las v ina je ras ; los Lectores recibieron el libro de las Epístolas de san Pa-
blo . . . Pe ro hasta aqu í n o hab ía Sacramento . . . 

De pronto, el lenguaje del Arzobispo consagrante tomó un tono m á s 
grave... Las sagradas preces contenían enseñanzas más sérias y solem-
nes. — Señor, decíase dirigiéndose al prelado, la Iglesia necesita m i -
nistros ; ¿ que re i sda r la orden del Subdiaconado á estos jóvenes q u e 
desean dedicarseá la salvación de las a lmas? (1) — ¿ Son dignos de este 
favor ? pregunta el Pontífice. Y el superior que conoce á aquellos jóve-
nes, que los ha educado, que du ran te años enteros ha probado su voca-
ción, contesta : — En cuanto la flaqueza me permite dar una respues-
ta afirmativa, declaro que son dignos de este honor . 

Y lo mismo se hace con los q u e se h a n de ordenar de Diáconos. Pa-
ra los que se va á consagrar de Presbíteros, se ha rán las mismas pre-
guntas, hasta se consultará á la reun ión de los fieles, preguntándoseles: 
« ¿ Juzgáis que estos jóvénes son dignos del díaconado, dignos del sacer-
docio ?...» Y los asistentes contestan asimismo por boca del supe r io r :— 
« Sí, merecen este hono r . . . * 

Venid pues, jóvenes que vais á dar un postrer adiós al mundo, ve -
nid á contraer solemnes y santos compromisos, al recibir la orden del 
subdiaconado... Avanzad también vosotros á quienes se va á dar, con 
las funciones de diáconos, la facultad de asistir más de cerca á los mis-
terios santos.. . Acercaos sobre todo vosotros, los que vais á recibir la 
orden del Presbiterado y, con esta orden , el poder, no solamente de pre-
dicar, de bendecir, de perdonar en el t r ibunal de la penitencia, sinú 
además el de hacer descender sobre el altar ai Dios de la Eucar is t ía . . . Ya 
vienen, se adelantan ya hasta el centro-del santuar io . . . — « Postraos,» 
les dice el prelado. . . ¡ Y ellos se postran y se tienden, cual si estuviesen 
muertos, sobre las sagradas losas! 

« ; Qué va á pasar a q u í ! » se decían los dos ingleses de quienes os 
be hablado.. . Y al ver á m á s de ochenta jóvenes en la flor de su edad, 
así postrados; al oir rezar lentamente pa ra ellos aquellas grandes Le-
tanías que se parecen á las lúgubres preces que para los muertos se 

(1) V. el Pontifical llomano... Sabida es la influencia que las bellas cere-
monias de la Iglesia católica tuvieron sobre Newman, Dalgairus, Plantón, Bow-
les y oíros muchos... 
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reci tan. . . « Pasaba en m í a lgo de i n a u d i t o d e c í a m á s ta rde el doctor 
Newman, que era u n o de aque l los dos ingleses. 

Con t inuó la ce remonia ; e l obispo hizo sobre cada uno d é l o s orde-
nandos lo que Jesucristo h a b í a hecho sobre cada uno de sus Apóstoles; 
impuso las manos p r o n u n c i a n d o las palabras sacramentales . . . La imposi-
ción de las manos , signo de l poder, de la autoridad que la Iglesia con-
cede á los ordenados de P r e s b í t e r o ; ésta es, hermanos mios m u y amados, 
la mater ia esencial del s a c r a m e n t o del Orden . . . Var ias ceremonias acom-
pañan , como en el Bau t i smo , este augusto sac ramento ; nues t ras ma-
nos que han de ofrecer el s a n t o Sacrificio, que han de tocar la adorable 
hostia, son consagradas con u n a unción especial ; además, vamos á co-
locar nuestra mano sobre la m a n o de nuestro obispo y á prometer respe-
to y obal ienciaá él y á s u s sucesores . . . Pero estas ceremonias, si bien 
tlan su integridad al s a c r a m e n t o del Orden, no son esenciales, y, lo re-
pito, la mater ia del s ac r amen to del Orden es la imposición de las ma-
nos, hecha por el prelado q u e consagra á los ordenandos. 

Tercera parte. — Veamos ahora cuál es la forma del sacramento del 
Orden . . . Recordaréis sin d u d a , hermanos mios m u y amados, que más 
de una vez os he dicho q u e la forma de un sacramento e ran las pala-
bras que acompañaban á la apl icación de la mater ia . . . No me refiero á 
la fórmula que sobre nosotros se recita al imponérnos las manos cuando 
se nos ordena de diáconos á d e suixliáconos... Nó, me limito á las p a -
labras q u e se nos di r igen c u a n d o se nos consagra de presbíteros . . Coló-
case en nuestras manos ese cáliz, ese cupón sagrado q u e debe contener 
y tocar el cuerpo y la s a n g r e de nuestro Salvador Jesús , y el obispo 
nos dice : « Recibid el poder de ofrecer el santo Sacrificio p i r a les v i -
vos y para los d i f u n t o s . . . » Presb í te ros nuevamente ordenados, celebra-
mos con él la santa Misa. . . E s el águila que enseña á volar á sus agui-
luchos ; es la madre q u e e n s e ñ a á s u s hijuelos á p ronunc ia r las pr ime-
ras palabras . . . Nó . . . n ó . . . todas las comparaciones son imperfectas. . . 
Es el Obispo. . . es el p r i m e r pas tor de la diócesis que nos enseña á leer 
atentamente las fórmulas s an t a s , las bellas oraciones que tendremos que 
recitar en el santo Sacrificio de la Misa. 

¿ Habéis asistido a lguna vez á esta conmovedora ceremonia de una Or-
denación?. . Si, como aquellos dos anglicanos de que os he hablado, ha-

heis sido testigos de la administración de este sacramento, nos habréis 
visto de rodillas, celebrando nuestra pr imera Misa con el pontífice que 
nos consagraba.. . Él decía las palabras sagradas, nosotros las repet ía-
mos después de é l . . . Después recibíamos de su mano la comunión tras 
de una conmovedora exhortación, en la cual nos llamaba sus amigos, 
y nos imponía las manos repitiendo magestuosamente aquellas palabras 
de Jesús cuando ordenaba á sus Apóstoles: «Recibid el Espí r i tu S a n t o ; 
les serán perdonados los pecados á aquellos á quienes vosotros los per -
donareis, y á aquellos á quienes los retuviereis les serán retenidos. » 
Entonces el Obispo nos abrazaba, y quedábamos hechos sus sacerdotes, 
sus ayudantes, encargados de trabajar bajo sus órdenes para la sa lva-
ción de las a lmas . . . 

Decir cuáles son las palabras esenciales, ser ía tal vez cosa bastante 
difícil; pero la invocación del Espí r i tu Sanio es indispeus able, y la 
forma del sacramento del Orden para los presbíteros puede r e a s u m i r -
se en estas palabras: Recibid el poder de decir la santa Misa ; recibid 
el Espíri tu Santo y el poder de perdonar los pecados... 

No olvidéis, carísimos hermanos , q u e estas palabras sagradas, emplea-
das en la administración de los Sacramentos, tienen la misma eficacia 
que si fuesen pronunciadas por el mismo Jesucristo. . . Cuando decimos 
sobre vuestros h i j o s : Yo te bautizo, es el mismo Jesucristo quien 
borra en aquella alma joven la mancha or iginal . . . Cuando dentro de 
algunos minutos diré, en el altar, sobre las especies santas : Éste es 
mi cuerpo; ésta es mi sangre, será el mismo Jesucristo quien pro-
nunciará estas palabras sagradas . . . Este adorable Salvador es igua l -
mente quien nos absuelve cuando recibimos el sacramento de la Peni-
tencia... Es él también, carísimos hermanos , quien da su eficacia á las 
palabras de la Ordenación ; y cuando el Obispo q u e ' n o s ordena ha 
pronunciado sobre nosotros aquellas santas formulas , tenemos, cual 
los Apóstoles el poder de consagrar en el altar, y de perdonar en el 
tribunal de la Peni tencia . 

PERORACIÓN.—Pero hemos dejado á nuestros dos profesores ingleses 
en la iglesia de San Sulpicio, asistiendo piadosamente á esa bella ce-
remonia que se llama una Ordenación. . . La majestad de aquel espectá-
culo les había afectado ; salieron de la iglesia preocupados y pensat i -



vos. . . Releyeron más de u n a vez las hermosas oraciones que el Obis-
po pronuncia en esa augus t a c i rcuns tancia , y algunos años más tarde 
uno y otro se hacían sacerdotes católicos y se conver t ían en apóstoles 
de Ingla terra . . . E r a n el cé lebre Eu r ique Newman y un ínt imo amigo 
suyo llamado Dalgai rus . 

Comprendieron, al e s t u d i a r esa institución de! sacerdocio católico, lo 
q u e m á s tarde debían c o m p r e n d e r Faber, Manning y otros muchos 
ilustres convertidos, q u e la Iglesia anglicana, en la cual habían sido 
educado.s, no era m á s q u e u n protestantismo disfrazado; q u e la som-
bra de sacerdocio conservada e n t r e ellos, solamente se remontaba á 
Enr ique VIH, pr ínc ipe l iber t ino y verdadero fundad ir del ar.glica-
n i smo. . . El sacramento de l O r d e n les descubría horizontes nuevos.. . 
Aquellos levitas q u e acababan de ver consagrar presbíteros, recibían 
un poder que , por una t rad ic ión no in ter rumpida , se remontaba has-
ta á los Apóstoles. Dec í anse q u e esta perpetuidad del sacerdocio de-
bía ser necesariamente u n a señal de la Iglesia verdadera. . . Estudiaron 
de buena fé esta cuest ión y, como llevo dicho, pocos años después se 
arrodillaban ambos ante u n Pontíf ice católico y recibían el sacramen-
to del O r d e n . . . 

¿No es realmente, ca r í s imos hermanos, un espectáculo admirable es-
La bella j e r a rqu ía de la san ta Iglesia católica, remontándose hasta á 
Jesucr is to? . . . J e ra rqu ía conservada y consagrada por el sacramento 
de que os hablo. . . E n ella el sacerdote está sometido á su obispo-: este 
ú l t imo reconoce la autor idad del Soberano Pontífice, vicario de Jesu-
cristo. . Todo se liga, todo se encadena con un orden admirable. . . Cuan-
do nosotros ins t ru imos á vues t ros hijos, es como si el Obispo, como 
si el Soberano Pontífice, m á s a ú n , como si el mismo Jesucristo les ins-
t ruyese . . . ¡ A h ! . . Demos f recuentemente gracias al Señor por haber-
nos hecho nacer en el seno de esta augusta sociedad, custodia fiel de 
sus enseñanzas, verdadera he rede ra de todo el amor que él profesa á 
nues t ras a lmas. . . l e á m o s l e adictos desde el fondo de nuestro corazón, 
y sobre todo mostrémosnos dóciles en seguir sus enseñanzas, á fin de 
q u e merezcamos la dicha de ser u n dia admitidos en esa porción de la 
Iglesia q u e t r iunfa allá e n el cielo.. . Así sea. 

S A C R A M E N T O D E L O R D E N . 

I N S T R U C C I O N S E G U N D A . 

EFECTOS DEL SACRAMENTO DEL ORDEN. 

Texto. _ Posui i 'os ut eatis et fruclum afferatis. Os establecí 
para llenar una mis ión santa y fecunda en gracias . . . 

( S . J U A N , CAP. XV, VERS. 1 7 . ) 

EXORDIO. - Hermanos rnios, en la ins t rucción anterior es hablé del 
Orden, de la forma y de la materia que lo consti tuyen. Voy á probar 
de daros una idea m á s completa de las piadosas ceremonias que acom-
pañan á la administración de este sacramento. . . Pero, ¿cual es el m i -
nistro v cuál el sujeto legítimos del sacramento del Orden? 

El ministro del sacramento que nos ocupa es el Obispo propio del 
oven levita q u e va á ser ordenado; - otro no podría conferir las sa-
gradas órdenes sinó mediante el consentimiento del Obispo del orde-
nando.. . Que los Obispos, que han recibido la plenitud del sacerdocio, 
sean los únicos minis tros de este sacramento, esto cae de su peso. E n 
la augusta j e r a rqu ía de la santa Iglesia católica, son ellos nuestros j e -
fes; nosotros dependemos de su autoridad y trabajamos bajo sus o rde -
nes . Ahora bien, en u n ejército perfectamente disciplinado, el jele 
es quien elige á los soldados á quienes qu ie re encomendar una mis ión 
más especial, ó asociar á su mando. De igual manera el Obispo, al im-
ponernos las manos , al consagrarnos de presbíteros, nos elige como 
á ayudantes dóciles, q u e deberán secundar le y trabajar bajo sus o r -
denes en la salvación de las a lmas . . . 

El sujeto del sacramento del Orden puede serlo lodo hombre bau t i -
zado, que goce de inteligencia y esté libre de todo compromiso secular, 
tales como e l m a t r i m o n i o , el servicio mil i tar y otros ( i ) . . . Pero NO be 

( i ) H e c r e í d o i n ú t i l e n u m e r a r l o s d e m á s c a s o s d e i r r e g u l a r i d a d , c o m o t a 

h e r e j í a , l a m u t i l a c i ó n , e t c . , e t c . . . 



vos. . . Releyeron más de u n a vez las hermosas oraciones que el Obis-
po pronuncia en esa augus t a c i rcuns tancia , y algunos años más tarde 
uno y otro se hacían sacerdotes católicos y se conver t ían en apóstoles 
de Ingla terra . . . E r a n el cé lebre Eu r ique Newman y un ínt imo amigo 
suyo llamado Dalgai rus . 

Comprendieron, al e s t u d i a r esa institución de! sacerdocio católico, lo 
q u e m á s tarde debían c o m p r e n d e r Faber, Manning y otros muchos 
ilustres convertidos, q u e la Iglesia anglicana, en la cual habían sido 
educados, no era m á s q u e u n protestantismo disfrazado; q u e la som-
bra de sacerdocio conservada e n t r e ellos, solamente se remontaba á 
Enr ique VIII, p r ínc ipe l iber t ino y verdadero fundad ir del ar.glica-
n i smo. . . El sacramento de l O r d e n les descubría horizontes nuevos.. . 
Aquellos levitas q u e acababan de ver consagrar presbíteros, recibían 
un poder que , por una t rad ic ión no in ter rumpida , se remontaba has-
la á los Apóstoles. Dec í anse q u e esta perpetuidad del sacerdocio de-
bía ser necesariamente u n a señal de la Iglesia verdadera. . . Estudiaron 
de buena fé esU cuest ión y, como llevo dicho, pocos años después se 
arrodillaban ambos ante u n Pontíf ice católico y recibían el sacramen-
to del O r d e n . . . 

¿No es realmente, ca r í s imos hermanos, u n espectáculo admirable es-
ta bella j e r a rqu ía de la san ta Iglesia católica, remontándose hasta á 
Jesucr is to? . . . J e ra rqu ía conservada y consagrada por el sacramento 
de que os hablo. . . E n ella el sacerdote está sometido á su obispo-: este 
ú l t imo reconoce la autor idad del Soberano Pontífice, vicario de Jesu-
cristo. . Todo se liga, todo se encadena con un orden admirable. . . Cuan-
do nosotros ins t ru imos á vues t ros hijos, es como si el Obispo, como 
si el Soberano Pontífice, m á s a ú n , como si el mismo Jesucristo les ins-
t ruyese . . . ¡ A h ! . . Demos f recuentemente gracias al Señor por haber-
nos hecho nacer en el seno de esta augusta sociedad, custodia fiel de 
sus enseñanzas, verdadera he rede ra de todo el amor que él profesa á 
nues t ras a lmas. . . l e á m o s l e adictos desde el fondo de nuestro corazón, 
y sobre todo mostrémosnos dóciles en seguir sus enseñanzas, á fin de 
q u e merezcamos la dicha de ser u n día admitidos en esa porción de la 
Iglesia q u e t r iunfa allá e n el cielo.. . Así sea. 

S A C R A M E N T O D E L O R D E N . 

INSTRUCCION S E G U N D A . 

EFECTOS DEL SACRAMENTO DEL ORDEN. 

Texto. _ Posui i 'os ut eatis et fruclum afferatis. Os establecí 
para llenar una mis ión santa y fecunda en gracias . . . 

( S . J U A N , C A P . X V , V E R S . 1 7 . ) 

EXORDIO. - Hermanos mios, en la ins t rucción anterior es hablé del 
Orden, de la forma y de la materia que lo consti tuyen. Voy á probar 
de daros una idea m á s completa de las piadosas ceremonias que acom-
pañan á la administración de este sacramento. . . Pero, ¿cual es el m i -
nistro v cuál el sujeto legítimos del sacramento del Orden? 

El ministro del sacramento que nos ocupa es el Obispo propio del 
oven levita q u e va á ser ordenado; - otro no podría conferir las sa-
gradas órdenes sinó mediante el consentimiento del Obispo del orde-
nando.. . Que los Obispos, que han recibido la plenitud del sacerdocio, 
sean los únicos minis tros de este sacramento, esto cae de su peso. E n 
la augusta j e r a rqu ía de la santa Iglesia católica, son ellos nuestros j e -
fes; nosotros dependemos de su autoridad y trabajamos bajo sus o rde -
nes . Ahora bien, en u n ejército perfectamente disciplinado, el jele 
es quien elige á los soldados á quienes qu ie re encomendar una mis ión 
más especial, ó asociar á su mando. De igual manera el Obispo, al im-
ponernos las manos , al consagrarnos de presbíteros, nos elige como 
á ayudantes dóciles, q u e deberán secundar le y trabajar bajo sus o r -
denes en la salvación de las a lmas . . . 

El sujeto del sacramento del Orden puede serlo lodo hombre bau t i -
zado, que goce de inteligencia y esté libre de todo compromiso secular, 
tales como e l m a t r i m o n i o , el servicio mil i tar y otros ( i ) . . . Pero NO be 

(i) He creído inútil enumera* los demás casos de irregularidad, como la 
herejía, la mutilación, etc., etc... 



preguntado cuál era el s u j e t o legitimo, y con esta palabra entiendo 
aquellos que pueden rec ib i r es te sacramento con m á s f r u t o . . . Tres con-
diciones sobre lodo se r e q u i e r e n : la vocación, la instrucción necesaria 
y una conducta edif icante. 

La vocación. . . Es decir c ie r tos signos que mues t ran de u n modo pro-
bable, que Dios l lama á t a l ó cual joven á las sublimes funciones del 
sacerdocio. El amor de la Igles ia , una piedad precoz y cont inua , la afi-
ción á las ceremonias re l ig iosas y otros signos todavía, que sería dema-
siado largo e n u m e r a r , p u e d e n considerarse como señales de una voca-
ción formal. 

Como el sacerdote t i ene q u e explicar la ley de Dios, solventar á ve-
ces las dudas de sus pa r roqu i anos , contestar á las dificultades de los 
impíos, ya comprendéis c u á n indispensable es que posea una instruc-
ción m á s q u e regular y s o b r e todo la inteligencia de las cosas sanias.. . 
Por eso 110 ignoráis q u e se n o s haffe pasar largos años en esas escuelas 
de ciencia y d& piedad, q n e se llaman seminarios. 

He añadido de piedad, p a r a significaros que no bastaba la ciencia, 
s inó que además se p robaba e l carácter del j oven levita, se examinaban 
cuidadosamente las t e n d e n c i a s de su corazón y se estudiaban severa-
men te sus cos tumbres . . . Después de haber reconocido en u n joven esas 
señales de vocación es c u a n d o sus superiores, llevándole por decirlo así 
de la mano, le presen tan al Obispo, como u n sujeto capaz para recibir 
el sacramento del O r d e n . . . Adelántase este ú l t imo, las m á s de las veces 
temblando, tranquilo e m p e r o por los avisos, consejos y á veces órdenes 
de sus directores. . . v o l v e r e m o s luego á hablar de esto. 

P R O P O S I C I Ó N Y D I V I S I Ó N . — Esta mañana deseo hablaros, en primer 
lugar, de los efectos del sac ramen to del Orden , y en segundo lugar, 
añadir algunas palabras s o b r e la necesidad del Sacerdocio... 

Primera parte.— Un p r i m e r efecto del sacramento del O r d e n e s , co-
mo ya salieis, el de i m p r i m i r , como el Bautismo y la Confirmación, 
u n carácter indeleble. . . O s h e dichoya que este carácter impreso pol-
los sacramentos era u n se l lo , u n a marca permanente , una especie de 
firma indeleble, q u e J e suc r i s t o trazaba sobre el alma de aquellos que los 
reciben. . . T ú , j ó v e n l e v i t a , te has postrado á los piés del Obispo; él 
ha santificado tus manos p o r medio de una unc ión santa, y ha llamado 

sobre t í las gracias de lo Al to . . . ¡Levántate ahora, ya eres sacerdote de 
Cristo'... Tu es sacerdos in ¿eternum. Ya está hecho : ya eres sacer-
dote, sacerdote por toda la eternidad. E n el cielo, á donde Dios te l l ama, 
un carácter augusto h a r á que se te reconozca y venere has ta en t re los 
ánaeles... No hablemos del infierno, donde este carácter sagrado señala 
al sacerdote infiel á las mofas de los d e m o n i o s . . . 

Pero ¿cuáles son los otros efectos del sacramento del O r d e n ? . . . El 
catecismo nos lo va á dec i r : «Da á los que lo reci ten , el poder de c u m -
plir sos sagradas funciones y las gracias pa ra ejercerlas santamente y 

con fruto.» 
En las instrucciones precedentes, hermanos mios m u y amados, os he 

presentado ya al sacerdote acojiendo á vuestros hijitos en la iglesia, 
vertiendo s o b r e ellos el agua santa del Baut i smo. . . No hace muchos 
dias que, hablándoos de la Ext remaunc ión , os lo presentaba visitando 
á los enfermos más abandonados, exponiendo, con una abnegación que 
solo Dios puede dar , abandonando su vida á los miasmas del cólera , al 
soplo de las m á s terribles epidemias. . . Os dije que mur i e ron ayer y que 
mueren todavía hoy á centenares estos sacerdotes tan desconocidos, s in 
que ninguna peste, n i n i n g ú n azote haya podido dominar su valor, 
ni impedirles el llevar á los pobres moribundos los consuelos de la 
fé... 

Oid un hecho tomado de ent re mi l otros. . . Lo saco de la vida de san 
Carlos Borromeo. . . Una terrible peste se cebaba en la ciudad de Milán. . . 
H a b í a n h u i d o l a s f a m i l i a s ; l o s p a r i e n t e s h a b í a n a b a n d o n a d o , h a s t a s i n 

darles sepul tura , al padre , á la madre, á los h i jos ; pero ahí estaba e 
santo arzobispo, Carlos Borromeo. . . Acude en medio de aquella ciudad 
c o n s t e r n a d a , acompañado por adictos sacerdotes, y los enfermos son con-
solados, asistidos los moribundos y los muertos sepultados.. . S u valor 
hace renacer poco á poco la confianza, é inspira numerosos actos de ab-
negación... i Hablaré de t í , heroico Belzunce?. . . Es te i lustre obispo de 
Marsella mostró igual abnegación en una circunstancia parecida. . . La 
gratitud de la ciudad le erigió' u n a es ta tua . . . y hoy los impíos, los 
revolucionarios hablan deecharla al suelo. . . ¡ Gran Dios! ¡ cuan tristes 
son los tiempos en que vivimos ! . . . 



Citemos otra f u n c i ó n del sacerdote: ha de in s t ru i r . . . En el catecismo 
hablará con du l zu ra á vuestros hijos, balbuceará con ellos por decirlo 
así, para hacerse en t ende r mejor, los pr imeros elementos dé l a fé 
Vosotros habéis visto la paloma; sabéis cuán ta es su amorosa industria 
para con sus p e q u e ñ u e l o s ; temerosa de que los granos que recoje no 
puedan ser digeridos por el estómago demasiado débil a ú n de sus pi-
choncitos, los t r i t u r a en su pico, y forma con ellos una especie de le-
chada con q u e los a l imen ta . . . Así lo hace con vuestros hijos el sacerdote; 
se adiestra en hab la r su lenguage, en poner al alcance de su joven in-
teligencia los mis ter ios de nuestra santa re l ig ión. . . Su lenguaje, en 
en este .pulpito, s in dejar de ser paternal , eslará á veces animado por 
una santa osadía cuando se t ra tará de abatir el vicio, ó de estigmatizar 
ciertos desórdenes demasiado comunes en nuestros dias . . . Por poderosos 
q u e sean los culpables,.por numerosos y ricos q u e s e a n aquellos á quienes 
debe r ep rende r , fue r t e con la misión que recibió,hablará,no se callará. 
Di rá á los profanadores del domingo :Esto no os está permitido.Dirá á 
los que se enr iquecen por medio de fraudes é in jus t i c ias : Esto no os 
está pe rmi t ido . . . A los libertinos, á los licenciosos, aun cuando sean 
pr íncipes y debiera, como san Juan Bautista, ser aborrecido y per-
seguido hasta la m u e r t e , les dirá lo que decía el santo Precursor al rey 
Herodes:« No te está permit ido vivir en la lujur ia y en el libertinaje» 
. . . Cien veces se ha recomendado á lo sacerdotes lo q u e los impíos de 
otros tiempos recomendaban á los profetas : * ¡ Decidnos cosas que 
nos agraden ! . . . ¿ Pa ra q u é hablarnos tan amenudo de la confesión y 
del trabajo del domingo ? ¿ paraqué h ablarnos, especialmente, de los 
juicios de Dios y del i n f i e r n o ? Rasgad una parte de vuestro EvangeÜo, 
s u p r i m i d l a mayor pa r t e de vustros mandamientos . . . E n una palabra, 
decidnos cosas q u e nos agraden (1). . .» Y han venido las persecuciones; 
hubo u n a época en q u e los sacerdotes fueron encarcelados y guillotina-
dos. V a ú n en nues t ros d ias ,mientras se aguarda la hora en que se tenga 
la libertad de fusi lar les , á cuántos municipios se ha visto en Francia, 
qui l a n d o á los sacerdotes ese pedazo de pan, ese recurso destinado á 
los pobres y q u e l l aman un Suplemento^.¡Inútil tentativa ! . . .E1 sacer-

(i) Loquimini 7iobis j'lacentia ( Isaías,c. xxx, v. 10.) 

dote, apesar de todas las amenazas, ha conservado la libertad de su pa-
labra, ó por mejor decir, la libertad de la palabra de Dios. 

. q u ¿ e s pUes, hermanos mios m u y amados, lo que puede dar esta fuer -
za. este valor, esta energía á u n joven tan tímido todavía ayer ? 
El sacramento del Orden . . . Sí , este sacramento es el q u e da la gracia 
de ejercer santamente las sagradas funciones sacerdotales. 

Pero dejemos el pulpi to ; penetremos jun tos en este santo t r ibunal , 
que se llama el t r ibunal de la Penitencia . . . El sacerdote, inst i tuido j u -
ez en lugar de Dios, t endrá palabras llenas de conmiseración,de una ter-
nura enteramente maternal para los pecadores verdaderamente arrepen-
tidos ; les fortalecerá, les dará los m á s sabios consejos, y ellos no le de-
jarán hasta est ir bendecidos y perdonados. . . Pero,si vienen esos peca-
dores rencorosos,ú otros que se entregan sin escrúpulo á los hábitos m á s 
vergonzosos, á estos les d i rá en nombre de Dios : « No hay perdón pa-
ra vosotros, si no perdonáis de todo corazón á vuestros enemigos.No hay 
perdón para t í si no devuelves, si no rest i tuyes estos bienes mal adqui-
ridos... No hay perdón para t í , si cont inúas sosteniendo esta un ión 
criminal. . . » Cierto d ia , im rey de Francia llamado Luís XIV, como 
continuase, apesar de los consejos que se le habían dado,viviendo en el 
adulterio, fué , con todo y ser todo un rey , echado del confesiorario y 
despedido sin absolución. . . Se sometió y alejó de su palacio á aquella 
mujer, objeto de una pasión culpable (1) . . . Ot ra cortesana real , á la sa-
zón omnipotente, se vió en el caso de que u n sacerdote fiel le negó la 
absolución... Dícese quee l l a lo hizo desterrar (2 ) . . . Pero ¿ qué le i m -
portaba á aquel humi lde confesor este castigo ?...¿ No era victima del 
deber?. . . ¿ Qué le da pues a ú n , hermanos mios m u y amados, al sacer-
dote católico esta fuerza y esta ene rg í a ? Es, no os quepa duda, el sa-
cramento del Orden . 

Aun cuando os he hablado largamente delsanto Sacrificio de la Misa, 
quiero sin embargo presentaros en pocas palabras al sacerdote en el 
altar y haceros admirar la magn i tud del poder q u e le ha conferido 
el sacramento del O r d e n . . . Es inú t i l repetiros que el santo Sacrificio 
de la Misa es lo mismo que el de la c ruz , que el sacerdote, en este 
augusto misterio, es el lugarteniente de Jesucristo. . . ¡ Qué d icha! Pero 

( l j Madama de Montespan. 
(2) La Marquesa de Pompadour. 



al propio t iempo ¡ cuán incomparable poder! . . ¡ Ah' . . . aqu í se puede 
aplicar aquella frase del Evangelio : ¡Bendito seas, olí Dios lodo po-
deroso, que tal poder diste á los hombres ! . . Ayer , ese joven levita 
se arrodillaba aún casi como los demás fieles j un to á l a santa mesa... 
Pero luego su obispo, después de haberle impuesto las manos , le ha 
entregado un vaso sagrado, que se llama un cáliz.. . « Recibe, jóven 
amigo mió, le dice, recibe el poder de ofrecer el santo Sacrificio de 
la Misa; á tu voz, Jesucristo descenderá sobre el a l t a r ; el pan se 
conver t i rá en su cuerpo y el vino se t ransformará en su sangre en 
el sagrado cáliz. » Y este poder incomparable que no poseen, ni los 
Angeles, ni la misma Virgen Sant ís ima, nos ha sido dado á noso-
tros, nosotros lo poseemos.. . ¡ A h ! . . ¡qué emociones se apoderan de 
nuestros corazones, cuando por vez primera ejercemos este augusto 
poder ! . . ¡ Con qué respeto pronunciamos las palabras santas! . . Nuestras 
manos t iemblan cuando presentamos por pr imera vez la sagrada hos-
tia á la adoración de los fieles : lodo nuestro sér se extremece de 
admiración, de reconocimiento y de amor! . . ¡S í , bendito y ensalzado 
seáis, Dios mió, por haber dado á los hombres tal poder! . . 

Segunda parte. — Para terminar lo que debo deciros sobre el sa-
cramento del Orden, os citaré algunos piadosos pensamientos del santo 
párroco de Ars, que reasumen admirablemente los efectos produ-
cidos por este sacramento y demuestran la necesidad del Sacerdocio (1). 
" Parece, decía á los fieles que le escuchaban, que este sacramento 
del Orden no interesa á nadie de en t re vosotros, y sin embargo inte-
resa á totlo el m u n d o ; porque él es el que hace al sacerdote.. . Y ¿qué 
es u n sacerdote?.. Un hombre que ocupa el lugar de Dios, que está 
revestido de lodos los poderes de Dios : Anda, dice el Señor al sacer-
dote, cual mi Padre me ha enviado, te envío yo. Cuando el sacerdote 
remite los pecados, no dice : « Dios te perdona » ; s inó que dice : « Yo 
te absuelvo « . . . En la consagración, no dice : « Éste es el cuerpo de 
Nuestro Señor Jesucristo » ; sinó : « Éste es mi cuerpo. » 

« San Bernardo nos dice que todo nos ha venido por Mar ía ; se 
puede decir asimismo que todo nos ha venido por el sacerdote : sí , to-

(t) Véase el tomo II de su Vida. 

das las dichas, todas las gracias, todos los dones celestiales... Si n o t u -
viésemos el sacramento del Orden , no tendr íamos á Nuestro Señor 
Jesucristo. . . ¿Quién le ha puesto aqu í , en el tabernáculo? Es el sa-
cerdote. . . ¿Qu ién ha recibido vuestra alma á su entrada e n l a vida . El 
sacerdote... ¿Quién la preparará para comparecer ante Dios, lavando 
por úl t ima vez esta alma en la sangre de Jesucristo? El sacerdote, 
s iempre el sacerdote.. . Y si esta alma llega á mor i r por el pecado, 
¿qu ién la resuci tará , quién la devolverá la paz y el sosiego? También 

el sacerdote... No podéis recordar ni un solo beneficio de Dios, s in en-
contrar , al lado de este recuerdo, la imágen del sacerdote. » 

Y el santo párroco proseguía diciendo : « I d á confesaros con la V n -
gen Sant ís ima ó con u n Angel, ¿os absolverán? ¿os da rán el cuerpo y 
la sangre de Nuestro Señor Jesucristo? Nó ; la Vi rgen Sant ís ima no 
puede hacer descender á la hostia á su divino Hijo. A u n cuando tuvie-
seis aquí doscientos ángeles, no podr ían absolveros. Un sacerdote, por 
s imple sacerdote que sea, lo puede. . . Sin el sacerdote, la muer te y la 
pasión de Nuestro Señor Jesucristo de nada se rv i r í an . Ved los pueblos 
salvajes : ¿de q u é les s i r v i ó q u e Jesucristo hubiese muer to? ¡ A y ! no 
podrán part icipar de los b e n e f i c i é de la Redención, mient ras no tengan 
acerdotes que puedan aplicarles su sangre . . . Dejad una parroquia 

veinte a ñ o s s i n sacerdote, y en ella se adorará á las bestias.. . Cuando 
se quiere destruir la religión, se empieza por atacar al sacerdote, po r -
que allí donde no bay sacerdote, ya no hay sacrifico, ya no hay re-
l ig ión . . . » 

P E R O R A C I Ó N . - E l santo párroco decía verdad, hermanos m í o s ; en 
todos tiempos, los impíos y los herejes que quer ían destruir el remado 
del Evangelio sobre la tierra han tratado de sup r imi r el sacerdote... 
•Y ved con qué furor los incrédulos y los nuevos salvajes de nuestros 
dias se levantan contra el sacerdote!.. Comprenden que hay allí un 
dique q u e se opone á sus brutales pasiones, un baluarte que sostiene 
los restos del orden social... Esperemos que Dios confundirá sus sinies-

tros provectos, y conservará hasta el fin de los tiempos en su Iglesia 
un sacerdocio digno de ella y de su divino fundador . . . Asi sea. 



T P P T A A T M U N B A M Í G ^ 

S A C R A M E N T O D E L M A T R I M O N I O . 

I N S T R U C C I O N P R I M E R A . 

EL MATRIMONIO ¿ ES UN SACRAMENTO ? DOS CUALIDADES QUE HONRAN 

AL MATRIMONIO CRISTIANO. 

TEXTO. — Filíi Sanctorum sumus et non possumus ita con-
jungi sicut gentes qiue ignofant Deum. Somos hijos de Santos y 
no debemos casarnos como los paganos que no conocen á Dios. 

(TOBÍAS, CAP. VI I I , 5.J 

EXORDIO. — H e r m a n o s mios m u y amados, empezaré también estas 
instrucciones sobre el Matrimonio con una historia sacada, como las 
otras, de nues t ros Libros sagrados.. . Voy acon ta ros el matr imonio 
del j oven Tobías (1 ) . . . Es te joven , siguiendo el consejo del Arcángel 
Rafael q u e le gu iaba , hab í a pedido por esposa á Sara , hija de Raguel, 
amigo de su padre . . . Varios novios de esta joven hab ían muerto es-
trangulados por el demonio , y el joven Tobías había vacilado en seguir 
los consejos de su augus to g u í a . . . « Nada temas, le había dicho el 
Angel , el demonio n o m á s t iene poder sobre aquellos que, olvidando 
al Señor y su ley santa , s i l o buscan en el matr imonio satisfacciones 
groseras, como los i r r ac iona l e s ; ellos'mismos se entregan al espíritu 
del mal . » 

Tranqui l izado p u e s con estas palabras, el joven Tobías había pedido 
á Sara por esposa. . . Vacilaba en concedérsela el padre , temiendo para 
el hijo de su amigo la s u e r t e de los novios precedentes. < No vaciles, le 
dijo el Ange l , en consent i r en este m a t r i m o n i o ; tu hija es buena y 
Dios le reservaba u n esposo según su corazón ». Raguel consintió en-
tonces en la unc ión pedida . . . Cojiendo la mano derecha de Sara, la 

(1) V. el Libro de Tobías, c. VI, VII y VIII, y Darras, fíist. gencr. de 
l hglise, l. III, pág. 76 y siguientes. 

colocó en la mano derecha de Tobías, pronunciando estas p a l a b r a s : 
«El Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob esté con vosotros, y él mis -
n o f o r m e los nudos de vues t ra alianza y derrame sobre vosotros la 
abundancia de sus bendiciones.. . » Celebróse u n fes t ín . . . En cuanto 
i o , j ó v e n e s esposos hubieron penetrado en la cámara nupcial, Tobías 
se acordó de las recomendaciones del A n g e l : « Hermana mía , dijo a 
Sara recemos j u n t o s ; porque nosotros somos hijos de santos, y nues -
t-a unión no debe parecerse á l a de los paganos que no conocen a 
Dios » Y en su oración, decía Tobías : « ; Oh Dios q u e formaste de 
tierra el cuerpo de Adán y le diste á Eva por compañera . . . T u 
sabes con qué pureza de intención he tomado á m i h e r m a n a por espo-
ra • yo recibiré de tu mano los hijos que me concedas para educarlos 
en el temor y en el amor de t u nombre . » Sara, por su parte , suspiraba 
en su oración estas palabras : « ; Señor , ten piedad de nosotros !.. 
Concédemos la gracia de que pasemos juntos largos días en la fidelidad 

á t u s e r v i c i o . » ¿Neces i t o añadir que aquella un ión fue una de las 
más dichosas de q u e la historia haya conservade el recuerdo ? 

PROPOSICIÓN. - Ejemplo conmovedor, hermanos míos m u y amados, 
y que forma el exordio m á s piadoso é instructivo para las enseñanzas 
que sobre el sacramento del Matrimonio os debo dar . 

DIVISIÓN. - P a r a esta mañana , dos preguntas no m á s . Primera : 
¿El matrimonio es un sacramento? . . Segunda : ¿ qué cualidades dis-
tinguen y honran el ma t r imon io cristiano ? 

Primera parle. - Antes de Jesucristo, hermanos mios, no ha-
bía sacramento, pues q u e todos los sacramentos fueron instituidos por 
él, para darnos la gracia y aplicarnos sus mér i tos . . . Por consiguien-
te, antes de la venida d e nuestro divino Redentor, así como la P e n i -
tencia no podía ser m á s que una v i r tud , asimismo la unión del hom-
bre v de la m u j e r no eran , por decirlo así, más que una especie de con-
trato.. Pero aqu í elevad vuestros corazones.. . ¡ Qué nobleza, que dig-
nidad, qué santidad en este contrato !.. Desde luego se podía tener el 
presentimiento de que llegaría á ser u n s a c r a m e n t o . . . Remontaos 
conmigo al pr imer dia del mundo, á la hora en que Adán dormía solo 
bajo la sombra del árbol de la vida . . . Du ran t e aquel misterioso sueno, 
el Dios que le creó le toca con-su omnipotente mano, y de una de su» 



costillas forma u n a c r i a tu r a perfecta, de belleza maravillosa, como todo 
lo que sale d i r ec t amen te de las divinas manos.. . Despiértate, Adán, ya 
no estás solo... El p a d r e del género humano se despier ta ; y como si en 
un sueño misterioso hubiese visto ya á aquella compañera, la reconoce 
y exclama. « ¡ A h ! . . ; hela ahí,hueso de mis huesos,carne de mi carne... 
Se la l lamará m u j e r ( l ) . . . El hombre dejará á su padre y á su madre, 
para unirse á su m u j e r , y s i r á n dos en una sola carne . . .» Ya el Cria-
dor mismo, pon iendo tal vez la mano de la una en la del otro, derra-
maba sobre ellos u n a -bendición augusta, diciéndoles: « Creced y mul -
tiplicáos...» Era la ins t i tuc ión del Matrimonio, era,como lo dice la Igle-
sia santa,esta bend ic ión la única cuyas huellas no debían hacer desapa-
recer ni el diluvio n i los demás castigos (2). 

Pero lo repito, e s t a bendición no tenía a ú n la dignidad de sacra-
mento ; por esto ve rnos esta unión del hombre y de la muje r , tan san-
ta en su or igen, p ro fanada en las naciones paganas y hasta desconocida 
en el pueblo j u d í o . . - A parte del ejemplo de Tobías que he citado, hay 
el de Joaqnin y A n a , los venturosos padres de la Virgen María, y el 
de algunos otros san tos personajes que pudiera a ú n nombrar . . . Sí , has-
ta entre los judíos , e l matrimonio había visto aminoradas su dignidad 
y su santidad.. . 

¡ Compareced p u e s , adorable Salvador, venid á devolver á este divi-
no contrato la nobleza de su origen !.. Viene, repara esta brecha abier-
ta en la dignidad del hombre, como tantas otras reparará . . . Ciertodia, 
en que una turba i nmensa le había seguido hasta la otra parte del Jor-
dán (3), los far iseos vinieron á hacerle algunas preguntas para ten-
tarte, como dice el Evangelio, pero tal vez también para autorizar cier-
tas debilidades de s u corazón. — « Maestro, le dijeron, ¿ le es permitido 
á un hombre despedir á su mujer sea por la causa que fuere? . .» Y 
Jesús les contestó : « ¿ N o habéis leído en la Escri tura, que el que creó 
al hombre desde el principio, no creó más que u n solo hon ' i r e y un 

(1) He traducido así la palabra vira, virago ; las palabras varona y hem-
bra me hau parecido menos comprensibles para el auditorio á que me dirijo. 

(2) Oraciones del matrimonio en el Ritual romano. 

(3) 5. Mateo, c. XIX, v. 3 y siguientes. , 

s o l a muje r? . . . Y que por esta razón se dijo, el hombre dejará á su 
padre y á madre, para unirse con su mujer ; y serán dos en una sola 
carne..". Por esto después del matrimonio, no son ya dos, sinó que no 
f o r m a n ' m á s que uno. No tenga pues el hombre la temeridad de sepa-
rar lo que Dios unió.» 

¿Fué en esta ocasión cuando nuestro divino Redentor afirmó tan ca-
tegóricamente la.santidad del matrimonio ?. . ¿ F u é cuando, asistiendo 
á ías bodas de Caná, obraba su primer milagro y bendecía tal vez á 
l o < j ó v e n e s esposos?.. ¿ F u é en otras circunstancias cuando elevó es ta 
unión legitima del hombre y de la mu je r á la altura de un sacramen-
to?... No lo puedo decir . . . Pero lo que afirmo es que los mismos Após-
toles enseñaban que el Matrimonio era u n sacramento,y que san Pablo, 
en una de sus Epístolas (1) hasta le llama un g ran sacramento. 

Sujeto de este sacramento lo es todo fiel bautizado que tenga laedad, 
i n t e l i g e n c i a v otras condiciones todavía. . . La materia de este sacra-
mento es el consentimiento de los dos esposos; la forma es la expresión 
de este consentimiento dado sea de palabra, sea por señas, pero s iem-
pre de un modo cierto y evidente (2) . . . Puede además decirse, con 
verdad que los ministros del sacramento son los esposos mismos, 
puesto 'que son ellos quienes cojiéndose de la mano d i c e n : » S í , tomo por 
esposo á fulano ; quiero á fulana por esposa», y así aplican las palabras 
al consentimiento... Pero esto me parece demasiado sut i l . . . Prefiero 
deciros quola Iglesia santa no reconoce como válido más matr imonio 
que el contraído ante el sacerdote, y exije pa ra l a integridad del sacra-
mento que se pronuncie esta fórmula : « Yo os uno con los lazos ael 
Matrimonio, en nombre del Padre, del Hijo y del Espí r i tu san to . . .» 
mientras nosotros p r o n u n c i a m o s estas palabras los jóvenes esposos es -
tán cojidos de la mano, prueba enérgica de que consienten en esta un ión , 
sobre la cual llamamos los auxilios del cielo.. . 

Sí, el testimonio de los santos Doctores, la tradición de la Iglesia, 
la Sagrada Escr i tura , todo se reúne para af i rmar que el Matrimonio es 

(í) Epístola á los Efesios, c. V, vers. 32. 
(2) V. Santo Tomás, Suma Teológica ; Suplemento, cuest.XLII y siguien-

tes. 



u n o de los siete sac ramentos c u y a admin i s t r ac ión Jesucristo dejó en-
comendada á la santa Iglesia ca tó l i ca , apóstolica y r o m a n a (1). 

Segundé, parle. — Q u i s i e r a , h e r m a n o s rnios, con el auxi l io de Dios 
haceros comprender bien dos cua l idades que dis t inguen, q u e honran el 
mat r imonio cr is t iano, y q u e ú n i c a m e n t e existen en la Iglesia católica, 
porque sólo ella reconoce e l M a t r i m o n i o como u n sacramento, y sólo ella 
recibió de su d iv ino A u t o r el poder d e imponer este eficaz f reno á las 
pasiones h u m a n a s . . . A voso t ros , c r i s t i anos que me escucháis , hombres 
laboriosos, m u j e r e s fieles, esposos cr i s t ianos educados en la rel igión ca-
tólica, voy á so rp rende ros i n d i c á n d o o s estas dos cual idades. . . Vedlasa-
h í : son la unidad y la indisolubilidad... Esta ú l t ima palabra es un 
poco la rga ; pero os la expl icaré e n u n instante . 

La unidad, f r u t o del Mat r imon io como sacramento. . . ¡ A h ! ¿sabéis 
bien l o q u e q u i e r e dec i r es ta p a l a b r a ? Expresa esa u n i ó n augus ta del 
hombre y la m u j e r , restablecida e n aquel la dignidad san ta , q u e Dios la 
hab ía dado en el Para í so t e r r e n a l . . . ! U n solo Adán, una spia E v a ! . . Un 
solo hombre y u n a sola m u j e r u n i d o s juntos ,v iv iendo de la misma vida, 
educando s a n t a m e n t e á sus h i jos , sopor tándose m ù t u a m e n t e sus defectos. 
Ved ah í lo q u e llamo la u n i d a d del matr imonio, uno de los signos 
m á s augustos q u e d i s t inguen e l Ma t r imon io crist iano.. . ¿ No sabéis aca-
so lo q u e pasaba antes de J e s u c r i s t o . . . especialmente en los pueblos pa-
ganos? . . . Las m u j e r e s en t regadas c o m o vil ganado á los caprichos del 
h o m b r e , y esto en lodos los p u e b l o ; , excepción hecha, como h e dicho ya. 
del pueblo jud ío , donde se e n c o n t r a b a n a lguna que otra u n i ó n santa. . . 
¿ Y después de Jesucr i s to? . . . S i n h a b l a r de los salvajes, ved lo que pasa 
e n t r e los turcos, e n t r e los m u í s u m a n e s . . . En u n vasto recinto, que 
ellos l l aman su serra l lo , e s t án e n c e r r a d a s , á manera de rebaños más ó 
menos numerosos s e g ú n q u e sus propie tar ios son m á s ó menos ricos, 
centenares de m u j e r e s . . . Lo m i s m o p a s a en China y en todos los parajes 
donde no ha penet rado el C r i s t i a n i s m o . . . ¿ Acaso los mismos herejes, 
los protestantes por e jemplo , h a n respetado la unidad del ma t r imonio? . 
Nó, h e r m a n o s mios. V e r d a d e s q u e e n nuestros países donde las leyes 

(1) V. Boucarut, Instructions Historiques et Tiióolovques sur les Sacre-
ments, t. V, pag. 30 y sigu. — Esta estimable obra que citamos por ultima vez, 
sena uua obra maestra, si fuese menos difusa, y en ella no hiciese el autor 
tanta ostentacim da una erudición que por do quier se encuentra... 

civiles, impregnadas de cierto esp í r i tu católico, no reconocen á u n h o m -
bre el derecho de tener var ias esposas legí t imas , se someten á las leyes. . 
El código civil les obliga á no tener más q u e una esposa l e g í t i m a . . . P o r 
lo demás ,me complazco en reconocer q u e tal vez hay protes tantes h o n -
rados y de buena fé, q u e respetan la santidad del m a t r i m o n i o . . . Pero lo 
que es i gua lmen te cierto es q u e s u re l ig ión, autorizando el divorcio, les 
permite hacer t r izas esta santa unidad q u e nues t ro Sacramento e s t r e -
cha.. . 

Oid á propósito d e esto u n a h is tor ia . . . Un monarca , famoso por sus ex-
cesos, pero protector d e la herej ía lu te r iana en su nacimiento , escribía 
un dia á Lulero : « Doctor,es preciso q u e m e permi tá is tener dos m u j e -
res legí t imas á la vez, ó abandono vuestro causa . . . » Después de habe r -
se puesto de acuerdo con las mejores cabezas del protestant ismo, Lutero 
respondió : « Señor , s eos pe rmi t e . . . » Habr ía podido añadi r : « Su l t án 
orna tres, cua t ro , diez si quieres (1) . . »Y en efecto, he rmanos mios m u y 
tamados, una vez roto el principio de la unidad, ¿ q u e f reno se puede 
¡ i m p o n e r á las pasiones desencadenadas?. . . ¿ Dónde se d e t e n d r á n ? . . . . 

Fijad los l ími tes ! . . . ¡ Esto se r ía la des t rucción de la santa 
institución del m a t r i m o n i o , sería el serral lo reemplazando a l h o g a r , á 
este dulce hogar de la famil ia católica, san tuar io augus to en cuyo seno 
hemos visto á nues t ro padre y á n u e s t r a madre amándose e x c l u s i v a m e n -
te uno á otra hasta su ú l t i m a h o r a ! . . . 

¡ La u n i d a d ! . . . U n solo hombre un ido con una sola m u j e r , como lo 
estuvo Adán con E v a ; ved ah í , car ís imos hermanos , una de las noble-
zas que el sacramento del Matr imonio d a ' á la u n i ó n de los dos espo-
sos... 

Otra dignidad q u e el Matr imonio, como sacramento , proporciona á 
esta unión, es la indisolubilidad... Es decir q u e la sociedad fo rmada 
por el sacramento del Matr imonio solamente puede ser disuelta por la 
muerte. . . Jesucristo mismo lo ha dicho : « El hombre no debe s epa ra r 

(l) V. ¡Iisíoire des Variations. Bossuet. cita este hecho con todas las pru-
ebas fehacientes. 

Ton. VII. 



lo que Dios unió (1). » Y añadía : « El q u e desp ide á su m u j e r y se 
une con otra es un adúl te ro .» 

Ahora bien, hermanos míos m u y amados, q u i e r o hacer caso omiso de 
los paganos y de los musu lmanes . . . Me concretaré aqu í aún únicamente 
á los here jésde nuestrosdias . . . E n todos los p u n t o s donde reina el pro-
testantismo, en todos, os lo repito, en I n g l a t e r r a , en Suecia, en Ale-
mania, está permitido el divorcio. . . y esto por los motivos m á s frivo-
los... ¡El Matrimonio con el divorcio!. . . E s t o e s u n a especie de a r ren-
damiento revocable cuando se quiera . . . « P a d r e s , vuestra mercancía 
no me conviene: volvéos á quedar con e l la ! ( 2 ) . . . » 

¡ Pobre n i ñ a ! ¡cuán bellas promesas se te h a b í a n hecho! Eras ca-
si feliz al dejar el hogar paterno, para s egu i r á este mar ido á ta 
g u s t o . . . ; Cuán dulces sueños de v e n t a r a se h a b í a formado tu imagi-
n a c i ó n ! . . . P e r o desilusiónate, hija mia : apenas h a pasado un año, y 
ves como una á una se van desvaneciendo t u s ilusiones. . . Otra ha 
ocupado en el corazón de t u marido el lugar q u e tú creías ocupar pa-
ra siempre en él . . . Después de los breves meses q u e d u r a r á el escanda-
loso proceso que el divorcio exije, tu r ival v e n d r á á sentarse en el mis-
mo sitio donde t ú meces ahora á t u tierno h i j o . . . Y tú volverás al seno 
de tu antigua familia, marchita y desconsolada, sobradamente feliz 
aún si se te permite llevar en tus brazos á ese quer ido hijo que des-
cansa en tu regazo.. . ¡Qué cuadro tan t r i s t e ! Y sin embargo, ¡cuán 
común es en los países protestantes, cuya re l ig ión permite el di-
vorcio! 

PERORACIÓN. — El sacramento del Matr imonio , carísimos hermanos 
mios, es el único que se opone á esta degradación , que se.ilama el di-
vorcio ó la poligamia. . . Por él están aseguradas esta unidad, esta indi-
solubilidad de u n compromiso solemne, con t ra ído al pié de los altares y 
consagrado por las bendiciones déla Iglesia s a n t a . . . Esposos Cristi anos que 
meescuchais,¿ habéis refiexionado sobre esto a l g u n a vez?.. Y sin embargo 
ésta es una de las gracias ins ignes ,uno de les numerosos beneficios quede-

(1) .S'. Maleo, cap. citado y los Comentarios de Cornelio a Lapide sobre este 
capitulo... 

(2) S. Mateo, cap. citado y los Comentarios de Cornelio i Lapide sobre 
este capítulo. 

bemos á Jesucristo, y q u e su santa Iglesia nos comunica . . . ¡Cuán bello 
es el cuadro que ofrece una familia crist iana, dos corazones formando 
uno solo, dos corazones unidos jun tos para educar en el temor de Dios 
á los hijos que el Señor les d i ó ; dos corazones unidos para siempre ja-
más ante Dios, amándose en su vejez como en la pr imavera de su 
vida!... ¡ O h noble sacramento del Matr imonio! . . . t ú eres quien es-
trechó estos nudos en la t ie r ra . . . ¡ Ojalá que estos benditos lazos pue-
dan uni r aún á estos dos esposos en la eterna b ienaven tu ranza ! . . . 
Así sea. 

S A C R A M E N T O D E L M A T R I M O N I O . 

I N S T R U C C I O N S E G U N D A . 

FINES DEL MATRIMONIO-: DEBERES QUE ESTE SACRAMENTO IMPONE. 

T E M A . — Filii Sanctorum sumus el non possumus ila conjungi si-
cut (¡entes qu;e ignorant Deum. Somos hijos de santos y no debemos 
unirnos como los paganos q u e no conocen á Dios. 

(TOBIAS, CAP.VIII, TEES. 5.) 

EXORDIO. — Hermanos mios m u y amados, pocas instrucciones os da-
ré sobre el Matrimonio. Los deberes de los esposos, los deberes de las 
esposas y sobre todo los deberes de los padres son asuntos que he trata-
do muchas veces, en nuest ras pláticas de la noche. . . Pero hay u n pun-
to relativo al sacramento del Matr imonio, del cual quiero deciros al-
gunas palabras al empezar esta ins t rucc ión ; se trata de los impedimen-
tos del matr imonio. Se llama impedimento lo que se opone á la vali-
dez de un convenio, de u n contrato. . . Suponed que u n n iño tiene en sus 
manos el reloj de oro de su madre ; no conociendo el valor de esleobje-



lo que Dios unió (1). » Y añadía : « El q u e desp ide á su m u j e r y se 
une con otra es un adúl te ro .» 

Ahora bien, hermanos mios m u y amados, q u i e r o hacer caso omiso de 
los paganos y de los musu lmanes . . . Me concretaré aqu í aún únicamente 
á los here jésde nuestrosdias . . . E n todos los p u n t o s donde reina el pro-
testantismo, en todos, os lo repito, en I n g l a t e r r a , en Suecia, en Ale-
mania, está permitido el divorcio. . . y esto por los motivos m á s frivo-
los... ¡El Matrimonio con el divorcio!. . . E s t o e s u n a especie de a r ren-
damiento revocable cuando se quiera . . . « P a d r e s , vuestra mercancía 
no me conviene: volvéos á quedar con e l la ! ( 2 ) . . . » 

¡ Pobre n i ñ a ! ¡cuán bellas promesas se te h a b í a n hecho! Eras ca-
si feliz al dejar el hogar paterno, para s egu i r á este mar ido á tu 
g u s t o . . . ; Cuán dulces sueños de ven tu ra se h a b í a formado tu imagi-
n a c i ó n ! . . . P e r o desilusiónate, hija mia : apenas l ia pasado un año, y 
ves como una á una se van desvaneciendo t u s ilusiones. . . Otra ha 
ocupado en el corazón de t u marido el lugar q u e tú creías ocupar pa-
ra siempre en él . . . Después de los breves meses q u e d u r a r á el escanda-
loso proceso que el divorcio exije, tu r ival v e n d r á á sentarse en el mis-
mo sitio donde t ú meces ahora á t u tierno h i j o . . . Y tú volverás al seno 
de tu antigua familia, marchita y desconsolada, sobradamente feliz 
aún si se te permite llevar en tus brazos á ese quer ido hijo que des-
cansa en t u regazo. . . ¡Qué cuadro tan t r i s t e ! Y sin embargo, ¡cuán 
común es en los países protestantes, cuya re l ig ión permi te el di-
vorcio! 

PERORACIÓN. — El sacramento del Matr imonio , carísimos hermanos 
mios, es el único que se opone á esta degradación , que se.ilama el di-
vorcio ó la poligamia. . . Por él están aseguradas esta unidad, esta indi-
solubilidad de u n compromiso solemne, con t ra ído al pié de los altares y 
consagrado por las bendiciones déla Iglesia s a n t a . . . Esposos Cristi anos que 
meescuchais,¿ habéis reflexionado sobre esto a l g u n a vez?.. Y sin embargo 
ésta es una de las gracias ins ignes ,uno de les numerosos beneficios quede-

(1) S. Maleo, cap. citado y los Comentarios de Cornelio a Lapide sobre este 
capitulo... 

(2) S. Mateo, cap. citado y los Comentarios de Cornelio i Lapide sobre 
este capítulo. 

bemos á Jesucristo, y q u e su santa Iglesia nos comunica . . . ¡Cuán bello 
es el cuadro que ofrece una familia crist iana, dos corazones formando 
uno solo, dos corazones unidos jun tos para educar en el temor de Dios 
á los hijos que el Señor les d i ó ; dos corazones unidos para siempre ja-
más ante Dios, amándose en su vejez como en la pr imavera de su 
vida!... ¡ O h noble sacramento del Matr imonio! . . . tú eres quien es-
trechó estos nudos en la t ie r ra . . . ¡ Ojalá que estos benditos lazos pue-
dan uni r aún á estos dos esposos en la eterna b ienaven tu ranza ! . . . 
Así sea. 

S A C R A M E N T O D E L M A T R I M O N I O . 

I N S T R U C C I O N S E G U N D A . 

FINES DEL MATRIMONIO-: DEBERES QUE ESTE SACRAMENTO IMPONE. 

TEMA.— Filii Sanctorum sumus el non possumus ita conjungi si-
cut (¡entes qu;e ignorant Deum. Somos hijos de santos y no debemos 
unirnos como los paganos q u e no conocen á Dios. 

(TOBÍAS, CAP.VIII, TEES. 5.) 

EXORDIO. — Hermanos mios m u y amados, pocas instrucciones os da-
ré sobre el Matrimonio. Los deberes de los esposos, los deberes de las 
esposas y sobre todo los deberes de los padres son asuntos que lie trata-
do muchas veces, en nuest ras pláticas de la noche. . . Pero hay u n pun-
to relativo al sacramento del Matr imonio , del cual quiero deciros al-
gunas palabras al empezar esta ins t rucc ión ; se trata de los impedimen-
tos del matr imonio. Se llama impedimento lo que se opone á la vali-
dez de un convenio, de u n contrato. . . Suponed que u n n i ñ o tiene en sus 
manos el reloj de oro de su madre ; no conociendo el valor de esleobje-
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to, lo cede á u n niercador á cambio de algunas chuche r í a s . . . ¿ Creereis en, 
conciencia q u e este negocio es vál ido y b u e n o ? . . . Ev iden temente que 
n ó . . . Así e n muchas otras c i rcunstancias la misma ley civil prohibe, es 
decir pone imped imen tos á los contratos que no están conformes con la 
equ idad . . . 

Pero, oh cr is t ianos, el Mat r imonio no solamente es u n sacramento ; 
es por añad idu ra el m á s so l emne , el más indisoluble de los compromi-
sos q u e podáis con t rae r e n es te suelo, pues t iene q u e d u r a r hasta la 
m u e r t e . . . La Iglesia, n u e s t r a m a d r e , la guardiana m á s vigi lante de la 
l iber tad de nues t r a s a lmas , ex i je también ciertas condiciones antes de 
sancionar la un ión del esposo y de la esposa y de elevar su compromiso 
m ú t u p á la d ignidad ele sac ramento . Y la falta de estas condiciones es 
lo que conocemos por impedimentos del Matr imonio . . . Es inút i l enu-
mera r lo s . . . 

E l más c o m ú n , el m á s o r d i n a r i o es el impedimento de parentesco.. . 
E n esto h a y , h e r m a n o s m i o s m u y amados, u n a señal de la sabiduría de 
la Iglesia protectora de las b u e n a s costumbres. . . Hace apenas cien años, 
y esto existe a ú n b o y e n ciertos países (1), había famil ias que vivían 
siglos enteros reunidas ba jo u n mismo techo; y s in que se distribuyese 
la herencia que h a b í a n dejado s u s abuelos... Hijos de hermanos , hijos de 
p r imo-he rmanos , todos es taban reunidos en el mismo hogar , en la mis-
m a mesa y deb ían considerarse como hermanos y he rmanas . . . Para 
precaver los desórdenes q u e h a b r í a podido engendra r esta mezcla de 
p róx imos par ien tes v iv i endo j un to s , la Iglesia in t e rv ino . . . «Hijos mios, 
les dijo, sed p r u d e n t e s ; no e s t á permitido el mat r imonio , en t re vos-
o t ros . . .» Y esta amenaza , ó m e j o r este impedimento en t r e próximos 
par ientes q u e v i v í a n ba jo u n mismo techo, evitaba el desórden y ha-
cía que unos á otros se respe tasen como respetan á sus hermanas los 
h e r m a n o s . . . 

Ved ah í , h e r m a n o s mios , la razón de esta ley de la Iglesia que prohibe 
el ma t r imon io e n t r e pa r i en te s . Es ta necesidad de asegurar la morali-
dad e n t r e pa r ien tes es t an evidente , que hasta la misma ley civil pro-

(1) Esta costumbre subsiste aún en ciertos cantones de Bretaña y da Saboya, 
y tal vez en otros puntos. 
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hibe e^las uniones hasta u n grado determinado, é impone u n a impor tan-
temulta al h o m b r e que se qu ie re casar con su cuñada , al t i o q u e quie-
re unirse e n ma t r imon io con su sobrina, e tc . . . 

Pero d e j e m o s apar te estas consideraciones. , . Es cosa cierta que a 
H e a ti ne el derecho de establecer impedimentos al matr imonio , y de 
S b i r las condiciones bajo las cuales concederá la gracia de u n sa -

¿ n t o que. le pertenece y del cual solamente ella puede disponer . . . 
PROIC ÓN. - T e n g o intención de hablaros de los deberes que con-

t r a e n las personas q u e se casan, y haceros ve r q u e el sacramento e 
M a t r i m o n i o , bien recibido, les da las g r a c i a s necesarias para cumpl i r estas 

V e ^ o s pues , „ * « » r ^ r . P - q u é e s t a c ó 
D i o s el Matrimonio, y » los deberes q u e c o n t r a e n las 

^ S - M e p a r e c e , hermanos mios m u y amados, que . 

establecer esta u n i ó n san ta que l lámanos M a t n ^ P 
Dios Nuestro Señor hizó u n sacramento, la d iv ina Providencia t e m a 
doTintemiones igualmente santas y dignas de respeto. . . L a p r i m e r e a 
í y S p ¿ 1 géne ro h u m a n o ; la segunda, la santificación d é l a , 

^ ^ f n e r o h u m a n o , es decir ¿ 
seres racionales, formados como Adán á imagen de Dios, apa(*s pa 
adorar á aquel Sér soberano, debiendo servir te e n e s t e 

s a t a s * f s & z 

¡Me paro y escucho! . C r e e « * y implicaos- ' etmul^ 
p l i J L l . Ved ah í , he rmanos mios, e l p r imer objeto, e p r i m e r fe 
de esta santa u n i ó n que se l lama el Mat r imonio . . . Es una b e n c h c i o n d e 
fecundidad echada sobre nuestros pr imeros padres . . . ¡ Creced y mu 
plicáos«... Que vues t ra u n i ó n no sea fuen te de goces egoístas y c u i g a -
bles... ¡ Creced v multiplicaos!... Que vuestro amor sea fecundo 



como el mío, que dé el sér á hijos á quienes amaréis, á quienes educa 
reís en mi temor y en mi amor... Y, como os decía el domingo pasado 
a pesar de la caída original, no fué retirada esta bendición..." N L ™ 
primeros padres salieron del Paraíso terrenal ; multiplicaron su d e s e é ! 
uencia \ si entre sus hijos se halla Caín el fratricida, hubo tam-
bién Abel el márt i r , Seth el justo y muchos otros servidores de Dios 
que la Sagrada Escritura no menciona... 

Crepite et multiplicamini. Creced y mult ipl icáos. . . j Ah. s í ! . Este 
fe el lin, el objeto, la razón principal de esta unión santa que Jésucris-
luzo mas santa todavía cuando la elevó á la al tura, á la dignidad de 
un sacramento. 

Jamás, carísimos hermanos mios, jamás ha sido desconocida la obser-
vancia de esta ley santa, sin atraer, no solamente sobre las familias 
* n o hasta sóbrelas naciones enteras, las desgracias más terribles . El 
matrimonio es una unión santa establecida por Dios ; no es, sabedlo 
bien, una escuela de libertinaje, donde, los esposos, menos obedientes 
menos sumisos que los irracionales á las leyes de la Providencia, trata-
ran de eludir estas augustas leyes... Escuchad la historia de una socie-
dad en decadencia y de los castigos que tuvo q u e sufr i r . . . El imperio 
romano se había corrompido bajo el imperio de los Césares; la santidad 
del matrimonio era desconocida ; no solamente estaba permitido el di-
vorcio, sino que hasta las uniones legítimas, merced á un cálculo cri-
minal y egoísta, quedaban estériles ó no ten ían más que un <olo vasta-
go (1)... t n o s decían: < Eso de educar hijos es una incomodidad, nos-
otros no la queremos tener.. . » Otros igualmente culpables, decían: 
« leñemos bastante con uno ; queremos que nuestro hijo sea rico que 
nuestra hija tenga una dote considerable... » Y se veía la herencia de 
tres o cuatro familias acumulada sobre la cabeza de un niño enfermizo 
qne dormía en una cuna.. . A veces el Angel de la Muerte pasaba y ex-
tinguía las esperanzas que se habían fundado en aquel hijo único.. . Y 
la historia nos enseña que estos castigos de la Providencia, frecuentes v 
multiphcados,nunca aleccionaban á aquellos padres egoístas y corrompi-

(1) Y. Les Ccisrs, por Champagny, donde se se:iala enérgicamente esta llaga 
de una sociedad espirante. 

Jos que eran v í c t i m a s de ellos... Entretanto, faltaban brazos para cul-
tivar la t ierra; había disminuido el precio de los arriendos; en llanu-
rasantes f e c u n d a s crecían únicamente cardos y espinos... En vano, para 
remediar las miserias de aquella sociedad q u e se moría, se estableció un 
impuesto sobre los matrimonios estériles; en vano se ofrecieron recom-
pensas á las familias que tuviesen tres h i jos . . . ; El egoísmo fué mas 
Lerte y aquella sociedad decrépita se hundió como un edificio de ma-
l c o m i d o por la carcoma!.. . Para barrer todas aquellas c l o -
nes aquel egoísmo, aquella insolente negación de la P r o v i n c i a , la 
jiisticia de Dios pasó por aquel pueblo, los bárbaros del Norte con sus 
lamilias numerosas fueron los ejecutores de sus decretos... El imperio 
romano fué destruido... ¿ Sería imposible, hermanos mios muy amados, 
a p l i c a r ciertos rasgos de este siniestro cuadro á nuestra amada patria .. . . 

Oh ' mirad por todas partes disminuida la familia, la población de 
n u e s t r o s pueblos más reducida cada dia, nuestros campos antes tan esti-
l ados venderse hoy á cualquier precio; la tierra misma perdiendo 
la mitad de su valor... Y no digo mas.. . Ahí teneis ya las consecuen-
cias palpables del olvido de este precepto : Creced y miulipltcaos , g 

• decir, usad santamente del matrimonio, aceptad tantos hijos como la 

providencia de Dios se digne concederos... 
Y aquí no hay excusas; éstaes para nuestros pueblos y para la na-

ción entera u n a cuestión de vida ó muerte . . . Diréis que el educar a 
los hijos cuesta mucho... Puede ser; pero estoles debíais saber ante, de 
recibir el sacramento del Matrimonio... Además ¿ no se os educo a vos-
otros*.. Pues entonces,si no sois unos egoístas ó unos avaros, compren-
dereis que la alegría de ver sonreír á esos queridos hijos,compensa am-
pliamente para un padre y para una madre las molestias que les hayan 
podido causar los cuidados que exije su primera educación. Me detengo, 
L . pero repitiéndoos que esta bendición del Criador: Crecedymu-
tiplicáos,es el fin más noble, el objeto más principal de la mstituciondel 

Matrimonio... . , _ . 
Segunda parte.—El segundo objeto que deben p r o p o n e r la* p e g o -

nas que se casan, es su propia santificación... El mismo Apostol san 
Pablo nos enseña que el Matrimonio, que él titula u n gran sacramento, 
fué instituido como remedio contra las codicias y contra las pasiones de la 
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ca rne .« Más vale , dice, casarse q u e abrasarse en un fuego impuro.«Y 
en otra p a r t e añade: «Antes que caer en la fornicación aquellos, á quienes 
su vocación l lama al m a t r i m o n i o , hacen bien en contraer este santo com-
promiso (1).» Sin embargo ,ca r í s imos hermanos, no lo olvidemos; el sa-
cramento del Mat r imonio es un sacramento de vivos,y pa ra ser reci-
bido con las debidas disposiciones exije no solamente el estado de gracia 
sino además una preparac ión fo rmal . . Se debe consultar á Di 
medio de la oración y n o dejarse llevar por motivos indignos de un 
cris t iano. . . 

Aqu í ,he rmanos mios m u y amados,estoy segur ís imo de que se presen-
ta á vuestra imaginac ión , como á la mia, una ref lexión. . . Viendo loque 
pasa á vuestro a l r ededor ,y l o q u e h a - p a s a d o tal vez en vuestro mismo 
matr imonio, os decís: »¿ Acaso se piensa en rezar ni en consultar la vo-
luntad de Dios en esta circunstancia? Uno se casa porque cree haber 
encontrado lo que le conviene ; pero se preocupa m u y poco de sa-
ber si es ésta su vocación ó si Dios le llama realmente al matrimo-
nio..» ; Por desgracia, esto es demasiado cier to! . . .Por eso es que yo 
no digo aquí lo q u e se hace ; explico lo que deben hacer los cristia-
nos. . .Mirad pues á vues t ro alrededor las consecuencias de este olvido de 
Dios ; pesares, reproches, discordias, mala educación de los hijos... 
V este sacramento que deber ía santificar á los esposos,es para muchos 
una fuente de condenación . . .Dios es el ú l t imo á quien en t an .g ra -
ve a sun tóse consu l t a ; se prec ip i tan de cabeza en este estado. No nece-
sito añadir q u e - y eso por desgracia no es raro-que ciertas ligerezas 
criminales y ciertas relaciones culpables son con f recuencia una pre-
paración, que por algunos subs t i tuye á la oración. . .¿ Y quisierais que 
el sacramento del Matr imonio, recibido en tales condiciones, diese á 
los esposos las gracias necesarias para santificarse y l ibrarse de los de-
beres que les son impues to s? . . . . Nó, no lo espereis. 

Ahí teneis á una joven pareja conducida, por una familia que está de 
fiesta, al pié de este a l tar . . . ¿ Saben bien las obligaciones qu e van á 
contraer ?. . . Si son cristianos, s í . . Pero si el a turdimiento, si el des-
arreglo han precedido al paso q u e van á d a r , n i siquiera las sospecha-

(l) Espistola á los Corintios, cap. VII, vers. 2 y siguientes. 

r án . . . Hay la tolerancia m u t u a , una fidelidad inviolable, el compro-
miso de educar cr is t ianamente á los hijos. . . Todos estos deberes y aún 
otros están contenidos,oh jóvenes esposos,en aquel Sí solemne que vais 
á pronunciar ante Dios y ante sus Angeles. . . T ú , joven novio, ¿ serás 
bueno, dulce y complaciente con aquella que pone su mano en la tuya? 

¿ Sopor ta rás con indu lgen cia sus defectos, y sus genialidades ? 
Porque ya sabéis, hermanos mios, que , así como sería difícil cosa en-
contrar dos caras perfectamente parecidas, igualmente es difícil encon-
trar dos caractéres en te ramente conformes. . . Y sin embargo tendréis 
q u e v i v i r largos años juntos , y conservar la paz y la un ión . . . Estoy 
viendo á santa Ménica,el modelo de las esposas y de las madres . . . Pa t r i -
cio s u m a r i d o , se abandona á la embriaguez ; es bru ta l , es penden-
ciero i sus accesos de cólera, Mónica opone solamente la dulzura ; a r -
dientemente ruega por la conversión de Patricio (1) . . . Susvecinas están 
admiradas de que pueda conservar la paz en su casa; pero la piadosa mu-
jer había recibido en el sacramento del Matrimonio y encuentra en su 

fé la paciencia q u e necesita. 
La fidelidad: ved ahí otro de los importantes deberes contraídos con 

el Matrimonio. Este deber encadena, rompe y domina esa caprichosa i n -
constancia tan na tura l en el pobre corazón humano . . . T ú , hombre ,ún i -
camente deberás amar á esta mujer que has elejido,en cuyo dalo has co-
locado el anillo de esponsales.. . Esposa, tu corazón latirá tan solo para 
el ami°o con qu ien el sacramento del Matrimonio te ha unido. . . Si por 
desgracia él olvidase sus juramentos , tú á lo menos no olvides jamas 
los que has pronunciado. Imita á la piadosa Isabel, reina de Por tuga l . . , 
Unida á un esposo disoluto y libertino,esta reina, resistiendo a todas las 
seducciones,había vuelto hácia Dios su corazón, y con sus oraciones alcan-
zó á lo menos para su libertino marido la gracia de hacer una santa 
muerte ( 2 ) . . . 

Por úl t imo,la educación cristiana de los hijos es otro deber que se im-
ponen las personas que se casan, No me extenderé sobre este punto, por-
que de él he hablado largamente en otra ocasión (3) . . . De modo que 

(1) V . las Confesiones, de S . Agustín. 
(2) V. Leyenda de esta santa. 
(3) Instituciones sobre los Mandamientos de la ley de Dios. 



del exacto cumpl imien to d e to los estos deberes es de lo q u e depende 
la santificación de los esposos . . . Por su importancia , amados hermanos 
mios, comprendereis c u á n necesario es prepararse santa y piadosamente 
para recibir el sac ramen to de l Ma t r imon io . . . 

PERORACIÓN. — Quie ro t e r m i n a r esta intrucción con un hecho que 
siempre me ha impres ionado ( l ) . . . Un joven médico,que vivía en la ca-
pital, estaba próximo á casarse con una joven tan prudente como pia-
dosa. Estaba señalado ya e l d ia de la ce remonia : el j oven doctor se presenta 
solo á la madre de su f u t u r a esposa,y la pide permiso para hablar á solas 
con la señorita Emilia (as í se llamaba su prometida). — No puede ser, 
contestó la madre . — Y s i n embargo tendría que comunicarla algo 
m u y impor tan te .— La l l amaré , s i V.quiere ,y podrá hablarla delante mió: 
mi hi ja nunca ha estado á solas con u n hombre . — Pero como yo be de 
ser en breve su m a r i d o . . . — Entonces , prosiguió la madre, mi hija ya 
no me pertenecerá: has ta q u e l legue este dia debo cumpl i r talos los de-
beres de una madre c r i s t i a n a y p ruden te . — ¡Ah, s eño ra ! exclamó el 
médico; entonces tendré q u e confiarle á V. mis intenciones. Sí he insis-
tido tanto en tener una en t r ev i s t a privada con la señori ta Emilia, es 
porque la quisiera sup l i c a r que se dispusiese, por medio de una con-
fesión general y de la S a g r a d a C o m u n i ó n , pa ra recibir , con la bendi-
ción nupcial , todas las g r a c i a s que á ella van unidas. » Al oir estas pa-
labras, la madre no puede contener las lágr imas; se arroja en los brazos 
del piadoso doctor, y es t rechándole contra su corazón, le d i /e : «;Pues 
bien, hi jo mió ,comulgaremos j u n t o s ; vaya V. á ve r á su esposa y digala 
que yo le he llamado h i jo mió . Vaya V . , piadoso j o v e n ; sus sentimien-
tos me responden de su felicidad y de la de mi hija. » 

; Qué hermoso e jemplo, hermanos m i o s ' . . ¡ A h ! permi ta Dios que lo 
sigan á lo menos a lgunos d e los jóvenes que me escuchan : una prepa-
ración como esta a t rae r ía sobre su u n i ó n todas las gracias y bendiciones 
que están adheridas á e s t e g r an sacramento q u e se llama el Matrimo-
nio . . . Así sea. 

(1) Grand Catéchisme, de d'Hauterive, t. XI, ad calcan. 
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